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    Inglaterra, 1918. Lyle MacAllister, médico escocés, y Elena, enfermera procedente de una familia italiana, se enamoran mientras trabajan en un hospital durante la Primera Guerra Mundial. Pero Lyle descubre que su exnovia, Millie, está esperando un hijo de él, por lo que se verá obligado a casarse con ella.


    Elena, desconsolada, lo acepta, pero al terminar la guerra descubre que también está embarazada de Lyle. A fin de no avergonzar a su familia, mantiene en secreto su embarazo y se casa con Aldo, un italiano con el que emigrará a Australia.


    Lo que Elena no sabe es que Lyle ha aceptado un trabajo como médico para los Flying Doctors en el interior de Australia, con lo que sus caminos se cruzarán de nuevo y la fuerza del continente rojo los empujará hacia un nuevo e inesperado destino.
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    Este libro es para Carola Casado,


    mi joven amiga alemana.


    Por más altibajos que tenga la vida,


    un verdadero amigo nunca estará lejos

  


  1


  —Elena —susurró cariñosamente el doctor Lyle MacAllister al rozar con suavidad el hombro de la joven para despertarla.


  Cuando la miró, sintió tal ternura que se le encogió el corazón. Tenía un aspecto tan apacible mientras dormía… Era como un ángel en mitad del caos y del horror de la guerra. El doctor sabía que estaba enamorándose desesperadamente, pero no podía hacer nada por evitarlo.


  En la planta 8C del Hospital Victoria de Blackpool reinaba el silencio. Solo de vez en cuando se oía un gemido apagado procedente de una de las camas, al fondo del todo, cerca de las ventanas oscurecidas. En un rincón había una lamparita que daba la suficiente luz como para que las enfermeras vieran a los pacientes.


  Lyle miró la hora. Era medianoche. Llevaba catorce horas trabajando; la mayor parte del tiempo la había pasado en la sala de operaciones. No era de extrañar que estuviera agotado. A lo lejos oyó el ulular de unas sirenas. Había tardado semanas en acostumbrarse, pero para entonces ese ruido ya no le asustaba tanto como al comienzo de la guerra, una triste prueba de que uno acaba por habituarse a todo. Ya ni siquiera percibía el olor penetrante de la gangrena, ni el del desinfectante Lysol, ni tampoco el hedor de la muerte.


  La enfermera Elena Fabrizia estaba sentada en una silla de mimbre junto a uno de sus pacientes. El cabo Norman Mason, del Noveno Batallón del Royal Lancaster Regiment, había resultado gravemente herido en el campo de batalla de Passendale, en Bélgica. A Elena le había contado que procedía de Derbyshire, que estaba casado y que tenía dos hijas gemelas de siete años. Como la guerra llevaba durando ya cuatro años, no las había visto desde el verano de 1914. Elena se estiró y abrió los ojos; luego gimió en voz baja porque se le había quedado el cuello agarrotado de tanto estar sentada.


  —¿Llevas aquí desde que has acabado tu turno? —le preguntó Lyle con un susurro.


  Sabía que el turno de la enfermera terminaba a las siete y creía que se habría marchado a casa de sus padres, pero tampoco le extrañaba mucho que se hubiera quedado dormida junto a Norman Mason. La devoción con la que se entregaba a su trabajo era solo una de las cosas que Lyle había aprendido a amar y a admirar en ella.


  —¿Qué hora es, pues? —preguntó Elena, somnolienta.


  Se colocó la pequeña cofia encima de sus largos y oscuros cabellos recogidos en una coleta floja. Su delantal blanco, con una gran cruz roja que la distinguía como enfermera, presentaba signos visibles de suciedad por el trabajo que había tenido que desempeñar ese día.


  —Las doce y cuarto —respondió Lyle en voz baja.


  —Buf, qué tarde. Mis padres estarán preocupados. —Elena se incorporó y miró al hombre de la cama, junto al que estaba sentada—. La pierna de Norman no tiene buena pinta.


  Le temblaba la voz al pensar en el precio que quizá tuviera que pagar el hombre por su lesión. Las prácticas las había hecho en una pequeña clínica que no admitía soldados heridos. Y hacía dos meses, había pedido el traslado al Hospital Victoria porque allí necesitaban desesperadamente personal. Elena no había visto nunca ese tipo de heridas tan horribles, pero pensó que poseía la necesaria madurez y la suficiente profesionalidad como para mantenerse a distancia de lo que viera. Pero al sentirse tan afectada, le entraron dudas sobre su vocación. Sin embargo, la necesitaban. No podía salir corriendo.


  El músculo del muslo derecho de Norman estaba completamente partido; además tenía desgarrado el músculo de la pantorrilla. La lesión le había dejado el hueso de la pierna izquierda tan destrozado que, tres días antes, habían tenido que amputarle esa pierna por encima de la rodilla.


  —Tiene tanta fiebre que me temo que se le va a gangrenar la pierna —añadió Elena.


  Pese al frío que hacía fuera, el paciente tenía la frente perlada de sudor. Elena se inclinó sobre él y le enjugó el sudor con un paño.


  Al terminar su guardia de doce horas, Elena se había acercado de nuevo a la cama de Norman para ver qué tal se encontraba. El analgésico apenas le mitigaba los dolores, de modo que cualquier distracción la recibía con agrado. Ella estaba agotada, pero el joven soldado necesitaba compañía para dejar de pensar un poco en sus dolores, y en eso no quería fallarle. Al principio, Norman estaba furioso y lleno de autocompasión por haber perdido la pierna, pero esa noche las cosas habían cambiado. Se le había despertado el sentido de la realidad y la autocompasión se había convertido en un miedo angustioso: miedo a morir y no poder ver crecer a sus niñas.


  Lyle apartó a Elena de Norman. Ya que el joven soldado disfrutaba al fin de unos minutos de sueño misericordioso, no quería por nada del mundo correr el riesgo de que se despertara de repente y oyera lo que tenía que decir ahora.


  —Ya sabes que seguramente pierda también la otra pierna, Elena —susurró Lyle—. Mañana se tomará la decisión. En caso de que solo podamos salvarle la vida amputándosela, no tendremos más remedio que hacerlo.


  Elena se sentía demasiado agotada como para poder dominar sus sentimientos, y sus ojos de color castaño oscuro se llenaron de lágrimas.


  —Lo sé. Ojalá pueda salvarse esa pierna. Ha perdido ya tanto…


  —Estoy seguro, Elena, de que su mujer prefiere tener un marido sin piernas que quedarse sin marido. Deberías verlo de esa manera.


  Elena agachó la cabeza.


  —Tienes razón —murmuró—. Eres tan fuerte y tan sensato… Ojalá yo fuera como tú.


  Al oír ese comentario, Lyle se estremeció.


  —Soy todo menos perfecto, Elena. Solo soy un hombre que intenta dar lo mejor de sí mismo. Y no siempre lo consigo.


  —Has salvado ya muchas vidas. No sé qué sería de este hospital sin ti, Lyle, y tampoco sé cómo podría yo aguantar día tras día sin verte.


  —Eres más fuerte de lo que crees, Elena, y sabes consolar muy bien a hombres como Norman. No deberías subestimarte; eres una persona muy especial.


  Lyle cogió su mano y la apartó aún más de la cama de Norman. En un rincón tenuemente iluminado de la planta se quedaron de pie, el uno frente al otro. Lyle miró a Elena a los ojos. Había luchado contra lo que sentía por ella, pero cada vez le resultaba más difícil ignorar la llamada de su corazón. Quería besarla, quería besarla una y otra vez…


  De repente, Elena se vio arrebatada por la emoción. Lyle era el hombre más atractivo que había visto jamás. Todas las enfermeras del Hospital Victoria, tuvieran la edad que tuvieran, se desmayaban cuando el doctor miraba en su dirección, pero él no parecía darse cuenta. Por supuesto, Elena se mostraba receptiva a sus encantos —era alto y rubio y tenía los ojos verdes—, pero estaba sinceramente convencida de ser la única enfermera que se daba cuenta de que en el doctor Lyle MacAllister había algo que iba mucho más allá de la belleza física. Era sensible y siempre estaba dispuesto a soltar algún piropo y a gastar bromas. Incluso en medio de todo el horror al que se enfrentaban a diario, la hacía sonreír con su maravilloso sentido del humor. Entendía perfectamente por qué su cálida voz y su marcado acento escocés consolaban tanto a los pacientes. Percibía la verdadera dimensión de su compasión y su entrega a la medicina. Era un hombre extraordinario y ella se había enamorado perdidamente de él.


  Lyle había hecho las prácticas en una clínica de Edimburgo, cuando estalló la guerra. Luego había trabajado cuatro años en el Crichton Royal Hospital de Dumfries, en Escocia, antes de marcharse con algunos colegas a Inglaterra, a la ciudad de Blackpool. Para él supuso una gran decepción que en las seis semanas que llevaba trabajando en Blackpool no hubiera logrado hacer mejoras en las atestadas plantas, pero la escasez de medicamentos era irritante. Otro motivo de irritación, aparte de que ingresaban a los heridos antes de que se les pudiera atender, era que la gripe española se estaba cobrando la vida de miles de personas en toda Europa.


  En el momento en que Lyle vio a Elena Fabrizia por primera vez, se le derrumbó todo su mundo. Antes de empezar a trabajar en el Hospital Victoria se conformaba con hacer la vida que habían planeado para él los que le querían. Ahora su futuro le parecía una baraja de naipes que, en un día de viento, se desparrama en todas direcciones.


  —Deberías ponerte la mascarilla, Elena. En los cuatro últimos días han muerto veinte personas de gripe en este hospital —dijo preocupado Lyle, que no soportaba la idea de perderla.


  Elena se limitó a asentir con la cabeza. Estaba demasiado cansada para pensar, demasiado agotada para moverse siquiera. Al principio, apenas se dio cuenta de que Lyle la atraía hacia él. Pero luego este le cogió la cara entre las manos y ella le devolvió la mirada. Lyle la abrazó y sus labios se encontraron… como tantas otras veces últimamente. Oyeron a las enfermeras de noche en la sección de al lado, de modo que tenían un rato para ellos solos, pero debían ser precavidos. Con el continuo ajetreo del hospital era difícil guardar secretos, y los dos tenían buenas razones para no dar a conocer que estaban enamorados.


  —Tengo que… irme a casa —balbuceó Elena, algo aturdida. No quería ni pensar cómo reaccionaría su padre si averiguara lo que estaba haciendo. Poco a poco se zafó del abrazo de Lyle—. Mi padre podría venir a ver qué me ha pasado.


  Luigi Fabrizia era muy estricto. No consentía que Elena saliera con hombres. Aunque su madre, Luisa Fabrizia, era hija de una inglesa, no era ningún secreto en la familia de Elena que Luigi esperaba que se casara con un italiano, con un católico. Si supiera que se había enamorado de un protestante escocés, la enviaría a Italia a casa de su familia. De ahí que a Lyle y a Elena solo les quedaran momentos robados al tiempo, que disfrutaban siempre que podían.


  —Antes de que te vayas, tengo que decirte una cosa, Elena —explicó Lyle. La sacó de la unidad y se metieron en una salita de espera, en la que había unas cuantas sillas de madera. A Lyle ese cuarto le recordaba a las numerosas veces que había tenido que darles las peores noticias a los familiares de los pacientes. Pero ahora tenía que hablar con Elena de algo muy distinto que los pacientes, las enfermedades y la muerte—. Me han dado cuatro días de vacaciones, Elena, desde mañana por la mañana —dijo muy serio—. Me da tiempo a viajar a Dumfries. —Observó cómo reaccionaba ella y la notó decepcionada por no poder pasar esos días juntos—. Tengo que ir a ver a la familia —añadió Lyle.


  Deseaba desesperadamente contarle la verdadera razón de su viaje a Escocia, pero no podía correr el riesgo de perderla.


  —Claro que tienes que ir a tu casa —contestó Elena con un gesto de valentía—. Tu familia debe de echarte muchísimo de menos. Seguro que está orgullosa de la magnífica labor que desempeñas, pero te echaré de menos.


  Lyle dudó un momento. ¿Y si le contaba a Elena más cosas sobre su vida en Escocia? No, no se sentía capaz de herirla.


  —Prométeme que te pondrás la mascarilla cuando me vaya —dijo con seriedad.


  Pese al agotamiento, a Elena le dio la risa.


  —Me la pondré —contestó.


  —¡Elena! —llamó alguien desde el pasillo.


  Al reconocer la voz de su padre, Elena abrió los ojos de par en par.


  —Es mi padre —susurró, presa del pánico—. Tengo que marcharme. Hasta la vista, Lyle. Cuídate y vuelve conmigo.


  Le dio otro beso apresurado y salió corriendo.


  Ya había anochecido cuando Lyle, a última hora de la tarde del día siguiente, se bajó del tren en Dumfries, su ciudad natal. Al salir de la estación, como ocurría con frecuencia en Escocia, empezó a llover, pero él apenas lo notó. Tenía los nervios a flor de piel. Lyle se dirigió por el camino más corto a la modesta casita de sus padres, en Burns Street.


  Su padre, Tom MacAllister, llevaba casi treinta años trabajando de médico. En otro tiempo, se le podría haber descrito como infatigable, pero Mina MacAllister era consciente de que la artritis le había vuelto más lento. Cada vez se quedaba dormido más a menudo, en cuanto podía descansar unos minutos. En invierno, cuando más sentía los dolores, a veces se ponía un poco arisco, pero con sus pacientes siempre se mostraba compasivo. Podía ser más cabezota que un burro viejo y, sin embargo, a su mujer, Mina, le sorprendía una y otra vez la sensibilidad con la que ejercía su profesión. Lyle se entendía bien con su padre, y el respeto y el profundo cariño que sentían el uno por el otro no habían dejado de crecer con el tiempo.


  Durante los treinta años de su comprometido trabajo, no era una excepción que Tom hubiera atendido a tres generaciones de una misma familia. De todo se ocupaba, desde un corte sin importancia hasta un corazón destrozado. Ya desde antes de la guerra había empezado a aceptar un pastel de carne o un pollo y unos huevos o un trozo de queso como honorarios por sus servicios, cuando quienes le pedían ayuda no podían pagarle. Y ahora que los alimentos estaban racionados para todo el mundo, hasta eso rechazaba a menudo con firmeza. No quería que un niño pasara hambre por su culpa. Por esa razón, muchos de sus agradecidos pacientes se habían acostumbrado a dejarle delante de la puerta de su casa verdura cultivada en sus huertos y a negarle luego que hubieran sido ellos. El día anterior le habían dejado unos puerros, de manera que Mina había hecho una sopa.


  Originariamente, la madre de Lyle procedía de las Tierras Altas. Era una mujer fuerte, muy trabajadora y, a menudo, parca en palabras con la gente ajena a su familia más cercana. Quien la conocía, sabía que tenía un gran corazón y que amaba mucho a los animales. Aunque tuvieran poco para comer ellos mismos, siempre encontraba algo que darle a un perro vagabundo y hambriento o a un gato sin dueño.


  Robbie, el hermano de Lyle, era capellán del ejército. No solían tener demasiadas noticias de él. Su última carta había llegado de Italia, y su familia se aferraba a la idea de que aún seguía con vida cuando envió la carta.


  Al llegar, para su sorpresa, Lyle se encontró en casa a Aileen, su hermana pequeña. Trabajando en una fábrica de municiones en Newcastle Upon Tyne, se había lesionado una mano y por eso le habían dado dos semanas de baja.


  Después de charlar un rato con su madre y su hermana mientras tomaban una humeante sopa de puerros, seguida de una tarta de flor de avena y té, Lyle se fue con su padre a tomar una cerveza al Mulligan’s Inn. Durante un rato hablaron de la gente de la localidad y sobre la opinión que a Tom le merecía el trabajo de Robbie como capellán; luego la conversación derivó hacia el Hospital Victoria, la escasez de medicamentos y la repentina aparición de la tuberculosis en Dumfries. Pero Tom notó que Lyle estaba preocupado por algo, y no lo atribuyó a su trabajo en el hospital. El instinto le funcionaba perfectamente cuando se trataba de personas, sobre todo de su familia; de modo que supuso que lo que le preocupaba a su hijo no tenía nada que ver con la guerra. Tras un largo silencio, sacó a relucir el tema.


  —Algo te atormenta, hijo mío —dijo escuetamente—. Cuéntamelo.


  Tom miró fijamente a Lyle. De repente, Lyle se sintió como cuando tenía cinco años. No sabía qué decir.


  —No es nada importante, papá. Ya se me pasará —respondió, pues no estaba seguro de si su padre le entendería.


  Tom reflexionó un momento.


  —Seguro que te ha tocado ver las más graves consecuencias de la guerra, Lyle, allí donde trabajas. No hay que avergonzarse de que a uno le afecte eso.


  —Forzosamente tiene que afectarle a uno ver lo absurda que es esta guerra, pero no es eso lo que me atormenta, papá —confesó Lyle.


  —Si no es la guerra, entonces solo hay una cosa que nuble los sentidos a un hombre: una mujer hermosa. ¿Estás preocupado por Millie?


  Lyle apuró el último trago de cerveza ale y notó que le subía el calor a la cara. Tenía necesidad de desahogarse, pero no sabía cómo iba a reaccionar su padre.


  —Me he enamorado de una enfermera del hospital —confesó, antes de que le abandonara el valor. Miró a su alrededor para cerciorarse de que nadie había oído su confesión, pero aparte de ellos dos, solo había dos hombres sentados en un rincón de la hostería jugando a las cartas—. Hasta ahora nunca había conocido ese sentimiento, papá. No dejo de pensar en ella, día y noche.


  Aunque la delicadeza no era el punto fuerte de Tom, se tomó un tiempo para sopesar sus palabras.


  —En tiempos de guerra, las personas se comportan de otra manera, hijo. Saben que en cualquier momento puede alcanzarles una bomba, y entonces se vuelven impulsivos y tienden a vivir solo el momento. Los sentimientos se desmandan.


  —¿Qué quieres decir con eso, papá? ¿Qué mis sentimientos no son auténticos?


  Tom vio que Lyle se había ofendido.


  —Es posible que tus sentimientos sean verdaderos, hijo, pero cuando termine la guerra, y dicen que acabará muy pronto, ¿seguirá estando ahí esa chica y tú seguirás sintiendo lo mismo por ella?


  —De momento solo estoy seguro de una cosa: amaré a Elena Fabrizia mientras viva —proclamó Lyle con firmeza.


  —Si se apellida Fabrizia, será italiana —dijo Tom, frunciendo el ceño.


  —Sí, sus padres son italianos y católicos.


  —Entonces no las tienes todas contigo, hijo mío.


  —¿A qué te refieres, papá?


  —Seguramente tengo razón al suponer que todavía no conoces a la familia de la tal Elena y que aún no cuentas con su bendición.


  Lyle agachó la cabeza.


  —Tienes razón, pero es que nuestra relación empezó hace tan solo unas semanas.


  —Si mis conocimientos sobre los católicos italianos no me engañan, su padre esperará que se case con un paisano suyo, con un católico, y ser él quien disponga todo lo concerniente a la boda. Creo que a un escocés protestante ni siquiera le dejará entrar en su casa.


  Lyle se vino abajo.


  —Ya sé que habrá obstáculos, pero los sortearemos.


  —La chica será repudiada por la familia, Lyle. ¿No tienes ya bastantes dificultades?


  Lyle estaba desesperado.


  —Quiero tanto a Elena… ¿No crees que podré hacer algo?


  —¿Y qué hay de Millie? Ella cree que algún día será tu mujer; no es precisamente un secreto. A tu madre le ha contado que ya tiene todo el ajuar e incluso ha elegido el vestido de novia.


  —A Millie nunca le he pedido la mano, papá —se defendió Lyle.


  —Es cierto. Pero ella está segura de que compartiréis el futuro, siempre y cuando la guerra no lo impida. Tienes que ser muy precavido antes de rechazar eso a cambio de algo que quizá solo sea un romance pasajero.


  Ya era tarde, pero Lyle decidió hacerle una visita a Millie esa misma noche para hablar con ella. Cuando llamó a la puerta de la casa de su familia, tenía el corazón apesadumbrado. Aunque Lyle se había ajustado bien el abrigo y se había levantado el cuello, seguía sin estar lo suficientemente protegido de la lluvia y el viento.


  Millie abrió la puerta y se le iluminó la cara como si hubieran encendido cien velas.


  —¡Lyle!


  Se arrojó a los brazos de Lyle y le besó cálidamente en los labios, amoratados por el frío. No parecía importarle que tuviera el abrigo empapado.


  Lyle se había estrujado el cerebro intentando comparar sus sentimientos hacia Millie con lo que sentía por Elena. Amaba a Millie, es cierto, pero no era el mismo amor que le profesaba a Elena. Cuando pensaba en Millie, lo hacía con cariño y con ternura. Desde el colegio conocía a esa chica revoltosa con pecas en la nariz y una abundante melena pelirroja, y en los últimos cuatro años habían salido juntos con frecuencia. Se sentía a gusto en su compañía.


  El tipo de amor que sentía por Elena era completamente distinto. El corazón se le aceleraba nada más verla. Anhelaba tocarla, aunque solo fuera un instante. La idea de compartir el futuro y tener hijos con ella le colmaba de alegría.


  —¿Cómo es que no me has avisado de que venías? Me habría puesto guapa para ti —dijo Millie entusiasmada, mientras le hacía pasar apartándole del gélido viento.


  Ese año, noviembre estaba siendo especialmente duro. Llovía y soplaba un viento fuerte casi todos los días. Lyle divisó al fondo la pequeña salita de estar con la cálida y acogedora chimenea encendida.


  —Es que… me dieron vacaciones así, de repente, y pensé que podía aprovechar la oportunidad para venir a casa —respondió Lyle cuando entraron en la acogedora salita, donde se calentó las manos en la lumbre. Permanecieron callados, y en el silencio Lyle oyó toser a alguien en otra habitación—. ¿Qué tal están tus padres?


  —Ya se han acostado —dijo Millie.


  También ella se había vestido para meterse en la cama. Estaba en bata y zapatillas.


  —Siento molestar por haber venido tan tarde —se disculpó Lyle—. Después de charlar un rato con mi madre y con Aileen, he ido a tomar una cerveza con mi padre al Mulligan’s Inn. Aileen me ha hablado de Andrew. Parece que le va bien.


  Andrew, el hermano de Millie, trabajaba en la misma fábrica de municiones que Aileen.


  —Cómo me alegro. Por cierto, no te preocupes de que sea tarde, Lyle. Lo importante es que estás aquí. Papá y mamá sentirán no haberte visto. —Le cogió el abrigo y lo colgó del perchero junto a los demás—. En realidad, mi padre no se encuentra muy bien; por eso se han ido tan pronto a la cama.


  Eso le inquietó a Lyle. Le caía muy bien Jock Evans.


  —Entonces, ¿es tu padre el que tose?


  —Sí, se pasa la noche tosiendo y nos mantiene a todos despiertos.


  —¿Cuánto tiempo lleva así?


  —Un par de días.


  —¿Ha ido al médico?


  —Ya sabes cómo es mi padre, Lyle.


  —Sí; dice que los médicos son para los enfermos.


  —Exacto. Tiene una tos horrible, pero no le da importancia y sigue yendo a trabajar.


  Lyle sabía que Jock era aún más testarudo que su propio padre, pero al ser un hombre alto y fuerte, le costaba imaginárselo enfermo.


  Lyle se sentó en el sofá. Era el mismo sofá en el que Millie y él se habían amado poco antes de su viaje a Blackpool. El estado de ánimo en el que se encontraban en aquella ocasión era el mismo que acababa de describir su padre. Millie y él habían reservado las intimidades para el matrimonio, pero nadie podía garantizar que el Hospital Victoria no fuera bombardeado, y si Lyle no hubiera regresado a casa, no habrían compartido el futuro. De modo que se arriesgaron a lo que normalmente no se hubieran arriesgado… para sellar su amor.


  Lyle contemplaba las llamas de la lumbre, evitando mirar hacia los radiantes y confiados ojos azules de Millie. Buscó palabras para decirle que se había enamorado de otra mujer, pero aunque las palabras se le agolpaban en la cabeza, sus labios no eran capaces de pronunciarlas.


  —Te he echado tanto de menos… —dijo Millie, se sentó a su lado y le apretó las manos frías.


  Tampoco ella se había sentido demasiado bien, pero la alegría de volver a ver a Lyle le hizo el mismo efecto que un medicamento.


  —¿Quieres que te prepare un té caliente? Te calentará los huesos.


  —No, estoy bien.


  —¿Qué tal van las cosas por Blackpool?


  —Apenas he tenido ocasión de ver la ciudad —respondió Lyle, sin faltar a la verdad—. En el hospital hay mucho trajín. Apenas damos abasto para atender a los heridos, que no paran de llegar. —Lyle respiró hondo—. Posiblemente no pueda volver en mucho tiempo a casa, Millie.


  Iba a decirle que hiciera su vida en lugar de esperarle. Pero Millie se le adelantó.


  —Espero que descanses, Lyle. Ya sé cómo te entregas a tu trabajo, pero también necesitas descansar.


  Vio que Millie, desilusionada, fruncía el ceño, pero no expresaba sus sentimientos. A cambio, se preocupaba por la salud de él. Eso era típico de Millie. Lyle se sintió aún más culpable.


  —Me encuentro perfectamente —dijo, y buscó desesperadamente las palabras. ¿Cómo podía decirle lo que realmente quería decirle? Cambió de tema—. ¿Y a ti qué tal te va?


  Millie le habló de su trabajo como profesora y de amigos comunes de la ciudad. Lyle se dio cuenta de que apenas la escuchaba. Sus pensamientos estaban con Elena. Aquello era inadmisible. No podía seguir mintiendo a Millie. Tenía que decirle la verdad. ¡Inmediatamente!


  —¿Lyle? Lyle, ¿me estás oyendo? ¿De verdad que te encuentras bien, Lyle? Sabes que me lo puedes contar todo —opinó Millie, llena de compasión—. La guerra te está dando muchos quebraderos de cabeza, ¿no es cierto? Esas horribles heridas que ves día tras día… ¿Tengo razón?


  Lyle se sintió como el ser más despreciable de la Tierra. Aunque se daba cuenta de que no estaba actuando bien, sin embargo, no soportaba la idea de romperle el corazón y, al mismo tiempo, se despreciaba por ser tan cobarde y embustero.


  —Resulta difícil acarrear con las consecuencias de la guerra, Millie. Eso me ha cambiado. Hay muchas cosas que ahora veo de otra manera.


  —Lo entiendo, Lyle. —Millie cogió su cara entre las manos—. Pero a mí no me ves de otra manera, ¿no?


  Lyle pensó en aprovechar la oportunidad que ahora se le brindaba.


  —Tú solo mereces lo mejor, Millie. Eres muy buena persona… pero deberías…


  «Deberías compartir tu vida con otro hombre», quiso decirle, pero Millie fue otra vez más rápida.


  —Entiendo lo que tienes que aguantar, Lyle —le interrumpió ella.


  —¿De verdad? —preguntó Lyle, con una leve esperanza de que realmente le entendiera.


  —He contado con que esta experiencia te cambiaría. Mientras no cambien tus sentimientos hacia mí, lo soportaré.


  —Millie, a veces cambian las circunstancias… —amagó una explicación, pero ella le interrumpió de nuevo.


  —Si voy a estar un tiempo sin verte, déjame un recuerdo, Lyle. Acuéstate conmigo, por favor.


  Lyle estaba desesperado. Antes de que le diera tiempo a decir algo, ella le besó apasionadamente, lo atrajo hacia sí y se tumbó en el sofá. El fuego chisporroteaba agradablemente mientras Millie le miraba a los ojos con el mismo deseo de aquella vez, antes de que él se marchara.


  Lyle se puso rígido.


  —Tu padre, Millie…


  —No se va a levantar. Nadie nos molestará —dijo ella, buscando impaciente su boca.


  —¡Estate quieta, Millie! —dijo Lyle, zafándose de su fogoso abrazo e incorporándose.


  —¿Qué pasa? —preguntó Millie con las mejillas arreboladas.


  Lyle notó que estaba ofendida. Seguro que se preguntaba si las horribles experiencias vividas en el hospital habían provocado que ya no pudiera acostarse con una mujer.


  —Esa tos de tu padre tiene mala pinta. Me temo que pueda ser algo serio.


  —¿De verdad?


  Millie se incorporó y se anudó el cinturón de la bata, que se había aflojado.


  Lyle se levantó.


  —Sí, tengo que echarle un vistazo.


  Luego cayó en la cuenta de que no llevaba consigo el maletín de médico, pero pensó que sin él también podría sacar una primera impresión del cuadro clínico de Jock.


  Millie también se levantó y fue al dormitorio de sus padres. Cuando llamó a su madre, esta le abrió casi al instante.


  —¿Qué pasa, Millie? —susurró.


  En el fondo no era necesario que susurrara porque, de todas maneras, Jock no podía dormir. Millie oyó su respiración fatigada.


  —Ha venido Lyle y quiere echar un vistazo a papá —respondió Millie en tono apremiante.


  Bonnie Evans se sintió aliviada. Era incapaz de soportar otra noche en blanco, dándole vueltas a la cabeza.


  —No es necesario —gritó Jock—. Dile que se marche a casa.


  —No pienso hacerlo —dijo Bonnie, irritada.


  Cogió su bata de un gancho de la parte interior de la puerta, salió del dormitorio y siguió a Millie hasta la cocina, donde las esperaba Lyle.


  —Hola, Lyle —dijo abrochándose la bata, antes de intentar en vano doblegar sus rizos rebeldes.


  —Siento haberla sacado de la cama, pero no me gusta nada la tos que tiene Jock —dijo Lyle.


  —El muy borrico no quiere ir al médico —se lamentó Bonnie—. Tengo miedo de que haya cogido algo por ahí… La gripe española, por ejemplo.


  —Ay, mamá, ¿no lo dirás en serio? —preguntó Millie aterrada.


  Los ojos azules de Bonnie se llenaron de lágrimas.


  —Pues sí —respondió.


  —No nos precipitemos —dijo Lyle, mientras se dirigía al dormitorio del matrimonio junto con la madre de Millie.


  A Lyle le habían llamado la atención las ojeras de Bonnie, y sabía que había pasado más de una noche sin dormir. Cuando Bonnie encendió la luz del dormitorio, sus sospechas se vieron confirmadas. Lyle vio a Jock sentado en el borde de la cama e inclinado hacia delante; su rostro presentaba un enfermizo color ceniciento. Le costaba respirar. Sin duda, no había alcanzado ese estado en las últimas veinticuatro horas; debía de llevar más tiempo aquejado por la enfermedad. Lyle no recordaba haber visto nunca a Jock tan enfermo. Pero su orgullo y su testarudez impedían que él también lo viera así. Entrar en razón nunca había sido su fuerte.


  —Lyle te va a examinar, Jock —dijo Bonnie.


  —No hagas tantos aspavientos, mujer —gruñó él—. Lo único que pasa es que he cogido un catarro de aúpa.


  Tosió, respiró con estertores sibilantes, y la cara se le puso de color cárdeno.


  —Eso no es un enfriamiento, y los dos lo sabemos —respondió Bonnie enfadada—. Ahora deja que te vea Lyle. Y harás todo lo que él te diga.


  Hizo pasar a Lyle al dormitorio.


  —Buenas noches, señor Evans —dijo Lyle con timidez—. No se encuentra muy bien, ¿verdad?


  —Solo me falta un poco de aliento y me duele algo el pecho. Ya se me pasará; Bonnie no debió haberle molestado. Seguro que tiene algo más importante que hacer.


  —No, en realidad no. Tengo unos días de vacaciones.


  —Entonces debería descansar y no ocuparse de mí —refunfuñó Jock, antes de que le diera otro ataque convulsivo de tos.


  —No es ninguna molestia para mí, señor. Además, yo mismo lo he sugerido al oírle toser. Tenía claro que no se trata de una tos normal —contestó Lyle.


  Cuando se acercó a la cama y examinó más a fondo a Jock, se esforzó por disimular su preocupación, porque Bonnie aún seguía junto a la puerta, pero esta se dio cuenta. Fuerte como un buey: así había conocido Lyle desde siempre al padre de Millie, pero ahora parecía muy enfermo y aparentaba el doble de la edad que tenía.


  —¿Podría traerme una taza de té, señora Evans? —le pidió Lyle.


  —Pues claro que sí.


  Bonnie salió del dormitorio para preparar el té.


  Lyle se puso en cuclillas delante de Jock.


  —No he traído el estetoscopio. Si no le importa, me gustaría pegar la oreja a su tórax para ver cómo suenan sus pulmones, ¿de acuerdo?


  —Está bien —dijo Jock, al que se le notaba que la situación le incomodaba—. Pero está usted perdiendo el tiempo.


  Jock se desabrochó la chaqueta del pijama, y Lyle acercó la oreja a su pecho. Le pidió que respirara tan hondo como pudiera. Jock hizo un esfuerzo, pero la respiración profunda le provocó otro ataque de tos. Lyle notó que Jock se llevaba la mano al costado. O tenía el pulmón encharcado o se había roto una costilla por toser tan fuerte.


  —¿A que no es más que un catarro? —preguntó Jock cuando recobró el aliento.


  —Podría ser una pulmonía, pero también otra cosa —respondió Lyle, sentándose en la cama junto a Jock. Luego dijo con un susurro—: Mi padre me ha contado que en su trabajo hay alguien que tiene tuberculosis. Ya sabe lo contagiosa que es, ¿verdad, señor Evans?


  —¡Santo cielo! No les diga nada de eso a Bonnie ni a Millie —contestó Jock en voz baja, volviéndose hacia la puerta.


  —No lo haré, siempre y cuando esté de acuerdo en hacerse un reconocimiento en la clínica.


  Contra todo pronóstico, no fue difícil convencer a Jock de que eso era imprescindible. Lyle se despidió de él y salió del dormitorio para ir a la cocina, donde le esperaban Millie y su madre. Lyle les explicó enseguida que, en su opinión, Jock no había contraído la gripe española.


  —Podría ser una pulmonía, pero antes de confirmarlo, hay que hacerle unas cuantas pruebas en el hospital.


  —En el hospital —dijo Bonnie—. Jamás conseguiré llevar a Jock al hospital.


  Le pasó a Lyle una taza de té y un plato con galletitas de avena.


  —Él está ya de acuerdo —respondió Lyle.


  —¿Cómo? ¿Mi Jock?


  —Sí, le he convencido para que se haga un reconocimiento. Creo que ahora él también querrá una taza de té.


  Bonnie sirvió una taza de té para su marido y la llevó al dormitorio.


  Millie miró a Lyle.


  —Le has tenido que meter mucho miedo a mi padre para que vaya voluntariamente al hospital, Lyle. Dime la verdad —susurró—. ¿Se curará?


  —Estoy seguro de que se curará. Sospecho que pueda tener una pulmonía. —Como no quería inquietarla, no le dijo que en realidad sospechaba que podría tener tuberculosis. Lyle sabía que uno de cada siete pacientes con tuberculosis moría—. Tu padre es uno de los hombres más fuertes de Dumfries. Se restablecerá.


  —He oído que un hombre que trabaja con mi padre tiene tuberculosis —dijo Millie—. Es Ted McNichol. Te acuerdas de Ted, ¿no?


  —Sí, claro —dijo Lyle—. No le habrás hablado a tu madre de Ted, ¿verdad?


  —No —contestó Millie, pero la pregunta de Lyle la dejó aún más preocupada—. ¿Crees que mi padre se habrá contagiado?


  —Es difícil saberlo, Millie. Tendrá que esperar a que le hagan las pruebas en el hospital.


  —Ay, Lyle, menos mal que has venido —dijo Millie.


  Le abrazó y se echó a llorar. Lyle se sentía indefenso. ¿Cómo iba a decirle ahora que amaba a otra mujer? Se lo había propuesto firmemente, pero no podía ser. No era buen momento.


  Aliviado por el aplazamiento, Lyle se despidió de Millie, aunque sabía que el respiro que se daba solo era provisional.


  Jock fue ingresado en el hospital, donde le examinaron de arriba abajo. Al cabo de tres días, cuando Lyle regresó a Blackpool en tren, todavía no tenían los resultados de las pruebas que confirmaran o descartaran una tuberculosis. Lyle había decidido separarse de Millie sin hablarle de Elena. Mientras estuviera tan preocupada por su padre, Lyle no se sentía con fuerzas para decírselo. Pensó en romper el noviazgo por carta, pero tenía claro que Millie se merecía algo mejor. No quería ser cobarde, de modo que se juró a sí mismo que regresaría y rompería con ella en cuanto su padre se encontrara mejor.
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  —¡Qué bien huele aquí! —le dijo Elena a su madre cuando entró en la cocina comedor de la casita adosada de dos pisos, situada en Warbreck Road.


  Como era su día libre, Elena se había ocupado de lavar la ropa de la familia en el lavadero comunal de High Street.


  Luisa Fabrizia había decorado las paredes de la casa con telas de colores y pequeños recuerdos de sus años en Italia, pero la casa, que tenía más de un siglo, estaba en mal estado, era oscura y húmeda, y eso no había manera de disimularlo. Dado que los Fabrizia vivían de alquiler, Luigi no veía la razón para gastar el dinero que tanto le había costado ganar en reparar el techo descolgado, las tablas del suelo reventadas, los cristales rotos de las ventanas y las puertas desvencijadas. Lamentablemente, el casero tampoco tenía intención de gastarse el dinero.


  —Tenemos un invitado a cenar, Elena. Pon, por favor, la mesa con la vajilla buena de porcelana —le indicó Luisa a su hija.


  Su padre llegó de la sala de estar con un cesto cargado de leña. Lanzó una mirada desaprobatoria a Elena, que iba con un vestido de estar por casa y en zapatillas.


  —Esta noche ponte un vestido bonito, Elena, y arréglate bien el pelo —dijo antes de salir por la puerta de atrás en busca de leña para la chimenea.


  —¿Quién es el invitado que viene esta noche, mamá? —preguntó Elena, y empezó a llevar platos y cubiertos a la mesa.


  —Aldo Corradeo, el hijo de un amigo de tu abuelo de Cerdeña. Procede de la misma región que tu padre, de Santa Maria Coghinas, en Cerdeña.


  —¿Le conoces? —preguntó Elena.


  Agradecía que la distrajeran, pues no hacía más que pensar en Lyle. Le echaba muchísimo de menos.


  —Asistió a nuestra boda, pero entonces todavía era un niño; no podría reconocerle. Tu tío Alfredo asegura que se ha convertido en un hombre encantador —añadió Luisa.


  —Al tío Alfredo todos los hombres italianos le parecen encantadores, igual que a papá —le susurró Elena a su madre—. Hay otros hombres que también son encantadores, como algunos médicos del hospital, por ejemplo.


  Luisa miró asustada a su hija.


  —¡Ni se te ocurra decir una cosa así delante de tu padre! —la amonestó con un susurro.


  —¿Tan terrible sería que me enamorara de un hombre que no fuera italiano? —preguntó Elena.


  Luisa lanzó una mirada de incredulidad a su hija.


  —Eso ni lo pienses —dijo.


  En ese preciso momento entró Luigi por la puerta trasera con el cesto de leña.


  —¿De qué estabais hablando? —preguntó.


  Al parecer, le había llamado inmediatamente la atención lo tensas que estaban las dos mujeres en la cocina.


  —Le decía a Elena que ni se le ocurra pensar que va a salir mal la cena, hoy que tenemos un invitado —respondió Luisa.


  —¡Eres la mejor cocinera que conozco! —proclamó Luigi con énfasis—. ¡Claro que saldrá bien la cena!


  Luisa miró a su hija. Confiaba en que Elena se diera cuenta, si es que hasta entonces no lo había notado, de lo inamovible que era su padre. Cuando Luigi fue a la sala de estar para echar la leña al fuego, Luisa se dirigió de nuevo a su hija.


  —Liarse con un médico del hospital… Eso quítatelo de la cabeza, Elena —dijo.


  —Pero mamá…


  —No hay pero que valga, Elena —atajó Luisa enérgicamente—. Y ahora pon la mesa.


  Luisa siguió preparando la cena, mientras Elena juraba para sus adentros que, si era necesario, se fugaría con Lyle. Aunque quería a sus padres, la idea de renunciar a Lyle le resultaba insoportable.


  Al cabo de una hora llegó el invitado de los Fabrizia. La primera impresión que Aldo le causó a Elena fue que se sentía incómodo en presencia de mujeres. Era un hombre extremadamente flaco de treinta y pocos años con una mirada muy inquieta. Su tez morena y la nariz aguileña le daban a su rostro una expresión adusta. Como había venido solo, Elena supuso que no estaba casado. Ahora que Elena tenía cierta experiencia en ese sentido, dudaba incluso de que alguna vez hubiera estado enamorado.


  Luigi dio una calurosa bienvenida a Aldo. Le dijo lo mucho que se alegraban él y su mujer de volver a verle y de poder presentarle a su hija. Durante un rato, los dos hombres se pusieron a hablar de Santa Maria Coghinas. Luisa y Elena comprobaron lo feliz que se sentía Luigi de poder hablar con alguien de su localidad natal. Luigi aseguraba que no echaba de menos la vida en Italia, pero algunas cosas sí echaba de menos: el clima, el mar, la calidez del sol, la cosecha de aceitunas… Aldo le contó lo que había cambiado todo aquello desde la guerra. Eso sirvió para que Luigi perseverara aún más en su empeño de emigrar a Australia.


  —Habla usted perfectamente en inglés, señor Corradeo —dijo Elena—. ¿Cuánto tiempo lleva en Inglaterra?


  Le ofreció pan mientras la madre servía la sopa.


  —Por favor, llámeme sencillamente Aldo —contestó.


  Para buscar contacto visual con ella aún se sentía demasiado cohibido, pero no se perdía detalle de la pequeña cocina comedor.


  —Aldo —repitió Elena.


  —Antes del inicio de la guerra estuve unas cuantas veces en Inglaterra, pero aquí, en Blackpool, llevo solo un par de días.


  —Aldo vive en una pensión que está muy cerca del Hospital Victoria —explicó Luigi.


  —En cuanto termine la guerra, me marcharé a Australia —dijo Aldo, todo animado.


  Elena se preguntó por qué no se habría ido directamente desde Italia a Australia.


  —¿Tiene ahora algún negocio en Inglaterra? —preguntó.


  Aldo lanzó una mirada a Luigi.


  —En realidad, no —respondió—. Solo quería volver a ver a Luigi y Luisa y charlar de mis planes de emigrar a Australia.


  —Ah —dijo Elena con ingenuidad.


  De no haber estado pensando todo el rato en Lyle, se le habría hecho un poco rara la explicación de Aldo.


  Después de que el Imperio ruso de los zares sucumbiera en el año 1917 y Estados Unidos se uniera a los aliados, por lo que también había soldados americanos luchando en las trincheras, todos esperaban que la guerra terminara pronto. Elena llevaba más de un año oyendo hablar a su padre de sus planes de emigrar a Australia cuando acabara la guerra. Ahora oía por primera vez que un paisano de su padre también quería establecerse en el quinto continente.


  —Aldo tiene pensado comprar tierras y ganado —explicó orgulloso Luigi.


  —Ajá —contestó Elena, aparentemente interesada—. ¿También era usted granjero en Italia?


  —Sí, tenía ovejas y unas cuantas vacas. Quiero comprarme tierras en la zona de Winton, que está situada en Central West Queensland. Allí hace mucho sol y el agua brota de la tierra.


  —¿De la tierra? —preguntó Elena extrañada, y empezó a tomarse la sopa.


  —Sí, cuando sale a la superficie está muy caliente, pero al aire se enfría y así pueden utilizarla los habitantes de la ciudad y dar de beber al ganado. Se la llama agua de pozos de sondeo. Parece ser que en Australia hay mucha.


  —¿Es que allí no llueve? —indagó Elena.


  Aldo la miró sonriente. Le gustaba el interés con que hacía las preguntas, pero enseguida desvió la mirada.


  —Sí, pero hay largos períodos de sequía.


  —Pues no da la impresión de que haya muchos pastos en los que pueda pacer el ganado —dijo Elena toda seria.


  —En Australia el ganado se ha adaptado y come toda clase de verdura —le explicó Aldo—. Allí los animales son más robustos y más resistentes que en Europa.


  —Nosotros también iremos a Winton —dijo Luigi—. Creo que en Australia hay magníficas oportunidades. Puedo abrir una carnicería y que Aldo me suministre la carne. ¿No es una idea estupenda? ¿Tú qué opinas, Elena?


  —Puede que sí —respondió Elena, extrañada de que su padre buscara su aprobación.


  ¿Cómo iba a decirle que hacía ya tiempo que no le atraía el plan de emigrar a Australia? De repente le asaltó una idea espantosa. Miró primero a Aldo y luego a su padre. Los dos observaron primero a Elena con una cara un tanto extraña y luego se miraron entre sí. ¿No estaría pensando su padre que ella y Aldo…? Elena se sintió abatida.


  —Australia te encantará, Elena —añadió su padre entusiasmado, mientras empapaba lo que le quedaba de sopa con un trozo de pan que la absorbió al instante.


  Esta costumbre nunca había sido del agrado de Elena, pero Aldo hacía exactamente lo mismo que Luigi.


  Elena miró a su madre, que la contemplaba con una mirada serena, como si más o menos quisiera desafiar a su hija a que se opusiera a los planes del padre. Ahora que había conocido a Lyle y se había enamorado de él, ya no quería emigrar a Australia. ¡De ningún modo!


  —¿Le gusta el sol y el calor, Elena? —le preguntó Aldo.


  —Naturalmente —respondió Elena con cautela—. Me encanta el verano en Inglaterra. Los días son tan largos en esa época…


  Elena notó que su padre la observaba atentamente. Y que esperaba la reacción de Aldo ante la respuesta de Elena. De repente supo sin la menor duda que su padre confiaba en que Aldo Corradeo le gustara lo bastante como para casarse con él. El corazón parecía que iba a estallarle.


  —Si me disculpan… —dijo de pronto, y se levantó—. Tengo dolor de cabeza.


  Era verdad que de repente no se sentía bien.


  —Siéntate, Elena; al fin y al cabo, tenemos un invitado —le dijo el padre en tono severo.


  Tras un leve titubeo, Elena volvió a sentarse y miró a su madre como pidiendo ayuda. Luisa estaba visiblemente a disgusto. Recogió los platos soperos vacíos y los llevó al fregadero. Luego puso platos limpios y una fuente grande de tallarines con salsa que había mantenido calientes en el horno, que funcionaba a su antojo. Luisa repartió los tallarines mientras Elena permanecía sentada, como si hubiera echado raíces. Había perdido el apetito.


  —Come, Elena —le ordenó su padre—. Trabajas muchas horas en el hospital; tienes que reponer fuerzas.


  Elena guardó silencio. Consciente de que Aldo la miraba, se puso a remover la comida del plato.


  —Cuéntale a Aldo cosas de tu trabajo en el hospital —propuso Luigi.


  —Estoy segura de que eso no le interesa a nadie, papá —respondió Elena, que ya estaba completamente convencida de que su padre quería casarla.


  —Me encantaría oír algo de su trabajo, si es que quiere hablar de eso —dijo amablemente Aldo.


  —Claro que quiere —dijo Luigi—. Venga, Elena —la apremió.


  Elena se iba poniendo cada vez más furiosa.


  —Creo que las horribles heridas que tengo que ver a diario no son precisamente un tema de conversación apropiado para la mesa —dijo.


  —No tienes por qué entrar en detalles —dijo su padre irritado.


  Elena se quedó un rato mirando al plato y luego, de mala gana, empezó a hablarle a Aldo de su trabajo. Como ahora ya estaba completamente segura de que su padre se proponía que hubiera una relación entre ella y Aldo, a duras penas soportaba mirar a este a los ojos. No quería bajo ningún concepto que se sintiera esperanzado; su corazón pertenecía a Lyle y a nadie más. Aldo le hizo algunas preguntas y su padre le cantó una canción de alabanza por lo mucho que trabajaba y por lo valiente e infatigable que era. Elena se veía como un animal al que ofrecen en una subasta de ganado, no como una joven independiente con capacidad para buscarse ella sola una pareja de por vida. Aquello era humillante.


  Cuando los hombres se llevaron el café a la sala de estar y Elena fue a ayudar a su madre a fregar, los ojos se le llenaron de lágrimas.


  —Qué hombre más simpático, Elena —dijo Luisa con ternura.


  —No pienso casarme con él, mamá. Me da igual lo que diga papá.


  Por poco se le escapa decir que amaba a otro hombre, pero aún no quería llegar tan lejos.


  —Eso ya se verá, Elena. Cuando al fin termine esta horrible guerra y nos traslademos a Australia, todo cambiará. Tendremos una vida mejor. Siempre hará calor y lucirá el sol. Australia es un gran país. Un país maravilloso para criar hijos.


  Elena comprendió que su madre se alegrara del futuro, pero las dos tenían una idea muy diferente de lo que pudiera depararles el porvenir. Aunque no dijo nada, se imaginaba viviendo con Lyle en Escocia. Sus hijos jugarían en las Tierras Altas escocesas, de las que tanto le había hablado Lyle, y los domingos se irían de picnic a algún lago maravilloso, a uno de los típicos lochs escoceses. Lyle abriría una consulta de médico rural y ella se ocuparía de cuidar de sus numerosos hijos comunes. Podrían vivir en un precioso cottage con un enorme jardín de flores. Cuando Elena pensaba en la posibilidad de tener que pasar la vida en una granja, en una comarca en la que apenas llovía, rodeada de pastizales y polvorientos caminos sin asfaltar, se le partía el alma. No, ese no era el futuro que ella imaginaba.


  —¿Tú sabías que papá tenía previsto casarme con Aldo Corradeo, mamá?


  —Sí, lo sabía, Elena. Me lo contó hace algún tiempo, pero no te he dicho nada porque quería que le conocieras por ti misma, sin tener una idea preconcebida.


  —Quiero buscar a mi marido yo sola. Quiero casarme con un hombre al que ame. Eso lo entiendes, ¿no, mamá?


  Por las mejillas de Elena corrían lágrimas de rabia y desesperación.


  —Ya sabes que eso no es posible, Elena. También mi padre arregló mi matrimonio con tu padre. Así es como se hace, y yo he llegado a ser feliz. Me habría gustado tener más hijos y sé que tu padre deseaba un varón, pero no ha podido ser. Limítate a aceptar las cosas como son, Elena. Nos marcharemos a Australia en cuanto termine la guerra y tú tendrás una vida feliz con Aldo Corradeo.
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  Al principio parecía que la ciudad balnearia de Blackpool iba a resentirse de la guerra. Sin embargo, la afluencia de diez mil soldados y de dos mil refugiados de Bélgica resultó ser beneficiosa. Toda esa gente supuso un impulso económico para los hoteles, las tiendas, los puestos del mercado y para la comunidad en general. Muchos de los refugiados encontraron una colocación después de que algunos alemanes abandonaran repentinamente la ciudad, y las largas franjas de playa ofrecían relativa seguridad para la instrucción de los soldados y las maniobras militares.


  Shirley Blinky había empezado a alquilar habitaciones en su casa después de que su marido cayera en julio de 1916 en la batalla del Somme, en Francia. La pensión de viudedad de la esposa de un soldado no llegaba para cubrir los gastos de mantenimiento de una casa grande en Ashbourne Street; por esa razón, coger huéspedes para ganar algo más era una cuestión de supervivencia. Pero es que, además, esos huéspedes llenaban cierto vacío en la vida de Shirley, ya que sus dos hijos habían sido evacuados a casa de su hermana, que vivía en el campo en Escocia. Como muchos de sus vecinos, Shirley también podía haber hospedado a soldados, pero optó por los médicos porque pagaban mejor y eran menos alborotadores y pendencieros.


  Lyle MacAllister había estudiado medicina con Alain McKenzie y luego había trabajado con él en el Crichton Royal Hospital de Dumfries. Cuando los trasladaron al Hospital Victoria, fueron juntos en tren hacia el sur y encontraron alojamiento en casa de Shirley Blinky.


  El tercer huésped en casa de la señora Blinky era una joven llamada Bernardette Dobson, que había perdido a sus padres en la guerra. Dado que su único hermano estaba en el ejército, Bernardette se hallaba en una situación vulnerable. Solo tenía diecisiete años, y como la señora Blinky conocía bien a sus padres, se vio en la obligación de amparar a la chica. Al menos, eso era lo que afirmaba.


  Como Shirley no había contado con la cantidad de trabajo que daban los huéspedes, consideró a la pobre Bernardette como mano de obra barata. A cambio de cobrarle una renta baja, esperaba que la chica limpiara las habitaciones de los huéspedes y lavara la vajilla. Por las noches, después de la cena, Bernardette tenía que recogerlo todo mientras Shirley, tras una jornada supuestamente agotadora, ponía los pies en alto.


  El martes por la noche, Lyle regresó de Dumfries. Había cogido el último tren con destino a Blackpool. Como no quería despertar a nadie de la casa, recorrió silenciosamente el pasillo al que daban las habitaciones de los huéspedes y de la patrona. Lyle se detuvo extrañado ante la puerta del dormitorio de Shirley. Oyó ruidos amortiguados. Preocupado por si estuviera pasando algo, se quedó a la escucha hasta que comprendió que Shirley no estaba sola en su habitación. Lo primero que le vino a la cabeza fue que estaría discutiendo con Bernardette. Luego oyó risas y, a continuación, la voz de un hombre. Parecía la voz de Alain.


  Lyle se quedó un rato como petrificado intentando averiguar qué haría su colega en la habitación de Shirley. ¿Se habría puesto enferma Shirley? Entonces los oyó reír de nuevo. No le quedó más remedio que admitir que aquella no era la risa de una enferma. Lyle oyó otra vez la voz de Alain, que también se reía. Eso ya de por sí era poco habitual, pero lo que más sorprendió a Lyle fue el hecho de que no se tratara de una risa inocente, sino más bien de las típicas risitas íntimas entre amantes.


  Aparte de que Alain y él trabajaban como médicos, los dos hombres no tenían nada en común. Lyle era extrovertido y jovial, practicaba deportes como el curling, el fútbol y los dardos, mientras que Alain prefería dedicar el tiempo libre a la lectura. Hablando con los pacientes, junto a su lecho, parecía más bien retraído y a menudo se malinterpretaba su modo de ser callado e introvertido. Con su aspecto resuelto, Lyle atraía a las enfermeras como un imán, mientras que Alain no era el tipo de hombre en el que se fijan las mujeres. No es que no fuera atractivo; sencillamente no llamaba la atención.


  Lyle se quedó perplejo. Shirley era como mínimo diez años mayor que Alain, incluso quince. Tenía mucho temperamento. Lyle se fue a su habitación, pero pese a lo cansado que estaba, no lograba conciliar el sueño. Una y otra vez se preguntaba desde cuándo habría algo entre Alain y Shirley y cómo es que él no había notado ningún indicio al respecto. Pero al fin y al cabo, casi siempre estaba en el hospital o con Elena. Pensó si la relación habría empezado mientras él estaba en Dumfries; de todos modos, no se lo podía terminar de creer.


  Lyle permaneció varias horas despierto. Cuando dejó de pensar en Alain y Shirley, se torturó con cavilaciones acerca de Millie y Elena y se preguntó si Alain sabría algo de lo suyo. Siempre había obrado con cautela porque no quería revelar a nadie sus sentimientos hacia Elena. No quería arriesgarse a que Alain o alguno de los otros médicos de Dumfries, en una visita a su ciudad natal, le hablaran a Millie, a propósito o ingenuamente, de su relación con Elena. Además, también le preocupaba que Alain sacara el tema de Millie delante de Elena.


  Finalmente, vio que esa noche no iba a resolver ninguno de sus problemas y, hacia las tres de la madrugada, por fin se durmió agotado.


  Elena no pegó ojo en toda la noche. A las seis de la mañana se levantó y se vistió. Aún no había amanecido y sus padres seguían acostados. Como quería rehuirlos, salió de casa antes de las siete. Aunque no hubiera estado enamorada de Lyle, no podía casarse con Aldo Corradeo; de eso estaba completamente segura. En realidad, parecía muy simpático, pero solo de pensar en intimidades con un hombre que no le resultaba atractivo, Elena sentía repugnancia. Nunca jamás compartiría el lecho con él, y no acababa de creerse que sus padres esperaran algo así de ella. Su resolución era firme. Si su padre no le daba permiso para salir con Lyle, sencillamente se fugaría con él.


  Ese día, el turno de Elena no empezaba hasta las diez, de modo que todavía no se puso el uniforme de enfermera, sino que lo guardó en el bolso al salir de casa. Sabía que Lyle iniciaría su guardia hacia las doce del mediodía. Hecha un manojo de nervios, se dirigió a Ashbourne Street. Lyle le había enseñado en una ocasión la casa en la que ocupaba una habitación del primer piso, y sabía que justo enfrente había un café. Una vez habían tomado algo allí.


  Elena se sentó en el café, pidió una taza de té y se quedó contemplando la casa en la que Lyle tenía una habitación alquilada, con la esperanza de verlo salir. Vio que salía de la casa Alain McKenzie. Seguro que se disponía a ir al trabajo. Al poco rato vio a una chica morena de unos dieciséis o diecisiete años que abandonaba la casa con un saco de ropa para lavar. Lyle le había hablado de Bernardette Dobson y de cómo la trataba la señora Blinky, de modo que tenía que ser ella. La lavandería se hallaba una calle más adelante. A las ocho y media, Elena vio salir a la propietaria de la casa con una bolsa de la compra. Eso significaba que Lyle se había quedado solo.


  Cuando la señora Blinky estuvo fuera del alcance de la vista, Elena pagó el té y llamó a la puerta de la fachada de la casa de Shirley Blinky, pero no abría nadie. Dio un grito, pero no obtuvo respuesta. Supuso que Lyle seguía dormido. Elena se cercioró de que no la veía nadie y, por uno de los lados de la casa, entró por una portezuela que conducía al jardín. Por suerte, la puerta trasera no estaba cerrada.


  Elena se coló en la casa e inmediatamente subió la escalera que llevaba al primer piso. Vio abiertas las puertas de tres dormitorios. Las camas estaban desguarnecidas. Había otra puerta cerrada. Supuso que sería la habitación de Lyle y llamó suavemente con los nudillos. Al ver que Lyle no contestaba, abrió la puerta sin hacer ruido. Se asomó y enseguida reconoció a Lyle, que dormía profundamente en su cama. Elena notó cómo la invadía una oleada de amor por ese hombre. Las lágrimas se le agolparon en los ojos. Se metió en la habitación y cerró despacio la puerta tras ella.


  —Lyle —dijo con suavidad, rozándole el hombro.


  Debía de estar agotado porque no se despertó de inmediato. Por un momento, a Elena le entró mala conciencia, pero necesitaba hablar con él.


  —Lyle —susurró en voz un poco más alta.


  Lyle abrió los ojos y se volvió hacia la puerta. Creyó estar soñando.


  —¡Elena! —exclamó, sin dar crédito a sus ojos.


  —Necesitaba venir a hablar contigo, Lyle —dijo Elena.


  Se sentó en el borde de la cama y se quedó mirándole.


  Lyle miró con preocupación en dirección a la puerta.


  —He visto que todos han salido de casa y he entrado por la puerta trasera —intentó calmarle Elena.


  —¿Estás segura de que no hay nadie? —preguntó Lyle, ya despejado del todo.


  —Sí —contestó Elena—. El doctor McKenzie se ha ido a trabajar. Bernardette iba hacia la lavandería y la señora Blinky ha ido a hacer la compra. Desde el café del otro lado de la calle he visto cómo todos salían de casa.


  —Qué alegría verte. Pero ¿por qué has venido, Elena? —preguntó Lyle—. ¿Ha pasado algo?


  A Lyle se le aceleró el corazón. Por un momento se preguntó aterrorizado si alguno de los médicos de Dumfries le habría hablado de Millie.


  Elena ahogó los sollozos que le oprimían la garganta.


  —Mientras estabas fuera… mi padre ha traído a casa a un invitado.


  —¿A un invitado? —preguntó Lyle, intentando comprender por qué le contaba eso.


  —Sí, a un hombre.


  —¿A un hombre? —Lyle seguía sin entender.


  —Lyle, mi padre quiere que me case con ese hombre —sollozó Elena, que aunque no quería llorar, no pudo evitarlo.


  —¿Qué? —Lyle se acordó inmediatamente de lo que le había dicho su padre de los italianos, que amañaban el matrimonio para sus hijas. Solo de pensar que Elena pudiera casarse con otro hombre, le entró el pánico—. Tal vez debería hablar con tu padre y decirle lo mucho que te quiero y que puedo proporcionarte una vida feliz.


  —Ni siquiera te escucharía porque no eres italiano y, para colmo, tampoco eres católico.


  —Puedo convertirme al catolicismo si eso es lo único que se interpone entre nosotros.


  Por poco le estalla el corazón a Elena de tanto amor.


  —¿Harías eso?


  —Haría cualquier cosa por ti, Elena.


  —No creo que mi padre cambiara de opinión. Antes de permitir que me case contigo me mandaría a Italia. Pero no me puedo casar con ese otro hombre, Lyle. A quien amo es a ti —gimió Elena.


  Lyle la rodeó con sus brazos y la atrajo hacia sí.


  —Tarde o temprano, tus padres acabarán por aceptarme, ¿no crees, Elena?


  Ella negó con la cabeza.


  —Tendremos que fugarnos juntos, Lyle —sollozó Elena.


  —Nunca jamás en tu vida serás feliz si hacemos eso, Elena —dijo Lyle.


  —No puedo vivir sin ti. Quiero a mis padres, pero por ellos no me voy a casar con otro hombre. Te amo. Siempre te querré solo a ti. Lo sé desde lo más hondo de mi corazón.


  —Y yo te amo de todo corazón, Elena. Tampoco yo podría vivir sin ti.


  Dieron rienda suelta a todos sus sentimientos, tanto tiempo guardados en secreto, y se abrazaron más fuerte que nunca. Lyle colmó a Elena de besos en los labios, la cara, el cuello, el escote…


  —Acuéstate conmigo, Lyle —susurró Elena, rozándole la oreja con sus labios—. Ámame —suplicó.


  —¿Estás segura del todo, Elena? —preguntó Lyle, que nada deseaba más, pero no quería que luego ella se arrepintiera.


  —Tan segura como que estoy respirando. Sé que estamos hechos el uno para el otro. Nada ni nadie se interpondrá entre nosotros. Te quiero muchísimo y siempre te querré, Lyle.


  Lyle olvidó todas sus preocupaciones. En ese momento lo único que contaba era que estaba con Elena, que sentía por ella lo mismo que ella por él. Era la mujer a la que amaba, la mujer con la que quería pasar el resto de su vida.


  Tom MacAllister se dirigía al hospital comarcal de Dumfries para hacer una visita a Jock Evans. Al padre de Millie le habían diagnosticado una pulmonía doble; la sospecha de una tuberculosis no se había visto confirmada. Millie y su madre se hallaban sentadas junto a la cama de Jock cuando Tom entró en la habitación del enfermo.


  —Qué alegría verle, Tom —dijo Bonnie, agradecida de que fuera a visitar a su marido.


  Ahora que Bonnie sabía que Jock no tenía ni gripe española ni tuberculosis, se sentía mucho mejor. Pero había sufrido un terrible shock al enterarse de que el reconocimiento que le habían hecho era para ver si había contraído tuberculosis.


  —¿Qué tal está, Bonnie? Hola, Millie —dijo Tom—. Antes de marcharse Lyle a Blackpool me contó que habían ingresado a Jock en el hospital, así que pensé en pasarme para ver cómo estaba. Muchos recuerdos de Mina; le desea una pronta recuperación.


  Tom le había preguntado a su hijo si había terminado su relación con Millie. Y este le había contestado que eso tenía previsto, pero que esperaría a que su padre mejorara. Tom estaba convencido de que la relación de Lyle con esa enfermera del Hospital Victoria acabaría por enfriarse y que él volvería a casa y se casaría con Millie.


  Tom observó atentamente al paciente. Jock había adelgazado mucho y, en pocos días, parecía haber envejecido veinte años.


  —¿Cómo se encuentra, Jock? —le preguntó.


  —Como si acabara de subir al Ben Nevis y me hubiera caído rodando por la otra ladera —respondió Jock sin aliento.


  Le dolían mucho los pulmones. Tom comprendía muy bien a Jock. Él también había padecido una vez de pulmonía y todavía recordaba perfectamente lo mal que se sentía. Que le pareciera haber escalado una montaña era una imagen que describía muy bien su estado.


  —Todavía se sentirá muy débil por un tiempo, Jock, pero pronto volverá a ser el mismo, tan fuerte y vigoroso como siempre —le prometió.


  —Eso espero. No puedo estar aquí perdiendo el tiempo. Tengo que trabajar y alimentar a mi familia. No quiero vivir de la caridad de los demás.


  —Si no termina de curarse, pronto estará criando malvas —le reprendió Tom.


  Jock no era el tipo de paciente al que se pudiera tratar con paños calientes. Con él había que ser implacablemente franco.


  Jock puso los ojos en blanco.


  —De momento no puedo hacer otra cosa más que descansar. Esto me ha dejado baldado.


  Tom miró a Millie.


  —¿Le ha escrito ya a Lyle? Estoy seguro de que le interesará mucho saber cómo está su padre.


  —Esta misma noche le escribiré, doctor MacAllister —dijo Millie—. Me hizo tanta ilusión volver a verle…


  —Sí, seguro que sí. Su madre y yo también le hemos echado de menos.


  —¿Tiene idea de cuándo volverá otra vez a casa?


  —No, hija. Por lo que sé, tienen mucho trabajo en el hospital.


  —De eso precisamente quería hablar con usted, doctor MacAllister.


  Se levantó, fue al pasillo y le hizo una seña a Tom para que saliera.


  —¿Qué pasa, hija? —preguntó Tom.


  —Estoy preocupada por Lyle, señor. Creo que le ha afectado mucho tener que tratar tantas heridas de gravedad. Algo de eso me insinuó, pero yo creo que está más traumatizado de lo que quiere admitir. ¿No le parece?


  —Que está afectado, desde luego, se lo concedo; pero estoy seguro de que todos los médicos del Hospital Victoria están igual de trastornados que él por lo que ven día tras día. En cuanto vuelva a casa, se recuperará enseguida. Esperemos que sea pronto.


  Tom supuso que Lyle se había mostrado distanciado de Millie y que ella sospechaba que sus sentimientos hacia ella habían cambiado.


  —Ya no parece el mismo —dijo Millie.


  Cuanto más lo pensaba, más preocupada se quedaba.


  Tom dio un golpecito en el hombro a la atribulada joven.


  —Pronto volverá a ser el que era. Solo ha de tener paciencia, hijita.


  Mientras Elena se vestía apresuradamente para el trabajo, Lyle, que ya estaba vestido, bajó para asegurarse de que aún no había nadie en casa. Todo parecía tranquilo.


  —No hay moros en la costa —le gritó a Elena desde abajo.


  Elena bajó la escalera y Lyle la tomó enseguida en sus brazos para volver a besarla apasionadamente.


  —Ha sido maravilloso estar contigo —le dijo.


  —Más vale que me vaya cuanto antes —murmuró Elena, que nunca se había sentido más feliz en su vida.


  —Te acompañaré hasta el hospital —dijo Lyle.


  Cuando abrió la puerta de la entrada, oyeron gritos de júbilo por las calles.


  —¿Qué habrá pasado? —se preguntó Lyle.


  Elena y él salieron a la calle. Vieron a la gente que abandonaba sus casas y recorría las calles gritando de alegría.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó Lyle a una mujer que reía alborozada.


  —¡La guerra ha terminado! —gritó entusiasmada.


  —¿Está segura? —preguntó Lyle.


  —Sí. ¿Es que no lo ha oído por la radio?


  —No —respondió Lyle, casi temeroso de creer lo que decía la mujer—. ¿Cómo ha ocurrido?


  —En Compiègne, en Francia, se ha firmado un armisticio entre los aliados y los alemanes. Ya no hay combates en el frente occidental. ¡Ha terminado la guerra!


  La mujer siguió andando y propagando alegremente la noticia.


  —¿Has oído eso, Elena? —Lyle la cogió en brazos y le hizo dar vueltas—. ¡La guerra ha terminado!


  Elena estaba entusiasmada, pero también preocupada. Sabía que ahora su padre llevaría a la práctica su plan de emigrar a Australia. Por otra parte, ahora Lyle y ella también podían hacer realidad su sueño de vivir juntos. Lyle la besó en la mejilla.


  —Venga, vámonos —dijo—. Me muero de ganas por saber si ya se han enterado en el hospital.


  Los siguientes días, Lyle y Elena tuvieron mucho ajetreo. Cada vez que tenían un minuto libre, lo pasaban juntos. Nadie notaba su euforia porque ahora todos se sentían igual. Se había terminado la guerra. Eso había que celebrarlo. En el hospital reinaba un estado de ánimo claramente más relajado, aunque seguía habiendo mucho que hacer. Al personal sanitario se le comunicó que iban a volver del frente miles de hombres que necesitaban atención médica. Tanto los hoteles de Blackpool como los de otras ciudades de Inglaterra se abrieron para los hombres que necesitaran reposo y convalecencia. Los edificios de Squires Gate, un antiguo hipódromo, fueron preparados para aquellos que regresaran de la guerra con heridas relativamente leves. Los médicos y las enfermeras tenían más trabajo que nunca.


  Una noche, cuando Lyle llegó agotado a casa, se encontró con una carta de Millie. Llevaba un tiempo esperándola, pues quería saber a toda costa qué tal se encontraba Jock.


  
    Queridísimo Lyle:


    Mi padre ya se encuentra mucho mejor. Tenía una pulmonía doble. Como te puedes imaginar, no es precisamente el enfermo más paciente; no sabes la lata que les da a las enfermeras. Aún sigue estando muy débil, pero según el doctor McKintyre, se recuperará. Así entre nosotros te diré que el doctor se llevará una alegría cuando mi padre pueda marcharse al fin a casa. El hecho de que ingresara en el hospital te lo debemos a ti, Lyle. Si no hubieras venido a casa y no le hubieras convencido, a saber lo que podría haber pasado.


    Fue una sorpresa maravillosa tenerte en casa unos días. Pero estoy preocupada por ti. Sé que tu labor como médico te exige un precio muy alto. Cuídate, por favor. Qué ganas tengo de que vuelvas otra vez a casa. Te echo tanto de menos…


    Ahora tengo que corregir deberes y preparar la clase, pero en los próximos días te escribiré otra vez contándote cómo se va restableciendo mi padre. Ah, antes de que se me olvide: tu padre fue al hospital a hacerle una visita. Mi madre y yo coincidimos con él. Mi padre no habló mucho porque todavía se encontraba muy mal, pero sé que agradeció mucho la visita de tu padre.


    Con todo cariño,


    MILLIE

  


  Lyle sintió algo más que un atisbo de mala conciencia. Sabía que pronto tendría que volver a casa y hablar con Millie. Quiso contestarle a la carta, y lo intentó, pero cada palabra que escribía sonaba como una mentira. Tenía planes para un futuro con Elena.


  Al cabo de un par de días llegó otra carta de Millie.


  
    Queridísimo Lyle:


    ¿No es maravilloso que por fin haya acabado esta guerra tan atroz? En Dumfries todo el mundo lo está celebrando; todos a excepción de los que han perdido a algún allegado, naturalmente. Esperaba saber de ti. ¿Cuándo vienes a casa? Tengo novedades para ti, pero prefiero contártelas de viva voz.


    Con todo cariño,


    MILLIE

  


  Lyle supuso que Jock había abandonado el hospital. Sabía que eso les pondría contentísimas a Millie y a su madre. También sabía que no podía aplazar por más tiempo su conversación con Millie. Sería lo más difícil que hubiera hecho jamás, y cuanto más tardara, más difícil se le haría.


  Lyle se veía como un miserable canalla.
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  El día en que Millie echó al buzón esa carta para Lyle se encontró en High Street, en Dumfries, con Alain McKenzie.


  —¡Alain! —exclamó con entusiasmo Millie, que enseguida pensó en Lyle porque sabía que los dos hombres vivían en la misma casa en Blackpool—. ¿Ha regresado Lyle también a casa?


  —No. En el hospital hay bastante trajín, de modo que nos turnamos para coger las vacaciones. Pero estoy seguro de que pronto tendrá él también unos días de permiso.


  A Alain siempre le había caído bien Millie, por eso no le gustaba lo que se traía Lyle entre manos.


  —Qué buen aspecto tienes, Alain —dijo Millie, pensando que algo había cambiado en él.


  Se le veía más seguro de sí mismo que nunca. Le pareció que el trabajo en el hospital de Blackpool le había sentado bien, pero no se atrevió a decirlo.


  —Es que me encuentro bien, Millie —contestó Alain, acordándose de Shirley, a quien siempre llevaba en sus pensamientos. Aunque no podía hablar con nadie de esa relación, en cierto modo, ese halo de misterio la hacía aún más atractiva—. Tenemos turnos de trabajo muy largos, pero es un trabajo que merece la pena el esfuerzo.


  —Me gustaría poder decir que Lyle también lo ve así —opinó Millie—. Durante el último permiso que pasó aquí, en Dumfries, parecía estar sometido a una fuerte presión. Me confesó que las horribles heridas que os veis obligados a ver en el hospital le estaban afectando mucho. Para ser sincera, Alain, estoy bastante preocupada por él.


  —Yo no he notado que el trabajo le afecte tanto. Con los pacientes se porta de maravilla, y en el tiempo libre se le ve completamente relajado —respondió Alain.


  Estuvo tentado de decir que Lyle parecía de lo más feliz, pero luego cayó en la cuenta de que a lo mejor metía la pata.


  —¿De verdad? —Millie se quedó perpleja—. ¿Es posible que oculte sus verdaderos sentimientos en el trabajo?


  Esa le parecía la única explicación plausible.


  Alain no tenía ni idea de qué contestar, de modo que clavó la vista en el empedrado de la calle. Se hizo un silencio algo violento entre ellos.


  —No, no creo, Millie —dijo finalmente.


  —Tú has tenido que notarle algo, Alain. El Lyle que tú describes no es el mismo que vino a verme en la última visita. ¿Hay algo que no me quieras contar, Alain McKenzie? —indagó Millie.


  —Por supuesto que no, Millie. Bueno, ¿y tú qué tal estás? —se interesó Alain para cambiar de tema.


  —He estado resfriada, pero supongo que eso no interesará demasiado —contestó Millie, y se dio cuenta de que Alain de repente se había quedado muy cortado—. Mi padre ha tenido pulmonía, pero se está recuperando bastante bien.


  —Me alegro —dijo Alain, que ya se disponía a marcharse.


  —Siento volver a sacar el tema, Alain, pero es que estoy preocupada por Lyle. Me dijo que ahora veía muchas cosas de manera diferente, y me gustaría saber por qué. Confiaba en que tú me dieras una pista —dijo Millie, notando que Alain no le decía la verdad.


  —Creo que de eso deberías hablar con él, Millie —contestó Alain.


  Sabía perfectamente lo que le atormentaba a su amigo. El disimulo que se traía Lyle con él le había irritado, pero no hasta el punto de verse obligado a decirle la verdad a Millie.


  —Probablemente nos casemos en cuanto Lyle vuelva a Dumfries —dijo Millie—. Por eso tengo que saber la verdad. Quiero comprender lo que ha padecido, pero me resulta difícil hacerlo sin saber el papel que desempeño yo en todo esto.


  —¡Os vais a casar! ¡No tenía ni idea! —dijo Alain. De pronto, sintió lástima por Millie. No era justo que Lyle estuviera liado con Elena Fabrizia a sus espaldas, mientras Millie daba por descontado que volvería a casa y se casaría con ella—. ¿Tienes tiempo para tomar una taza de té, Millie? —le preguntó Alain, mirando la hora.


  Aún faltaba una hora para que saliera el tren que le llevaría de vuelta a Blackpool.


  —Desde luego que sí —dijo Millie.


  A Lyle le correspondían dos días de permiso en el hospital, después de haber estado trabajando nueve días seguidos durante doce horas diarias; de modo que un viernes cogió el tren de la noche con destino a Dumfries. Alain había vuelto, pero no había contado demasiadas cosas de su estancia en casa. Lyle le explicó a Elena que un amigo de la familia estaba muy enfermo y que por eso tenía que marcharse, pero que regresaría tan pronto como le fuera posible. Aunque le costaba trabajo abandonarla y tenía horribles remordimientos de conciencia por mentirle, se consolaba pensando que sería la última vez. Habían hablado largo y tendido sobre la vida que querían compartir, y Elena se había sentido inmensamente feliz. Lyle sabía que tenía que concentrarse en su futuro compartido con Elena, pues solo así era capaz de dejar atrás el pasado y a Millie. Lo más importante para él era su futuro con Elena.


  Durante el viaje a casa, Lyle intentó pensar solo en Elena y en lo mucho que la amaba. Solo así lograba mantenerse de buen humor. Temía el momento en que tuviera que decirle a Millie que quería romper con ella. Por fin había decidido no hablarle de Elena; habría sido demasiado cruel.


  En lugar de ir primero a ver a sus padres, Lyle fue derecho de la estación a casa de Millie. No sabía si todavía estaría levantada; por eso le tranquilizó ver luz en la ventana del cuarto de estar de su casa. Respiró hondo y llamó a la puerta.


  —Siento molestarte tan tarde —le dijo Lyle a Millie cuando esta le abrió la puerta.


  —No digas esas cosas, Lyle; tú siempre eres bienvenido —contestó Millie, dejándole pasar.


  Cuando le cogió el abrigo para colgarlo, pensó que su Lyle de toda la vida no se habría preocupado de si molestaba por venir tan tarde. Siempre se había sentido parte de la familia.


  Millie y su madre habían estado por la tarde en el hospital. Después de una cena ligera, Bonnie se había acostado, pero Millie se había quedado un rato junto a la chimenea pensando en Lyle. Ahora se sentía contentísima de verle, pero se preguntaba por la razón de la visita. Después de contarle lo último sobre su padre, que al día siguiente ya volvía a casa, le pidió que se sentara en el sofá y, cogiéndole las manos, le dijo que además tenía que contarle otra novedad muy emocionante, algo que les concernía a los dos. Cuando Lyle oyó esto, se le bajó la moral, pero aún seguía decidido a hacer lo que tenía que hacer.


  —Déjame que te diga antes una cosa, Millie —le rogó.


  A Millie se le aceleró el corazón. Intuía lo que iba a decirle Lyle, pero no podía consentirlo. No hasta que le hubiera contado una cosa que lo cambiaría todo.


  —¿No me dejas que te cuente yo antes mi novedad? —preguntó Millie con zalamería.


  —Bueno, está bien —dijo Lyle.


  Después del acopio de valor que había hecho para hablar con Millie, tener que seguir esperando le resultaba una tortura.


  —Lyle —empezó Millie con cuidado—, dentro de nada volverás a casa para siempre, ¿no? —le preguntó.


  —Yo… yo no… —contestó Lyle, y cuando iba a soltar el discurso que llevaba preparado, Millie le interrumpió.


  —Ya sé que las tropas vuelven a casa y que te necesitarán todavía un tiempo en el hospital, pero esperemos que no sea por mucho tiempo, Lyle, porque… —los ojos azules de Millie lanzaron un destello de alegría anticipada— vamos a tener un hijo —soltó de sopetón—. ¡Vamos a ser padres!


  Lyle se quedó boquiabierto con cara de lelo, medio aturdido. Miró a Millie sin dar crédito a lo que oía. Confió en que le hubiera entendido o, al menos, oído mal. Finalmente, solo fue capaz de proferir una palabra:


  —¿Qué?


  A Millie se le desdibujó la sonrisa.


  —Vamos a tener un bebé. Me he enterado hace un par de días. Llevaba unas semanas sin encontrarme bien del todo, pero ni se me pasó por la imaginación pensar que estaba embarazada. Como tenía catarro, atribuí a eso mis irregularidades en el ciclo mensual. En una de las visitas que hice a mi padre en el hospital, fui a que me viera un médico. Ha sido un tormento para mí no poder compartir contigo la noticia, pero no te la quería dar por carta ni por telegrama. Quería ver la cara que ponías al decírtelo. —Tuvo que admitir que Lyle parecía todo menos contento, pero estaba segura de que en cuanto asimilara la noticia, todo cambiaría—. ¿Te alegras tanto como yo? Ya sé que todavía no estamos casados, pero mi madre ya está planeando la boda. Al principio se mostró un poco enfadada: tú en Blackpool, yo aquí… sin estar casados…, pero ya ha superado el susto y ahora está muy ilusionada por poder ser abuela. A mi padre se lo diremos cuando esté en casa, cuando haya descansado un poco y hayamos fijado una fecha para la boda.


  Lyle observaba a Millie con una mirada inexpresiva. Sencillamente era incapaz de comprender lo que le estaba contando. Solo pensaba en que Elena le esperaba en Blackpool. Era como si la voz de Millie le llegara desde muy lejos:


  —Ayer me encontré con tu madre en High Street. Me habría encantado contárselo, pero pensé que tú tenías que enterarte antes que tu familia.


  Millie se calló al darse cuenta de que Lyle todavía no había dicho nada. Sabía en qué pensaba, y eso le partía el corazón, pero no estaba dispuesta a perderlo. Lyle solo necesitaba tiempo para reflexionar, para adquirir conciencia de lo que realmente importaba. Todo lo demás vendría rodado.


  —Todavía no has dicho nada, Lyle —dijo Millie, mirándole detenidamente.


  Lyle se levantó y, con las piernas temblorosas, se acercó a la chimenea, donde clavó la vista en las brasas. Lo único que veía era la hermosa cara de Elena, su sonrisa, sus ojos oscuros. Tardó un rato en darse cuenta de que Millie le miraba expectante. No podía mirarla, pero sabía que esperaba una respuesta.


  —No sé muy bien qué decirte al respecto, Millie. La noticia ha sido tan… inesperada…


  Notó un cosquilleo en las manos y en la cara: las consecuencias del shock.


  Millie se levantó, fue hacia él y le cogió una de sus frías manos. Vio que se le había quedado la cara pálida.


  —Bueno, si lo piensas, tampoco es tan inesperado —dijo.


  Quería recordarle lo bonito que había sido cuando hicieron el amor.


  Lyle se obligó a mirar hacia sus ojos azules. Entendía a qué se refería ella.


  —Eso es cierto —dijo, desgarrado por dentro. Abatido, volvió al sofá y se desplomó en él—. Un bebé —susurró, sin acabar de creérselo.


  —Exacto —dijo Millie, sentándose a su lado—. Vas a ser padre, Lyle, y serás el mejor padre que pueda uno imaginar. Ya te estoy viendo con tu hijito o con tu hijita —dijo, confiando en que él también lo viera.


  Millie vio que oía sus palabras, pero parecía que no las entendía. Estaba tan perplejo, que era incapaz de articular palabra alguna. Con las ganas que tenía ella de que llegara este momento, sin embargo, ahora solo sentía una profunda decepción. Hasta entonces, Millie estaba firmemente convencida de que Lyle se alegraría tanto como ella.


  De repente, Lyle sintió una necesidad imperiosa de salir corriendo. Se levantó de sopetón y se dirigió a la puerta de la casa. Ni siquiera se detuvo a coger el abrigo del armario.


  Millie echó a correr tras él.


  —¿Adónde vas, Lyle? —le preguntó confusa.


  —No me encuentro muy… bien, Millie. Perdóname, por favor —dijo en voz alta, mirando hacia atrás por encima del hombro—. Mañana seguiremos hablando.


  Lyle oyó que Millie protestaba, pero salió de casa sin dar más explicaciones. Se puso a correr, sin poder parar… Tenía que correr tan aprisa como pudiera, alejarse de las palabras que acababa de escuchar. Quería refugiarse en los brazos de Elena y en el futuro que habían planeado juntos.


  Millie había notado que Alain iba a contarle algo, pero luego cambió de opinión. El porqué no lo sabía, pero se había quedado tan preocupada, que fue en busca de Brid Carmichael, cuya hermana Georgette trabajaba de enfermera en el Hospital Victoria. La casualidad quiso que, cuando Millie fue a buscarla, Georgette también estaba de vacaciones, pasando unos días en casa, solo que acababa de irse de compras. Millie le dijo una mentira a Brid. Hizo como si Lyle hubiera confesado que tenía una aventurilla con alguien del hospital.


  —Qué miserable —se indignó Brid.


  —Ya no es el que era, Brid —defendió Millie a su novio—. Está muy afectado por todos esos heridos que tiene que ver día tras día.


  —Eres demasiado benévola con él, Millie —insistió Brid—. Demasiado transigente.


  —Solo quiero ayudarle —dijo Millie—. Sencillamente tengo que saber qué es lo que me concierne a mí. ¿Crees que Georgette podrá decirme algo?


  Con Georgette no era tan fácil tratar como con la buenaza de Brid.


  —Si sabe algo, seguro que sí. Antes de irse de enfermera a Blackpool ha estado viéndose con Shamus Connors. No me extrañaría nada que ahora estuviera en su casa.


  —¿Estás de broma? —dijo Millie.


  Shamus era conocido en todo Dumfries como un conquistador.


  —En ese aspecto, Georgette es una completa insensata; si no te cuenta lo que sepa, les hablaré a nuestros padres de Shamus.


  Cuando Georgette regresó de hacer compras, obviamente sin haber comprado nada, Brid le insistió en que le contara a Millie todo sobre la enfermera con la que se había liado Lyle en el trabajo. Georgette estaba sinceramente sorprendida. Había oído rumores y chismorreos, pero no sabía si Lyle realmente salía con Elena Fabrizia.


  —Venga, habla —se empeñó Brid—. Dile a Millie todo lo que sabes; de lo contrario, esta noche le contaré a papá lo de Shamus Connors.


  Georgette se puso colorada.


  —¿Qué pasa con Shamus?


  —Lo sabes perfectamente. Llevas ya un tiempo viéndote con ese granuja.


  Daba la impresión de que Georgette se iba a echar a llorar de un momento a otro. Todo el mundo sabía que de niña era una llorona, y Millie temió que si Georgette prorrumpía ahora en llanto, no le iba a ser de mucha ayuda.


  —O sea, que no hay nada serio, ¿verdad, Georgette? —dijo Millie con la esperanza de distraerla.


  —Yo no lo plantearía de ese modo —respondió Georgette.


  Millie no sabía cómo tomarse esa respuesta.


  —¿Es muy guapa? —preguntó.


  Georgette se la quedó mirando un rato largo con el rostro inexpresivo. No quería decirle que Elena era preciosa.


  —Es italiana —contestó, rehuyendo así una respuesta—. No la dejan salir con ninguno de los médicos. Al parecer, entre los italianos lo normal es que sea el padre quien busca los maridos a sus hijas. Por lo menos, eso contaban las otras enfermeras.


  —Eso no puede ser cierto —opinó Millie, que efectivamente nunca había oído una cosa igual.


  —Sí lo es —dijo Georgette—. Hay otra enfermera que también es italiana y no conoció a su marido hasta un mes antes de la boda.


  —Qué horror —dijo Millie. No podía imaginar que su padre le buscara a ella el hombre con quien debiera casarse. Luego le vino a la cabeza algo espantoso y acabó por expresar sus temores en voz alta—. Si Lyle y esa tal Elena están enamorados, a lo mejor se fugan los dos juntos para poder casarse aun en contra de la voluntad de los padres de ella.


  —Lyle no te haría una cosa así —dijo Georgette, que no se lo podía imaginar—. ¿O sí?


  —No sé —respondió Millie.


  Se sentía completamente desconcertada; de pronto no estaba segura de nada.


  Al cabo de un rato, entre Brid y Georgette lograron convencer al fin a Millie de que Lyle no la abandonaría por una aventurilla en el trabajo, si es que de verdad la había.


  Millie respiró aliviada. Estando embarazada, no podía perder bajo ningún concepto a Lyle solo por eso.


  Tom MacAllister salió de casa de Bertie Fairburn y decidió tomarse una cerveza en el Mulligan’s Inn antes de marcharse a casa. Había sido un día particularmente largo y fatigoso. Aunque Bertie padecía de un doloroso herpes zóster, seguía hablando por los codos, y Tom tenía un dolor de cabeza horroroso. Con lo cual necesitaba más que nunca una cerveza.


  Cuando Tom entró en la taberna, se enteró por Duncan, el dueño, de que su hijo estaba sentado al fondo, en un rincón al lado de la chimenea, y ya iba por la tercera cerveza, y eso que solo llevaba allí media hora. A Tom le sorprendió encontrar allí a Lyle y que hubiera bebido tanto, cosa nada habitual en su hijo. Picado por la curiosidad de lo que Lyle se traía entre manos, cogió su vaso y se sentó con él. Aunque hacía un día frío y ventoso, a Tom le llamó la atención que Lyle no llevara el abrigo puesto ni tampoco en el brazo. Eso se le hizo raro.


  —Hola, hijo mío —dijo Tom—. No sabía que hubieras regresado.


  —Hola, papá —murmuró Lyle, distraído.


  —¿Dónde tienes el abrigo?


  —Me lo he dejado en casa de Millie.


  No se había dado cuenta hasta que se quedó helado, cuando ya iba a mitad de camino hacia el Mulligan’s. La cerveza ale le había calentado un poco, y también la lumbre, pero se encontraba tan abatido que solo tenía ganas de llorar.


  —Qué día más espantoso he tenido —le contó Tom—. En días como este me planteo muy en serio si no debería jubilarme pronto. ¿Por qué todos los bebés tendrán que venir a este mundo a altas horas de la noche? A las tres de la madrugada, Sally Sloan ya estaba con las contracciones del parto y ha dado a luz al niño más robusto que he visto en mi vida. Bill lo ha puesto en la báscula y pesaba casi cinco kilos. Me debo de estar volviendo viejo y blando porque me he sentido como si hubiera padecido cada uno de los dolores de la pobre Sally. A mediodía le he dado a Angus Finlay diecisiete puntadas en la pierna, después de que quedara el segundo luchando contra uno de sus carneros. Luego he ido de visita por las casas: tres pacientes con gripe y dos con paperas. Cuando me disponía a echar una siestecita en casa, ha llegado Maisie McTavish; dos de su pandilla tenían forúnculos que había que abrir. Le he dicho que volviera más tarde, pero me ha amenazado con que lo haría ella misma si no la atendía inmediatamente. Los chavales estaban también histéricos. Luego ha venido a la consulta Nessie Ramsey para pedirme que fuera a la granja Spittle Doup y me ocupara de la gota de Fergus. Me ha dicho que si no iba, le daría un sartenazo en la cabeza porque la estaba volviendo loca. Da la impresión de que los médicos tenemos que salvar tantos matrimonios como vidas. Por último, he estado en casa de Bertie Fairburn. Tiene un herpes zóster con mala pinta, pero de todos modos no ha parado de rajar. Deberías estar agradecido por tener que tratar solo a soldados. Qué dolor de cabeza más espantoso tengo…


  Lyle seguía sin levantar la vista de su vaso. Tom se quedó mirándole e intentó averiguar por qué estaba tan alicaído. Si había estado en casa de Millie y había dejado allí su abrigo, tendría que haberle dicho, dedujo, que se había enamorado de una enfermera en Blackpool. Tom se preguntaba si Bonnie le habría echado de casa por haberle partido el corazón a Millie.


  —¿Qué ha pasado, hijo? —preguntó, después de guardar silencio un rato largo.


  —Millie está embarazada —dijo Lyle.


  Ya solo pronunciar esas palabras le causaba dolor.


  La novedad conmovió a Tom.


  —En fin, espero que le hayas dicho que te has enamorado de otra.


  —No, claro que no. ¿Cómo iba a decírselo ahora?


  —No habría estado bien, no —opinó Tom—. ¿Qué vas a hacer ahora?


  —No tengo ni idea. He venido a Dumfries para romper con Millie. Elena y yo ya hemos hecho planes para un futuro compartido.


  —¿Con o sin la bendición de sus padres?


  —Sin. Elena iba a venir conmigo a Escocia. Queríamos casarnos. Eso es lo que yo quería, papá. Eso es lo que los dos queríamos.


  —Y ahora vas a ser padre.


  Lyle asintió.


  —Es que no me cabe en la cabeza que haya tenido que pasar eso precisamente ahora, papá. No lo entiendo.


  —A veces el destino toma las riendas y se inmiscuye en nuestros planes, hijo.


  —El destino ha echado un jarro de agua fría a mis planes. ¿Cómo voy a romper ahora con Millie?


  —Eso tiene una respuesta muy sencilla. No puedes romper con ella. —Lyle miró a su padre—. Ahora tienes que pensar en la criatura, un niño o una niña que dependerá de ti. Ahora no puedes abandonar a Millie.


  —¡Ay, Dios mío! —gimió Lyle, enterrando la cabeza en sus manos.


  Al día siguiente, Lyle fue otra vez a casa de Millie. Con una noche en blanco a sus espaldas y sintiéndose fatal, sacó fuerzas para mirar las cosas con valentía y para convencerse de que el embarazo de Millie era una buena noticia.


  —Millie, siento mucho haberme marchado anoche de esa manera —dijo—. No me sentía muy bien.


  —Desde luego, tu comportamiento fue un tanto extraño, Lyle —respondió Millie—. No sabía qué pensar, la verdad. No quería creer que te hubieras puesto tan nervioso por el bebé.


  Millie no añadió que no había pegado ojo en casi toda la noche y que había estado llorando, pero Lyle vio que tenía los ojos hinchados y lo dedujo. Y por eso se sintió aún peor.


  —Es una bendición, Millie. Ahora ya lo sé —dijo Lyle.


  En lo más profundo de su corazón, sabía efectivamente que un bebé era una bendición. ¿Cómo no iba a saberlo siendo médico? Solo que no quería tenerlo con Millie.


  Lyle se quedó una hora hablando con Millie y Bonnie sobre la inminente boda. Todavía estaba aturdido cuando fue a la estación y se subió al tren que le llevaría a Blackpool, mientras Millie y Bonnie iban a recoger a Jock al hospital.


  Antes de su partida, Lyle le había prometido a Millie que regresaría tan pronto como le fuera posible; como muy tarde, le dijo, al cabo de dos semanas. Bonnie no quería que se retrasara demasiado para que nadie notara el embarazo de Millie vestida de novia.


  5


  Durante el viaje en tren de vuelta a Blackpool, Lyle iba mirando el paisaje por la ventanilla, pero sin percibir ninguna de las bellezas que ofrecía la naturaleza. Ni las verdes praderas salpicadas de vacas Hereford y ovejas Lincoln, blancas como la nieve. Ni los graneros, los cottages, las pequeñas iglesias rurales, los caminos comarcales flanqueados de árboles… ¡Nada! Lo único que sentía era su dolor de corazón. Le asaltaban remordimientos de conciencia por no alegrarse del niño que esperaban Millie y él, cuando en realidad amaba tanto a Elena y solo quería estar con ella. Cuántas veces había imaginado este viaje de vuelta a Blackpool, pero ni en sueños se le había ocurrido pensar que regresaría para partirle el corazón a Elena. O peor aún: ahora sabía que Millie ya estaba embarazada cuando él conoció a Elena, de modo que desde un principio su amor había sido imposible. Lyle creía merecerse esa fatalidad del destino.


  El joven médico fue derecho desde la estación a Ashbourne Street para avisar de que deseaba dejar la habitación de la pensión de Shirley Blinky, pero al llegar vio que la patrona no estaba en casa. Así que se dirigió al hospital para interesarse por los pacientes que le preocupaban. En el transcurso de la última semana, a Norman Mason le había mejorado la pierna; era, por lo tanto, uno de los afortunados. Entre los soldados heridos, a menudo eran peores las heridas psíquicas que las físicas, y Lyle supuso que ese sería también el caso de Norman. Estaba convencido de que le curaría poder estar cerca de su joven familia, pero como había que atender de un modo u otro a tantos soldados, resultaba casi imposible hospitalizar a Norman en un sanatorio de Derbyshire. Pese a todos los obstáculos, Lyle no desistió de intentarlo.


  Cuando volvió al hospital, Lyle comprobó que la cama de Norman había sido ocupada por otro soldado y se sintió hondamente conmovido. Estaba acostumbrado a perder pacientes; eso era muchas veces inevitable, dadas las lesiones que se veía obligado a tratar, pero a Norman le había cogido un cariño especial. También Elena sentía mucho aprecio por Norman y hablaba a menudo de él. Se dirigió a una enfermera de la planta.


  —¿Qué ha pasado con… con Norman? Parecía que le iba muy bien cuando cogí vacaciones.


  —No lo sé, doctor MacAllister. He librado dos días y acabo de incorporarme al servicio, pero a veces se produce un empeoramiento repentino.


  —Infórmese, por favor, enfermera —le ordenó Lyle.


  Le caía francamente bien el joven soldado; apreciaba su humor seco, que no había perdido ni siquiera por los trágicos sucesos de la guerra.


  La enfermera volvió con una grata noticia.


  —Norman se encuentra bien, doctor MacAllister.


  Lyle suspiró aliviado.


  —¿De verdad? ¿Está segura?


  —Sí, ha quedado libre una plaza en el sanatorio de Bradbourne. Al parecer, todo ha ido bastante aprisa. Lo han trasladado hace una hora.


  —¡Vaya, esas sí que son buenas noticias! —dijo Lyle agradecido. No obstante, le daba pena habérselo perdido—. Creo que su mujer vive con los niños en Etwall, de manera que estará cerca de la familia. Me alegro mucho por Norman porque esa es la mejor medicina para él. Aquí nuestras posibilidades son limitadas. Una vez concluida nuestra labor, los pacientes necesitan el consuelo de sus seres queridos.


  Cuando Lyle estaba echando un vistazo al historial clínico de Norman, antes de que lo guardaran en el archivo, alguien le dio un golpecito en el hombro.


  —¿Qué hace usted aquí, Lyle? —le preguntó el doctor Jason Hayes. Acabo de mirar el horario y no le toca empezar hasta mañana.


  —Ya lo sé. Solo quería preguntar por unos cuantos pacientes —respondió Lyle.


  Como es natural, no le dijo qué le llevaba realmente a visitar el hospital en su día libre. Tenía que ocuparse en algo; de lo contrario, se rompería la cabeza hasta enloquecer.


  —¿Es usted consciente de que la dedicación con la que se entrega al servicio nos hace quedar a todos bastante mal? —dijo Jason con una pizca de sarcasmo.


  Lyle conocía el tono guasón de Jason y, por lo tanto, no hizo caso de su comentario. Jason trabajaba igual de duro y con la misma dedicación que él.


  —Me acabo de enterar de que a Norman Mason le han trasladado a Bradbourne, en Derbyshire. Qué buena noticia.


  —Se ha puesto más contento que unas castañuelas —dijo Jason sonriendo—. Ah, ahora caigo en la cuenta de que tengo una carta para usted de Norman. —Rebuscó en el bolsillo y sacó un sobre—. Ha lamentado mucho no poder despedirse de usted, pero quería agradecerle lo que ha hecho por él.


  —Solo he cumplido con mi trabajo —dijo Lyle, a quien siempre le incomodaba que le hicieran elogios.


  Se guardó la carta en el bolsillo de la chaqueta. Ver sanos y felices a sus pacientes era todo cuanto deseaba.


  —Pasar las noches en blanco y jugar a las cartas con los pacientes que no pueden dormir no es su obligación. Usted hace mucho más que su trabajo, y eso los pacientes lo saben apreciar, Lyle. Muchos soldados que han sido tratados aquí no olvidarán nunca lo amable que ha sido usted con ellos. Norman ha dejado también una carta para la enfermera Fabrizia. También ella se ha portado muy bien con él.


  Lyle, que apenas soportaba oír el nombre de Elena, se puso tenso.


  —Viene mañana por la mañana, ¿no? —preguntó en el tono más indiferente que pudo.


  —Ya está aquí hoy, en la planta 2A.


  Lyle se desconcertó.


  —Normalmente no trabaja en esa planta —dijo.


  Pensó que habrían cambiado los turnos en su ausencia. La planta 2A era una de las tres plantas especialmente reservadas para pacientes con gripe.


  —Ah, es que usted todavía no lo sabe —dijo Jason, frunciendo el ceño.


  —¿Qué es lo que no sé? —dijo Lyle, con el pulso acelerado.


  —Elena está allí como paciente.


  El historial clínico se deslizó de las manos de Lyle y cayó al suelo, donde se desparramaron todas las hojas.


  —¿Se encuentra bien, Lyle? —preguntó Jason preocupado, al ver lo pálido que se había puesto.


  Lyle se marchó sin decir una palabra.


  Elena se hallaba en una de las ocho camas de la planta 2A. Estaba irreconocible. Bañada en sudor y con una palidez cadavérica. Una enfermera se disponía a pasarle una esponja húmeda para bajarle la temperatura en el momento en que Lyle se acercó a la cama de Elena, pero la enfermera fue reclamada por otra paciente. Lyle le dijo que se fuera. Después de empapar la esponja en agua fría, empezó a humedecerle la cara, el cuello, los hombros y los brazos a Elena. Le partía el alma verla tan enferma. Parecía tan pequeña y vulnerable que se preocupó mucho por ella. Miles de personas sanas y fuertes de toda Europa, entre ellas soldados de los dos bandos de la guerra, habían muerto de gripe española. De Elena no se podía decir que fuera robusta. Sin embargo, siempre había trabajado tanto y había hecho tantas horas extra que la dejaban agotada, que no era extraño que hubiera enfermado.


  Cuando volvió la enfermera, Lyle le preguntó que desde cuándo estaba enferma Elena. Se enteró de que había contraído la enfermedad a las pocas horas de marcharse él a Dumfries. A Lyle le vino a la memoria que Bonnie le había sugerido que no regresara a Blackpool. La idea de lo que hubiera podido pasar entonces se le hacía insoportable. Y se reprochó haber estado sopesando la sugerencia de Bonnie.


  Lyle miró el historial clínico de Elena. Un colega muy apreciado había hecho el diagnóstico, descartando una bronconeumonía.


  —De momento no estoy de guardia; así que esta noche me ocuparé yo de Elena, enfermera —dijo Lyle, sentándose junto a la cama.


  Como las enfermeras estaban agobiadísimas de trabajo y muy cansadas, Lyle se propuso hacer todo lo posible por Elena y dedicarle unos cuidados especialmente esmerados.


  —Está bien, doctor —dijo la enfermera, ligeramente desconcertada—. ¿Es la señorita Fabrizia una amiga de la familia?


  La enfermera Sandra Smith era nueva en el hospital y, por lo tanto, aún no conocía bien ni al joven médico ni a Elena.


  —Somos compañeros de trabajo —respondió Lyle—. Y buenos amigos —añadió.


  Más no podía decir, pues tenía que preservar el buen nombre de Elena.


  Cuando la enfermera se marchó, Lyle cogió la mano de Elena. Como si hubiera notado su roce, Elena parpadeó y, poco después, abrió los ojos. Esbozó una débil sonrisa y volvió a cerrar los ojos.


  —Has vuelto —susurró.


  Como todos los que se movían por las unidades de la gripe, Lyle también llevaba mascarilla. Era imprescindible por propia seguridad y por la de los otros médicos, enfermeras y pacientes. No existía ningún tratamiento específico para la gripe española; tan solo mucho reposo y beber mucho líquido. Había que dejar que la enfermedad siguiera su curso.


  —Sí, cariño —dijo él, inclinándose hacia ella—. Ya he vuelto. Y tú solo tienes que concentrarte en ponerte buena —añadió, a sabiendas de la lucha por la vida a la que se enfrentaba.


  —Eso haré —susurró Elena, antes de volver a dormirse.


  Lyle permaneció toda la noche sentado junto a la cama de Elena. De vez en cuando, daba una cabezada. En una ocasión, Elena se despertó y, al ver que aún seguía sentado a su lado, se le escapó una leve sonrisa. Pero estaba tan débil y enferma, que Lyle tenía mucho miedo de que no sobreviviera.


  Por la mañana, Lyle se puso una bata blanca, tomó una taza de café y empezó con su turno de trabajo. A la enfermera de día le dijo que le avisara inmediatamente si se producía algún cambio en el estado de Elena. Le dolía en el alma tener que dejar a Elena sola, pero si descuidaba a sus otros pacientes, podría poner la vida de estos en juego. Cada vez que tenía un minuto libre, iba a verla para ver cómo se encontraba. Por la noche volvió a su lado. Era consciente de que el personal de la planta 2A ya estaría preguntándose por qué se preocupaba tanto por Elena, pero contra eso no podía hacer nada. Lo único que le importaba en ese momento era que Elena se curara.


  En algún momento, ya entrada la noche, Lyle se quedó dormido en su silla, junto a la cama de Elena. Se despertó al oír que ella le llamaba por su nombre. Debía de estar delirando, pero Lyle se despejó de inmediato.


  —Estoy a tu lado, cariño —dijo con ternura.


  —Creía que estaba soñando al verte ahí sentado —murmuró ella.


  Lyle se incorporó. De tanto estar sentado le dolían todos los huesos y se notaba como agarrotado.


  —No lo has soñado —dijo—. Me quedaré aquí contigo hasta que te cures —añadió, tomándole la mano y besándosela—. Te tienes que recuperar, Elena. Sin falta.


  —Me curaré, mi vida —le prometió Elena con un hilillo de voz—. Tenemos toda la vida por delante y seremos tan felices…


  Al oír estas palabras, a Lyle se le puso el corazón en un puño.


  Se acordó de Luisa y Luigi Frabrizia, que habían estado esa tarde en el hospital. El padre de Elena había hablado de Aldo y de sus planes de emigrar a Australia. Pero Elena no había querido saber nada, había cerrado los ojos y se había hecho la dormida. Él, en cambio, no podía cerrar los ojos ante lo que le esperaba. ¿Cómo iba a superar todo aquello?


  En el transcurso de los días siguientes, el estado de Elena empeoró drásticamente, y Lyle temió perderla. Pero luego, una mañana, empezó a encontrarse algo mejor. Sus progresos eran lentísimos, aunque gracias a la dedicación de Lyle, al menos no iba a peor. Los padres de Elena acudían de día, y Lyle se quedaba con ella por la noche. En cuanto la joven recuperó algo de fuerza, le cantó a Lyle las cuarenta y le dijo que hiciera el favor de irse a la pensión a descansar como Dios manda porque tenía un aspecto lamentable. Y al ver que seguía en sus trece y se negaba a marcharse, ella le dijo que como no tuviera cuidado, él también cogería la gripe española.


  —Aquí el médico soy yo —protestó Lyle.


  —Y yo la enfermera —replicó Elena.


  En ese momento llegó el médico que estaba tratando a Elena. Se puso a los pies de su cama y anotó algo en el historial clínico de la enferma.


  —¿Le importaría decirle a Lyle que se vaya a su casa a descansar, doctor Benson? —preguntó ella, con voz de cansada—. A mí no me hace caso. Lleva varios días sin dormir como es debido. Y lo más probable es que tampoco coma bien.


  Gordon Benson miró a Lyle por encima de la montura de sus gafas.


  —Tiene usted un aspecto francamente malo, MacAllister —dijo sin rodeos—. Váyase a casa y descanse. Se trata de una prescripción facultativa.


  —La verdad es que no me hace mucha gracia que los dos tomen partido en mi contra —se quejó Lyle.


  Se negó a admitir que estuviera al borde de un colapso, pese a que a menudo notaba mareos y sabía que había adelgazado porque tenía que abrocharse el cinturón más prieto.


  —Estoy seguro de que, mientras tanto, Elena irá mejorando —dijo Gordon comprensivamente—. Váyase a casa y duerma bien; de lo contrario, pronto le tendremos aquí como paciente, y no pienso tratarle con guante de seda —le amenazó.


  Lyle no se podía creer que Elena hubiera superado realmente la crisis, pues solo unos pocos sobrevivían a la gripe española.


  —Está bien —admitió titubeante—. Pero volveré enseguida.


  Lyle durmió diez horas y se despertó presa del pánico. Volvió a toda velocidad al hospital, vio a sus pacientes y después regresó junto a Elena. En ese momento, una enfermera intentaba animar a Elena a que se tomara una sopa, pero esta se negaba.


  —No tengo ninguna gana —se quejó—. No soporto el olor de la comida.


  Lyle se quedó consternado. Le dijo a la enfermera que se marchara y se sentó junto a Elena.


  —¿Cómo quieres reponer fuerzas para poder abandonar al fin esta cama si no comes nada? —preguntó con severidad, y aprovechó el momento de sorpresa.


  Cogió la cuchara, la metió en la sopa ligera y se la ofreció a Elena. Esta, sin embargo, siguió negándose testarudamente.


  Lyle se quedó seriamente preocupado. Elena aún no estaba fuera de peligro. Su estado podía volver a empeorar.


  —Cuanto antes te repongas, antes saldrás de aquí —la animó—. Ha terminado la guerra y te estás perdiendo todas las fiestas y las celebraciones de la posguerra.


  —Ya sabes que no soy muy de fiestas, Lyle, pero lo que no me gusta nada es perderme el tiempo que podría estar pasando contigo —respondió Elena, tomando un poquito de sopa de la cuchara.


  Lyle la miró a sus ojos llenos de confianza e inmediatamente tuvo que bajar la vista. No podía mentirle mientras la miraba.


  —¿Lo ves? —dijo. Se detestaba a sí mismo por tener que engañar a Elena, pero mientras estuviera enferma, ni por nada del mundo podía hablarle de Millie y del niño. Sabía que si lo hiciera, empeoraría de nuevo su estado de salud—. Yo también te echo de menos.


  Durante los siguientes días, Elena fue recuperándose poco a poco. Pronto llegarían las Navidades y ya tenía ganas de salir del hospital a tiempo para celebrarlas con Lyle. Hablaba con él de su futuro compartido y eso parecía darle fuerzas. Lyle le seguía la corriente. Nada deseaba más en el mundo que ella se restableciera. Su trabajo en las distintas plantas y los ratos libres que pasaba con Elena le ocupaban todo el día. Ella insistía una y otra vez en que fuera a su habitación de Ashbourne Street a dormir un poco.


  Una tarde, al llegar a casa, Lyle se encontró con una carta de Millie. Sabía perfectamente que ella quería que volviera lo antes posible a Dumfries, por lo que se sintió culpable antes incluso de abrir la carta. Cuando luego leyó lo que ponía, se sintió más desconsolado todavía de lo que ya estaba. Millie se alegraba muchísimo de la inminente boda que, tal y como le recordaba, ya estaba siendo diligentemente preparada por Bonnie. Al niño no lo mencionaba, pero tampoco hacía falta. Lyle conocía a Millie. La perspectiva de ser madre le entusiasmaba. Siempre lo había deseado y hacía mucho que tenía ganas de quedarse embarazada. La carta sirvió para que Lyle se viera apremiado por el tiempo. Millie contaba con que Lyle fuera muy pronto a Dumfries, pero Elena todavía no se encontraba lo suficientemente bien. Sencillamente, aún no podía decirle que no iban a compartir el futuro el uno con el otro.


  Los siguientes días Lyle los pasó como en trance. Después de atender a sus pacientes iba donde Elena. En cuanto tenía un rato libre aprovechaba para estar junto a ella. Por respeto a Elena, evitaba coincidir con sus padres.


  Una tarde de domingo, cuando Lyle terminó su guardia, le preguntó al doctor Gordon Benson por el pronóstico de Elena. Desde la aparición de la enfermedad habían pasado unas semanas. Gordon opinaba que estaba en vías de recuperación, pero que todavía se encontraba muy débil. Como Lyle era de la misma opinión, le sorprendió que Gordon sugiriera darle el alta pronto y ponerla bajo la custodia de su familia.


  —¿Lo considera una medida prudente? —preguntó Lyle.


  Aunque preocupado por Elena, hasta entonces siempre se había fiado del criterio de Gordon. Era uno de los pocos médicos en los que tenía plena y absoluta confianza.


  —La madre de Elena lleva un tiempo insistiéndome en que le dé el alta, Lyle. Es de la opinión, y en eso coincido plenamente con ella, de que Elena, ahora que parece ir mejorando, estará bien cuidada en casa. Su madre le hará sus platos favoritos, comida a la que esté acostumbrada, y quizá también le suba el ánimo encontrarse en un entorno familiar. ¿No le parece a usted también?


  Gordon no era de Dumfries, de manera que no sabía nada de Millie. Sin embargo, habían estudiado una temporada juntos en Edimburgo, y a él no se le habían escapado los sentimientos verdaderos de Lyle hacia Elena. También se había dado cuenta de que su colega evitaba ver a los padres de Elena, pero suponía que los Fabrizia, al ser italianos, tenían unas ideas muy precisas acerca del futuro de su única hija y de los hombres con los que trataba.


  Lyle sabía que el tiempo apremiaba. Tenía que decirle la verdad a Elena antes de que le dieran el alta en el hospital.


  —Sí, el amor y los cuidados de sus padres serán un gran apoyo para ella en los meses venideros —dijo, con la esperanza de que sus palabras se hicieran realidad.


  Al día siguiente, Lyle hizo acopio de valor y se dirigió a la planta de Elena. Ante la puerta de la sala en la que se encontraba se detuvo un momento para darse ánimo. Tenía que hablar con ella, y debía hacerlo ahora mismo. Lyle inspiró profundamente y abrió la puerta.


  —¡Lyle, Lyle! ¡Mira quién ha venido! —Lyle se volvió asustado y, antes de darse cuenta, Millie se arrojó a sus brazos y le abrazó rodeándole el cuello—. ¡Ay, Lyle, te echaba tanto de menos…! —exclamó eufórica, y le besó en la boca.


  Lyle retrocedió un paso, pues era consciente de que había llamado la atención de Gordon y de varias enfermeras.


  —Millie —dijo consternado, porque era la última persona que esperaba encontrarse allí—. ¿Qué haces tú…?


  Miró asustado a la sala para ver si Elena los observaba, pero Millie no se lo permitió. Aunque soltó los brazos del cuello, seguía agarrándole de las manos.


  —Estaba en casa esperando a ver cuándo venías de una vez —dijo ella despreocupadamente—. Como no me contestaste a la última carta, me quedé preocupada.


  Lyle era incapaz de pensar con claridad. De nuevo miró hacia la sala, y esta vez vio la expresión confusa en el rostro de Elena. Tenía que haber oído lo que había dicho Millie, y con toda seguridad habría visto lo efusiva y cariñosamente que esta le había saludado. Sacó a Millie por la puerta hasta que estuvieron fuera del alcance de la vista de los demás.


  —¿Qué haces aquí, Millie? —le preguntó en un tono áspero.


  A Millie se le desdibujó la sonrisa.


  —¿Es que no te alegras de verme, Lyle? —preguntó ofendida.


  —Sí, sí, claro. Solo que estoy… sorprendido —dijo Lyle—. No había contado contigo.


  —Como no sabía nada de ti, he pensado que a lo mejor había pasado algo.


  —¿Puedes viajar en tu estado? —preguntó Lyle.


  Notaba que, aunque estaba hablando con Millie, solo pensaba en Elena. ¿Qué pensaría ahora?


  —¿Por qué no voy a poder viajar, Lyle? No estoy enferma; solo embarazada.


  —Es cierto —contestó Lyle distraído—. Pero estamos en las unidades para pacientes con gripe y no llevas mascarilla. No deberías estar aquí —dijo, la cogió del brazo y la llevó por el pasillo.


  —No sabía que trabajaras con pacientes con la gripe, Lyle —dijo Millie, a la que le costaba adaptarse al paso de él.


  —No trabajo… solo estoy… He venido a consultar una cosa con un colega.


  —Ah —respondió Millie.


  Lyle le había hablado una vez de la planta 8C; allí se había dirigido Millie en su busca. Y Alain McKenzie le había dicho dónde podía encontrar a Lyle, pero ella no lo mencionó.


  —¿Cómo es que no me has contestado a la última carta, Lyle?


  Habían llegado al final del pasillo, donde había menos ruido.


  —Estaba… agotado y… ocupadísimo. Aquí el tiempo pasa muy deprisa —respondió él, a sabiendas de que a Millie no le gustaba que la tuviera tan abandonada, pero ella no dijo nada al respecto—. Dentro de una semana, como muy tarde, estaré en casa; te lo prometo —continuó Lyle.


  —Por lo menos, podemos comer al mediodía juntos, antes de que vuelva a casa, ¿no? —le pidió Millie. Se había fijado en el pésimo aspecto que tenía Lyle y en lo que había adelgazado—. Tenemos que hablar de tantas cosas sobre la boda… Además, solo he hecho este viaje tan largo para verte.


  Lyle deseaba desesperadamente poder decirle que no, pues aún tenía que explicarle a Elena por qué no había sido sincero con ella; ahora ya no podría, naturalmente.


  —Está bien, pero antes he de ver a algunos pacientes —dijo en tensión—. No sé el tiempo que me llevará. ¿Te importa esperarme en mi pensión?


  Millie se mostró de acuerdo y se marchó del hospital.


  Lyle volvió a la planta. Ya desde la puerta de la sala vio que Elena estaba alterada. Lyle sabía que si se angustiaba o se ponía furiosa, eso no contribuiría a su curación, y por eso se sentía aún más culpable. Se acercó a su cama y cerró por completo la cortinilla de alrededor para tener un poco de intimidad. Lyle se sentó y cogió la mano de Elena, pero con la cabeza agachada.


  —Tengo que explicarte una cosa —susurró.


  —Sí, en efecto —dijo Elena, a la que le costó vencer el impulso de retirar la mano—. ¿Quién era esa mujer?


  Lyle alzó la vista y miró hacia los ojos oscuros de la mujer a la que tanto amaba. Vio dolor en ellos.


  —Debería haberte hablado de Millie cuando nos conocimos nosotros dos, Elena —dijo; Elena no respondió, pero apenas daba crédito a lo que oía. En el pasado de Lyle había otra mujer, y él no se lo había contado—. Conozco a Millie desde hace años —añadió Lyle.


  —¿La conoces? ¿Y se puede saber qué significa eso?


  Lyle pensó en cómo podría suavizar el golpe. Pero era imposible. De nuevo desvió la mirada.


  —Salíamos juntos —dijo en voz muy baja. También Elena apartó la vista—. Luego me vine a Blackpool y te conocí a ti —dijo Lyle. Ahora ella volvió a mirarle—. Y me enamoré de ti, Elena. Lo que siento por ti no lo he sentido por ninguna otra persona. Millie y yo nos tenemos cariño el uno al otro, pero mi amor por ti es algo que jamás he sentido hasta ahora. Así no podré amar jamás. ¡Nunca más! —Vio la mirada escéptica de Elena, la decepción. Ella no sabía cómo tomarse esa situación, y él no se lo reprochaba—. Por favor, Elena, tienes que creerme que yo siempre te amaré. Tú eres la única mujer a la que siempre pertenecerá mi corazón.


  —Pero la tal Millie no sabe que me quieres, ¿o sí, Lyle?


  —No. Me fui a casa para dar por terminada mi relación con Millie, pero luego su padre se puso muy enfermo y ella necesitaba mi apoyo. No me pareció el momento oportuno para romperle el corazón. —Elena le miraba fijamente—. Sé que soy un cobarde, Elena. Debí hablaros a las claras. Ninguna de las dos os habéis merecido ser heridas.


  —Me dijiste que ibas a casa… —Elena se dio cuenta de que Lyle le había mentido en lo relativo a sus viajes a casa—. ¿Por qué no me contaste el verdadero motivo de tus viajes, Lyle? ¿Acaso no estabas seguro de mis sentimientos hacia ti?


  —Tendría que habértelo dicho, pero sencillamente no quise ver la decepción en tus ojos, la desilusión que ahora estoy viendo. Quería terminar de una vez con Millie y, luego, iniciar una nueva vida contigo.


  A Elena le brotaron las lágrimas.


  —Esa no es una razón para engañarme —susurró.


  —Lo siento tanto, Elena… —dijo Lyle, inclinándose hacia delante—. Tienes que creerme. Te quiero…


  —Entonces le contarás lo nuestro a Millie. Hoy mismo —dijo Elena.


  De nuevo Lyle agachó la cabeza.


  —Ojalá pudiera hacerlo, Elena.


  Elena le miró fijamente.


  —¿Cómo es que no puedes? Yo no pienso compartirte con otra, Lyle. —Tal era la fuerza de sus sentimientos que le temblaba la voz. Y de pronto se dio cuenta de que a Lyle le preocupaba alguna otra cosa—. Todavía no me lo has contado todo, ¿verdad? —preguntó—. Hay algo más, ¿no?


  Lyle asintió e intentó tragarse el nudo de la garganta.


  —La última vez que fui a casa para terminar definitivamente con Millie, me contó que… está esperando un niño —dijo.


  Lyle cerró los ojos para no ver el dolor que presentía en la mirada de Elena. Se odiaba a sí mismo por herirla de ese modo.


  Elena sintió que le faltaba la respiración.


  —¿Un… niño? —balbuceó—. ¿Un niño… tuyo?


  Elena apartó la mano cuando Lyle asintió con la cabeza.


  —Cuando me enteré, me quedé hecho polvo, Elena. Había vuelto para romper con ella y empezar una nueva vida contigo. Era tan feliz y tenía tanta ilusión por nuestro futuro compartido… Y entonces fue cuando me dijo lo del bebé. —Se tapó la cara con las manos—. ¿Qué otra cosa podía hacer? —preguntó atormentado.


  —¡Yo qué sé! —le espetó Elena furiosa, sin acabar de creerse lo que estaba sucediendo—. ¿Y qué has hecho? ¿Casarte con Millie, Lyle?


  —No —se apresuró a decir Lyle, con lágrimas en los ojos y un nudo en la garganta.


  —¿Has tenido relaciones íntimas con Millie después de conocerme a mí? —quiso saber Elena, pues eso no se lo podría perdonar.


  —No, Elena. Eso fue antes de conocerte. Lo juro por mi madre.


  —¿Y qué vas a hacer ahora? Naturalmente, tendrás que cuidar de tu hijo.


  Lyle alzó la cabeza y miró a Elena a los ojos. Comprendió que ella aún albergaba la esperanza de que hubiera una oportunidad para ellos dos. Esa esperanza tenía que quitársela.


  —No me queda otra opción. Solo puedo hacer una cosa, Elena. A ti te amo de todo corazón, pero… ¿cómo iba a dejar en la estacada a Millie y al bebé? Somos de una ciudad pequeña donde todo el mundo se conoce. Eso sería la deshonra de mis padres. No puedo hacer eso. No puedo dejar al niño sin su padre.


  Apoyó la cabeza en la cama y se puso a sollozar.


  Elena comprendía lo que Lyle tenía que hacer, y también entendía por qué. Quería separarse de ella y regresar a Escocia para vivir allí con Millie y el bebé. Vio que, aunque la situación le desgarraba por dentro, había decidido hacer lo correcto, portarse honradamente. Y eso sería lo que haría. Pero eso a Elena no le quitó las ganas de gritar por la desilusión.


  —Entonces digámonos adiós ahora mismo, amado mío —susurró Elena—. El destino ha conseguido separarnos. Tu hijo o tu hija ha de conocer el amor y el apoyo de un padre. Entiendo que no quieras abandonar a tu niño. —Tenía el corazón como si le hubiera estallado en un millón de pedazos, pero su orgullo la retuvo de mostrar lo profundamente herida que se sentía. Tenía que hacerse la fuerte, pues si se derrumbaba, Lyle se sentiría completamente perdido—. Y ahora vete —dijo—. ¡Márchate!


  Lyle se levantó con la cara bañada en lágrimas. Miró a su querida Elena, pero ella no le dirigió la mirada. Su rostro no presentaba expresión alguna. Lyle pensó que tenía que despreciarle por el mal que le había causado.


  Lyle dio media vuelta, descorrió la cortina y se alejó como paralizado.


  Elena cerró los ojos desconsolada. No fue capaz de mirar cómo salía por la puerta… y de su vida. Sencillamente no podía.


  Al día siguiente, Lyle volvió otra vez a la planta de los afectados por la gripe. Había pasado la peor noche de su vida y tenía que cerciorarse de que Elena se encontraba bien. Cuando llegó, ella ya no estaba. Gordon le contó que se había marchado a casa de sus padres la tarde anterior. Lyle sabía lo improbable que era que pudiera volver a verla. Presentó su baja en el hospital. Al cabo de unos días, se subió al tren en dirección a Dumfries para iniciar una nueva vida, su vida con Millie y el bebé que los dos esperaban.
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  El primer día festivo de las Navidades del año 1918 la pequeña localidad de Dumfries lo celebró de manera especial, si bien con comedimiento. En Nochebuena había nevado copiosamente, y el paisaje se hallaba cubierto por un manto blanco que, a la luz acuosa de la mañana, parecía algodón en rama. La temperatura había descendido por debajo de los cero grados y, en general, reinaba una atmósfera festiva entre los habitantes de la pequeña ciudad. La guerra había terminado y todos anhelaban un futuro mejor. Los soldados que podían regresaban junto a su familia; también volvieron todos los que habían trabajado en la industria armamentística, como Andrew, el hermano de Millie, y Aileen, la hermana de Lyle. Pero nadie podía ni quería olvidar a los hombres que no habían regresado a casa.


  Al mediodía, Lyle comió con sus hermanos Aileen y Robbie en casa de sus padres. Mina MacAllister llevaba guisando desde las cinco de la mañana, pero se consideraba una de las madres más dichosas de la Tierra. Su marido y todos sus hijos se hallaban sentados a la mesa cuando ella llevó el ganso asado con patatas salteadas, chirivías y zanahorias. Entre ellos era una tradición sentarse a continuación junto a la chimenea, mientras Mina servía el postre, consistente en rhabarber crumble con nata. Ese postre navideño aromatizado con whisky les encantaba a todos. Cuando ya los rostros risueños estaban arrebatados por el calor que desprendía la lumbre, Mina pudo al fin relajarse. El futuro se le presentaba alentador, con una boda y un nieto.


  Por la tarde, Lyle recorrió casi cinco kilómetros a pie, pisando la nieve pulverizada que le llegaba hasta la rodilla, en dirección a casa de la familia de Millie. Su padre le había ofrecido su viejo caballo Wee-Willie y el cabriolé, pero él prefería andar para estar al menos un rato a solas con sus pensamientos. Cuando llegó a casa de Millie, el frío le calaba hasta los huesos, aunque la parte del cuerpo que deseaba tener entumecida e insensible, el corazón, todavía le dolía cuando pensaba en Elena. Y pensaba en ella sin cesar. En casa de Millie tomó leche caliente con mucho whisky, esperando poder así ahuyentar sus pensamientos, pero fracasó lamentablemente.


  Jock Evans iba mejorando de día en día, pero aún no se encontraba en plena forma, lo que le frustraba en gran medida. Hablaban mucho de la inminente boda y forjaban planes para Año Nuevo. Lyle sonreía cuando lo consideraba adecuado y se mostraba de acuerdo con todo lo que proponía Millie, pero su corazón se hallaba en otra parte. Y confiaba en que nadie se diera cuenta.


  Pero Millie se dio cuenta. Como le conocía desde mucho tiempo atrás, le notaba distinto. Eso le partía el corazón, pero al igual que él, se esforzaba por mantener las apariencias y mostrarse contenta. Suponía que el bebé era la única razón por la que Lyle seguía a su lado; no obstante, le agradecía su presencia. Se consolaba pensando que el bebé los uniría estrechamente como familia. Cuando Bonnie hizo un comentario acerca de los cambios que se habían producido en Lyle, Millie le contó a su madre que estaba muy afectado por todo el horror que había tenido que contemplar en el hospital. Bonnie se compadeció mucho de él y le aseguró a Millie que con el tiempo todo se arreglaría. Millie rezó por que tuviera razón.


  Los días comprendidos entre Navidad y Año Nuevo transcurrieron con una lentitud pasmosa. En Nochevieja Lyle bebió hasta casi perder el sentido. Durante un rato fue capaz de olvidar el dolor de su corazón, pero a la mañana siguiente le dolía más que nunca. Era el día de su boda. Lyle se levantó y se puso un traje elegante. Le palpitaban las sienes; era como si una locomotora le atravesara la cabeza. Las dos familias, los MacAllister y los Evans, además de unos pocos amigos íntimos, se reunieron a las diez en la iglesia presbiteriana de Dumfries. Robbie era el padrino de bodas de Lyle, y Brid Carmichael, la doncella de honor de Millie. El reverendo era el mismo que había bautizado a Lyle y a Millie, de modo que su enlace obtuvo una bendición calurosa y personal. Lyle asistió distraído a la ceremonia.


  Sus pensamientos distaban muchos kilómetros de allí… Mentalmente estaba en Blackpool, junto a Elena.


  Hasta muy entrado enero, Elena siguió sintiéndose enferma. Noche tras noche lloraba por Lyle, pero durante el día disimulaba lo mejor que podía. Aún no tenía apetito, estaba letárgica y vomitaba con frecuencia. Luisa se preocupaba. En contra del deseo de Elena, llamó a un médico para que fuera a verla a casa. Luigi se había propuesto ir en barco a Australia a finales de enero y esperaba que Elena viajara con él y con su mujer, de modo que hasta entonces debía estar lo suficientemente recuperada como para soportar la travesía de varias semanas.


  Como es natural, Elena no se había mostrado conforme con acompañarlos, pero su opinión no contaba. Luisa sabía que Elena seguía empeñada en no casarse con Aldo Corradeo, y también sabía que no se podía obligar a su hija a casarse mediante el uso de la fuerza física, pero al mismo tiempo estaba convencida de que Luigi no permitiría que una hija tozuda le estropeara los planes. En caso de que Elena se negara a ir a Australia, probablemente Luigi la desheredara. Luisa quería a su hija, pero Luigi era su marido y tenía unas ideas y unos valores anclados en su patria chica. De ahí que por dentro se encontrara dividida en dos.


  El doctor Pritchard, el médico de la familia, les explicó que estaba seguro de que, a esas alturas, Elena había superado del todo la gripe española. Ya no tenía fiebre; por eso le sorprendía que aún siguiera sintiéndose enferma. Vio que había adelgazado mucho y se extrañó de su estado de ánimo deprimido. Después de palpar el vientre de Elena, le pidió a Luisa que saliera de la habitación.


  —¿Cuándo tuvo su último período? —le preguntó a la joven, que se quedó muy sorprendida por la pregunta.


  Elena echó cuentas.


  —Desde que estoy enferma no lo he vuelto a tener; así que tuvo que ser a finales de octubre —respondió.


  —De eso hace casi dos meses —observó el doctor Pritchard.


  —Es que estaba tan enferma… ¿No puede eso alterar el ciclo mensual?


  —Es posible, pero su matriz ha aumentado ligeramente. Lo noto perfectamente por lo delgada que está. ¿Existe la posibilidad de que esté esperando un niño?


  Elena se ruborizó hasta la raíz del pelo.


  —Sí… existe esa posibilidad —susurró, con miedo de que la oyeran sus padres—. El día que se supo lo del armisticio me acosté con un hombre. Pero ¿no estará queriendo decir que…?


  —No lo puedo asegurar, pero las náuseas y el hecho de que no tenga menstruación indica que no ando muy desencaminado en mis conjeturas. ¿Ha vomitado últimamente también por las mañanas?


  —Sí. En cuanto me tomo una taza de té, lo echo todo. —El rostro de Elena adquirió el color de su sábana—. Pero me siento mal desde que contraje la gripe. No puedo soportar el olor a comida, ni siquiera el de cosas que antes me gustaban —dijo.


  —¿Tenía más náuseas durante las semanas pasadas?


  Elena reflexionó y se quedó boquiabierta.


  —Sí —susurró, cuando recordó lo mal que se sentía todas las mañanas desde hacía bastante tiempo.


  —Estoy casi seguro de que está embarazada —dijo el médico—. Pero eso tendrá que explicárselo usted a su madre.


  El médico se despidió de Elena y salió de la casa sin haber hablado con Luisa. Esta regresó al cuarto de su hija con cara de preocupación.


  —¿Va todo bien, Elena? —preguntó—. El doctor Pritchard no ha querido decirme nada cuando se lo he preguntado.


  Elena permanecía sentada, sin mover un músculo. «¿Cómo es posible que haya pasado una cosa así?», pensó. Lyle la había abandonado y ahora ella, con toda probabilidad, esperaba un hijo suyo. Pero si todavía no se había casado con Millie, tal vez, solo quizás, hubiera esperanza para ella. Seguro que él no dejaba en la estacada a su hijo común, sobre todo teniendo en cuenta lo mucho que se querían. Ojalá pudiera hablar con él, pero había oído que se había marchado del hospital poco después de irse ella a casa.


  —¿Dónde está papá? —le preguntó Elena a su madre.


  —Ha ido a ver a Benito Cappi y a su hermano Carmine. Quieren saber algo de Australia porque creen que también ellos podrían emigrar allí y cultivar viñas y hacer vino. ¿Qué es lo que pasa, Elena?


  Elena se pasó la mano por la tripa. Apenas podía creerse que en su interior estuviera creciendo una criaturita. Un hijo de Lyle. Aquello era un milagro. Una sonrisa iluminó su rostro. Pero luego miró a su madre y le entró miedo. Luisa tenía que protegerla de su padre. Su madre tenía que darle un consejo.


  —Mamá, tengo que decirte una cosa —susurró, rezando para que su madre se pusiera de su parte.


  —¿Qué pasa, Elena? —preguntó Luisa, sentándose en la cama junto a su hija.


  —¿Me prometes que no te vas a enfadar, mamá?


  —Eso no te lo puedo prometer, Elena —respondió Luisa. Enseguida se ponía hecha un basilisco. Y aunque normalmente se calmaba con rapidez, al mirar a Elena, sintió un nudo en el estómago—. Dime inmediatamente lo que pasa antes de que pierda los nervios.


  —Mamá, me he enamorado de un médico del hospital —dijo Elena.


  —Ah, può la Vergine benedetta pardonarla mia figlia —dijo Luisa.


  —No necesito el perdón de la Virgen santa, mamá —respondió Elena—. Necesito otra cosa. Tienes que entender que amo a ese hombre.


  —Tu padre no lo entenderá nunca, Elena. Tienes que olvidar a ese médico.


  —No pienso hacerlo nunca jamás, mamá.


  —¡Naturalmente que lo harás! ¡Tienes que olvidarle!


  —No puedo. Ya es tarde.


  —¿Qué quieres decir con que ya es tarde, Elena?


  —El doctor Pritchard cree que posiblemente esté embarazada —dijo Elena en voz baja.


  Luisa se quedó atónita.


  —Pero… eso… ¿es posible?


  Elena supo enseguida a qué se refería su madre y, con la mirada baja, asintió.


  —Ay, Elena. Dios te perdone. Esa no es la educación que te hemos dado.


  Se levantó, alzó los brazos y, a voz en grito, pidió perdón a Dios por la deshonra que había traído su hija a la familia.


  —Lo siento, mamá —dijo Elena, y se echó a llorar.


  Sabía que había puesto a su madre en una horrible situación. Ocultó la cara entre las manos y dejó que las lágrimas corrieran por sus mejillas.


  Luisa vio la congoja y la desesperación de su hija. Se sentó en el borde de la cama e intentó calmarla.


  —A lo mejor no estás embarazada, Elena. ¿Cuándo tuviste el último período?


  —A finales de octubre —dijo Elena—. No sospechaba nada raro por lo enferma que me encontraba, pero el doctor opina que tengo la matriz ligeramente hinchada.


  —Todas las mujeres de mi familia tienen una señal inequívoca cuando están embarazadas, Elena. La tuvieron mi madre, mi abuela y mi bisabuela. Yo también la tuve, de modo que tú también has de tenerla.


  —¿Qué clase de señal, mamá? —preguntó Elena, pues era la primera vez que oía hablar de eso.


  —Tus pezones deberían haber adquirido un color marrón. A las mujeres de mi familia les pasa eso casi nada más quedarse embarazadas. Mira a ver.


  Elena se desabrochó el botón superior del vestido, miró bajo la ropa interior y luego le enseñó a su madre los pezones, que en lugar de rosados, presentaban un color marrón castaño.


  Luisa inspiró profundamente y se quedó mirando a su hija.


  —Ah, pues sí. Efectivamente esperas un bebé. No necesito a ningún médico que me lo confirme.


  —¿Estás segura, mamá? —Elena bajó la voz por si acaso había vuelto su padre.


  —Tan segura como que estoy aquí sentada. ¿Y ahora qué? —Luisa empezó a recorrer la habitación arriba y abajo, pensando en cómo reaccionaría Luigi. Le preocupaba que le diera un infarto al enterarse—. Siendo médico, debería haber tenido cuidado y no dejarte embarazada —dijo furiosa, pero al mismo tiempo acariciaba la bonita melena oscura de Elena—. ¿Dónde está ahora? Tu padre es capaz de cortarle la virilidad.


  —Ha regresado a Escocia —contestó Elena.


  Luisa puso los ojos en blanco.


  —¡Un escocés! Y seguro que encima es protestante. Peor no podrían haber salido las cosas. Supongo que querrás casarte con él, ¿no? —dijo.


  Luisa se hizo a la idea de que con ese hombre perdería a Elena, pues Luigi no le admitiría bajo ningún concepto en la familia. Le partía el corazón pensar que nunca podría sostener a su nieto en brazos.


  —Ha vuelto a su casa para casarse con otra mujer —respondió Elena con tristeza.


  Luisa puso unos ojos como platos.


  —¿Es que no te ama, Elena?


  Le daban ganas de atrapar al tipo ese y matarlo. Se había atrevido a faltar al respeto a su hija solo por obtener placer.


  —Sí me quiere, mamá, pero esa mujer también está embarazada de él. Eso pasó antes de que me conociera a mí. Pero en ese momento no lo sabía, mamá. No se ha enterado hasta hace un par de semanas, mientras yo estaba enferma. Y como es un hombre bueno y honrado, quiere hacer lo mejor por su hijo y quedarse a su lado. Pero quizás ahora cambie de opinión —dijo Elena esperanzada—. Me quiere tanto…


  A Luisa le pareció haber oído mal.


  —¿Ha dejado embarazada a otra mujer? —preguntó, sin dar crédito a lo que oía—. ¿Qué clase de hombre es, si se puede saber? ¡Ni que fuera un semental! ¿Y dices que ha decidido casarse con esa otra mujer?


  —Sí, mamá. Lyle es un buen hombre. Al tener que abandonarme a mí estaba destrozado.


  —Tu padre lo mata, Elena —dijo Luisa—. ¡O lo mato yo! —Se puso a dar vueltas por la habitación—. Despierta de una vez, Elena. Ese hombre ha preferido a otra mujer. Que esté embarazada no cuenta. Si te amara, se habría quedado contigo.


  —Quería quedarse con su hijo, mamá. Eso demuestra que es una buena persona.


  —Probablemente ya se haya casado con esa mujer, de modo que ya no hay marcha atrás. Está claro que tuvo una relación con ella.


  Eso no se lo podía discutir Elena. Llevaban muchos años saliendo. Eso se lo había dicho el propio Lyle. Y su madre tenía razón. Seguramente, Lyle ya se habría casado con Millie.


  —Si tuviste el último período en octubre, entonces ahora estás de casi dos meses —dijo Luisa pensativa—. Tengo una idea, Elena. Te casarás tan pronto como sea posible con Aldo Corradeo. Así creerá que el bebé es de él. Es la única solución.


  —No, mamá. Eso no puedo hacerlo de ninguna manera. Tú te vas con papá a Australia y yo me quedo aquí y doy a luz a mi hijo.


  —¿Y de qué vas a vivir, Elena? ¿Cómo vas a arreglártelas para salir adelante? —dijo Luisa, irritada. Tenía que conseguir que Elena entrara en razón.


  —No lo sé —contestó Elena desesperada—. Volveré a trabajar… de enfermera.


  —¿Y quién se va a ocupar del bebé? ¿Gente extraña? Eso no puede ser, Elena. Acabarás tirada en la calle, y entonces ¿qué será de los dos?


  Elena sabía que su madre tenía razón. La idea de quedarse sola en Inglaterra le aterraba.


  —Aldo no se creería que el niño es suyo, mamá. Eso no puede funcionar.


  —Claro que funciona. Yo era comadrona en Italia. Traeré a tu bebé al mundo y le diré que ha nacido prematuramente. Esas cosas pasan continuamente.


  Elena se puso a sollozar. Estaba sentada con las piernas encogidas y la cabeza apoyada en las rodillas. Nunca jamás se había sentido tan mal como en ese momento. Luisa abrazó a su hija.


  —Todo irá bien, Elena. Yo te ayudaré. Tendrás un marido y a tu familia, que se ocupará de ti y del niño.


  Cuando Luigi llegó a casa, Luisa ya le estaba esperando.


  —Creo que Elena y Aldo deberían casarse antes de marcharnos a Australia —dijo ella, como quien no quiere la cosa, sirviéndole a su marido té con pastas. Luigi se quedó perplejo. Hasta ese momento, su mujer no se había manifestado tan claramente a favor de una posible boda entre Elena y Aldo—. Así el viaje a Australia podría ser un viaje de novios para ellos —añadió Luisa.


  Luigi miró a su mujer tratando de averiguar qué le cruzaba por la cabeza.


  —Yo había planeado casarlos en Australia —dijo.


  —Nosotros nunca hicimos un viaje de novios, Luigi. Sería precioso que por lo menos Elena tuviera una luna de miel. Eso es algo que una mujer recuerda toda su vida.


  «Estúpidos sentimentalismos», pensó Luigi. Las mujeres eran unas sentimentales, y eso los hombres sencillamente no lo entendían.


  —¿Qué dice Elena al respecto? —preguntó.


  —Lo hemos hablado y Elena lo ha aceptado. Es más, le parece buena idea.


  Luisa no estaba mintiendo. Elena había aceptado su destino. No tenía otra opción.


  Al cabo de una semana, Elena y Aldo se casaron. Si hubieran mandado a Elena a la horca, no se habría sentido tan desesperada. Estar delante del sacerdote casándose con ese extraño, un hombre por el que no sentía nada, le parecía tan falso… Desde luego, el día de su boda no iba a ser como ella lo había imaginado. Elena tenía que reconocer que Aldo era simpático y atento, pero tenía mucho miedo de lo que le esperaba esa noche.


  La ceremonia nupcial se celebró con una misa en la iglesia católica de Saint Peter, en la más estricta intimidad. La hora que duró se le hizo eterna a Elena. Benito Cappi y su mujer, Magdalena, fueron los padrinos de bodas. No había más invitados. Luigi le había preguntado a Elena si no quería invitar a unas cuantas amigas, como por ejemplo enfermeras del hospital, pero poniéndole una condición: que fueran italianas. Elena no quiso. Como Luisa había preparado una comida especial, nada más concluir la ceremonia fueron a tomarla a casa. Aldo y Luigi tomaron varios vasos del vino hecho por Benito, mientras que Elena no bebió nada y tampoco tenía apetito. Alegó como pretexto que acababa de superar la enfermedad.


  Para la noche de bodas Aldo había reservado una habitación en un hotel. Era una habitación modesta que, curiosamente, daba al Hospital Victoria. La habitación era tan diminuta como una caja de zapatos, o al menos eso le pareció a Elena. Cuando se quedaron a solas, se sintió como una liebre acosada por un zorro, y Aldo se dio cuenta.


  —Comprendo que, si no te encuentras lo suficientemente bien, no quieras consumar el matrimonio —dijo.


  Elena vio que a pesar de sus palabras, Aldo se habría sentido terriblemente decepcionado si no se entregaba a él. Por su delicado modo de comportarse, podría incluso haber subido varios puntos en la escala de valores de Elena, si no hubiera estado tan borracho. Sin embargo, Elena sabía que nada de eso importaba. Tenían que consumar el matrimonio para que Aldo estuviera convencido de que el bebé que ella llevaba en su seno era suyo.


  —Me encuentro bien —mintió Elena, pues solo de pensar en tocar a Aldo se ponía mala. Rápidamente le dio la espalda para desnudarse. Ojalá pudiera beber vino para adormecer sus sentidos. Eso le aliviaría un poco lo que tenía que hacer—. Además, es mi deber ser una buena esposa —añadió, mientras se quitaba el vestido.


  La cara embelesada de Aldo no la vio Elena, pero notó la mirada ardiente a su espalda y se imaginó perfectamente la expresión de su rostro. En cuanto se tumbaron desnudos en la cama, Aldo se puso encima de ella, la manoseó torpemente y, entre gemidos y jadeos, la penetró. Aunque Elena tenía los ojos cerrados en la oscuridad, no pudo contener las lágrimas. Al poco rato, cuando Aldo se apartó de ella, Elena le dio la espalda y luchó contra los sollozos que le oprimían la garganta. Cuando al fin le oyó roncar, Elena se levantó y, por el pasillo del hotel, fue al cuarto de baño, donde se sentó en el suelo y dio rienda suelta al llanto.


  Llegó un momento en que se calmó y se tocó amorosamente la barriga.


  —Esto lo he hecho por ti, pequeño —susurró.


  Elena pensó en Lyle y en el amor que los unía a los dos, y clamó a Dios preguntándole por qué su vida había tomado ese rumbo. Sin embargo, su fe la llevó a la convicción de que Dios tendría sus razones. Y ese convencimiento fue lo único que le dio fuerzas.
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  A la semana de casarse con Millie, Lyle compró un adosado de piedra en Brooms Road, en Dumfries. El negocio de la compra había sido un tanto precipitado, pero Lyle quería marcharse cuanto antes de casa de sus suegros. Así que se decidió por una casa que habían visto Millie y él. Millie hubiera preferido una casita aislada en las afueras, sin escaleras, pero eso era lo que había planeado Lyle con Elena y no quería hacerlo con Millie. Era como si, en cierto modo, no le pareciera bien. Tardó un rato en convencer a Millie de las ventajas de la pequeña casa en hilera, pero cuando le explicó que era un sitio muy bueno para un médico y que, además, se podía ir andando a muchas tiendas, ella se mostró conforme.


  Lyle llevaba tiempo deseando tener algún día su propia consulta de médico, pero sabía que no sería fácil. Después de haber ayudado unas semanas a su padre, se dio cuenta de que Tom a duras penas conseguía atender a tantos pacientes, cuyo número iba en aumento. Algunos de ellos no podían recibir la atención necesaria; no obstante, su padre se desgañitaba hasta caer rendido. Lyle tenía muy claro que Tom iba para viejo, y se preocupaba al ver que su salud ya empezaba a resentirse.


  Después de una charla en confianza con su madre, Lyle sacó el tema delante de su padre y le propuso abrir una consulta juntos. Aunque sentían un profundo respeto el uno por el otro, sin embargo, eran muy distintos y tenían puntos de vista diferentes sobre el tratamiento de los pacientes. Lyle no estaba seguro de cómo se llevarían trabajando juntos, pero sabía a ciencia cierta que Tom necesitaba ayuda. Para gran sorpresa de Lyle, su padre le dijo que sopesaría su propuesta.


  A los dos días, Tom dio su conformidad a abrir una consulta junto con Lyle mientras pudiera seguir trabajando a su manera. Lyle firmó un contrato de alquiler de un edificio en el centro de la ciudad, en Castle Street, cerca del puente que cruzaba el río Nith. Contrataron a la joven Cindy Branston, que se ocupaba de las citas, la contabilidad y la sala de espera, mientras los dos hombres recibían a los pacientes o hacían visitas a domicilio. Estaban tan ocupados que apenas se veían entre ellos, de modo que durante una temporada no tuvieron el menor roce en la consulta.


  Al cabo de un tiempo se vio con claridad que Tom, pese a que Lyle le quitaba mucho trabajo, cada vez estaba más lento. Lyle no lo expresó en voz alta, pero le preocupaba cómo les iría a largo plazo. Comprobó que su padre no podía atender inmediatamente a muchos pacientes porque se quedaba a tomar el té con otros y a escuchar sus preocupaciones y le resultaba muy difícil cobrarles en metálico por esos servicios. Lyle no sabía cómo abordar el problema, pero desde luego con puerros y repollos no podía pagar la renta de la consulta.


  Luego, cuando Tom empezó a sentir cada vez más mareos y, por lo tanto, a no poder atender bien su trabajo, Lyle contrató a un médico joven de la Facultad de Medicina de Edimburgo que acababa de terminar la carrera. A Tom no le sentó muy bien porque tenía la sensación de que le obligaban a jubilarse, pero Lyle insistía en que necesitaban ayuda. Le explicó a su padre que el joven Dougal Duff podía acumular valiosas experiencias si colaboraba con un médico de una pequeña ciudad con más de treinta años de ejercicio de la profesión, pero Tom le ponía pegas a todo lo relacionado con el joven y cada vez estaba más enfurruñado. Lyle le pidió a Dougal que no se tomara los cambios de humor de Tom como algo personal. Luego le dijo a su padre que a los jóvenes de Dumfries les caía bien Dougal y hablaban bien de él.


  Por último, cuando Dougal llevaba ya varias semanas trabajando con ellos, Tom ya no podía negar que a su consulta le venía de perlas un médico joven. Pronto llegó incluso a pensar que el joven Dougal era un médico muy prometedor, si bien habría preferido tirarse al río Nith en pleno invierno antes que reconocerlo.


  Los meses posteriores a la boda de Millie y Lyle pasaron volando. Millie se ocupaba de comprar muebles y de organizar todo lo concerniente a la casa. De construirse un nido, como lo llamaba Lyle. Puso todo su empeño en amueblar y decorar una de las habitaciones para el bebé. Como le preocupaba bastante el alumbramiento, durante las últimas semanas del embarazo no hacía más que insistirle a Lyle para que se quedara a su lado por si se presentaba el niño. Lyle sabía que no siempre podía hacerlo, de modo que se encargó de que hubiera una comadrona ininterrumpidamente dispuesta a acudir cuando se la necesitara, pero eso solo lo sabía Bonnie.


  La mañana del 22 de mayo, un espléndido día veraniego, un vecino de Frankie McTavish se presentó en la consulta de Castle Street diciendo que Frankie necesitaba un médico, pero no podía acercarse a Dumfries. Tom se ofreció encantado para ir a la granja Glenbracken, pero esta se hallaba situada a dieciséis kilómetros en dirección a la costa, de manera que Lyle insistió en hacer él la visita a la granja de Frankie.


  —Más te valdría quedarte aquí por si acaso Millie empieza con las contracciones del parto —le contradijo Tom.


  Le daba la impresión de que Lyle le trataba como a un anciano enfermo, como alguien a quien se debe mimar, y eso no le gustaba nada. Como poco antes del inicio del verano los días estaban siendo más calurosos de lo que correspondía a la estación del año, los huesos no le dolían tanto, y por eso le molestaba aún más que Lyle se preocupara por su salud.


  —Millie no sale de cuentas hasta dentro de una semana, y la mayor parte de los niños nace más tarde, papá —respondió Lyle.


  La verdad era que tenía muchas ganas de salir de la ciudad y tener algo de tiempo para él solo. Millie se había vuelto tan exigente y tan quisquillosa que durante los últimos meses se sentía como asfixiado.


  —Los niños nacen cuando están preparados —opinó Tom—. Y eso, a estas alturas, puede ser en cualquier momento.


  —La madre de Robbie Barndale necesita un médico esta mañana, y tú sabes que solo te quiere a ti —le dijo Lyle a su padre—. Hacia el mediodía estaré de vuelta —añadió en un tono que daba por zanjada la discusión—. Y mientras los dos estamos fuera, Dougal puede ocuparse de todos los pacientes que vengan a la consulta.


  Cuando Lyle llevaba una hora fuera, Millie rompió aguas. En medio de un charco, junto a la puerta trasera, llamó a su vecina Lainie, que casualmente estaba tendiendo fuera la ropa. Millie le pidió llorando a Lainie que fuera corriendo a la consulta para avisar a Lyle, pero esta volvió diciendo que no estaba allí.


  —¿Y qué hay de su padre o del joven doctor que han contratado? —preguntó Millie nerviosa.


  —Tampoco están en la consulta —dijo Lainie—. El viejo doctor MacAllister está haciendo visitas a pacientes y al joven doctor Duff le han avisado por una urgencia.


  Al ver lo aterrorizada que estaba Millie, Lainie le acarició el brazo para tranquilizarla.


  —Kameron puede ir a casa de Bonnie —dijo, y rápidamente se metió en casa para enviar a su hijo.


  Al poco rato, Bonnie llegó a casa de su hija con la comadrona, a la que había avisado de camino.


  —¿Dónde está Lyle? Quiero que venga Lyle —se lamentó Millie.


  Se tumbó en la cama de hierro forjado adornado con una bonita moldura de porcelana, que era su lecho conyugal. Cuando tuvo otra dolorosa contracción, chilló retorciéndose. A su lado, Bonnie se sentía aproximadamente igual de útil que una vela expuesta al viento. Nada de lo que decía o hacía servía para calmar a Millie. Bonnie estaba furiosa con Lyle por no estar con Millie ahora que tanta falta hacía. Sin escuchar a Marjorie, la comadrona, que ya había ayudado a traer muchos niños al mundo y preparaba cuidadosamente todo lo necesario para el nacimiento, encargó a Kameron que fuera en busca de su yerno.


  El tiempo pasaba con una lentitud pasmosa. Al cabo de dos horas, Kameron todavía no había regresado, y Millie no avanzaba nada. Hasta la comadrona empezaba a preocuparse. Lainie había vuelto a mirar si entretanto había llegado Lyle a la consulta, pero Cindy le había informado de que Lyle se había ido a una granja del campo y aún no había vuelto. El viejo doctor MacAllister y el joven médico nuevo seguían con sus visitas domiciliarias, pero el doctor Dougal regresaría enseguida. Lainie llamó a Bonnie para que saliera de la habitación de Millie y le contó lo que había averiguado. Le dijo que había dejado un recado para Lyle y que se lo darían en cuanto volviera.


  —Para una vez que Millie necesita a su marido, no está. ¡Se va a enterar! —amenazó Bonnie indignada.


  —¿Ha encontrado Lainie a Lyle? —preguntó Millie cuando Bonnie volvió a entrar en el dormitorio conyugal.


  —No —respondió Bonnie—. Pero no te preocupes. Marjorie ha traído a muchos niños al mundo. Sabe bien lo que hace.


  Pasó otra hora; Millie iba perdiendo fuerza.


  —¿Por qué tardaré tanto en dar a luz? —se quejó agotada, al ver que el parto no avanzaba.


  —La criatura es muy grande —le explicó Marjorie después de examinar de nuevo a Millie— y se ve que no tiene prisa.


  —¿Dónde está Lyle? —se lamentó Millie una y otra vez.


  Bonnie y Marjorie no le contestaron nada.


  Después de que Lyle hubiera tratado a Frankie McTavish, un hombre de sesenta y pocos años que apenas podía andar por las varices, no tuvo coraje para marcharse enseguida. Las vacas lecheras mugían en el establo porque esa mañana nadie les proporcionaba alivio. Mildred, la mujer del granjero, andaba coja por una artrosis de cadera. Así que Lyle les quitó a los McTavish la tarea de ordeñar a las vacas. Eso le llevó una hora entera; luego, Mildred le obligó al joven médico a tomar un té con tortas de avena antes de que pudiera al fin emprender el regreso a casa. Para entonces ya eran las once, de modo que Lyle no esperaba llegar a Dumfries antes del mediodía.


  Lyle disfrutó mucho del viaje en coche de caballos; al verse rodeado de campo, tampoco se dio mucha prisa en volver. Por el camino no había un alma; a un lado tenía las colinas y, al otro, los acantilados y el mar. Le encantaban los primeros días del verano, con las lomas y los valles sembrados de verde y el sol reflejándose en el Atlántico Norte. Aspiró profundamente el aire fresco y salado. Debería haberse sentido el hombre más feliz de la Tierra, pero sabía que nunca podría serlo sin Elena. No obstante, el destino le deparaba algo bueno, y eso también lo sabía: el encuentro con su hijo o su hija. Solo eso le mantenía en pie.


  —Creo que tu hija va a tener graves problemas —le susurró Marjorie a Bonnie; la comadrona, como Millie, estaba bañada en sudor—. La voy a llevar al hospital.


  Bonnie fue presa del pánico.


  —¿Cómo vas a hacerlo? No podemos hacer que baje las escaleras ella sola en el estado en que se encuentra —se quejó.


  Millie estaba al borde de la extenuación y furiosa por no tener a Lyle a su lado. Sus peores temores se habían cumplido. Había tenido muchas pesadillas y durante todo el embarazo le había preocupado que algo se torciera en el parto y que Lyle no estuviera con ella.


  —¿Qué es lo que pasa? ¿Algo va mal? —preguntó Millie sin aliento y aterrorizada—. Sé que algo no va bien. ¡Sacadme de una vez al bebé!


  De nuevo tuvo una contracción que le hizo gritar de dolor.


  —Te voy a llevar al hospital, Millie —dijo Marjorie—. Un médico ha de ocuparse de ti.


  —¡Estoy casada con un maldito médico! —gritó Millie—. ¿Dónde demonios se ha metido mi marido?


  Ahora fue cuando Bonnie se dio cuenta de que su hija estaba agotada de verdad, ya que normalmente nunca decía tacos.


  —Está visitando a un paciente, cariño, pero Lainie ha dejado un recado en su consulta —dijo Bonnie para tranquilizarla, pues cada vez tenía más miedo de perder a Millie, al niño o a los dos—. Mientras tanto, vamos a llevarte al hospital.


  Millie lanzó de nuevo un grito ensordecedor. Bonnie reaccionó bajando a todo correr y llamando a la puerta de la casa de Lainie.


  Le abrió Kameron.


  —Consíguenos inmediatamente un caballo y un cabriolé —dijo ella—. Me da igual cómo te las arregles; sencillamente encárgate de que dentro de cinco minutos haya aquí abajo un caballo con carruaje. Mi hija tiene que ir urgentemente al hospital.


  —La señora Evans, supongo. ¿Puedo serle de alguna utilidad?


  Bonnie se volvió rápidamente y vio a su espalda a un hombre joven.


  —¿Quién es usted? —preguntó, toda tensa. Luego se dio cuenta de que llevaba un maletín de médico negro—. ¡Ah! ¿No será usted el joven doctor que trabaja con Lyle?


  —En efecto; Dougal Duff. Y usted es la madre de Millie. Nos conocimos brevemente un día que pasó por la consulta con Millie. Hacia allí me dirigía, pero ¿he oído bien? ¿Decía que Millie necesitaba ayuda médica?


  —Exacto, y llega usted en el momento oportuno. —Bonnie se preguntaba cómo había podido olvidar la cara de un hombre tan bien parecido como el doctor Duff. De nuevo se volvió hacia Kameron—: Ya no necesitamos el caballo ni el cabriolé, Kam.


  Antes de que Dougal se diera cuenta, Bonnie le agarró de la manga y tiró de él hacia casa de Millie y Lyle.


  —¿Cuántos niños ha traído al mundo? —preguntó ella, empujando a Doug escaleras arriba.


  —Yo solo a ninguno, pero he asistido a muchos partos —respondió Dougal cuando llegaron al dormitorio—. ¿Ya tiene Millie las contracciones? Supongo que todavía no, ¿o me equivoco?


  Bonnie se detuvo como si hubiera echado raíces mientras le miraba.


  —Va con una semana de adelanto, pero no le cuente que no ha traído a ningún bebé al mundo —dijo—. La conozco y sé que el mayor problema de este parto es el miedo que tiene. Quiere tener a Lyle a su lado, pero como no está, tendrá que conformarse con usted. —Confiaba en que Millie, con la ayuda del atractivo doctor Duff, se olvidara un rato de su marido—. Y trátela con especial delicadeza, doctor Duff. Va a necesitar tener buenos modales y unos nervios de acero.


  Millie estaba gritando con toda su alma cuando Dougal entró en la habitación, pero al verle se interrumpió bruscamente. El joven médico la saludó inclinando la cabeza, calibró brevemente la situación y enseguida supo que Bonnie tenía razón. Millie tenía miedo y solo quería que la atendiera su marido. Aunque creía que posiblemente fuera el miedo lo que retrasaba el proceso del parto, tenía que examinarla antes de poder decirlo a ciencia cierta.


  Millie estaba tan distraída por la inesperada aparición del joven médico, que por un momento olvidó los dolores. Se quedó pasmada por lo atractivo que era Dougal. El día que le conoció le llamó la atención su cabello oscuro y los ojos más azules que había visto jamás, pero había olvidado lo apuesto que era.


  —Millie, el doctor Duff te va a ayudar —dijo Bonnie, acercándose a la cama de su hija—. Ahora todo irá bien. Él te ayudará a dar a luz al niño.


  —¿Dónde está Lyle? —respondió Millie, y volvió a abandonarse a su sufrimiento.


  —Hola, señora MacAllister —dijo Dougal con una sonrisa afable—. Lyle aún no ha vuelto de la granja Glenbracken, pero nos las arreglaremos sin él.


  Por un momento Millie pensó que el joven Dougal era demasiado atractivo como para examinar su bajo vientre, pero luego le invadió otra oleada de dolor y todo el pudor se fue a paseo.


  —Lyle debería estar ahora conmigo —se lamentó Millie cuando recuperó el aliento tras otra dolorosa contracción—. Me prometió estar aquí desde el principio del parto.


  —En fin, tendrá que contentarse conmigo —dijo Dougal, apretándole la mano.


  —Quizá Lyle llegue todavía a tiempo, pero mientras tanto estás en buenas manos —le dijo Bonnie a su hija.


  Presentó el médico a la comadrona, que se alegraba de poder dejar las riendas al joven doctor, pues ella no tenía ni idea de por qué el parto no seguía su curso. Ya había traído al mundo bebés grandes y robustos, pero no le parecía que Millie empujara bien. Era como si estuviera esperando a Lyle, y Marjorie temía que el niño pudiera correr peligro.


  En un instante, Dougal se lavó las manos y se remangó. Al mismo tiempo, le hablaba a Millie con cariño, la animaba y le aseguraba que daría fácilmente a luz a ese bebé y que luego Lyle se sentiría muy orgulloso. Luego le indicó cuándo y con qué fuerza tenía que empujar.


  De repente, Millie sacó de alguna parte la fuerza necesaria para reaccionar a lo indicado. Mirando los ojos azules del doctor, escuchó la tranquilidad y la confianza que emanaban de su voz. No es que no se fiara de la comadrona para ayudar a dar vida a su hijo, pero tener un médico a su lado era para ella muy diferente.


  Dougal se preocupó un poco por el bebé al escuchar los latidos de su corazón, pero se esforzó en que no se le notara. Aunque se sentía presionado por ser Millie la mujer de un colega, rápidamente desterró esa idea de su cabeza.


  —Lo vamos a conseguir, Millie —dijo con resolución—. Pero creo que le resultará más fácil si se pone en cuclillas. Así paren a sus hijos las mujeres orientales. Poniéndose en cuclillas.


  —¿Qué? —preguntó Millie incrédula, pues ni siquiera era capaz de imaginar que pudiera incorporarse.


  —Así el parto será más fácil —insistió Dougal.


  Millie lanzó una mirada a Bonnie. A ella también se le hizo rara la sugerencia del joven doctor, pero en vista de que Millie no avanzaba nada con la postura tradicional, se guardó sus recelos.


  Con la ayuda de Bonnie y Marjorie, Millie se puso en cuclillas con las piernas esparrancadas. Miró a Dougal con la esperanza de que supiera lo que estaba haciendo. Lo cierto es que le dio la impresión de tener la cosa un poco más bajo control. De nuevo tuvo una fuerte contracción.


  —¡Ahora empuje todo lo que pueda! —dijo Doug, sentándose a su lado en la cama—. ¡Empuje!


  Millie empujó hasta que se le puso la cara roja como un tomate. A su lado, Bonnie le enjugaba el sudor de la frente con un paño húmedo y la animaba.


  Dougal sintió una gran alegría al ver la cabecita del bebé.


  —Eso ha estado muy bien, Millie. Ya veo a su niño —dijo—. Hemos avanzado un buen trecho. —Cuando notó la siguiente contracción, miró a Millie a los ojos para infundirle valor—. Apriete otra vez y luego, cuando yo se lo diga, deje de apretar —la animó Doug.


  —No puedo —dijo Millie agotada.


  Nunca en su vida se había sentido tan débil y endeble.


  Dougal le frotó la espalda, que le dolía como si se la hubiera roto.


  —Puede hacerlo, Millie —dijo con decisión—. Sé que puede. Su niño ya casi ha salido. Dentro de unos minutos lo habrá conseguido. Podrá sostener a su hijo en brazos; será maravilloso.


  Millie volvió a coger aire. Bonnie seguía limpiándole el sudor de la frente y dándole ánimos. Millie se agarró al cabezal de hierro forjado de la cama, apretó la barbilla contra el pecho y empujó con todas sus fuerzas durante el punto culminante de una contracción.


  —Así está bien, Millie. Siga un poquito más —dijo Dougal—. Ya asoma la cabecita del niño —añadió feliz—. Ahora ya no empuje más; limítese a jadear un poco.


  Millie hizo acopio de toda la fuerza que le quedaba para no empujar, pese a la necesidad que ahora sentía de hacerlo. Vio que Dougal tocaba el cuello del niño con un dedo, posiblemente para asegurarse de que no tenía enroscado el cordón umbilical. Luego le quitó las mucosidades de la nariz.


  —Bien, Millie. Ahora empuje, pero solo una vez, muy brevemente —dijo al notar que había llegado el momento. Tomó con cuidado la cabeza del bebé y la giró despacito. Primero asomó un hombro y luego el otro—. ¿Lo nota, Millie? —preguntó Doug exaltado—. Mire; ya casi está aquí.


  Millie vio una mano diminuta y, por fin, salió la criatura. Una sonrisa iluminó el rostro de Millie.


  —Es niño —dijo Dougal entusiasmado—. Ha tenido un hijo, Millie.


  Millie estaba radiante de alegría y las lágrimas se le agolparon en los ojos.


  —Un varón —dijo Bonnie orgullosa—. Verás lo que dice Lyle cuando se entere de que tiene un hijo.


  Con un trozo de cordón que le dio Marjorie, Dougal pinzó el cordón umbilical; luego la comadrona le dio unas tijeras con las que lo cortó. Marjorie le cogió el bebé y lo envolvió en una toalla.


  Millie oyó un débil llanto.


  —Bien hecho, doctor —dijo Marjorie, visiblemente aliviada.


  Había traído suficientes niños al mundo como para saber las dificultades que pueden surgir a lo largo de un parto. Tenía muy claro que Dougal todavía era un novato en materia de asistencia al parto, pero admiraba lo bien que había sorteado los temores de Millie.


  Dougal ayudó a Millie a tumbarse y le indicó que expulsara la placenta. Mientras seguía ocupado con Millie, Marjorie se encargaba de lavar y secar al pequeño.


  —¡Doctor! —gritó Marjorie.


  La preocupación que había en su voz alarmó inmediatamente a Dougal, que se acercó a ella.


  —¿Algo va mal? —preguntó Bonnie.


  Oyó murmurar a Marjorie y rezó para que al niño no le pasara nada grave. ¿Había dicho la comadrona que el pequeño no respiraba bien? No, habría oído mal.


  Millie se apoyó en los codos. Alarmada, miró primero a su madre, luego al médico y a la comadrona.


  —¿Le pasa algo a mi bebé, mamá? —preguntó preocupada. ¿Se equivocaba o tenía su hijo un color de cara ligeramente azulado?—. ¡Decídmelo! ¿Por qué nadie quiere hablar conmigo?


  Bonnie vio cómo Dougal se ocupaba del diminuto lactante. Mientras le daba masajes, se aseguraba de que no tuviera mucosidades en las vías respiratorias. Bonnie creía que se le iba a paralizar el corazón.


  —¡Respira, pequeñín! —susurró Bonnie.


  Pasaron unos momentos de tensión antes de que el niño pegara de repente un fuerte berrido y recuperara la respiración. Al instante adoptó un color rosáceo.


  Dougal echó una mirada elocuente a Marjorie y suspiró aliviado.


  —Mamá —dijo Millie preocupada—, ¿qué pasa? Venga, dímelo.


  —Nada, todo está en perfecto orden —respondió Bonnie, sin apartar la vista del niño.


  Respiraba. Efectivamente, respiraba.


  —Tráeme al bebé —exigió Millie, que quería ver con sus propios ojos que no pasaba nada.


  Marjorie envolvió al niño en una toalla limpia, para que no tuviera frío, y se lo llevó a Millie. Con una sonrisa radiante, lo depositó en brazos de su madre.


  —¿Todo irá bien? —preguntó temerosa Millie.


  —Yo lo llevaría a que lo examinaran en el hospital, Millie. Es una simple medida de precaución, pero estoy seguro de que está sanísimo —dijo Dougal, rezando para sus adentros una acción de gracias, pues unos minutos antes no estaba tan seguro.


  —¿Es necesario? —preguntó Bonnie.


  —Lyle le atenderá bien, pero más vale que seamos precavidos —explicó Dougal.


  De repente, Millie sufrió un mareo y se quedó pálida. Notó que su cuerpo desprendía un flujo de líquido caliente.


  —No… no… no me encuentro bien —balbuceó—. Coge al bebé, mamá, por favor.


  Rápidamente Bonnie le quitó el niño a su hija, mientras Dougal acudía en ayuda de Millie.


  —¡Tiene una hemorragia! —exclamó—. ¡Hay que llevarla inmediatamente al hospital!
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  Aún no había abierto Lyle la puerta de la consulta, cuando su asistente se levantó de un salto.


  —Doctor MacAllister, tiene que ir inmediatamente al hospital —le apremió Cindy—. El doctor Duff ha llevado allí a su mujer y a su bebé.


  Dougal había dejado el recado de que Millie había dado a luz en casa y que tanto ella como el bebé se encontraban ahora en el hospital. Quería que Lyle se presentara tan pronto como le fuera posible.


  Lyle se quedó boquiabierto.


  —¡Mi mujer y mi bebé!


  —¡Un bebé! No me había dicho nada de un bebé —se quejó Fenella McBride a Cindy.


  Fenella llevaba casi una hora sentada en la sala de espera confiando en hablar con alguno de los tres médicos, y ahora estaba enojada porque Cindy, una buena amiga de su nieta, no le había contado que el joven doctor MacAllister iba a ser padre. Habían estado hablando de varios habitantes de Dumfries, de algunos incluso muy personalmente… bueno, a decir verdad, solo había hablado ella. Ahora que lo pensaba, Cindy no había aportado demasiado a la conversación. Pero en cualquier caso, ¡mira que no contarle lo del bebé!


  Cindy suspiró un poco enfadada. Abrió la boca para decir algo pero, una vez más, Fenella se le adelantó.


  —Mi más sincera enhorabuena, doctor MacAllister —dijo con voz de dolida, más que de buenos deseos—. ¿Ha sido niño o niña? —Lanzó de refilón una mirada castigadora a Cindy—. Quizá lo sepa su asistente, pero se lo guarda para ella.


  —No, no lo sé —bufó Cindy.


  Por un momento, a Lyle se le puso la mente en blanco, cosa rara en él. Intentó sobreponerse.


  —¿Cuándo ha sido eso, Cindy? —Su actitud, normalmente imperturbable, se tambaleó; de pronto se sintió muy agobiado—. ¿Cómo es que están en el hospital? ¿Es que no se encuentran… bien?


  —Solo sé que la señora MacAllister ha dado a luz en casa. El doctor Duff la ha asistido y la ha llevado al hospital. Me gustaría poder decirle algo más, doctor MacAllister, pero el recado era así de corto —dijo Cindy—. Supongo que debería ir rápidamente a la clínica; se lo contaré a su padre cuando regrese.


  Lyle salió a la carrera, mientras Fenella miraba de mal modo a Cindy.


  —¿Por qué no me ha dicho que ha nacido el bebé del doctor MacAllister mientras hacía visitas a domicilio, Cindy? —dijo francamente indignada.


  —No estoy obligada a comentar la vida privada del médico con los pacientes, señora McBride —respondió Cindy—. Pero ahora que ya lo sabe, no será necesario que el doctor MacAllister anuncie el nacimiento de su bebé en el periódico, ¿no le parece?


  Fenella McBride era la mayor cotilla de Dumfries, y todos lo sabían.


  Fenella resopló.


  —Entonces ya me puedo ir a casa —dijo furiosa, se levantó y fue hacia la puerta.


  —Siento que haya tenido que esperar tanto tiempo para nada, señora McBride —dijo Cindy, sin poder disimular la falsedad que había en su voz—. Pero el doctor Tom MacAllister vendrá enseguida, si quiere esperarle.


  —Está haciendo una visita domiciliaria en casa de Aileen McConnell, de manera que seguramente esté todo el día fuera —dijo Fenella muy exasperada.


  Salió de la consulta de mal humor y cerró la puerta tras ella.


  —¿Cómo demonios se habrá enterado de dónde está el doctor Tom MacAllister? —murmuró Cindy.


  A la consulta iban algunas pacientes curiosas, pero Fenella McBride se llevaba la palma.


  Millie había librado una batalla a vida o muerte, pero Doug había conseguido cortarle la hemorragia. Luego le habían hecho una transfusión de sangre, algo que todavía era bastante nuevo en el campo de la medicina. El bebé estaba en la incubadora reponiéndose de las complicaciones del parto.


  Bonnie recorría inquieta el pasillo, arriba y abajo. No le habían permitido acompañar a Millie a la planta, pero sí esperar en el vestíbulo del hospital. De pronto vio que se abría la puerta de entrada y, al poco rato, Lyle se dirigió a ella sin aliento.


  —¿Se encuentra bien Millie? ¿Y qué hay del bebé?


  De todos modos, no esperó la respuesta, sino que se dirigió inmediatamente a la planta en la que suponía que estarían Millie y el bebé, sin saber que hacía bien en evitar a Bonnie. Y es que su suegra se había propuesto echarle un rapapolvo en toda regla por no estar cuando Millie le necesitaba. Le habían dicho que Millie se encontraba bien, pero ella no se lo creería hasta que la viera con sus propios ojos. Lo que significaba que Lyle hubiera tenido que pagar el pato por el enfado de su suegra.


  —¡Millie! —exclamó Lyle, acercándose a su lado—. ¿Te encuentras bien? ¿Qué ha pasado?


  Dougal salió de un cuartito que había junto a la sala de los enfermos en el que solían deliberar los médicos. En la mano sostenía el historial clínico de Millie y un lápiz.


  —Está muy debilitada, Lyle, pero creo que si hace mucho reposo, se repondrá por completo.


  —¿Qué es lo que ha pasado? ¿Dónde está el bebé?


  —El pequeño está en la incubadora. Una simple medida de precaución. Pero no deberíamos perderlo de vista durante unos cuantos días.


  —¿Por qué?


  Dougal hizo una seña a Lyle para que se apartara de la cama de Millie y le informó sobre todo lo que había pasado, incluidas las complicaciones padecidas por Millie y por el niño.


  —¡Millie ha tenido una hemorragia! —dijo Lyle, visiblemente en estado de shock.


  Miró hacia la cama en la que yacía su mujer, que estaba tan blanca como la sábana.


  —En efecto, ha perdido mucha sangre. Por un momento, temí por su vida, pero luego pude parar la hemorragia y le hice una transfusión —susurró Dougal.


  —¡Oh, Dios mío! —dijo Lyle al darse cuenta de la suerte que tenía Millie de seguir con vida—. ¿Y el bebé está bien? Decía que había tenido una parada respiratoria. Un momento… ¿ha dicho «el niño»? ¿Es que he tenido un hijo?


  —Sí, está sano y pesa 3234 gramos, y a cada minuto que pasa se va poniendo más fuerte. Pero me he preocupado mucho por él.


  Lyle apenas podía creerse que su hijo hubiera nacido y él se hubiera perdido su dramática llegada a este mundo. No quería ni acordarse de lo que había disfrutado durante el viaje de vuelta de la granja… y la cantidad de tiempo que se había tomado.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó de nuevo.


  —Naturalmente, está en sus manos y en las de Millie que mantengamos al niño en observación. Su mujer también debería quedarse aquí unos días al menos, pero eso también depende de usted, por supuesto. A lo mejor quiere llevárselos a casa y ocuparse allí de los dos.


  —En mi opinión, en cualquier caso, Millie debería quedarse unos días en el hospital, pero antes quiero oír lo que piensa ella al respecto. Si se empeña en ir a casa, guardará cama un par de semanas. De eso me encargo yo —le contestó Lyle. Aunque tenía unas ganas locas de ver a su hijo, primero debía hablar con Millie—. Nunca le estaré lo suficientemente agradecido por haber asistido a Millie cuando le necesitaba —dijo Lyle conmovido. Dougal le había contado que había pasado por casualidad cerca de casa de Lyle cuando Bonnie estaba encargando un caballo y un coche para llevar a Millie al hospital—. Esta mañana debí haber hecho caso a mi padre y no ir a la granja Glenbracken. En principio quería ir él, pero yo me he opuesto tercamente.


  —Ha hecho lo que en ese momento le parecía lo correcto —dijo Dougal, que sabía lo mucho que se preocupaba Lyle por su padre.


  —Sin embargo, ha resultado no ser lo correcto…


  —Lyle —dijo Millie con la voz débil—. ¿Dónde estás?


  Lyle corrió a su lado.


  —Estoy aquí, Millie.


  —Creí que ya te habías ido —susurró Millie.


  —Solo estaba hablando un momento con Dougal. —Lyle arrimó una silla a la cama de Millie—. Siento muchísimo no haber estado contigo, Millie. ¿Podrás perdonarme?


  Se sentía terriblemente culpable. Él disfrutando de la libertad, del sol y del aire fresco del mar y pensando en Elena, y mientras, Millie luchando por su vida…


  —No pasa nada, Lyle —respondió Millie con debilidad—. Dougal Duff lo ha hecho de maravilla. De no haber sido por él…


  Lyle sabía cuánto le debía a Dougal; esa deuda que tenía con él nunca se la podría pagar.


  —¿Cómo te encuentras, Millie? Por lo que me dicen, has tenido que poner mucho de tu parte.


  —Pues sí. Ha sido horrible —dijo Millie. Las lágrimas se le agolparon en los ojos antes de deslizarse por sus mejillas—. Y te echaba tanto de menos… Ay, Lyle, no has visto nacer a tu pequeño. Ha sido… ha sido… primero horroroso, pero luego… maravilloso.


  —Lo sé y me arrepentiré hasta el fin de mis días. Pero ahora que estás tan agotada, no vamos a hablar del parto. Antes tienes que reponerte —dijo Lyle.


  —¡Claro que tenemos que hablar de eso, Lyle! —murmuró Millie—. Porque tengo que decirte una cosa.


  —¿Qué cosa? —preguntó Lyle, y se le aceleró el corazón, como tantas veces últimamente—. Dougal me ha dicho que el niño está bien, ¿o no? Es cierto, ¿verdad?


  —Sí, es un niño muy rico. Se parece mucho a su padre. —En el rabillo de los ojos se le formaron arruguitas al sonreír—. Eso creo yo. Mi madre le ha contado a una de las enfermeras que es clavado a mí cuando era pequeña. —La sonrisa de Millie se difuminó—. Lyle, por culpa del parto, nunca más… nunca más podré…


  Las palabras se le quedaron atragantadas al adquirir plena conciencia de las repercusiones del parto.


  —¿Qué, Millie? —preguntó suavemente Lyle, pensando que quizá quisiera decirle que no iba a poder amamantar a la criatura.


  Millie respiró hondo. Tenía que decírselo a Lyle.


  —Nuestro niño es mi primer hijo… pero también será mi último hijo —dijo, y de nuevo corrieron las lágrimas por sus mejillas.


  Lyle sacó un pañuelo y se las enjugó.


  —Eso es lo que piensas ahora, Millie, y es muy comprensible después de todo lo que has pasado, pero quizá cambies de opinión más adelante —dijo, sabiendo lo mucho que le gustaban a Millie los niños.


  —No se trata de que pueda cambiar de opinión, Lyle.


  —¿A qué te refieres, Millie? —preguntó Lyle perplejo.


  —Las lesiones han sido tan graves —respondió Millie con tristeza— que no podré volver a tener hijos.


  Lyle se quedó muy impresionado.


  —Pero si Dougal no me ha dicho nada de eso…


  —Se lo he pedido yo. Quería decírtelo yo personalmente.


  Lyle no sabía bien qué sentir. Estaba afectado y triste por Millie.


  —Tenemos un hijo sano; eso es lo único que cuenta —dijo; seguro de que eso era lo que quería oír Millie.


  Millie miró a su marido a los ojos.


  —¿Estás seguro de que piensas así, Lyle? —Quería saber la verdad—. Siempre he soñado con tener una gran familia contigo —dijo, y se le hizo un nudo en la garganta. La joven no se hallaba en disposición de controlar sus sentimientos. Podría haber dado gritos de alegría, pero al mismo tiempo se sentía profundamente desesperada—. Y ahora tengo que hacerme a la idea de que Jamie va a ser el único hijo que tengamos.


  —Así que se va a llamar Jamie, ¿eh? —Lyle sonrió y apretó la mano de Millie.


  En realidad, habían pensado que si era niño, le llamarían Duncan.


  —Jamie Duncan, si es que estás de acuerdo. No sabría cómo explicarlo, pero para mí que tiene cara de llamarse Jamie.


  —El nombre me gusta —dijo Lyle—. Y pienso darle todo mi amor al pequeño Jamie. Es un regalo del cielo, Millie.


  Que siguiera con vida, pese a la parada respiratoria que había sufrido nada más nacer, significaba que eran afortunados de tenerlo. Lyle no quería ni imaginar lo que podría haber pasado.


  —Estoy cansada, Lyle. Quiero dormir mientras vas a ver a tu hijo.


  Lyle asintió y besó a Millie en la frente.


  La enfermera McFarlane, de la planta de recién nacidos, ya esperaba a Lyle. Cuando entró le ofreció a su hijito.


  —Mi más sincera enhorabuena, doctor MacAllister. Es un niño precioso —dijo sonriendo.


  Lyle cogió a la criaturita con manos temblorosas. Ya había sostenido a muchos bebés en brazos, pero esta vez era completamente distinto. Esa diminuta criatura era parte de él. ¡Su hijo! Contemplando la linda carita de Jamie le sobrevino una oleada de intensa felicidad. Las lágrimas se le agolparon en los ojos y, por un momento, todo lo vio borroso. Ese sentimiento era tan inesperado para Lyle, que de pronto se mareó. Alejándose de la enfermera McFarlane, se sentó junto a la ventana en una silla que normalmente estaba reservada para que las madres dieran el pecho a sus bebés.


  Como si un poder superior quisiera bendecir a Jamie, de repente se despejó el cielo y la luz del sol entró resplandeciente por la ventana, envolviendo a Jamie en un halo dorado. A la luz del sol, la clara pelusilla de la cabeza de Jamie se asemejaba al oro finamente hilado, y cuando Lyle le acarició con cuidado la cabecita, apenas podía creerse que su cabello fuera tan suave como la seda más valiosa. Luego acarició las sonrosadas mejillas de Jamie, que parecían de terciopelo. Lyle tomó una de las manitas entre sus dedos y se quedó maravillado de la forma tan perfecta que tenían hasta las minúsculas uñitas. Jamie cerró el puño y, luego, inesperadamente, lo abrió y rodeó el dedo índice de Lyle. Al notar la suave presión, Lyle contuvo la respiración. Entre él y esa preciosa criaturita se había establecido un vínculo maravilloso.


  De repente, Jamie abrió los ojos. Lyle sonrió mirando esa carita tan mona e inocente.


  —Hola, hijo mío —susurró conmovido—. Tú y yo vamos a pasar mucho tiempo juntos. Naturalmente tendré que ir a trabajar y entonces te quedarás con tu madre, pero el resto del tiempo haremos algo los dos juntos. Ya que me he perdido tu llegada al mundo, a partir de ahora estaré a tu disposición —le prometió, mientras Jamie parecía escuchar fascinado a su padre—. Te enseñaré todo lo que necesita saber un muchacho.


  Lyle se imaginaba a los dos pescando juntos, jugando al fútbol, yendo de picnic y haciendo excursiones en bicicleta. Suspiró satisfecho. Ahora agradecía más que nunca que la guerra hubiera terminado. Rezó para que no hubiera más guerras.


  Al mirar a los ojos a su hijo, nada más contaba ya para Lyle en el mundo. ¡Absolutamente nada! Jamie había conquistado por completo su corazón. Lyle se vio embargado por un amor que hasta entonces no consideraba posible. Por primera vez desde la boda con Millie, Lyle dejó de pensar en todo aquello a lo que había renunciado. Y así seguiría siendo a partir de ahora. Jamie se iba a convertir en su vida.
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  El silencio que reinaba en la granja Barkaroola era descorazonador. Elena presintió que ese iba a ser uno de esos días en los que la soledad se apoderaría de su ánimo. Abrió la puerta del porche y salió afuera. Solo quería salir de esa casa tan deprimente. Llena de apatía, contempló la infinita y parda llanura que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. De cuando en cuando, oía el graznido de una corneja o el chillido de una cacatúa rosa, pero esos eran los únicos sonidos que interrumpían el inquietante silencio del interior de Queensland.


  Durante los meses que Elena llevaba viviendo en la comarca de Winton, a menudo echaba la vista atrás recordando la primera vez que vio su nuevo hogar. Aldo, ella, Luigi y Luisa habían pasado dos días en una pensión de Winton, de modo que a Elena no le había dado tiempo a orientarse. Aldo se había mostrado encantado al enseñarles a ella y a sus padres la granja que había comprado; sin embargo, había sido uno de los días más tristes en la vida de Elena, más de lo que nunca hubiera imaginado.


  A Elena le había bastado echar un vistazo a la granja Barkaroola desde la carretera para romper en llanto. Al ver su reacción, Aldo se había extrañado y ofendido; en cambio, Luigi se había puesto furioso de que su hija, en su opinión, se negara a apoyar a su marido en el sueño de su vida. Luisa había disculpado a Elena diciendo que el calor le afectaba, que necesitaba tiempo para acostumbrarse y para recuperarse del fatigoso viaje. Eso en parte era cierto, pero lo que Luisa no mencionó fue que comprendía los sentimientos de su hija, que además padecía los cambios hormonales de su cuerpo. Tenían que pensar en el bebé y en que Elena necesitaba un marido para criarlo. Su padre no debía enterarse jamás de que había perdido la virginidad con un escocés que, para colmo, era protestante y la había abandonado por otra mujer.


  El edificio de la vivienda de la granja se hallaba un poco apartado de la carretera, que estaba sin pavimentar, al final de una polvorienta rampa. Mucho tiempo atrás, alguien había clavado en él un trozo de madera sobre el que había pintado el nombre de «Barkaroola». La pequeña casa de madera era tan gris como los alrededores y se encontraba en estado de ruina. Su tejado de chapa ondulada tenía más agujeros que un colador, y el porche, igualmente ruinoso, estaba revestido de unas chapas protectoras que seguramente llevaban años criando herrumbre. A Elena le dio la impresión de que solo las telas de araña impedían el derrumbe de la casa, pero no lo expresó en voz alta. Entusiasmado, Aldo le aseguró a su mujer que la granja —que había comprado sin consultarlo con ella— pronto estaría perfectamente acondicionada y entonces sería la más bonita en muchos kilómetros a la redonda. Elena no se pronunció al respecto; temía ir demasiado lejos, pero para sus adentros ya estaba demoliendo la casa y construyendo otra completamente nueva, una preciosa, más acorde con sus gustos.


  Nada más instalarse en la granja, Aldo compró vacas y caballos y contrató a un ayudante, Billy-Ray, un vaquero nativo con mucha experiencia. Desde entonces, durante la mayor parte de los días, se ausentaba desde el alba hasta el anochecer. No había tiempo para arreglos en la casa. Elena hacía lo que podía para que los tres cuartitos resultaran habitables, pero su corazón estaba en otra parte. Casi todos los días los pasaba llorando como una magdalena. Solo ponía buena cara cuando iban sus padres a tomar el té.


  Ya era el segundo día de agosto, el último mes de invierno en Australia, y según los cálculos de Luisa el parto del bebé de Elena era inminente. Aldo se hallaba en algún lugar de la gran finca recogiendo el ganado con Billy-Ray, sin saber que la criatura estaba a punto de nacer. Elena y Luisa habían preparado un plan. En cuanto Elena empezara con las contracciones, debía llamar por radio al colmado de la localidad, situado junto a la carnicería Fabrizia, y decirle al propietario de la tienda, el señor Kestle, que tenía un recado para su madre: que fuera inmediatamente a la granja. El plan le preocupaba un poco a Elena, pues tenía miedo de que el niño naciera mientras estaba sola, si bien Luisa le había asegurado que en las primerizas nunca se presentaba demasiado aprisa.


  Hacía veinte grados a la sombra, pero si uno permanecía más de unos minutos fuera, el sol podía resultar bastante desagradable; ese año la primavera parecía anunciarse pronto. De todos modos, por las noches la temperatura descendía a diez grados, con lo que al menos se podía dormir bien. El clima invernal era agradable comparado con el verano, del que Elena había oído que durante el día el termómetro podía subir a cuarenta grados y no bajar de veinte por la noche. Con ese calor no era extraño que la pintura de las paredes se desconchara, que se astillara la madera y que el metal se quemara hasta combarse.


  Elena se limpió el sudor de la frente y, luego, dejó vagar los pensamientos hacia el pasado. En enero de ese año habían abandonado Inglaterra en un transatlántico de la White Star Line. Al zarpar de Southampton estaban bajo cero y, al llegar a Australia en marzo, se habían encontrado con los últimos coletazos de un largo y cálido verano.


  El viaje había sido una pesadilla para Elena. Había disimulado las náuseas de la mañana diciendo que se mareaba, pero lo cierto es que no sabía por qué se encontraba tan mal. Únicamente quería morirse, aunque solo fuera para poner fin a sus padecimientos. Durante las siete semanas que había durado la travesía, al menos la mitad de los días no había podido ver ni la cubierta ni el mar porque se había pasado el día metida en el camarote con un cubo al lado. Elena se esforzaba por comer algo al menos una vez al día, pero era incapaz de retener nada. Había adelgazado tanto que apenas se sostenía en pie.


  La idea de que tarde o temprano llegarían a su destino tampoco consolaba a Elena, que ni con la mejor voluntad podía imaginar un futuro feliz en Australia. Y menos con el corazón destrozado como lo tenía. Antes de zarpar para Australia, Elena pensaba horrorizada en cómo sería pisar el país que iba a ser su nueva patria, pero después de tantas semanas en el mar lo único que quería era desembarcar, reencontrar el equilibrio y dejar de sentirse tan mal.


  A Elena la alegría de pisar tierra firme le duró poco. El barco había atracado en la costa nororiental de Australia, en Townsville, un lugar en el que se cultivaba caña de azúcar. Allí habían pasado la noche en un hotel. Durmieron con redes antimosquitos y la humedad del aire era tan alta que Elena creyó que se ahogaba. A la mañana siguiente cogieron el tren de primera hora para ir a visitar Charters Towers, en otro tiempo la ciudad de los buscadores de oro, donde una Nochebuena del año 1871 un muchacho aborigen llamado Jupiter Mosman había encontrado oro.


  Jupiter salió con unos buscadores de oro, cuando el relámpago de una tormenta de verano espantó a sus caballos. Los animales se desbocaron. Durante la búsqueda de los caballos encontró una pepita de oro en el cauce seco de un riachuelo cercano a Towers Hill. Al hallazgo le siguieron unos años económicamente prósperos entre 1871 y 1917. Sin embargo, la Primera Guerra Mundial puso fin al bienestar, ya que era difícil encontrar mano de obra. En las minas ya existentes hubo problemas con la ventilación y el agua, por lo que finalmente fueron abandonadas. En otras comarcas australianas las minas padecieron igual suerte cuando se estipularon los precios del oro. Los costes, cada vez más elevados, impedían la rentabilidad. Lugares en los que se había incrementado enormemente el número de habitantes sufrieron un completo retroceso. Los hombres llevaron de nuevo a sus familias a las grandes ciudades en busca de un empleo; las zonas rurales que tanto habían florecido se arruinaron. En muchos pueblos no vivían más que unos pocos cientos de habitantes; en otros incluso menos. Algunas ciudades quedaron completamente desiertas. Las que todavía existían pasaron a depender de los municipios de granjeros, en los que emigrantes como Aldo o Luigi compraron tierras con la firme esperanza de poder ganarse la vida con la cría de ganado y la venta de carne.


  Por la mañana del segundo día en Australia, Aldo, Elena y sus padres partieron de Charters Towers a Hughenden. La ciudad se llamaba así por Hughenden Manor, en Inglaterra, la mansión señorial del antiguo primer ministro británico Benjamin Disraeli. La comarca que rodeaba a Hughenden destacaba por la cría de ganado vacuno y ovino. Desde allí continuaron hacia Winton. En esta parte del país, después de llover la hierba crecía a toda velocidad sobre el pardo y fértil terreno arcilloso, pero en períodos de sequía se secaba y los rebaños menguaban con rapidez.


  El día que llegaron a Winton hacía una temperatura de cuarenta y cuatro grados a la sombra. Elena, que aún seguía debilitada por la travesía, apenas tenía apetito con ese calor. Había abierto la ventanilla del tren con la esperanza de que entrara un poco de aire fresco porque iba demasiado abrigada, pero lo que le llegó fue un viento abrasador que parecía proceder del fuego de una fragua. Cuando el tren entró en la estación de Winton, Elena estaba bañada en sudor y completamente deshidratada. Se apeó del tren, echó un vistazo a la nube de polvo que la rodeaba y a la hierba seca, y solo tuvo un pensamiento: «Si no fuera porque llevo al hijo de Lyle en mis entrañas, me volvería a Inglaterra en el siguiente barco que zarpara». A continuación, se desmayó.


  Elena recuperó la conciencia tumbada en una camilla en una caseta de la estación de Winton. Luisa le ofreció un vaso de agua, mientras Aldo se inclinaba preocupado sobre ella.


  —Vamos a llamar enseguida a un médico —dijo, todo nervioso.


  Luisa se lo quitó de la cabeza.


  —No, no, no es necesario —se apresuró a decir—. Lo único que pasa es que Elena no está acostumbrada a este calor y además todavía no se ha recuperado de la travesía. En cuanto beba algo, se repondrá enseguida.


  Luisa quería evitar a toda costa que un médico le desvelara a Aldo el estado en que se encontraba Elena. No quería ni imaginar lo que pasaría si se enteraba de que el embarazo estaba más adelantado de lo que Elena quería hacerle creer a su marido y a cuantos la rodeaban.


  —La llevaremos a la pensión para que se eche y descanse hasta que los dos hayáis despachado vuestros asuntos —añadió.


  De modo que Aldo compró la granja Barkaroola, doscientas hectáreas de campo abierto con una decrépita vivienda. La granja se hallaba a dieciséis kilómetros de la ciudad de Winton, en la que vivían trescientos sesenta ciudadanos; otros cien poblaban las granjas ovinas y bovinas de los alrededores más próximos.


  Winton, que distaba seiscientos setenta y cinco kilómetros del mar, había surgido a partir de una localidad llamada Pelican Waterhole. En el año 1876, un expolicía había abierto allí una tienda con hotel: una estación de paso bien situada y un lugar práctico de recogida de envíos por correo. Poco después, el lugar pasó a llamarse Winton en honor a un pueblo situado a unos cinco kilómetros de Bournemouth, Inglaterra, y fue inaugurado el Hotel North Gregory. En el año 1882, cuando la población había aumentado a ciento cincuenta habitantes, se abrió un hospital. Al cabo de tres años empezó a funcionar una escuela de estudios elementales y se fundó el periódico Winton Herald.


  Cuando Elena le había comunicado a su marido que esperaba un niño, Aldo se había mostrado un poco sorprendido de que todo hubiera ido tan aprisa, pero la perspectiva de ser padre le llenó de dicha. Como Elena había engordado tan poco, no sospechaba que el embarazo estuviera dos meses más adelantado de lo que él creía.


  Un dolor sordo en la parte más baja de la columna vertebral devolvió a Elena abruptamente al presente. Le dolía tanto que tuvo que agarrarse a uno de los postes medio derruidos del porche. Sujetándose la tripa, se dobló y entró en casa a trompicones. De repente le cayó agua por las piernas. Elena fue presa del pánico. ¿Habría roto aguas? Otro dolor le recorrió la espalda.


  Elena se dio cuenta de que había empezado con las contracciones. «Mamá —pensó—, ayúdame; no me dejes sola». Cuando se le pasó el dolor, se acercó al transmisor de radio. Accionado por un pedal, el aparato funcionaba cuando quería. Elena rezó para que ese no fuera uno de sus momentos antojadizos. Apresuradamente pulsó el botón que establecía la comunicación con el colmado de la ciudad.


  El aparato en cuestión se rebeló emitiendo crujidos y chisporroteos, pero nada más. Luego, por fin, después de una eternidad, se puso el señor Kestle.


  —Soy Elena Corradeo, señor Kestle —dijo Elena.


  —Ah, Elena. ¿Va todo bien?


  —No, necesito a mi madre, señor Kestle. ¿Puede decirle que venga inmediatamente a la granja Barkaroola?


  —Con mucho gusto, Elena. ¿Puedo hacer algo por usted?


  Elena soltó un fuerte gemido al notar otra oleada de dolor.


  —¿Qué pasa, Elena? ¿No se encuentra bien?


  —Creo que ya está en camino el bebé —dijo.


  Habría sido absurdo que afirmara otra cosa. Tampoco tenía la cabeza como para inventarse una historia. De todos modos, a la mañana siguiente todos los habitantes de la pequeña ciudad sabrían que el nieto del carnicero Luigi Fabrizia había venido al mundo.


  —¿No es demasiado pronto?


  —Sí, tiene razón. Dígale por favor a mi madre que venga inmediatamente. ¡Aprisa! Cambio y corto.


  Joe Kestle fue corriendo a la carnicería Fabrizia, donde Luisa estaba preparando en ese momento un pedido para un cliente.


  —¡Luisa, deprisa! Creo que tenemos que mandar un médico a la granja de su hija. El bebé está en camino —gritó Joe exaltado.


  Como en Winton casi nunca pasaba nada, agradecía cualquier pequeña distracción.


  —No hace falta, Joe —respondió Luisa tranquilamente—. Antes he trabajado de comadrona. Si Elena ha empezado con las contracciones, voy enseguida.


  En ese momento Luigi, que estaba atendiendo a un cliente, prestó atención.


  —¿El bebé está en camino? Pero si todavía es demasiado pronto para que Elena dé a luz. Algo no cuadra.


  Luisa ya se había quitado el delantal y se dirigía hacia la puerta de la tienda.


  —No te preocupes; estoy segura de que tanto Elena como la criatura están bien —insistió.


  Fuera, ante la puerta, estaba aparcada la camioneta de reparto que Luigi se había comprado al poco tiempo de llegar. Luisa se había propuesto aprender a conducir. A su marido le había dicho que así podría llevar el suministro de carne a las granjas y, de este modo, no necesitarían contratar a nadie más. En realidad, solo pensaba en su hija. Quería estar junto a ella tan pronto como empezaran las contracciones.


  Cuando Luisa llegó a Barkaroola, su hija estaba tumbada en la cama y bañada en sudor. Elena jadeaba de dolor. Nunca se había alegrado tanto de ver a su madre. Luisa examinó a Elena y comprobó que el orificio uterino ya estaba muy abierto. El bebé no tardaría en llegar. Rápidamente sopesó la situación.


  —Ya falta poco, Elena —dijo, y corrió al fogón a calentar agua.


  —¡A buenas horas me lo dices, mamá! —Elena gimió y se enjugó el sudor de la frente—. Ya creía que no llegabas a tiempo.


  Había pasado un miedo cerval al sentirse tan sola y había rezado para que Luisa llegara a tiempo.


  Elena fue de nuevo arrollada por una oleada de dolor. Ahora las contracciones se sucedían a intervalos cada vez más cortos. Entre una y otra apenas tenía tiempo para recuperarse.


  —¡Ya veo la cabecita! —dijo Luisa sorprendida cuando regresó junto a la cama con el agua caliente y examinó de nuevo a su hija.


  En menos de una hora todo había pasado. En Italia Luisa había ayudado a traer algunos niños al mundo, pero nunca había asistido a un parto tan rápido. De eso hacía ya muchos años. Ahora se enorgullecía de que el parto hubiera transcurrido sin la menor complicación. Después de cortar el cordón umbilical, dio unos golpecitos al pequeño en la espalda. Al instante, la criatura se puso a berrear y a protestar a voz en grito.


  —Has tenido un chico sano —dijo Luisa radiante de alegría. Después de secar al bebé, lo envolvió en una toalla y lo puso en brazos de su hija—. Es pequeño, pero mejor; así Aldo creerá que es un sietemesino.


  —¿Estás segura de que no tiene nada raro? —preguntó Elena, examinando minuciosamente al diminuto lactante.


  Lágrimas de alivio rodaron por sus mejillas. Se había sentido muy angustiada de pensar que al niño le faltara algo por haber estado tan enferma y abatida durante el embarazo.


  —Tiene un aspecto de lo más saludable —le aseguró Luisa.


  Cuando Elena retiró un poco la toalla y le acarició la cabecita a su pequeño, se asustó. Tenía el pelo rubio. ¡El pelo de su padre! Aldo, en cambio, era de tez aceitunada y pelo negro, igual que ella. De pronto, le entró una angustia terrible.


  —Mamá, esperaba que el bebé fuera moreno como yo, para que Aldo no albergara ninguna sospecha, ¡pero fíjate!


  —No te preocupes. Lo creas o no, de recién nacida tú también tenías el pelo rubio. El niño perderá esos pelillos claros y le saldrá un pelo oscuro como el tuyo, Elena. Aldo no sospechará nada; te lo garantizo.


  Luisa tenía razón. Cuando Aldo llegó a casa, se llevó un susto tremendo al ver que el niño había nacido, pero en cuanto Luisa le aseguró que el niño estaba muy sano, se olvidó de todo. Su orgullo varonil por haber traído al mundo un hijo, el heredero de su imperio de la cría de ganado, se reflejó en una sonrisa radiante que le iluminó todo el rostro.


  —Qué pequeño es —constató Aldo, cuando Elena puso en sus brazos al bebé envuelto.


  —Ha nacido demasiado pronto, pero ya recuperará peso. Crecerá y será alto y fuerte —se apresuró a decir Luisa.


  A Elena le dolió ver el orgullo que había en la mirada de su marido. Pensó en Lyle y en que era suyo el niño que Aldo sostenía en brazos. Pero luego se acordó de Millie, cuyo bebé ya habría nacido para entonces. Lyle amaría al niño que tenía con Millie. El niño que los había separado a ellos dos.


  —Bueno, ¿y en qué nombre habéis pensado para mi primer nieto? —preguntó Luisa, mirando toda orgullosa al pequeño.


  —A mí me gustaría que se llamara Marcus —dijo Elena—. ¿Tú qué opinas, Aldo?


  A decir verdad, no se le había ocurrido hablar de nombres desde que Aldo sabía lo de su embarazo. Al ver cómo Aldo lo miraba, se le aceleró el corazón. ¿Le llamaría la atención el pelo rubio y la piel clara del chico? ¿Buscaría en sus rasgos algún parecido con él o con su familia?


  —Es un nombre bonito; tiene fuerza —afirmó Aldo satisfecho.


  Luego llevó afuera al pequeño y llamó a Billy-Ray para que saliera del establo y poder presentarle a su hijo.


  —¿Lo ves, Elena? —susurró Luisa—. Tu marido no abriga ninguna sospecha.


  Elena se sintió como si se hubiera quitado un buen peso de encima. Temía ese momento desde el día en que se casó con Aldo. Le preocupaba que tuviera dudas sobre la paternidad si el niño nacía demasiado pronto. Si Aldo hubiera desconfiado de ella, Elena no habría sido capaz de negar que le había mentido.
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  El invierno del año 1926 fue el más frío y duro de los últimos diez años, incluso para los parámetros de Dumfries. Ya desde principios de noviembre hacía muchísimo frío y hasta había nevado. Para esa noche pronosticaban otra fuerte nevada acompañada de intensos vientos.


  Jamie se tomaba la sopa mientras Millie fregaba los cacharros en su acogedora cocinita. Al oír cómo silbaba el viento, Millie se asomó a la ventana. El jardín de detrás de la casa se hallaba oculto bajo una espesa capa de nieve que lanzaba destellos a la luz de la cocina. Esperaba fervientemente que Lyle llegara pronto a casa. Cuando hacía mal tiempo, siempre se preocupaba por él.


  Sumida en sus pensamientos, de pronto oyó un golpe seco a su espalda. Estremecida, se dio la vuelta. Jamie yacía estirado en el suelo. Su cuerpo daba respingos incontrolados mientras braceaba y pataleaba sin cesar.


  —¡Jamie! —gritó Millie, corriendo hacia él—. ¡Jamie!


  Los músculos de su hijo se contraían espasmódicamente, se distendían brevemente y se volvían a contraer, mientras el niño echaba espuma por la boca. No parecía reaccionar ante su voz y tenía los ojos en blanco.


  —¡Jamie! ¿Me oyes? —preguntó Millie aterrada.


  Dos años atrás, desde que Tom MacAllister se había retirado después de sufrir un leve ataque de apoplejía, Lyle había contratado a otro médico. De todas maneras, en la consulta había más cosas que hacer que nunca, sobre todo por los catarros y las infecciones gripales, que siempre llegaban con el otoño y duraban todo el invierno. Eso significaba que a menudo llegaba tarde a casa.


  Millie corrió hacia la ventana y la abrió. El aire que entraba era tan gélido que le cortó la respiración.


  —¡Socorro! ¡Necesito ayuda! —gritó, pero el viento acalló su voz.


  ¿Qué debía hacer? Con ese tiempo no podía acercarse corriendo a la consulta. Pero aunque no hiciera tan mal tiempo, no habría dejado a Jamie solo en ese estado. Volvió a cerrar la ventana y se acercó de nuevo a Jamie. Millie le acarició el pelo sudoroso, le limpió la espuma de la boca y lloró de desesperación.


  —Mi pequeñín, te pondrás bueno. Estoy a tu lado.


  Millie se quedó un poco más aliviada al ver que los espasmos musculares cedían un poco. Jamie todavía daba leves respingos. A Millie le habría gustado cogerlo en brazos y llevarlo al sofá, pero para los siete años que tenía era un chico robusto, y ella sabía que le pesaría demasiado. «¿Qué le habrá pasado?», pensó desesperada. Estaba resfriado, pero como casi todo el mundo con ese tiempo. Esa no podía ser la razón de que se encontrara tan mal.


  En ese momento oyó la puerta de casa.


  —¡Lyle! —gritó Millie—. ¡Ven enseguida, Lyle!


  Lyle percibió la urgencia de su voz y atravesó corriendo el salón en dirección a la cocina. Aún llevaba el maletín de médico bajo el brazo. Al ver a su hijo tumbado en el suelo, por poco se le paraliza el corazón.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó, arrodillándose junto al chico.


  Con su ojo clínico, se hizo enseguida a la idea de la situación.


  —No lo sé —dijo Millie—. Estaba en el fregadero de espaldas a él. Después de terminarse la cena, ha debido de caerse de la silla. ¿Qué tiene nuestro hijo, Lyle?


  Ahora que su marido ya estaba en casa, Millie dio rienda suelta a sus sentimientos y se echó a llorar.


  Sin saber qué hacer, vio cómo Lyle levantaba a su hijo y lo tumbaba en la alfombra del salón. Luego se quitó su grueso abrigo de invierno y la chaqueta, y colocó esta debajo de la cabeza de Jamie; por último, alejó lo más posible los muebles del muchacho. A Jamie le salía saliva por las comisuras de los labios, y cuando Lyle le tocó la frente, notó que estaba ardiendo. Le aflojó la ropa y luego lo puso de costado.


  —Dime qué has observado, Millie —le pidió.


  —¿A qué te refieres? Si ya te he contado…


  Lyle se incorporó y miró seriamente a su mujer. Millie nunca se había caracterizado por saber contener sus sentimientos ni por mantener la cabeza fría en las situaciones difíciles.


  —Los detalles son importantes, Millie. Dime lo que has observado. —Millie miró irritada a su hijo—. ¿Se le contraían y luego se le distendían los músculos?


  Millie reflexionó.


  —Sí, y se le han puesto los ojos en blanco. Es lo más espantoso que me ha pasado en la vida, Lyle. ¿Qué le pasa? ¡Dímelo! ¿Se pondrá bien?


  —¿Se ha mordido la lengua?


  —No sé… sí, creo que sí.


  —¿Cuánto tiempo ha durado la convulsión espasmódica?


  —¿Convulsión espasmódica? —Millie miró angustiada a su marido.


  —Tranquilízate —dijo Lyle, al ver el miedo que tenía su mujer—. Parece que tiene fiebre y eso en un niño puede causar espasmos musculares. —Lyle no le dijo que eso se daba muy rara vez en niños mayores de seis años. Jamie había cumplido siete en mayo—. ¿Se ha comportado de manera inusual antes de las convulsiones espasmódicas?


  —No… creo que no. Hemos hablado del colegio y de sus amigos…


  —¿Se ha reído o enfadado sin motivo?


  —No.


  —¿Ha intentado arrancarse la ropa?


  Millie abrió los ojos de par en par.


  —Eso sí lo ha hecho. Le he dicho que dejara de hacerlo. —De repente le sobrevinieron sentimientos de culpabilidad—. No sabía que eso pudiera significar algo.


  —No podías saberlo, Millie. Quiero llevarle al hospital a que le hagan unas cuantas pruebas.


  —No puedes sacarle con este tiempo. Hoy no le he llevado al colegio por el resfriado que tiene.


  Millie había sido siempre muy miedosa, pero Lyle lo entendía; al fin y al cabo, Jamie era su único hijo. Millie había confiado en un milagro, pues deseaba volver a quedarse embarazada, pero eso no había ocurrido.


  —Esta noche no voy a llevarle al hospital, a no ser que no quede más remedio —dijo Lyle.


  Sabía que se avecinaba una tormenta de nieve. De camino a casa, había tenido que luchar contra el viento, y al mirar ahora por la ventana no vio más que copos de nieve.


  —¿Te refieres a si le vuelve a pasar esta noche? —preguntó Millie preocupada.


  —No lo sé, pero es improbable. Dormiré en su habitación para no perderlo de vista. Si le pasa otra vez, Millie, y yo estoy fuera, tienes que tomar unas cuantas medidas de precaución.


  Millie miró angustiada a Lyle.


  —¿Cuáles?


  —Has de procurar que Jamie esté en el suelo; si es necesario, aparta todos los muebles para que no se lastime. Ponle una almohada plana debajo de la cabeza. Si vomita, colócalo de costado para que no se asfixie. Aflójale la ropa y, sobre todo, quédate a su lado hasta que se le pasen las convulsiones. ¿Lo entiendes, Millie?


  Medio paralizada, Millie asintió con la cabeza sin decir nada. Si alguna vez le pasaba algo a Jamie, no sabía lo que haría.


  A la mañana siguiente, Millie y Lyle llevaron a Jamie a la clínica. Los médicos le hicieron una serie de pruebas pero no le encontraron nada grave. Tenía una ligera infección de las vías respiratorias atribuible al resfriado y algo de fiebre, que Lyle creyó ser la causa de las convulsiones espasmódicas. Tranquilizó a Millie y le dijo que seguramente no volvería a suceder. Aliviada, regresó con su hijo a casa.


  Al cabo de una semana volvió a ocurrir. A Jamie se le subió de repente la fiebre y le dio un ataque espasmódico en el momento en que se disponían a salir con el trineo. Esta vez coincidió que Lyle estaba en casa. Llevó de nuevo a Jamie al hospital, donde le practicaron unas pruebas más completas. Se le había curado la infección de las vías respiratorias y los médicos se quedaron desconcertados porque no le encontraron nada evidente. Lyle estudió el caso en profundidad, pero tampoco halló la razón del nuevo ataque espasmódico de Jamie. Una vez más se fueron a casa sin un diagnóstico. A partir de ahora, Millie y Lyle cuidaban continuamente del chico, sobre todo cuando quería salir a jugar a la nieve con sus amigos. Al fin y al cabo, tampoco podían impedirle que hiciera una vida normal.


  La tercera vez ocurrió en el colegio. Durante una clase de gimnasia, Jamie sufrió un ataque espasmódico de especial intensidad. Los profesores no querían dejarle que volviera a participar en las clases de deportes, preocupados como estaban por los otros niños, que se habían llevado un buen susto. Lyle se sentía indefenso.


  Poco antes de las Navidades, quedó con su padre en el Mulligan’s Inn. Habían pasado varias semanas desde la última vez que se habían visto. Lyle estaba ocupadísimo con la consulta y Tom, desde el ataque de apoplejía, ya no salía de casa con tanta frecuencia. Pero Lyle sabía que su padre disponía de un gran caudal de conocimientos y experiencia, de modo que confiaba en que Tom pudiera darle algunas indicaciones sobre el problema de Jamie.


  —Estoy francamente preocupado, papá —dijo mientras se tomaban juntos una cerveza ale ante la chisporroteante chimenea.


  Lyle le había explicado exhaustivamente a su padre las pruebas que le habían hecho en el hospital. Le alegraba que su padre hubiera salido a tomar una cerveza con él pese al frío que hacía fuera. Se sentía como en los viejos tiempos.


  —No sé cuál será la causa de las convulsiones espasmódicas, pero parece que cada vez son más fuertes. Tras el incidente del colegio, le han dado aún más ataques. El último fue muy bochornoso para él porque perdió el control de los intestinos. Por suerte, estaba en casa. Los dos intentamos quitarle importancia a lo ocurrido, pero Jamie es un chavalín muy listo. Y ahora Millie pone todo su empeño en hacerle ir al colegio y en que salga, porque tampoco quiere jugar en la calle con sus amigos. No me gusta nada que mi hijo esté tan retraído. Eso no es natural ni sano. Perder de esa manera el control sobre las funciones físicas es desagradable para cualquiera, y mucho más para un chico de su edad. Me da mucha pena, la verdad. Además, Jamie espera que su padre resuelva el problema, que para eso es médico. Ya he terminado la perorata.


  —Entiendo cómo te sientes, hijo —dijo Tom.


  —Afortunadamente, dentro de poco empiezan las vacaciones de Navidad y no tendrá que ir al colegio.


  —¿Tiene algún sarpullido en alguna parte del cuerpo? —preguntó Tom pensativo.


  Le gustaba que Lyle le pidiera consejo. Así tenía la sensación de seguir siendo útil. No obstante, habría preferido que el motivo de la preocupación no fuera su nieto.


  —No, no tiene ningún sarpullido. Los fluidos cerebrales también parecen normales; creo, por lo tanto, que no se trata de ningún problema neurológico. Cuando le dio el primer ataque espasmódico, tenía una infección gripal, pero hace tiempo que se le curó y, sin embargo, se han repetido las convulsiones.


  —Ya sabes que de niño Robbie tuvo un problema muy parecido —dijo Tom.


  Casi se le había olvidado. Hacía tantos años…


  —No, no lo sé.


  —No me sorprende. Entonces todavía eras muy pequeño, y Robbie salía de la lactancia cuando le pasó por primera vez. Para cuando empezó a ir al colegio, ya había superado el problema.


  —¿Y averiguaste la causa?


  —Al final sí, pero tardé mucho tiempo en averiguarla. Era tétanos, y la causa, por lo que recuerdo, era falta de calcio. Mina se encargó de que tomara más calcio con la alimentación y las convulsiones fueran cediendo, hasta que finalmente desaparecieron por completo. Ahora que lo pienso, también recuerdo haber leído que es una enfermedad hereditaria. En cualquier caso, en nuestra familia no se había dado ningún caso con anterioridad. Y como es natural, por parte de tu madre no tenemos dónde agarrarnos; en las Tierras Altas se guardaban muy pocos documentos.


  —Es muy posible que hayas dado con la solución, papá —dijo muy excitado Lyle, porque quizá fuera esa la causa de los repentinos males de su hijo—. Mañana mismo le haré unos cuantos análisis de sangre.


  —Por aquel entonces, cuando hice unas investigaciones por el problema de Robbie, constaté un par de causas inusuales de la fiebre en los pacientes. Ya en el siglo dieciocho brotó una forma leve de malaria en las llanuras húmedas de Europa, entre otras, en las Islas Británicas.


  —Quién hubiera pensado que en Europa había malaria.


  —Más recientemente la enfermedad ha vuelto a aparecer. No quiero afirmar que la malaria sea la causa de los problemas del pequeño Jamie, pero habría que contemplarlo si persiste la fiebre alta y no encontramos ninguna causa evidente. —De repente, Tom soltó una carcajada—. En una ocasión, a Angus Ferguson le subió la temperatura y no había manera de bajársela; entonces, medio en broma, le dije que quizá tuviera la malaria. Ya sabes que siempre le ha encantado contar las cosas que hacía en su juventud. Nunca le hemos creído ni una palabra; pero a partir de ese día fue contándole a todo el mundo que yo le había diagnosticado la malaria porque, según él, sonaba de lo más exótico. Y con ese motivo se inventaba una historia disparatada de la jungla. Ya no me acuerdo de cuál era, pero creo que tenía algo que ver con un viaje por la selva del Amazonas. Más tarde descubrí que tenía una cistitis, solo que no me había contado los síntomas porque no quería que yo sospechara de su incontinencia. Incluso cuando le hice el diagnóstico acertado, lo rechazó e insistió en que había contraído la malaria.


  Lyle no pudo evitar una sonrisa de satisfacción.


  —Creo que has dado en el clavo con lo de la falta de calcio, papá. El pequeño Jamie se niega a tomar leche y tampoco le gusta el queso.


  11


  Como todos los viernes por la noche, Elena estaba en el porche de su casa de la granja Barkaroola pendiente de la nube de polvo que anunciaba la camioneta de reparto de Luigi y Luisa. Al verlos sonrió, pues eso significaba que su hijo mayor llegaba a casa. Para entonces Marcus ya tenía siete años y, entre semana, vivía en la ciudad, en casa de los padres de Elena, para poder ir al colegio. El viernes por la noche lo llevaban de vuelta a la granja. Elena se pasaba toda la semana deseando que llegaran los días de fiesta. Era lo único de lo que se alegraba en su nueva vida en Australia. Cuando el coche se detuvo ante la casa, Marcus salió y se echó en brazos de su madre. Luego saludó alegremente a sus hermanos.


  Ese noviembre hacía un calor achicharrante, como todos los años desde que se habían instalado en Winton. Los dos pequeños, Maria y Dominic, se pasaban el día peleándose y, pese al calor, cargados de energía, por lo que a Elena la semana se le hacía eterna. Elena solo veía en ellos a su padre, pues habían heredado el pelo oscuro de Aldo y su tez aceitunada. Al final del verano estaban tan bronceados por el sol, que podían parecer hijos de Billy-Ray. También Marcus era clavado a su padre. Para entonces el pelo rubio se le había puesto castaño claro, exactamente como había pronosticado Luisa, pero la piel seguía teniéndola clara, tan clara como la piel de Lyle, y el sol le quemaba con facilidad.


  Y por si el calor no fuera ya suficientemente malo, Elena libraba una batalla permanente contra las hormigas, los ciempiés, las langostas y las arañas. También había combatido una plaga de ratones y se había jurado no volver a experimentar jamás nada parecido. Del intento de mantener a las moscas alejadas de la casa había desistido; ya solo procuraba mantenerlas lejos de los alimentos. Aparte de eso, la casa padecía una y otra vez invasiones de toda clase de bichos a los que ni siquiera era capaz de poner un nombre. Pero lo que más temía Elena eran las serpientes. De Australia eran oriundas veintiuna de las veinticinco serpientes más mortales del mundo, y varias veces al año se colaba alguna en la casa para escapar del calor. Entonces Elena huía con los niños a las cuadras y allí se quedaba todo el día, hasta que por la noche llegaba Aldo y sacaba la serpiente.


  ¡Y el polvo que se acumulaba! Nunca acababa de limpiarlo. Continuamente tenía que sacar agua del pozo de sondeo y llevarla a casa para poder limpiar. Al principio, Elena todavía se esmeraba en lavar las cortinas una y otra vez, pero pronto desistió de hacerlo porque era una batalla que no podía ganar. Cuando les ponía ropa limpia por la mañana a Maria y a Dominic, a los cinco minutos la ropa adoptaba el mismo color que el polvo. De ahí que Elena hubiera renunciado a cambiarles a diario de atuendo. De todas maneras no los veía nadie porque nunca recibían visitas. Elena se sentía continuamente agotada y consumida y odiaba su vida en Barkaroola, pero no sabía a qué otro sitio podía ir. Eso era lo más deprimente.


  Aldo trabajaba duro en el campo y, a menudo, llegaba a casa hecho polvo y muerto de cansancio. Olía a sudor y venía cubierto de polvo. Con frecuencia se lesionaba trabajando en los pastizales. Elena no se atrevía a quejarse, aunque le hubiera encantado hacerlo. Sabía que Aldo creía que las tareas domésticas eran livianas en comparación con su trabajo con el ganado, pero ella sostenía otra opinión. Al final del día estaba igual de agotada que él.


  Cuando Aldo esperaba la comida en la mesa, Elena tenía claro que era su deber ocuparse de eso, pero algunos días tenía tan pocas ganas de cumplir con sus obligaciones, que solo le apetecía gritar. La vida le había decepcionado enormemente.


  La única persona con la que Elena se atrevía a quejarse era Luisa. Su madre la escuchaba y siempre se interesaba por lo que le contaba, pero su propia vida tampoco era mucho mejor. Trabajaba duro en la carnicería con Luigi y solo veía a Elena cuando llevaba a Marcus los viernes por la noche a la granja y cuando volvía a recogerle los domingos por la noche. Los domingos casi siempre iba acompañada de Luigi, de modo que las dos mujeres solo podían hablar a solas el viernes por la noche. Entonces se sentaban en el porche, comentaban cómo había transcurrido la semana y se desahogaban la una con la otra.


  —¿Qué tal te ha ido esta semana con tu marido? —le preguntó ahora Luisa, cuando Elena sacó la tetera al porche, donde no hacía más fresco que dentro de la casa, pero al menos soplaba un poco de aire.


  —Cansada y de mal humor —respondió Elena—, como siempre. ¿Y qué tal está papá?


  No le gustaba hablar de Aldo. Finalmente había aceptado vivir con él, pero no sentía amor por él, y Elena sabía que nunca lo sentiría. A su parecer, Aldo era demasiado estricto con los niños, sobre todo con Marcus, de quien esperaba demasiado. Y cuando ella intercedía por Marcus, Aldo le explicaba por enésima vez que él también había tenido que trabajar duro de niño y que esa era la única manera de adquirir sentido de la responsabilidad. Elena dudaba a menudo de su objetividad. Después de tanto tiempo, era muy improbable, pero a veces Elena se preguntaba si, en el fondo de su ser, Aldo intuía que Marcus no era hijo suyo. El chico era tan distinto a él… Le encantaban los libros y había aprendido a leer muy pronto. Sentía pasión por el estudio y tenía una sed de conocimiento insaciable. Dominic y Maria eran todo lo contrario. Lo que más les gustaba era salir a jugar en mitad del polvo. A Maria, que ya tenía cinco años, no le resultaba nada fácil estudiar. Y aunque Dominic acababa de cumplir tres años, se le notaba que era exactamente igual que su hermana.


  Elena se enfadaba cuando Aldo insistía en que Marcus desempeñara diversas tareas para él durante el fin de semana; le tenía trabajando desde que llegaba a la granja hasta el domingo por la noche, cuando iban a recogerle Luisa y Luigi. Elena quería pasar más tiempo con él, preguntarle qué tal le había ido durante la semana. En cambio, Aldo le hacía sacar el estiércol de los establos, fregar las pilas del agua y cortar leña. Por la noche, poco antes de acostarse, era el único rato en el que podía hacer los deberes del fin de semana, y para entonces ya estaba agotado. A Aldo le parecía que los deberes no eran tan importantes como el trabajo en la granja, pues se aferraba a que algún día su hijo sería granjero. El muchacho debía permanecer con los pies en el suelo, decía. Eso a Elena le ponía furiosa; podía estar agradecida de que Luigi no le obligara a limpiar la carnicería después de clase.


  —Tu padre se encuentra bien y los negocios van bien también —dijo Luisa—. Se han instalado dos familias nuevas en la ciudad. —Le pareció que su hija estaba cansada—. ¿Te han dado mucha guerra esta semana Maria y Dominic?


  Miró a Marcus, que se dirigía hacia los establos para sacar el estiércol. Aldo estaba con Billy-Ray en los pastizales.


  —Dominic se ha caído del tejado de la cuadra. Puede estar contento de que todo haya quedado en unas cuantas contusiones y rasponazos y de no haberse roto una pierna o un brazo. Ayer estaba haciendo la comida, y cuando me volví para echar de casa a una araña, vi que Maria había volcado toda la harina. Estuve horas limpiándolo todo y por la noche caí rendida en la cama. Como si no tuviera ya bastantes cosas que hacer. Y no paran de pelearse. Dan muchísimo trabajo.


  —Menos mal que Maria empieza el colegio el curso que viene —dijo Luisa—. Así estará entretenida toda la semana y solo tendrás que ocuparte de Dominic. Quizá se porte mejor cuando no esté su hermana haciéndole rabiar tontamente.


  —Seguramente la eche de menos y me vuelva loca —dijo Elena—. Ya sé que Marcus no os da mucho trabajo, pero me preocupa cómo vais a aguantar a Maria todos los días en casa.


  Se sentía culpable de que su madre tuviera que ocuparse de sus hijos entre semana, pero no tenía posibilidad de llevarlos ella al colegio y luego recogerlos, y tampoco podía exigirle a su madre que fuera dos veces al día a Barkaroola en la camioneta. Bastante tenía ya la pobre Luisa con lo suyo. Aldo no se podía permitir comprarse un automóvil, de modo que cogían el coche de caballos para ir y volver a la ciudad, donde compraban provisiones una vez al mes. Solía ser un viaje largo, lento y caluroso. Otra cosa más que Elena aborrecía.


  —No te preocupes. Tengo muchas ganas de tenerla —dijo Luisa con sinceridad—. Será una alegría volver a tener una niña pequeña en casa. —Lanzó una mirada tierna a su hija, pero no se le escapó que en sus ojos no había ninguna chispa de vida—. Sé que vivir aquí es duro, Elena, pero ¿tu vida no es más que una amarga desilusión? ¿Es realmente tan espantosa?


  —Es lo que es, mamá —respondió Elena con voz fatigada.


  No había un solo día en el que no pensara en Lyle y en lo distinto que podía haber sido todo. A duras penas podía olvidarle, ya que Marcus había heredado sus ojos verdes, su sensibilidad y también algunas de sus peculiaridades. Aunque amaba a todos sus hijos, no podía negar que Marcus ocupaba un lugar muy especial en su corazón.


  —Desilusionada no puedo estar porque nunca he albergado la esperanza de que mi vida fuera a ser distinta —dijo con melancolía.


  A veces Elena deseaba haber tenido el valor suficiente para quedarse sola cuando supo que estaba embarazada de Lyle, pero sabía que no tenía ningún sentido afligirse por el pasado. No obstante, le gustaba soñar con lo que pudiera pasar. Para sus adentros imaginaba diversas situaciones: que Millie perdiera el bebé o que se separara de Lyle. Luego siempre se quedaba con mala conciencia. A menudo soñaba también con que él hubiera regresado a Blackpool para buscarla. Pero todo eso no eran más que fantasías, ensoñaciones que le ayudaban a soportar los momentos tristes. A veces también le venía a la cabeza la idea de que Lyle y Millie hubieran tenido más hijos. Entonces procuraba con todas sus fuerzas desterrar el pasado de sus pensamientos. Tenía que mirar hacia adelante. Había sido bendecida con tres hijos. Los niños eran su vida.


  El fin de semana pasó demasiado deprisa. Cuando Luisa llegó a última hora de la tarde del domingo con su marido, trajo una tarta hecha por ella. Se había pasado todo el sábado y la mañana del domingo pensando en Elena y ahora quería animarla un poco. Le dolía ver lo decepcionada que estaba su hija de la vida. Pero no había tenido otra opción. Se había quedado embarazada y no había podido casarse con el padre de la criatura, de modo que había tenido que casarse con Aldo. Ahora se trataba de sacar el máximo provecho de la vida.


  —Aldo, Marcus, venid a merendar. ¡Hay tarta!


  Marcus terminó de limpiar las pilas del agua lo más aprisa posible y luego llegó corriendo tan contento a casa. Saludó cariñosamente a sus abuelos. Elena partió la tarta mientras Marcus se lavaba las manos en la palangana. Se sentía feliz al ver la alegría en la cara de su hijo. Le estaba muy agradecida a su madre por todo lo que hacía por él.


  Como siempre, Aldo saludó a los Fabrizia de mal humor.


  —Tenías que haber limpiado las pilas, Marcus —gruñó furioso.


  Marcus se encogió.


  —Ya las he limpiado.


  —Pues todavía están sucias. ¿Quieres que los caballos beban de mugrientas pilas después de haber estado trabajando todo el día?


  Marcus agachó la cabeza. Sabía que había hecho el trabajo deprisa y corriendo porque estaba cansado, porque quería volver a casa a ver a sus abuelos y porque quería tomarse la tarta.


  —No, papá. Lo haré otra vez cuando me haya comido la tarta.


  —¡No vas a tomar ninguna tarta, Marcus! Y ahora ve y limpia bien las pilas del agua.


  —¡Aldo! —dijo Elena fuera de sí.


  —El chico ha de ser castigado por no haber cumplido como es debido con su trabajo —bufó Aldo, y luego se sentó en su sitio de la mesa.


  Elena estaba furiosa. Levantó la bandeja con la tarta.


  —Si Marcus no toma tarta, los demás tampoco —dijo con decisión. Metió la tarta en la caja de cartón que había traído Luisa—. Llévate otra vez la tarta, mamá —ordenó a su madre.


  Maria y Dominic se echaron a llorar, pero Elena no se dejó ablandar. Calmó a sus dos pequeños preparándoles un trozo de pan con mermelada. Aldo se largó furioso de casa.


  Una hora más tarde, cuando Marcus se despidió de su madre, Aldo seguía sin aparecer. No había vuelto de los pastizales para decir adiós a su hijo, lo que enojó a Elena. Conocía demasiado bien a su hijo. Aunque intentaba contener sus sentimientos, estaba dolido. No quería llorar, pues era un chico fuerte y valiente. Ella lo abrazó con fuerza y le besó en la mejilla. Cuando estaban solos, Marcus lloraba con frecuencia en su hombro y se quejaba de que su padre no estuviera nunca satisfecho con lo que hacía. En esos momentos, Elena se desesperaba y le entraban ganas de decirle que Aldo no era su padre y que su verdadero padre nunca le hubiera tratado como Aldo. Pero no podía, y eso le partía el corazón.


  —¿Te apetecería conducir la camioneta de vuelta a casa? —le preguntó a su nieto Luigi, con pena de ver al chico tan abatido.


  Al momento, Marcus se puso un poco más contento.


  —¿Puedo, abuelo?


  Luigi asintió con la cabeza, le cogió de la mano y lo llevó al coche. No era la primera vez que sentaba a Marcus en las rodillas y le dejaba conducir la camioneta de regreso a la ciudad. Eso hacía inmensamente feliz al chico.


  —Le daré un trozo de tarta cuando lleguemos a casa —susurró Luisa, al darle un beso en la mejilla a Elena.


  Cuando se marcharon, Elena lavó a Dominic y a Maria y los acostó. Luego salió y se sentó en el porche. Miró al cielo, que estaba cuajado de estrellas, y se perdió en sus fantasías; soñó como siempre con otra vida, una vida que nunca sería la suya.


  Asustada, salió de su ensimismamiento al ver que su marido surgía de entre las sombras de las dehesas y se dirigía hacia ella. Apartó la mirada para no verle la cara. Esa noche no lo soportaría.


  Aldo subió las escaleras del porche y se detuvo delante de Elena.


  —Tú no eres feliz conmigo, Elena —afirmó en un tono que auguraba pelea.


  Elena quería defender a Marcus, quería ponerse de parte de su hijo, pero sabía que era inútil. Si ahora decía lo que tenía que decir, lo único que conseguiría era que Aldo se enfadara más. No conduciría a nada; solo serviría para que le cogiera aún más manía al muchacho.


  Elena respiró hondo y se levantó.


  —No quiero discutir contigo, Aldo —dijo en voz baja, y sin decir una palabra más fue hacia los establos.


  Elena fue capaz de aguantar las lágrimas hasta que llegó a la cuadra, donde rompió a llorar amargamente. ¿Acaso Marcus estaba expiando sus propias culpas? ¿Estaba el pobre pagando que ella le hubiera mentido a Aldo, que le hubiera hecho creer que era su hijo? Tan afligida se sentía, que creyó ahogarse en sus penas.
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  —Elena, ¿qué haces tú en la ciudad? —preguntó Luisa desconcertada cuando su hija entró en la carnicería.


  Era un miércoles, a media mañana, y Luigi estaba en ese momento cortando carne de vaca para la señora Hugal, que tenía que alimentar a seis grandullones, ninguno de los cuales medía menos de uno noventa. Elena saludó a su padre y a la señora Hugal, y luego abrazó a su madre.


  —¿Ha pasado algo? —preguntó Luisa.


  Elena y Aldo habían estado en la ciudad la semana anterior para hacer acopio de provisiones, por eso le extrañaba ver a su hija.


  —Tenía una cita con el doctor Robinson —respondió Elena.


  —¿Estás enferma? —se interesó Luisa, preocupada.


  A decir verdad, no tenía aspecto de enferma. De hecho, a Luisa le pareció muy atractiva con su bonito vestido de los domingos y el pelo recién lavado. Incluso se había empolvado un poco la cara. Por regla general, Luisa nunca veía a su hija sin el delantal.


  —No, mamá. ¿Tienes tiempo para tomarnos una taza de té? —Elena miró esperanzada hacia su padre.


  Luigi asintió con la cabeza y dejó que Luisa se fuera, pero luego, cuando entraron otros dos clientes, añadió:


  —No tardes mucho.


  La casa de los Fabrizia se hallaba junto a la tienda. Allí vivían también entre semana los tres hijos de Elena, pues para entonces ya iban todos al colegio. Dos años antes, cuando Dominic cumplió cinco años, también fue escolarizado. Tal y como Elena había previsto, su hijo pequeño y su hija no eran ni aproximadamente tan listos como Marcus, que a sus once años sacaba siempre las mejores notas de su clase. Su profesora, la señorita Wilmington, tenía que esforzarse para encontrar tareas escolares que supusieran un verdadero reto para él. En su opinión, el chico aprendía con facilidad lo mismo que otros alumnos mucho mayores.


  A veces Elena se sentía orgullosa de su hijo mayor. Aunque el chico era toda su alegría, se preocupaba por él, ya que Aldo parecía decidido a obligarle a ser granjero. A Elena eso le parecía absurdo, teniendo en cuenta lo duramente que había que luchar para poder vivir de la tierra. Pero cada vez que intentaba hablar de eso con Aldo, acababan discutiendo.


  —Le he solicitado un empleo al doctor Robinson —le contó Elena a su madre cuando se sentaron a tomar el té.


  —¿Ah, sí?


  Luisa se mostró sorprendida, pero cuando pensó un momento en lo que acababa de contarle su hija, tuvo que admitir que no era tan extraño. Elena le había contado que Aldo iba a suprimir los rebaños de la granja porque había poco forraje, a veces incluso nada, para las vacas. En los tres últimos años los períodos de sequía habían sido tremendos, y Aldo, a diferencia de otras veces, no había podido ampliar el número de reses por la falta de lluvia que normalmente seguía al tiempo seco.


  —Las langostas han aniquilado las pocas plantas forrajeras que Aldo ha podido cultivar, y ese forraje nos era muy necesario. Los caballos y las vacas ya no encuentran nada que comer en el campo. El lunes, Aldo tuvo que llevar las últimas vacas al mercado. Tengo que hacer algo, mamá; necesitamos el dinero. Las semanas pasadas todavía pudimos comprar provisiones, pero ahora ya no tenemos nada, y Aldo es demasiado orgulloso como para buscar trabajo porque no quiere reconocer que es un fracasado.


  —Ay, Elena. ¿Cómo es que no me lo has dicho en todo este tiempo? Jamás has mencionado que os fuera tan mal. Tu padre y yo os habríamos ayudado. La tienda va francamente bien.


  Luigi llevaba ya un tiempo comprando carne de otras granjas. Cuando Aldo se enteró, no le hizo ni pizca de gracia porque durante años había sido el principal suministrador de Luigi. Pero los Fabrizia habían notado que Aldo llevaba ya un tiempo descontento con muchas cosas, de modo que no se lo tomaron como algo personal. Si querían que la tienda siguiera funcionando, tenían que comprar carne también a otros proveedores. Elena le había ocultado deliberadamente a su madre lo mal que iban las cosas para no disgustarla.


  —Ya sabes que Aldo jamás aceptaría una ayuda de ti y de papá —dijo, pues nunca había conocido un hombre con tanto falso orgullo—. No acepta limosnas, ni siquiera de la propia familia. Hace unos meses, su padre le mandó algo de dinero, ¿y sabes lo que hizo el muy cabezota? Se lo devolvió. Le dijo a su padre que no lo necesitaba porque tenía previsto cultivar otro tipo de planta forrajera para el ganado. Yo me puse furiosa porque los niños necesitaban zapatos. Desde entonces hemos ido vendiendo poco a poco el ganado y para los caballos hemos tenido que comprar forraje. —No le contó a Luisa que había vendido a una vecina su valiosa máquina de coser para poderles comprar calzado a los niños—. Ya no tenemos ingresos ni, en un futuro próximo, perspectivas de dinero.


  —¿Has tenido bastante para comer tú y los niños, Elena? ¿No habrán pasado hambre los bambini en los fines de semana, o sí?


  En ocasiones, Luisa llevaba unas cuantas chuletas o carne de vaca cuando iba los viernes por la noche a la granja con los niños, pero últimamente había dejado de hacerlo porque Aldo parecía no estar conforme.


  —Comemos huevos, y algunos los vendo a los vecinos. A veces Aldo ha cazado un canguro o un emú.


  Luisa hizo una mueca de desagrado.


  —¿Y eso han comido los niños?


  —La carne de canguro he intentado suavizarla porque tiene un sabor muy fuerte, pero he de reconocer que, no obstante, Maria se negó a comerla y a los chicos tampoco es que les entusiasmara —respondió Elena. Por ese motivo, Aldo se había enfadado una vez más y le había reprochado a Elena que malcriaba a los niños—. Pero la carne de emú asada está muy sabrosa. —De repente, frunció el ceño—. Esto que quede entre nosotras, mamá: Aldo ha robado dos veces una oveja a nuestros vecinos los Crawley.


  —Por Dios, Elena. En este país podrían ahorcarle por eso.


  —Lo sé, mamá. Por eso no debes decírselo a nadie, ni siquiera a papá. Aldo está muy avergonzado y por eso se ha vuelto más gruñón todavía.


  —¿Han sospechado de vosotros los vecinos? —preguntó Luisa.


  —La señora Crawley vino un día a casa preguntando si sabíamos algo de las ovejas desaparecidas… justo en el momento en que yo estaba asando una pierna de cordero.


  —¡Ay, por Dios, Elena!


  —Me pidió que le dijera a papá que estuviera al tanto de si alguien quería venderle una oveja entera. De nosotros no sospechaba gracias a vuestra tienda. Finalmente, logré convencerla de que seguramente hubiera robado las ovejas un vagabundo que casualmente estaba merodeando por la zona. De todos modos, Aldo no volverá a hacer nunca más una cosa así.


  Luisa se dio cuenta de que Elena estaba en una situación muy apurada.


  —¿Qué le parecerá a Aldo que vayas a trabajar, Elena? —preguntó, temiéndose su reacción.


  —No le gustará absolutamente nada, pero necesitamos dinero para comprar ropa y comida para los niños. Así que esta vez tendrá que tragarse su estúpido orgullo… y espero que se atragante.


  Elena se sonrojó al darse cuenta de lo que acababa de expresar en voz alta. Se había comportado irrespetuosamente con respecto a su marido y contaba con que su madre la regañara, pero en ese momento solo había obstinación en ella. La discusión que había tenido por la mañana con Aldo aún permanecía fresca en su memoria. Él no se había mostrado conforme con que ella trabajara, pero cuando Elena le dijo que las tiendas de la ciudad ya no les fiaban y que el banco tampoco quería prestarles dinero porque ya no tenían ganado que pudieran vender como garantía, ya no supo qué decir.


  El señor Bishop, director del banco, vivía en Winton, donde todo el mundo se conocía y todos sabían la situación de cada uno. De todos era conocido que los asuntos de la granja Barkaroola no iban bien. A otras granjas les pasaba más o menos lo mismo. El señor Bishop sabía también a la perfección que la granja no tenía mucho valor. La tierra era pobre y en la casa faltaban todavía muchas reparaciones por hacer.


  —La verdad es que Aldo me da pena —dijo Elena arrepentida—. Pero está siempre de tan mal humor que resulta difícil vivir con él.


  Luisa acarició la mano de su hija. Entendía a Elena; tampoco a ella se le habían escapado los prontos de Aldo.


  —Dices que las plantas de forraje que plantó Aldo se han secado. ¿No ha quedado nada?


  —¡Nada de nada! Para regarlas Aldo sacaba agua del pozo de sondeo, pero el lunes llegaron de repente las langostas y devoraron hasta la última brizna. Me dio tiempo a cubrir parte de mi verdura, pero no toda la superficie; así que yo también he perdido casi todo.


  A Elena le vino el recuerdo de Aldo hecho una furia en mitad del campo del forraje que había plantado y le oyó cómo despotricaba contra el enjambre de insectos. Aunque a muchos los había aplastado con el pie, de nada sirvió. En el plazo de una hora su campo quedó reducido a un desierto polvoriento, y enseguida se abalanzaron las hormigas sobre las langostas muertas.


  —Incluso aquí, en la ciudad, hemos tenido que combatir a las langostas —le contó Luisa—. Estuve barriendo durante horas para sacarlas de la tienda. Con cada cliente que entraba por la puerta, entraban también cientos de langostas. A tu padre le entró un acceso de rabia. Ya sabes lo que piensa de que haya insectos en la tienda.


  —Ayer Aldo compró semillas de forraje para poder darles de comer a los caballos. Le costaron baratísimas, pero cuando abrió los sacos averiguó el porqué.


  —A ver si lo adivino. Estaban podridas —dijo Luisa.


  —Exacto, mamá —contestó Elena—. No hay nada que le salga bien y esto no puede seguir así. El lunes hablé por radio con Cora Blake, la que trabaja en el colmado, por un fardo de tela que le había encargado hacía algún tiempo. Tuve que decirle que ya no me lo puedo permitir. Entonces me contó que la señora Fogarty se va a jubilar y que el doctor Robinson está buscando a alguien que la sustituya. Cora sabe que antes de casarme trabajé de enfermera y pensó que quizá me interesara solicitar el puesto de la señora Fogarty, ya que no me podía permitir comprar el fardo que había encargado. Al principio, presentí que Aldo no consentiría que fuera a trabajar, de modo que no consideré en serio la sugerencia de Cora. Pero luego me enfadé conmigo misma y con el hecho de que me preocupara su reacción, cuando en realidad necesitamos urgentemente ese dinero. Decidí hacer lo que había que hacer. Así que llamé otra vez a Cora y le dije que, por favor, me pidiera una cita con el doctor Robinson. Ahora mismo vengo de estar con él y me ha dicho que el lunes ya puedo empezar. Se ha alegrado muchísimo de haber encontrado una sustituta de la señora Fogarty.


  —¡Eso es fantástico, Elena! —dijo Luisa.


  Aun sabiendo que a Aldo no le entusiasmaría la idea, se alegraba por su hija y estaba encantada de poder ver a Elena todos los días en la ciudad. Sabía que Elena echaba mucho de menos a sus hijos, pero ahora podría ver a los tres con regularidad.


  —Para serte sincera, mamá, aunque esté un poco nerviosa porque no he vuelto a ejercer la profesión desde que acabó la guerra, tengo muchísimas ganas de salir de esa casa. Ya desde que Dominic empezó el colegio, quise ponerme otra vez a trabajar. Quizá recuerdes que le propuse a Aldo preguntar en la clínica si necesitaban una enfermera, y se puso hecho una furia. En su opinión, le dejaba como a un idiota que no sabía alimentar a su familia.


  —Sí, ya me acuerdo —dijo Luisa.


  Se lo había contado a Luigi, que sostenía la misma opinión que Aldo, y también ellos habían discutido.


  —Es solo por ese estúpido orgullo masculino. Sé que echa de menos a los niños entre semana, y sé que la idea de quedarse solo en esa maldita granja mientras su familia está en la ciudad no le agrada en absoluto, pero a estas alturas ya me da igual, mamá. Sé que suena horrible, pero necesitamos el dinero urgentemente y, además, ya no soporto la soledad de allí. Tengo que relacionarme con las personas, hablar con otra gente. No valgo para ser la esposa de un granjero. Me he esforzado todo lo que he podido por adaptarme, pero ya no aguanto más. No me importa si le gusta o no que trabaje en la ciudad. Lo voy a hacer de todas maneras. Tengo que hacerlo.


  Luisa lo entendía. Veía con sus propios ojos cómo estaba cambiando Elena por no hacer nada más que las tareas domésticas. Había sido una buena enfermera y necesitaba el estímulo de poder ayudar a la gente.


  —Cuando todavía trabajaba con Billy-Ray, Aldo no estaba tan mal, pero cuando perdimos el ganado y Aldo ya no le podía pagar, tuvo que prescindir también de él.


  Por muy valiente que se hubiera mostrado Elena ante su madre, cuando se dirigía hacia casa, iba muerta de miedo.


  —He aceptado un empleo con el doctor Robinson —le dijo a Aldo cuando este llegó por la noche de trabajar en el campo.


  Aldo entornó los ojos y apretó los labios.


  —Me vas a poner en ridículo delante de todo Winton —soltó de sopetón, una vez recuperado del susto inicial.


  —Otros están en la misma situación, Aldo —dijo Elena en el tono más ecuánime que pudo.


  —¿Y acaso sus mujeres han aceptado también un trabajo en la ciudad?


  —Si no lo han hecho ya, pronto tendrán que hacerlo —respondió ella—. Trágate el orgullo, Aldo. No permitiré que a mis hijos les falte algo solo porque a ti te preocupa lo que piensen los demás. —La postura de Aldo le sacaba de quicio—. Además, estoy hasta el gorro de estar aquí completamente aislada.


  Eso no quería decírselo Elena a su marido, pero sencillamente estaba demasiado enfadada como para renunciar a hacerle ese comentario.


  Aldo no dijo una palabra. Se limitó a mirar a Elena como si acabara de darle una puñalada en el corazón. Elena notó que esperaba una disculpa, que retirara lo que había dicho, pero Elena no lo hizo. Lo que acababa de decir era la verdad y no quería renunciar a ella ni por todo el oro del mundo.
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  La primavera tardía del año 1931 fue la más cálida que había tenido Dumfries desde hacía unos años. Casi todos los días lucía el sol y, gracias a las altas temperaturas, las plantas del jardín florecieron antes de lo habitual. Todo el mundo encontraba algún pretexto para salir a disfrutar del sol.


  El 22 de mayo, Jamie cumplió doce años. En los cumpleaños, Lyle siempre mimaba a su hijo, y ese año no fue una excepción. A Jamie le contó que le iba a regalar una caña de pescar nueva y luego le sorprendió con una flamante bicicleta que había comprado en una tienda de Glasgow.


  —¡Oh, papá, es preciosa! —exclamó Jamie entusiasmado cuando Lyle sacó la bici del cobertizo del jardín—. ¡Nunca había visto una igual!


  Lyle se sintió dichoso al comprobar lo bien que había funcionado la sorpresa. Momentos como ese eran los más felices de su vida.


  Jamie les enseñó todo contento la bicicleta a sus abuelos cuando fueron a merendar a casa. Tom y Jock la contemplaron con mucho interés.


  —¡Es la mejor bici que he visto en mi vida! —exclamó Jock.


  —Es una bicicleta realmente magnífica —añadió Tom.


  Pero por el tono de voz de su padre, Lyle dedujo que ese regalo le parecía una exageración en una época en la que el Reino Unido se encontraba en una depresión económica. La crisis financiera americana había empezado en el año 1929 con el desplome de la bolsa.


  Jamie estaba deseando enseñarles la bici a sus amigos. Como ya iba anocheciendo más tarde, les preguntó a sus padres si le dejaban ir al parque a jugar al críquet con unos cuantos chicos.


  —Ya es tarde, Jamie —dijo Millie temerosa cuando miró la hora en el reloj de la cocina.


  —Un ratito sí podríamos dejarle salir, ¿no, mami? —bromeó Lyle—. Te mueres de ganas de probar tu nueva bici, ¿tengo razón, hijo?


  —Sí, papá —dijo Jamie entusiasmado. Luego miró a su madre—: Por favor, mamá.


  —Bueno, está bien —dijo Millie titubeante.


  —Prométeme que no saldrás a la carretera —le dijo Lyle a Jamie cuando este se montó en la bici.


  Eso se lo hacía prometer cada vez que su hijo quería andar en bici porque realmente le preocupaba. Cada día había más automóviles en las calles. El año anterior se había duplicado el número de coches.


  —Y vuelve a casa antes de que anochezca —le advirtió Millie.


  Aún le seguía costando perder de vista a Jamie, pese a que llevaba más de tres años sin ataques espasmódicos; lo único que habían tenido que hacer fue aumentar su aporte de calcio. Qué contentos se pusieron Lyle y Millie al ver que Jamie se iba recuperando poco a poco; sin embargo, todavía seguían observándole muy de cerca. Les resultaba difícil olvidar los terribles ataques espasmódicos, en especial a Millie, que se esforzaba por ser un poco más generosa. Jamie era su único hijo y para ella no había nadie que se pudiera comparar con su chico. Estaba loquita por él.


  —Y no te olvides de que mañana vamos a dar un paseo en bote —le recordó Lyle a su hijo.


  —¿Cómo me voy a olvidar si lo estoy deseando? —dijo Jamie entusiasmado.


  Siempre se alegraba mucho de ir con su padre a pescar en bote. Jamie les prometió a sus padres que haría todo lo que le pedían y luego se puso en marcha con un par de amigos. Por el camino iban a encontrarse con otros tres chicos.


  —Le estás malcriando —refunfuñó Tom después de ver cómo se marchaba Jamie—. Con una bicicleta usada habría tenido bastante. No está bien hacer adquisiciones extravagantes cuando los tiempos son tan duros para la gente sencilla.


  Dos millones y medio de personas carecían de trabajo en Gran Bretaña, después de que se hubieran puesto límites comerciales y aranceles como medidas de urgencia para frenar la depresión. Las repercusiones en las zonas industriales inglesas habían sido inmediatas y devastadoras, lo que también se notaba en Escocia.


  —Es que no lo puedo evitar, papá —admitió Lyle con toda franqueza—. Además, con un diez por ciento de desempleo en Glasgow, el dueño de la tienda ha sabido apreciar la venta de una bicicleta.


  Contra eso no pudo decir nada Tom. En toda Escocia e Inglaterra se formaban colas de millones de personas para obtener un plato de sopa.


  —Puede ser, pero tú también tienes una responsabilidad. Deberías mostrar más comedimiento y tener en cuenta que muchos de tus pacientes las pasan canutas para poder llevarse algo a la boca.


  —Jamie solo va a tener una infancia, papá. Quiero que la disfrute. Además, el manillar de la bici vieja está torcido. Solo quiero que tenga una bicicleta segura.


  —Probablemente se vuelva a caer y tuerza también el manillar de la nueva porque va demasiado aprisa —refunfuñó Tom.


  Lyle esbozó una sonrisita. Desde hacía algún tiempo, su padre andaba a la velocidad de un caracol, de modo que miraba con desprecio todo lo que se moviera más aprisa, incluso a las mujeres que empujaban un cochecito de niño.


  —Ya me encargaré de que no coja la bici cuando estén heladas las aceras y la calzada —prometió Lyle—. Pero en verano puede divertirse tranquilamente y hacer ejercicio al aire libre.


  Jamie y sus amigos fueron con las bicis al parque más cercano, que tenía el tamaño suficiente como para jugar al críquet. Era sábado por la tarde y aprovecharon que los días próximos al verano se alargaban cada vez más. Para la estación del año en la que estaban, hacía realmente calor, de modo que no desperdiciaban ni un minuto libre para pescar, jugar al fútbol y coger frambuesas y para recorrer todos los alrededores con sus bicis. Jamie había dado un estirón el año anterior y se encontraba en buena forma física.


  Los chicos recorrieron los dos kilómetros y medio que los separaban del parque a la velocidad del viento, echando una carrera. Luego jugaron una hora al críquet y, finalmente, emprendieron el regreso a casa. Cuando llegaron a Queensbury Road, cuatro de los chicos tomaron otra dirección porque vivían más lejos que Jamie, Andy, Tommy y el hermano pequeño de este, George. Aunque agotados por haber estado persiguiendo el balón por todo el parque, Jamie y los otros tres echaron otra carrera de camino a casa.


  Como es natural, Jamie quería demostrarles la velocidad que podía alcanzar su nueva bici, de modo que intentó ir todo el rato en cabeza. Tal y como le había dicho su padre, iba por la acera, pero le ponía nervioso tener que esquivar una y otra vez a los peatones. Entonces Andy o alguno de los otros tomaba la delantera. Cuando Jamie consiguió volver a ponerse en cabeza, Tommy se le acercó por la izquierda. Más adelante había obras en la acera, así que no le quedó más remedio que bajar a la calzada. Una vez pasadas las obras, no pudo volver a la acera porque de frente venía una mujer con un cochecito de niño. Jamie recorrió a toda velocidad Queensbury Road sin que nada lo retuviera. Más adelante, en English Street, vio un automóvil detenido que se disponía a girar hacia Queensbury Road. Justo delante de él iba un caballo tirando de una carreta; para adelantarlo, Jamie invadió el centro de la calzada, alegrándose maliciosamente de que sus amigos tuvieran que frenar en la acera para rodear con cuidado al automóvil que aguardaba en la esquina de English Street.


  Alfred Fitzsimons, director jubilado de la sucursal del Bank of Scotland en Dumfries, vio acercarse la carreta y reconoció a su conductor, Hubert Soll, el carbonero. Pensó si rodear la carreta, mucho más lenta que su vehículo. Cuando apretó el acelerador, oyó un fuerte estallido: la limusina de Fitzsimons había tenido un fallo en el encendido y el motor se había calado. Vio cómo Bertie, el caballo que tiraba del carro de carbón, se espantaba y relinchaba con todas sus fuerzas encabritándose sobre sus recias patas traseras. Los chicos, que en ese preciso momento alcanzaron la limusina de Fitzsimons, oyeron la bocina de un coche y un patinazo y saltaron de sus bicicletas. Una furgoneta que venía en dirección contraria pegó un frenazo y se detuvo junto a la carreta. Al conductor lo conocían los chicos. Era un joven de veinte años que se había mudado recientemente al barrio de Andy y se acababa de sacar el carné de conducir.


  Poco a poco, Hubert logró dominar a Bertie. El caballo era joven y todavía no se había acostumbrado a los ruidos de la calle. Cuando Hubert consiguió tranquilizar al caballo, los chicos vieron que desaparecía detrás de su carreta. Alfred Fitzsimons se bajó de su coche y le siguió.


  —¿No es esa la bici de Jamie? —preguntó George a su hermano, señalando más adelante de la calle, donde había una bicicleta roja con una llanta abollada.


  Aunque ya no parecía la bici recién estrenada de Jamie, reconocieron que era la suya.


  —Pero si esa es su bici, ¿dónde está Jamie? —preguntó Andy aterrado.


  George se encogió de hombros. Estaba confuso.


  —Seguro que Jamie se ha hecho unos cuantos buenos arañazos. A lo mejor hasta se ha roto algo —dijo atemorizado.


  —¡Jamie! —gritó Andy, dejando la bici tumbada en el suelo—. ¿Dónde estás?


  —Ha debido de hacerse daño al caerse de la bici —opinó Tommy, lanzando a sus amigos y a su hermano una mirada de preocupación.


  Los chicos dejaron las bicis tumbadas en la acera y rodearon el carro del caballo. No entendían por qué se habían detenido tantos transeúntes. Parecían muy asustados. Dos mujeres empezaron a sollozar. Nadie hacía nada, y eso a los chicos les desconcertaba aún más; seguían sin ver a Jamie. Luego vieron que Hubert Soll, Alfred Fitzsimons y el conductor de la furgoneta estaban acuclillados en el suelo mirando debajo de la furgoneta. Luego, al conductor de la furgoneta le dieron arcadas. Tommy señaló un zapato que había en la calzada.


  —¿Ese zapato no es de… Jamie? —balbuceó.


  —Creo que sí —contestó Andy, poniéndose muy pálido.


  Los chicos se quedaron un buen rato mirando el zapato. No sabían a ciencia cierta si lo que veían era real.


  —Venid, vamos a buscar a Jamie.


  Y los tres intentaron abrirse camino a través de la multitud, pero unos cuantos adultos les impidieron el paso.


  —Marchaos a casa —dijeron.


  —Estamos buscando a nuestro amigo —le explicó Andy a uno de los allí agolpados.


  —Vete a casa, muchacho —dijo una mujer con una voz muy triste.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Tommy—. No podemos volver a casa sin Jamie.


  Alguien tiró de su pantalón, y Tommy dirigió la mirada hacia abajo. George se puso en cuclillas e intentó ver algo entre las piernas de los que formaban un corro. Andy y él se pusieron también de rodillas. Y lo que vieron les conmocionó tanto que los tres se echaron a llorar a lágrima viva.


  Lyle y Millie se sentaron en el salón después de que sus padres se hubieran marchado a casa e intentaron relajarse. Seguro que Jamie llegaría de un momento a otro. Había sido una bonita tarde, un día completo. Rara vez ocurría que a Lyle no le llamara ningún paciente, pero Dougal le había prometido sustituirle para que Lyle pudiera pasar el cumpleaños de Jamie con la familia.


  Millie miró la hora por centésima vez.


  —Jamie debería estar ya en casa, Lyle. Ya ha anochecido.


  También Lyle empezaba a preocuparse. Consideró seriamente la posibilidad de ir en busca de Jamie, pero contestó a la ligera, para no asustar aún más a Millie.


  —Vendrá de un momento a otro —dijo—. Los chicos suelen olvidarse de la hora cuando lo están pasando bien.


  —Espero que no haya ido por la calzada —se preocupó Millie—. Por la noche a los conductores de automóviles les cuesta ver a un chico montado en una bicicleta.


  —Ya le hemos dicho bastantes veces que se mantenga alejado de la calzada, Millie —opinó Lyle.


  —Pero ¿nos habrá hecho caso?


  —Supongo que sí —respondió Lyle—. Hasta cierto punto no nos queda más remedio que confiar en él. —Echó una ojeada a la ventana y vio que Tommy y Andy se apearon de sus bicis junto a la puerta del jardín—. Ahí viene, y da toda la impresión de que se ha traído a sus amigos. ¿Ha sobrado algo de la tarta de cumpleaños, Millie?


  Millie sonrió.


  —Sí, he guardado un poco —dijo aliviada.


  Cuando Lyle abrió la puerta de la casa para invitar a los amigos de Jamie a que pasaran a tomar un trozo de tarta, vio que Fred Macintosh entraba por la puerta del jardín. Fred era el policía del barrio. Lo primero que se le ocurrió fue que los chicos estarían en dificultades por haber corrido demasiado aprisa por la acera, pero decidió no ser demasiado estricto con Jamie, puesto que era su cumpleaños.


  Lyle abrió la puerta de casa con una sonrisa en los labios. Su intención era ofrecerle a Fred un whisky para enderezar el asunto.


  —Hola, agente —dijo con simulado rigor—. ¿Qué tropelía han vuelto a cometer hoy los chicos?


  Andy, Tommy y George seguían con sus bicis junto a la puerta del jardín; a Jamie no lo vio. Seguro que había ido a guardar su bici nueva al cobertizo. Y luego se dio cuenta de que George estaba llorando.


  Fred Macintosh miró a Lyle, que parecía tan feliz y despreocupado, sin tener ni idea de que, a partir de ese momento, su vida ya no sería la misma.


  —¿Puedo entrar, doctor? —preguntó.


  A Lyle le cambió la cara al oír el tono serio de la voz de Fred y al percibir que se sentía incómodo.


  —¿Ha pasado algo, Fred? —quiso saber.


  Como el policía no le contestó de inmediato, Lyle pasó a su lado y se dirigió hacia los chicos.


  —¿Dónde está Jamie? —les preguntó a los tres.


  —Lyle —le llamó Fred, y fue tras él—, pasemos adentro.


  Millie, que se preguntaba con quién estaría hablando Lyle, se acercó corriendo a la puerta.


  —¿Dónde está Jamie? —preguntó, y nada más ver a Fred, fue presa del pánico—. ¿Dónde está mi hijo?


  Lyle se acercó a Andy y lo agarró por los hombros.


  —¿Dónde está Jamie? —preguntó preocupado—. ¿Está herido? ¿Tengo que ir al hospital? —Andy no respondía—. ¡Maldita sea! Di algo, chaval —despotricó Lyle, fuera de quicio.


  Entonces empezaron a sollozar también Andy y Tommy.


  Fred puso una mano sobre el hombro de Lyle.


  —¿Podemos entrar, Lyle, por favor?


  Lyle se volvió bruscamente.


  —No, quiero saber dónde está Jamie. Tengo derecho a saberlo. ¿Me lo va a decir alguien de una vez? —reclamó furioso.


  —Se ha caído de la bici y… y una furgoneta… le ha atropellado —dijo Tommy con voz llorosa.


  La imagen de las piernas aplastadas y llenas de sangre de Jamie asomando por la furgoneta no se le quitaría de la cabeza hasta el fin de sus días.


  —¿Qué? —preguntó Lyle, sintiéndose como si se le hubiera parado el corazón.


  Había tratado innumerables veces a gente que padecía un shock, pero nunca había sufrido uno en sus propias carnes. Era como si le hubieran echado un jarro de agua fría. Los brazos y las piernas le pesaban tanto que no podía moverlos y, mientras resonaban en su cabeza las palabras de Tommy, le daba la sensación de que se había detenido el tiempo. Se le nubló la vista y, tambaleándose, se apoyó en el muro del jardín.


  —¿Dónde está? ¿Dónde está Jamie? —gritó Millie desde el jardín. Cuando vio la cara de Fred supo que su peor pesadilla se había hecho realidad—. ¿No se habrá…? Dígame que mi hijo se recuperará —chilló, y cayó de rodillas con la cara desfigurada por el dolor.


  —Desearía poder hacerlo, señora MacAllister —dijo Fred, agachando la cabeza.


  Lyle miró fijamente a los chicos. Quería preguntarles si Jamie había sobrevivido, si solo estaba gravemente herido, pero en el fondo ya sabía la respuesta.


  —A lo mejor puedo hacer algo por él —dijo Lyle—. ¿Dónde está Jamie? Quiero ayudarle. —Los chicos no respondieron—. ¿Dónde está? —vociferó Lyle.


  —No hay nada que usted pueda hacer —dijo Fred—. Su hijo ha sido llevado al depósito de cadáveres del hospital. Lo siento mucho, de verdad. Lo siento muchísimo.


  —¡Todo por tu culpa, Lyle! —gritó Millie—. ¡Tú le has regalado esa maldita bicicleta! —Se arrojó al suelo sollozando—. ¡No, no! —gritó—. ¡Jamie! ¡Quiero a mi Jamie!


  Lyle miró a su mujer, pero se sentía como paralizado. No fue capaz de acercarse a ella porque sabía que tenía razón. Le había comprado una bicicleta a su hijo. Y ahora le había perdido.


  Sin pensárselo, emprendió el camino hacia Queensbury Road. Sabía que por allí habían ido los chicos al volver del parque. Lyle pasó al lado de gente que le decía algo, pero él no oía ni una sola palabra. Lo único que se le representaba era la sonrisa radiante de Jamie al ver por primera vez su nueva bicicleta roja. Nunca hasta entonces le había visto tan feliz.
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  Durante las semanas posteriores al entierro de Jamie, los padres apenas cruzaron una palabra. Millie lloraba día y noche y descargaba su rabia y desesperación en Lyle, lo que aumentaba aún más su propio sufrimiento, si es que eso era posible. Más de una vez, Millie se puso tan histérica que Tom MacAllister tuvo que darle un calmante. Ya solo con ver a Lyle se ponía furiosa. No soportaba estar en la misma habitación que su marido, por no hablar de sostener una conversación con él. La cosa adquirió tales dimensiones, que al final Bonnie se llevó a Millie a su casa.


  A Lyle le corroía el sentimiento de culpa; una carga que a duras penas era capaz de soportar. La casa vacía le hacía aún más presente la pérdida, de modo que dedicaba los días a pasear por caminos solitarios, a solas con tus atormentadores pensamientos. Así transcurrían las horas y, a menudo, no regresaba a casa hasta el anochecer. Comía lo justo para sobrevivir, y como por las noches tampoco hallaba sosiego, en plena noche se ponía a recorrer las calles de Dumfries. A veces le veían el lechero y el panadero, pero apenas reconocían al prestigioso médico, que más bien parecía un vagabundo desastrado y consumido.


  Tan preocupante era su aspecto, que a sus pacientes no se atrevía a mirarlos a los ojos. Sus amigos y familiares intentaban despojarle del sentimiento de culpa explicándole una y otra vez que él no podía haber evitado el accidente de su hijo. Sin embargo, los sentimientos de Lyle oscilaban entre la rabia, la tristeza, la pena y un dolor insoportable. Su única fuente de alegría había desaparecido. Ya no quería seguir viviendo, pero tampoco tenía valor para quitarse la vida.


  Llegó un día en que el dolor de Millie entró en otra etapa. En contra de los consejos de Bonnie, insistió en regresar a su casa, pues creía necesitar a Lyle. Pero no sabía con lo que se iba a encontrar. Intentó hablar con él, pero Lyle se había recluido por completo en sí mismo y no quería decirle nada. Lyle ignoraba cualquier intento de Millie por ayudarle. Cuando ya no sabía qué hacer, Millie le propuso hablar con el sacerdote de la familia, pero también a eso se opuso tercamente Lyle. Finalmente, Millie se enfureció porque veía la actitud de su marido como un rechazo hacia ella.


  Tom y Mina MacAllister quisieron intervenir, pero Lyle rechazó también la ayuda de sus padres. Luego desapareció varias semanas. Todo el mundo estaba preocupadísimo. Millie se negaba a creer que la hubiera abandonado, de modo que mandó a unos cuantos hombres en su búsqueda, entre otros, a la policía local. Un día Lyle volvió a aparecer. Estaba más consumido que nunca y emocionalmente igual de distante que antes, pero parecía más aseado. No dio ninguna explicación sobre su ausencia y tampoco quiso decirle a nadie dónde había estado. Para asombro de todos, Lyle se empeñó en volver a trabajar.


  En el transcurso de las siguientes semanas se instaló cierta rutina en la vida de los MacAllister. Aunque Millie y Lyle seguían sin hablarse, Lyle volvió a pasar consulta y poco a poco fue recuperando peso. Se ocupaba de sus pacientes, si bien emocionalmente seguía distanciado, sobre todo de Millie.


  El silencio que reinaba en la casa suponía una tortura para Millie. Una y otra vez intentaba implicarle en alguna conversación, pero Lyle solo respondía con monosílabos y de Jamie no quería ni hablar. Millie se sentía desilusionada; luego, su decepción se convirtió en rabia. Cuando la desesperación la llevaba a un estallido de ira, Lyle se limitaba a marcharse de casa a dar un paseo, lo que ponía aún más furiosa a Millie. Se disculpó por haberle echado la culpa de la muerte de Jamie, pero Lyle tampoco reaccionaba ante eso. Intentó hablarle del dolor que le había provocado a ella la pérdida de su hijo, intentó abrir su corazón cada vez más; pero Lyle se obstinaba en guardar silencio. Por último, Millie le preguntó si quería el divorcio.


  —¿Quieres tú el divorcio? —fue su respuesta.


  —No, Lyle. Quiero recuperar a mi marido —respondió Millie.


  Lyle se quedó callado. Esta vez fue Millie la que se marchó de casa.


  En los meses siguientes, Millie empezó a salir con sus padres. Jugaba al bingo con su madre o miraba cómo jugaba su padre a los dardos. Millie nunca había bebido mucho alcohol, pero ahora cambiaron las cosas. Comprobó que se encontraba mejor cuando se tomaba dos copas de whisky. Ella y Lyle apenas se veían. Él trabajaba mucho, y cuando alguna vez tenía un par de horas libres, se iba a pasear solo. Que Lyle se empeñara en dormir en la cama de Jamie era para Millie otra señal de rechazo y de que nunca recuperaría a su marido.


  Lyle apenas se daba cuenta de que Millie llegaba cada vez más tarde a casa. Tampoco le llamaba la atención que hubiera bebido, hasta que la cosa se fue agravando y Millie entraba por la noche tropezándose, cayéndose y haciéndose cardenales o incluso heridas de mayor envergadura. Lyle empezó a preocuparse. Comprendía que esa era la manera en que Millie afrontaba la muerte de Jamie, pero sabía que había elegido un camino peligroso.


  —No deberías beber tanto —le dijo una mañana mientras estaba sentada en la mesa de la cocina con la cabeza dolorida apoyada en la mano.


  Eran las primeras palabras que le dirigía desde hacía una semana, y sonaban más a crítica que a preocupación.


  Millie se puso furiosa.


  —¿Por qué no? —le espetó a su marido.


  —Te perjudica a la salud —le explicó Lyle fríamente.


  Millie no daba crédito a sus oídos. Sintió una oleada de indignación.


  —¿De verdad, doctor MacAllister? Quizá no bebería tanto si tuviera un marido a quien pudiera acudir en casa, pero por desgracia no es así. Tengo un marido sin sentimientos, un marido que ha expulsado a todo el mundo de su vida —bufó.


  Millie no supo combatir sus sentimientos y empezó a llorar, lo que la enfureció aún más.


  Lyle a duras penas soportaba que le echaran la culpa de más cosas. Notó que perdía el control de sus sentimientos, pero para evitar un contragolpe, se fue de casa sin decir una palabra.


  Esa fue para Millie la gota que colmó el vaso. Necesitaba un brazo que la confortara, una señal de Lyle de que todo recuperaría la normalidad, pero no la recibió. ¿Qué podía hacer ella?


  Lyle tardó un tiempo en darse cuenta de que Millie ya no bebía con tanta frecuencia. Parecía haberse distanciado un poco de la bebida. Aunque seguía echando mucho de menos a Jamie y apenas soportaba nada que le recordara a él, por las mañanas Lyle le había oído canturrear alguna cancioncilla mientras hacía las tareas domésticas. Seguía pasando mucho tiempo fuera de casa, pero a él ni se le ocurría pensar que hubiera un motivo inesperado en su conducta.


  Finalmente, fue Tom MacAllister el que sacó la conversación.


  —He oído rumores de que Millie está viéndose con otro hombre —empezó Tom con cautela—. No estaba seguro de si debía contártelo, pero creo que es mejor que te enteres por mí que por otra persona. —Lyle miró pensativo a su padre—. De todas maneras, no lleváis una vida propiamente conyugal desde la muerte del pequeño Jamie —dijo Tom. Estaban tomándose una cerveza en el Mulligan’s Inn, la primera desde la muerte de Jamie—. Quizá ya vaya siendo hora de que vendáis la casa y os separéis. Si no lo haces, vas a quedar como un idiota, hijo.


  Un divorcio no era lo que Tom aconsejaría normalmente, pero sencillamente no había podido perdonarle a Millie que le echara la culpa a su hijo de la muerte de su nieto. Estaba convencido de que su conducta había estado a punto de destrozar a Lyle.


  —¿Estás seguro, papá? —preguntó Lyle.


  Le costaba imaginar que fuera cierto lo que le estaba contando su padre. En realidad no tenía por qué ser una sorpresa, pues Millie era joven y hacía mucho que no tenían relaciones matrimoniales, pero el hecho de que a él no se le hubiera pasado por la cabeza conmocionó a Lyle.


  —Lo sé por distintas fuentes, de modo que yo diría que algo habrá de cierto en ello. En el fondo no es nada sorprendente, ¿no crees, hijo? Desde la muerte del pequeño Jamie no habéis hecho auténtica vida marital. Comprendo cómo te sientes, pero ser emocionalmente tan frío y distante acarrea siempre problemas.


  Se hizo un largo silencio. Luego, empezó a hablar Lyle.


  —Jamie fue la única razón por la que me casé con Millie —admitió. Era la primera vez que lo expresaba en voz alta desde que le había hablado a su padre del embarazo de Millie—. Si no hubiera estado embarazada, me habría casado con Elena Fabrizia, la mujer que amaba; eso lo sabemos los dos.


  —Y ahora que has perdido a Jamie, estás amargado —dijo Tom.


  —Lo que ha sucedido no puedo cambiarlo, pero ya no me queda ninguna alegría en la vida, papá. Jamie era mi vida. Era la razón por la que me levantaba todas las mañanas. Ocuparme de los enfermos de Dumfries no me basta. Y probablemente nunca tenga suficiente con eso.


  Tom se asustó al oír hablar así a su hijo.


  —Eres un buen médico, Lyle, uno de los mejores. Creo que padeces una depresión, lo cual es comprensible. Lo que pasa es que te está durando demasiado. Estoy preocupado por ti.


  —Probablemente nunca vuelva a ser feliz, pero ya me recuperaré, papá —respondió Lyle.


  Tom no las tenía todas consigo. No era eso lo que quería oír.


  Lyle no le leyó la cartilla a Millie, pero empezó a observarla con más atención. Efectivamente, se acicalaba más y pasaba gran parte del tiempo fuera de casa. A menudo regresaba de madrugada. Era muy posible que tuviera una aventura.


  Una tarde de domingo, Lyle decidió seguir a Millie cuando esta salió de casa. Le había contado que iba a ver a su madre y que no volvería hasta tarde. Normalmente, su mujer nunca le decía adónde iba, por lo que esa información despertó las sospechas de Lyle. Tom no le había sabido decir quién era el supuesto amante, pero Lyle quería saberlo. No sentía celos, pero si era cierto que Millie había encontrado consuelo en los brazos de otro hombre, la vida de ellos dos cambiaría.


  Lyle se mantuvo a una distancia prudencial de Millie. Comprobó que el objetivo de Millie era, en efecto, la casa de su madre. Estuvo media hora haciendo guardia desde una tienda cercana; luego sacó la conclusión de que su padre se había equivocado. Millie no parecía ocultarle nada. Lyle pensó que los chismosos difundían mentiras porque Millie y él pasaban mucho tiempo el uno sin el otro. Aliviado, se fue para casa y enseguida le llamaron para visitar a un niño enfermo en el campo.


  Cuando Lyle regresó a casa sobre las siete, contaba con encontrar a Millie, pero no estaba. Poco antes de medianoche oyó cómo giraba la llave en la puerta de casa. Millie entró, cerró la puerta despacito y se puso a subir las escaleras sigilosamente, sin encender la luz. A su marido, que estaba sentado en el salón a oscuras, no lo vio.


  —Cuánto tiempo has estado con tu madre, Millie —dijo Lyle.


  Millie se sobresaltó y se dio la vuelta llevándose la mano al corazón.


  —¡Qué susto me has dado, Lyle! —dijo sin aliento—. ¿Qué haces ahí sentado a oscuras?


  Lyle no hizo caso de la pregunta.


  —Bonnie y Jock se acuestan temprano. ¿Se puede saber qué has estado haciendo en su casa hasta ahora?


  —Es que… he ido a ver a Sylvia McDonald. Desde hace algún tiempo no se encuentra muy bien.


  Millie se arrepintió de sus palabras nada más pronunciarlas.


  —Pues no se ha pasado por la consulta —dijo Lyle.


  Se levantó y se acercó a la escalera. El rostro de Millie quedaba iluminado por la farola de la calle, cuya luz entraba por la ventana que había al lado de la puerta de la casa.


  —Es cierto. No ha ido… —balbuceó Millie—. Pero yo se lo he aconsejado.


  —Mañana le haré una visita —dijo Lyle.


  Millie puso cara de asustada.


  —No tienes por qué hacerlo, Lyle. Ya irá a la consulta cuando necesite un médico.


  —No me supone ninguna molestia —afirmó Lyle con resolución.


  Millie apretó los labios.


  —Bueno, vamos a dejarlo, Lyle —dijo, y se dispuso a seguir subiendo la escalera.


  Sin embargo, Lyle la retuvo.


  —¿Por qué, Millie? ¿Acaso Sylvia dirá que esta noche no has estado en su casa cuando se lo pregunte?


  Millie se volvió furiosa y taladró a su marido con la mirada. A Lyle le sorprendió ver ese gesto de obstinación en ella.


  —¿Quieres reprocharme algo en concreto, Lyle?


  Hasta entonces, él nunca había dudado de su sinceridad.


  —Me gustaría saber si me estás diciendo la verdad, Millie. ¿Es esa la verdad?


  —Y si no te dijera la verdad, ¿te importaría algo?


  —Solo quiero saber a qué atenerme contigo. No creo que sea mucho pedir.


  —Tiene gracia que digas eso precisamente tú —opinó Millie. Lentamente, bajó de nuevo la escalera. Se detuvo en el primer escalón para estar a la misma altura que Lyle con el fin de adquirir una mayor seguridad en sí misma—. Yo llevo ya un tiempo sin saber a qué atenerme contigo.


  —Sé que me he comportado de manera extraña —admitió Lyle—. Pero no te he sido infiel.


  —Reconócelo, Lyle. Solo te casaste conmigo porque esperábamos a Jamie. Ahora que ya no está, no queda nada.


  —¿Por eso te citas con otro?


  —Yo no he dicho eso —dijo Millie, a la defensiva.


  Se sentía dolida porque él ni siquiera había intentado rebatirle su reproche.


  —Ya corren rumores por toda la ciudad. Al parecer, soy el último en enterarme.


  —Desde hace meses eres tan frío conmigo, Lyle… No has dado la menor señal de que podríamos volver a ser un verdadero matrimonio. Incluso duermes en el cuarto de Jamie. No debería, por tanto, sorprenderte que haya entablado una amistad con otro hombre.


  —¿A eso le llamas amistad? —dijo Lyle enojado.


  —Es la palabra exacta —respondió Millie, sin dejarse amedrentar.


  —¿Y con quién mantienes esa «amistad»? —preguntó Lyle en tono sarcástico.


  —Eso a ti no te importa.


  —No debe de ser difícil averiguarlo —gruñó Lyle—. Y no creo que esa supuesta «amistad» sea puramente platónica.


  —¿A ti qué más te da? —preguntó Millie con amargura—. Tú no me deseas. Entonces, ¿por qué te molesta que otro me desee?


  A Lyle esas palabras le sentaron como una patada en el estómago. Se alejó de Millie, pescó el abrigo del perchero y se dirigió hacia la puerta de casa.


  —¡Anda, sí, vete otra vez, Lyle! Eso es lo que mejor sabes hacer —dijo Millie, llena de aborrecimiento.


  Lyle cerró la puerta al salir de casa. Se echó el abrigo por los hombros y atravesó el jardín en dirección a la portezuela de la verja.


  «Así que es verdad…», pensó. Siguió andando a pasos agigantados para poner rápidamente la mayor distancia posible entre Millie y él. Ella había admitido que se veía con otro hombre. Lyle no acababa de creérselo. Sabía que tarde o temprano averiguaría quién era el otro. Pero ¿quería realmente saberlo?
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  La víspera de Navidad, la primera que celebrarían él y Mina desde el nacimiento de Jamie sin su nieto, Tom MacAllister salió al jardín con una pala para quitar la nieve del camino que iba de la puerta trasera al cobertizo de madera.


  —Ten cuidado, no te vayas a resbalar —le advirtió Mina al cerrar tras él la puerta de la cocina para que no entrara el frío gélido en la casa.


  En la chimenea, la lumbre ardía día y noche en invierno, para que Mina pudiera hervir agua en cualquier momento y cocinar, pero también para que la casa estuviera agradablemente caldeada.


  Esa mañana Tom no se había sentido muy bien, pero no le había dicho nada a su mujer. La muerte de su nieto la había afectado mucho y Tom no quería añadirle preocupaciones, y menos antes de Navidad. Después de que Tom despejara la mitad del camino, notó que sudaba demasiado y que le costaba respirar. Intentó desabrocharse el botón superior del abrigo, pero los guantes que llevaba se lo impidieron. Enfadado, dejó caer la pala para quitarse los guantes, pero como tenía los dedos tiesos de frío tampoco lo consiguió. De repente, sintió un dolor en el brazo izquierdo y se mareó. «Necesito ayuda», pensó Tom. Se volvió hacia la ventana de la cocina con la esperanza de ver a Mina, pero en ese momento no estaba.


  Al cabo de unos minutos, cuando Mina fue al fregadero, desde donde se veía el jardín, se quedó paralizada. Su marido yacía junto a un montón de nieve en la parte despejada del camino.


  —¡Tom! —gritó, mientras se abalanzaba hacia la puerta trasera, la abría de un tirón y salía corriendo—. ¡Tom!


  «Ha debido de resbalarse —pensó—. Se habrá lastimado».


  Cuando Mina llegó junto a su marido, le dio unos golpecitos en las mejillas.


  —¡Tom! ¿Qué te pasa? ¡Tom! —gritó una y otra vez, pero él no reaccionaba.


  Tom estaba muerto.


  La repentina pérdida de su padre, que había fallecido de un infarto de corazón, supuso un duro golpe para Lyle. Hacía siete meses que había perdido a Jamie, y su padre y su hijo eran las dos personas del mundo a las que más próximo se sentía. Lyle se quedó destrozado.


  Aunque Millie sabía que iba a ser rechazada, intentó consolar a Lyle. Con arreglo a lo esperado, Lyle frustró todos sus intentos de mostrar compasión y le dijo que sus gestos eran falsos.


  A su habitual manera estoica, Mina insistió en ir a la iglesia el día de Navidad. Le dijo a su familia que Tom hubiera querido que siguieran haciendo lo mismo que hasta entonces, y que además así salía de casa y se libraba de la continua afluencia de gente que iba para darle el pésame. Aileen y Robbie le dieron la razón y, junto con sus cónyuges e hijos, acompañaron a Mina; Lyle, en cambio, se negó a ir. Su madre se enfadó pero, al igual que los hermanos de Lyle, entendía que no le apetecieran celebraciones navideñas. De todos modos, no dejaba de preocuparse por el estado de ánimo de Lyle. Antes de que este emprendiera su paseo por la nieve, que caía con suavidad, le hicieron prometer que volvería a casa a mediodía.


  Lyle se olvidó de la hora mientras caminaba kilómetro tras kilómetro. Ahora la nieve caía con más fuerza, pero él casi no se daba cuenta. En su cabeza reinaba tal caos que ni siquiera notó que la temperatura había descendido por debajo de cero grados.


  Al cabo de un rato, Lyle se desorientó. Intentó ubicarse, pero el paisaje estaba tan nevado que no sabía por qué punto orientarse; además, los caminos se encontraban mal señalizados. Lyle casi no se lo podía creer, pero por primera vez en su vida se había perdido irremediablemente. No tenía ni idea de qué dirección tomar.


  Lyle estuvo dando vueltas un rato hasta que, agotado y tieso de frío, se sentó en un banco cubierto de nieve que vio al borde del camino. Notaba que se iba adormilando, pero sabía que no podía dormirse porque entonces hallaría la muerte por congelación.


  De repente oyó un ruido a lo lejos, el resoplido de un caballo. Aliviado, vio cómo se acercaba un vehículo. El granjero que lo conducía se detuvo, le ayudó a subir al pescante y le llevó a la casa más próxima, pues no estaba seguro de si el hombre al que había recogido al borde del camino aguantaría con ese frío hasta su granja, bastante más alejada.


  La casa a la que llamaron era durante los meses de verano una hospedería que en invierno cerraba. El dueño y su mujer, ya entrados en años, se hallaban solos, pero acogieron amablemente a Lyle y le dieron una taza de vino caliente para que entrara en calor. Aunque Lyle se veía como un intruso, sobre todo porque era Navidad, los dos ancianos le aseguraron que se sentían honrados y que para ellos tener visita era una bendición.


  Le invitaron a compartir con ellos su comida de Navidad, una sopa muy sabrosa y un trozo de pan recién hecho y crujiente. Lyle se enteró de que habían perdido a sus dos hijos en la guerra. Como uno de ellos tenía la edad de Lyle, agradecían especialmente su visita. Y cuando le preguntaron que por qué paseaba solo bajo la nieve en lugar de celebrar la Navidad con su familia, de repente se vino abajo y se desfogó con los dos ancianos, contándoles sin el menor recato lo de Jamie y lo de su padre y lo horrible que había sido para él el año 1931. Le resultaba fácil hablar con ellos, más que con su propia familia, y le consolaba que entendieran su pérdida mejor que nadie. Los tres sintieron que en ese día tan triste se necesitaban los unos a los otros.


  Sumido cada uno en sus pensamientos, permanecieron otro rato sentados junto a la chimenea crepitante. Luego Lyle les pidió que le describieran con precisión el camino a su casa. Si no se marchaba enseguida, pronto oscurecería y podría perderse de nuevo. Cuando se levantó, su mirada recayó en un montón de periódicos viejos que había junto a la lumbre y que el hospedero utilizaba para prender fuego. Un artículo capturó su atención: «Se buscan médicos volantes para el Outback de Australia». En el artículo se hablaba de un reverendo llamado Flynn que había creado en Cloncurry, Queensland, una organización para la que necesitaba médicos que atendieran a la gente de los lugares remotos del interior de Australia, conocido como el Outback. Aunque el periódico era ya un poco antiguo, Lyle arrancó el artículo y se lo guardó en el bolsillo antes de despedirse de los dos ancianos y darles cariñosamente las gracias.


  A los dos días, después del entierro de su padre, se sentó a escribir una carta a Flynn.


  Durante las primeras semanas del año 1932, Lyle se ocupó de ayudar a su madre a vender la casa en la que había vivido con su padre cuarenta años justos. Hubo que hacer el papeleo de los bienes personales y vender el mobiliario. Aileen se había mudado a principios del año con su familia a Edimburgo, y Mina tenía previsto trasladarse a casa de su hija porque ya no quería vivir en una ciudad que le traía demasiados recuerdos de Tom.


  —No creas que me gusta dejarte solo —le dijo Mina a Lyle el día que cobró el dinero por la venta de la casa.


  —Ya hemos hablado mucho de eso, mamá. Este traslado te sentará bien —contestó Lyle.


  —Pero me preocupas, Lyle.


  A Mina le resultaba difícil marcharse de Dumfries sobre todo por dejar a Lyle. Había notado que ella ya no podía quedarse a vivir en la casa familiar sin Tom. Cada vez que se asomaba por la ventana de la cocina, revivía el momento en que había visto a su marido tendido en la nieve. Marcharse era duro, pero los recuerdos eran mucho más dolorosos. Y a Mina también le daba quebraderos de cabeza el estado anímico de su hijo. Tras la pérdida de Jamie se había sumido en una profunda desesperación y, además, echaba de menos a su padre, con el que siempre había tenido una relación especialmente estrecha.


  Lyle sabía que su madre era una persona fabulosa y que, tras la fachada de una mujer áspera típica de las Tierras Altas, se escondía un corazón bondadoso. A diferencia de su padre, ella rara vez hablaba de sus sentimientos; por eso Lyle entendía lo difícil que le habría resultado confesar que se sentía desgarrada por abandonarle.


  —Tengo previsto emprender una nueva vida en el futuro, mamá —dijo—. Por eso me alegro tanto de que Aileen vaya a ocuparse de ti.


  Mina no entendía a qué se refería Lyle.


  —¿Te vas a ir de Dumfries para trabajar en otra parte, hijo?


  —Más o menos —respondió Lyle vagamente.


  Mina llevaba mucho tiempo acostumbrada a lo poco que se explayaba su hijo cuando se trataba de dar su opinión sobre las cosas. En ese sentido se le parecía.


  —A lo mejor encuentras un empleo en Edimburgo —dijo esperanzada. Robbie se había casado con una chica de Falkirk, que no distaba mucho de Edimburgo. De modo que si Lyle se trasladaba a Edimburgo, tendría a todos sus hijos cerca—. Según Aileen, hay varios hospitales en la ciudad; así que a lo mejor puedes volver al hospital en el que hiciste las prácticas.


  —No me apasiona la idea de trabajar en una ciudad —respondió Lyle, cuya intención era no volver a hacerlo nunca.


  —También hay muchas localidades pequeñas en el campo, no lejos de Edimburgo.


  —Te contaré mis planes cuando sean definitivos, mamá. Ahora lo único que importa es que estés a gusto en casa de Aileen.


  Hacía una semana que se había marchado Mina, cuando Lyle tuvo noticias del reverendo. La carta solo contenía la respuesta que esperaba. Ya había tomado medidas para que se encargara de la consulta Dougal Duff y había contratado a otro médico que les ayudara, pero sin hacer la menor alusión a sus planes.


  Cuando Millie salió una vez más de casa para encontrarse con el hombre que ya no era ningún secreto, Lyle agarró la maleta y se subió a un tren que iba en dirección a Londres. Allí se quedó un par de días para ocuparse de sus finanzas y del pasaporte y luego cogió un tren que le llevó a Southampton, donde se subió a un barco con destino a Australia.


  Millie no se dio cuenta de que su marido se había marchado hasta que se percató de que llevaba varios días sin verle. Al principio pensó que sencillamente no habrían coincidido, cosa nada rara últimamente, pero luego le llamó la atención que ya nadie durmiera en la cama de Jamie. Entonces comprobó que faltaba la maleta de Lyle y que ya no colgaban del armario algunas de sus prendas de vestir. Supuso que se habría ido de viaje unas semanas, como ya había hecho más de una vez, y se enfadó por que no hubiera tenido la amabilidad de comunicárselo. Que a lo mejor no volvía nunca más era algo que ni se le pasó por la cabeza.
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  Por la mañana, Elena se levantaba siempre cuando ya el sol saliente había esparcido, como por arte de magia, los arreboles matutinos por el ancho cielo del este. En verano, ese era el momento del día que más le agradaba. Hacía fresco y las moscas todavía no habían despertado. A Elena le parecía que la luz de la mañana confería suavidad al paisaje, de modo que no resultaba tan agobiante como a otras horas del día.


  Por desgracia, Elena no disponía de mucho tiempo para admirar el cielo o el paisaje, pues tenía algunas tareas que hacer antes de ponerse en camino hacia Winton. Debía dar de comer a las gallinas, hacer la colada y prepararle el desayuno a Aldo. De lunes a jueves trabajaba para el doctor Robinson, de modo que esos días hacía también unos sándwiches para ella y para Aldo antes de barrer y recoger la casa.


  El viaje de dieciséis kilómetros hasta Winton en coche de caballos se le hacía largo; solo eran agradables los ocho primeros kilómetros. Luego, el sol le quemaba la espalda y el zumbido de las moscas la llevaba al borde de la locura. Hasta las tres de la tarde trabajaba en la consulta, luego iba a casa de su madre para estar con los niños una hora, cuando salían del colegio, y después regresaba a casa. Cómo le hubiera apetecido quedarse en la ciudad y librarse del calor abrasador del viaje de vuelta a Barkaroola, pero la casita de sus padres, cubierta por un tejado de ripias, era demasiado pequeña como para albergar a sus tres hijos y, además, a ella. Por si fuera poco, no era ningún secreto que Aldo desaprobaba que trabajara en la consulta del médico, de modo que Elena no se atrevía a pasar también la noche fuera de casa.


  Cuando llegaba a Barkaroola a última hora de la tarde, estaba sudorosa, cubierta de polvo, agotada y tan sedienta como un camello que acabara de atravesar el desierto de Simpson. Entre las cuatro y las cinco de la tarde era cuando más apretaba el calor, que se hacía insoportable. El camino estaba lleno de polvo salpicado de baches capaces de tragarse a una vaca. Cuando llovía, las torrenteras convertían la calzada en un lodazal. Elena se refrescaba rápidamente y luego preparaba la cena. Normalmente, Aldo se ocupaba del caballo; después, los dos cenaban en un violento silencio. El marido de Elena nunca se interesaba por su trabajo, cosa que a ella le daba igual, pero que tampoco preguntara por los niños la ponía furiosa.


  Por la tarde de los viernes, Luisa seguía llevando en la camioneta a los niños a la granja y los recogía los domingos, pero ya no se quedaba a merendar. Elena y ella se veían de todos modos cuatro tardes a la semana y, además, Aldo le ponía mala cara, como si le estuviera robando a su familia.


  A los dos meses de haber empezado Elena a trabajar, Aldo fue aumentado poco a poco el número de reses. Como ahora había otros ingresos, el banco no tuvo ningún inconveniente en concederle un pequeño préstamo para que pudiera comprar semillas de calidad para el cultivo del forraje, que regaba con el agua del pozo de sondeo. El sueldo de Elena trajo comida a la mesa, vistió a los niños y cargó con los gastos del forraje para los caballos. Incluso permitió que Aldo volviera a contratar a Billy-Ray. Pero eso no bastó para tener satisfecho a Aldo.


  Las tardes de los domingos eran especialmente ajetreadas para Elena. Tenía que encargarse de guardar la ropa limpia que los niños necesitaban para la semana; además, se ocupaba de que hicieran todos los deberes durante el fin de semana y metieran en la cartera las cosas de clase. Con Marcus normalmente no tenía ningún problema porque era cuidadoso y autosuficiente. Dominic y Maria, en cambio, eran todo lo contrario y le daban a Elena más trabajo del que hubiera deseado.


  Un domingo, Marcus estaba especialmente agotado por haber tenido que hacer muchas faenas en la granja. Aldo había insistido en que le ayudara todo el sábado en los pastizales, por lo que tuvo que hacer la mayor parte de los deberes del fin de semana el domingo. Maria y Dominic habían dado especialmente la lata ese fin de semana porque no habían parado de pelearse. Para sus ocho y diez años, respectivamente, tenían una buena estatura, pero seguían siendo muy niños y difíciles de educar, de modo que también Elena estaba hecha polvo. Nada más terminar las tareas de la casa, tenía que ponerse a cocinar.


  —¿Has preparado la cartera, Marcus? —preguntó Elena, después de supervisar las de los dos más pequeños. Le irritaba que estos perdieran continuamente los lapiceros porque luego tenía que ponerse a buscarlos ella—. La abuela llegará dentro de una hora.


  —Todavía no he hecho los deberes, mamá —respondió Marcus agotado.


  —Pero Marcus —dijo Elena sorprendida—, ¿cómo es que no los has hecho? —Nada más decirlo, supo la respuesta—. Claro, has tenido que trabajar mucho con papá y estabas demasiado cansado —dijo enojada—. Le escribiré una carta a la señorita Wilmington para que no te regañe —añadió.


  —Se pondrá furiosa conmigo —dijo Marcus temeroso—. Tuve que prometerle que terminaría de hacer la reseña. Intenté hacerla anoche, pero me quedé dormido.


  Durante la cena, Elena se fijó en que Marcus daba cabezadas una y otra vez. El chico le dio pena y se enfadó mucho con Aldo, pero intentó no mostrar su enojo.


  —Hablaré con la señorita Wilmington si es necesario, Marcus —dijo—. No te preocupes.


  Poco después de que Luisa recogiera a los niños, llegó Aldo a casa. Elena estaba que rabiaba.


  —Se han ido los niños y ni siquiera te has despedido de ellos —le increpó nada más entrar en casa.


  —He tenido que limpiar uno de los pesebres de los caballos porque Marcus no lo había hecho como es debido.


  —¿Y te extraña? Tenía tanto sueño que apenas podía mantener los ojos abiertos.


  —Trabaja menos que yo a su edad —replicó Aldo—. Ese chico está afeminado.


  —Tiene que hacer los deberes y, además, otros muchos trabajos que le mandas. Deberías dar más responsabilidad a los dos pequeños, para que no me dieran tanta guerra; así Marcus no se cansaría tanto. A duras penas puedo hacer mi trabajo porque los dos pequeños se aburren o se pelean o cometen cualquier diablura.


  —No estarías tan cansada si te quedaras en casa como una mujer decente —bufó Aldo.


  —Sabes que necesitamos el dinero.


  —La semana que viene, las vacas parirán. Si vendo los terneros, tendremos dinero suficiente para vivir y tú podrás despedirte del trabajo.


  —No pienso dejar el trabajo —proclamó Elena con decisión—. Nunca más tendré la preocupación de si queda forraje suficiente o de si hay otra plaga de langostas que destroce el poco forraje que tenemos. Quiero poder permitirme comprar zapatos a los niños cuando los necesiten, o ropa nueva. Bastante mal lo he pasado ya, y no estoy dispuesta a que se repita.


  —No me gusta cómo hablan los hombres de la ciudad a mi espalda. Sé lo que dicen: que no soy capaz de alimentar a mi familia —despotricó Aldo.


  —¿Preferirías que se rieran de nosotros porque no podemos pagar la cuenta de la tienda de forraje o la del colmado?


  —Sencillamente no te das cuenta de lo humillante que es para un hombre ser mantenido por su mujer.


  —Ya no estamos en Europa, Aldo. Este es el Outback de Australia, donde todos han de ayudarse mutuamente. Ya te lo dije en una ocasión: trágate tu estúpido orgullo, que aquí no viene a cuento.


  El lunes por la mañana, a Elena todavía le duraba el enfado mientras se dirigía a la ciudad. Después de trabajar, pasó por casa de Luisa. Su madre estaba preparando la cena en la cocina mientras su padre cerraba la carnicería. Sentado a la mesa de la cocina, Marcus se esforzaba por hacer bien la reseña.


  —La señorita Wilmington quiere ver mañana mismo mi trabajo encima de su mesa —dijo.


  Elena vio que aún le faltaba mucho para terminar y que Maria y Dominic le molestaban. Les dio un penique a cada uno para que se compraran un helado.


  Desconcertado, Marcus arrugó el entrecejo.


  —¿Por qué les premias por molestarme? —preguntó.


  —Solo quiero que te dejen un rato en paz —le explicó Elena—. ¿Te puedo ayudar en algo?


  —¿No tienes que irte a casa, mamá? —preguntó Marcus preocupado.


  —No me corre prisa —respondió Elena, acercándose una silla y sentándose junto a su hijo.


  Transcurrieron dos horas hasta que Elena miró el reloj. Tenía claro que se le había hecho tarde y que Aldo la estaría esperando, pero no quería dejar a Marcus en la estacada. La reseña estaba casi terminada y a Marcus se le veía satisfecho con el resultado.


  —Gracias, mamá —dijo, sonriendo agradecido—. Espero que no tengas un disgusto con papá por llegar tan tarde a casa.


  Elena miró a Luisa, que removía en un puchero puesto al fuego.


  —No te preocupes —tranquilizó esta al muchacho—. Si papá tiene hambre, ya encontrará algo para comer.


  —Hablando de comer, me muero de hambre —dijo Marcus.


  Elena sonrió. Le encantaba verle tan aliviado después de terminar los deberes.


  —Pronto estará lista la cena —dijo Luisa—. Lleva tus cosas del colegio al dormitorio, para que pueda poner la mesa.


  —Te ayudo —dijo Elena.


  —Más vale que te pongas en camino, Elena —opinó Luisa—. Para cuando llegues a casa ya habrá oscurecido. —Arrugó la frente—. ¿No se preocupará tu marido?


  Luigi acababa de entrar por la puerta de atrás. Había oído las palabras de su mujer.


  —No me gusta nada que vayas de noche. Te llevaré a casa en la camioneta.


  —Pero entonces tendríais que venir alguno a recogerme mañana por la mañana. Para eso me quedo esta noche en la consulta —dijo Elena, que inconscientemente se alegraba de tener una disculpa para quedarse en la ciudad—. Voy a llamar a Aldo para decírselo.


  —Qué bien; entonces te puedes quedar a cenar esta noche con nosotros —se alegró Luisa—. Hay albóndigas, que tanto te gustan.


  —Claro que sí, mamá, gracias. Pero primero voy a intentar localizar a Aldo.


  Elena fue al colmado y le preguntó a Joe Kestle si podía utilizar su radio. Llamó a Barkaroola, pero no le contestó nadie.


  —Venga más tarde a intentarlo de nuevo —sugirió Joe.


  —Gracias, señor Kestle —dijo Elena.


  Dio por sentado que Aldo estaría con el ganado. Cuando las vacas iban a parir, no les quitaba ojo de encima. Elena cenó con sus hijos y con sus padres. Luego regresó a la tienda para llamar por radio a su marido. Pero Aldo seguía sin contestar. Por un momento pensó si le habría pasado algo y si no debería pedirle a su padre que la llevara a casa en la camioneta, pero luego apartó de sí esos pensamientos. Seguro que no había motivo para alarmarse. Ya había pasado una noche en la ciudad. El doctor Robinson le había dicho que podía utilizar el cuarto de al lado de la consulta cuando quisiera. Y eso mismo haría hoy.


  A la mañana siguiente, el señor Kestle llamó a la puerta de los Fabrizia. Elena estaba desayunando y se levantó para abrirle.


  —Aldo llamó ayer por radio porque quería saber si usted se había quedado en la ciudad —la arrolló Joe de sopetón—. No se quedó muy conforme cuando le dije que usted había intentado dar con él. Me dio la impresión de que no me creía.


  —Claro que intentó localizarle por radio. No es culpa de Elena que él no haya oído la llamada —defendió Luisa a su hija.


  Joe se encogió de hombros.


  —Gracias, señor Kestle —dijo Elena—. Seguramente se enfadara un poco por miedo a que me hubiera quedado tirada a mitad de camino.


  —Quizá —dijo Joe, y regresó a su tienda.


  —¿De verdad crees eso? —le preguntó Luisa a su hija.


  —Qué va. Más bien se habrá enfadado porque no he ido a casa a hacerle la cena. Quiere que deje el trabajo cuando se puedan vender los terneros, pero yo le he dicho que no pienso hacerlo.


  —Lo normal sería que se alegrara de que entre dinero con regularidad —dijo Luisa.


  —Sí, eso sería lo normal —convino Elena—. Pero como ya te he contado, no es el caso. Desde luego, no pienso seguir viviendo en esa granja sin tener ocasión de relacionarme con la gente. Y de ningún modo quiero volver a preocuparme de dónde sacar el dinero para pagar las cuentas y la comida. Así que Aldo no va a tener más remedio que conformarse.


  17


  Lyle llevaba ya una semana a bordo del transatlántico Star of Southampton y ya empezaba a relajarse y a disfrutar de la travesía. A la novena noche, le invitaron a cenar en la mesa del capitán. Contento de ir a cenar bien sosteniendo agradables conversaciones, se puso su mejor traje.


  Aparte de Lyle, a la mesa del capitán Masterson se hallaban sentados otros nueve comensales: cuatro matrimonios y una mujer que viajaba sola. A la mujer la sentaron justo enfrente de Lyle, en el extremo de la mesa opuesto al capitán. Lyle calculó que la mujer tendría entre veintiocho y treinta y pocos años. Cuando fueron presentados al capitán, se enteró de que se llamaba Alison Sweeney.


  —Me preguntaba cuándo acabaría por conocerle —dijo ella con una sonrisa de complicidad.


  Al principio, Lyle ni siquiera sabía que estaba hablando con él, pero luego se fijó en que le miraba directamente.


  —Le ruego me disculpe —dijo confuso.


  —El reverendo Flynn me dijo en una carta que usted viajaría en el Star of Southampton. Confiaba en que nos cruzáramos en algún momento.


  —El reverendo Flynn —dijo Lyle, todavía perplejo—. ¿Tiene amistad con él?


  —No le conozco personalmente, pero cuando llegue a Australia, será él quien me dé trabajo.


  —Ah, ¿viene usted de enfermera de los Médicos Volantes?


  —No, de ningún modo. Por nada del mundo quisiera ganarme el sustento vaciando orinales, y solo con ver la sangre ya me mareo. Voy a pilotar uno de los aviones.


  —¡Pilotar! —A punto estuvo Lyle de atragantarse con el vino.


  Alison esbozó una sonrisa al ver la cara de asombro de Lyle. Para sus adentros tenía que confesar que no había contado con que el tal doctor MacAllister fuera un hombre tan atractivo. Supuso que viajaba solo. De haber estado casado, su mujer estaría sentada a su lado.


  —Es muy posible que tenga que trasportarle por Australia como piloto, Lyle. ¿Puedo llamarle Lyle?


  Al oír eso, a Lyle se le pusieron los ojos como platos.


  —¿Que usted va a pilotar… mi avión? —preguntó incrédulo.


  —Exactamente —respondió Alison riéndose—. Ya sabía que le iba a sorprender.


  —Sorprender es poco, señorita Sweeney —admitió Lyle, y dio otro trago grande de vino.


  —Llámeme Alison, por favor. Al fin y al cabo, pronto trabajaremos juntos. Y su vida estará en mis manos, de modo que no hay ninguna necesidad de andar con formalismos —dijo, y su mirada lanzó un destello de regocijo.


  Estaba claro que Alison se reía de él. Lyle la encontraba muy atractiva, incluso demasiado guapa como para vestir siempre un uniforme de piloto. Tenía el pelo rubio y rizado, la tez suave como un melocotón y los ojos verdes y vivarachos.


  —En cualquier caso, no todos los días se encuentra uno con una mujer joven que sepa pilotar un avión —dijo.


  Alison soltó una alegre y chispeante carcajada.


  —No ponga esa cara de preocupado. Soy una piloto realmente buena.


  —Si me lo permite, quisiera preguntarle si ha estado en el ejército. ¿Se formó allí como piloto? —se interesó Lyle.


  Aunque no creía que el ejército formara a mujeres como pilotos, no podía imaginar que hubiera otra manera de serlo.


  Un hombre y una mujer sentados junto a Alison les habían oído y se inmiscuyeron en la conversación. Se presentaron como Jack y Joan Westcliffe.


  —A nosotros también nos gustaría saberlo, señorita Sweeney —dijo Joan con acento de Liverpool.


  Alison se alegró de su interés.


  —No he estado en el ejército. Allí no forman a mujeres para pilotos; en ese aspecto, el gobierno británico está muy atrasado. El gobierno americano tampoco es mucho más progresista. Empecé a interesarme por el vuelo porque mi modelo ideal es la americana Amelia Earhart —dijo—. Amelia vio el primer avión en el año 1907, en una feria de Iowa, cuando acababa de cumplir diez años. No es que entonces le impresionara demasiado —continuó Alison—. Al cabo de unos años, visitó con su padre una exposición sobre aviación que tuvo lugar en el solar que luego se convertiría en el aeropuerto Daugherty Field, en Long Beach, California. Su padre le dio diez dólares a un hombre llamado Frank Hawks para que los llevara a dar una vuelta por encima de Los Ángeles. Amelia afirma que, desde el momento en que aterrizaron, se quedó prendada del vuelo y decidió pilotar algún día ella misma un avión.


  —Es un propósito verdaderamente ambicioso —opinó Joan—. He leído algo sobre Amelia Earhart en el periódico. En nuestra época resulta extraordinario que una mujer aprenda a pilotar un avión. Normalmente, a las mujeres no se les brinda la oportunidad de hacer algo así.


  —Probablemente le sorprenda si le digo que la primera mujer del mundo que obtuvo una licencia de vuelo fue la baronesa Raymonde de Laroche. Eso fue en 1910. Y la primera mujer que copilotó un avión fue Thérèse Peltier, en el año 1908.


  —Es realmente increíble; no tenía ni idea —se asombró Joan.


  Le encantaba oír hablar de mujeres que rompían con las limitaciones de su sexo y hacían cosas poco convencionales, aunque ella fuera de lo más normal.


  —Por lo demás, también fue una mujer la que enseñó a volar a Amelia. ¿Ha oído hablar de Neta Snook? —le preguntó Alison.


  —No —respondió Joan fascinada.


  —Amelia tuvo que pagarse ella misma las clases de vuelo porque sus padres se negaban a hacerlo. Como Neta y Amelia coincidían en cuanto a sus orígenes, enseguida se hicieron amigas. Neta fue la primera piloto que poseía una escuela de vuelo. Había restaurado un canuck.


  —Sé lo que es eso —dijo Jack lleno de orgullo, pues había estado en las fuerzas aéreas—. Es un viejo avión-escuela canadiense.


  —Exacto —dijo Alison sonriendo—. Y Amelia fue la decimosexta mujer que obtuvo una licencia de vuelo.


  —Qué interesante —opinó Lyle, fascinado por la historia de Amelia—. Pero ¿no nos irá a contar ahora que usted recibió clases de vuelo de Amelia Earhart, no?


  —Por desgracia, no. Amelia estaba demasiado ocupada haciendo historia. En 1928 cruzó el Atlántico con motivo de su participación en las National Air Races.


  —Eso lo leí en el periódico —dijo Joan—. Entonces ¿quién le ha enseñado a usted a pilotar? ¿Un piloto atractivo?


  De nuevo se rio Alison al comprobar las inclinaciones tan románticas de Joan.


  —No; fue Ruth Nichols. También ella era una mujer extraordinaria. A las pocas semanas de que Amelia estableciera en 1922 un récord volando a más de catorce mil pies de altura, lo batió con un avión al que bautizó como Canario. En realidad, se trataba de un Kinner. Cuando la inversión que hizo Amelia en una mina de yeso resultó nefasta para ella, vendió el Canario y adquirió un Kissel Speedster, un automóvil biplaza al que bautizó como El peligro amarillo. En el año 1924 llevó en ese coche a su madre por Estados Unidos. Salieron de California, se desviaron hacia Calgary, Alberta, y acabaron en Boston, Massachusetts. A comienzos de los años veinte, atravesar el país en automóvil aún tenía el encanto de la novedad, por lo que llamó mucho la atención.


  —Me alegro mucho por ella —dijo Joan, sintiéndose sinceramente orgullosa por que fuera de su mismo sexo—. ¿Y qué le parece Amy Johnson? ¿La admira también? Al fin y al cabo, fue la primera mujer que voló sola desde Inglaterra hasta Australia.


  —Sí, claro que la admiro —dijo Alison—. Fue un mérito muy considerable para una mujer. Pilotaba un Gipsy Moth, al que ella bautizó como Jason, y sacó dos días de ventaja al pionero de la aviación australiana Bert Hinkler. Ese viaje quiero hacerlo yo también algún día, pero todavía no le he puesto nombre a mi avión. —Alison se echó a reír otra vez—. Quizás Harold, o Henrietta.


  —¿Es usted americana? —preguntó Jack—. Parece saber mucho sobre Amelia Earhart y Estados Unidos.


  —Mi padre es americano y mi madre inglesa —respondió Alison—. Hemos vivido alternativamente en los dos países.


  —Y es evidente que admira mucho a las mujeres aventureras —añadió Jack.


  —Da toda la impresión de que usted está siguiendo sus huellas, señorita Sweeney —dijo Joan con orgullo femenino.


  —Me gustaría que así fuera —dijo Alison, sonriéndole a Lyle.


  —¿No iba a ser Amelia Earhart este año la primera mujer en cruzar sola el Atlántico? —preguntó Joan—. Estoy segura de haber leído algo así.


  —Yo creía que ya lo había cruzado —opinó Lyle—. En los periódicos hablaban mucho de un vuelo transatlántico realizado, al parecer, por ella.


  —Hubo una travesía por el Atlántico, pero a Amelia no le agradó que le atribuyeran ese vuelo. El editor neoyorkino George Palmer Putnam encargó a un hombre llamado H.H. Railey que buscara una mujer capacitada para hacer un vuelo transatlántico. Por aquel entonces, todavía no había cruzado ninguna mujer el océano Atlántico. A Railey le pareció que Amelia guardaba un gran parecido con Charles Lindberg y le puso el apodo de Lady Lindy. Cuando Railey se la presentó a George Palmer Putnam, el editor se quedó tan impresionado que decidió que Amelia tenía que realizar ese vuelo. Sin embargo, Amelia no poseía experiencia con aviones de varios motores ni con el vuelo instrumental. Wilmer Stultz y Louis Gordon pilotaron el trimotor Fokker Friedship. Amelia, que los acompañó, recibió el título oficial de «comandante del avión».


  —Eso fue hace cuatro o cinco años, ¿no? —preguntó Lyle.


  —El 17 de junio de 1928 despegaron de Trespassey Harbour, en Terranova, y aterrizaron en Halifax, Nueva Escocia. Allí fueron retenidos por el mal tiempo, pero finalmente lograron llegar hasta Burry Port, en el sur de Gales, con el depósito casi vacío. En origen habían elegido Irlanda como destino final. El vuelo duró exactamente veinte horas y cuatro minutos. Para gran disgusto de Amelia, nadie concedió el mérito a Stultz ni a Gordon. Nadie le prestó atención cuando explicaba una y otra vez que ella solo había ido como pasajera, como si fuera una maleta o un saco de patatas. Anunció que algún día lo haría sola, pero todos los reporteros solo querían hablar con la mujer que había cruzado el océano Atlántico. Incluso el presidente americano Coolidge le envió sus felicitaciones.


  —Con todos los respetos, señorita Sweeney, pero estoy muy sorprendido de que usted haya sido contratada como piloto para Australia —dijo Jack—. Ese reverendo debe de ser un hombre muy progresista.


  —Podría ser —respondió Alison—. O quizá no tenga muchos candidatos donde elegir.


  En el transcurso de las siguientes semanas, Alison y Lyle pasaron juntos muchas horas y, poco a poco, fueron trabando amistad. Lyle se enteró de que había estado casada con un miembro de las fuerzas armadas británicas, pero se habían divorciado.


  —No es que ya no nos entendiéramos —le contó Alison—. Bob es piloto de las fuerzas aéreas. Yo creía que después de la guerra iba a colgar el uniforme, pero quiso quedarse en el ejército, mientras que yo esperaba algo nuevo y emocionante. Habíamos hablado a menudo de que podría trabajar en otro país en alguna profesión civil, lo que nos daría a los dos la oportunidad de conocer mundo; barajábamos la posibilidad de ir a Canadá o a Nueva Zelanda. Sin embargo, cuando llegó la hora de planear algo concreto, se echó para atrás. Quiso quedarse en el ejército, concretamente en una base militar de Inglaterra, y fundar una familia. Ser solamente la mujer de un piloto me habría limitado mucho. Hay que obedecer demasiadas reglas, sobre todo si se vive en una base militar, como vivimos nosotros.


  —Aunque la conozco desde hace poco, no me la imagino siendo la mujer de un soldado —dijo Lyle.


  Tenía claro que debía de ser una vida muy reglamentada, y no se imaginaba a Alison obedeciendo tantas normas.


  —Mis infracciones de las reglas siempre me han traído complicaciones —confesó Alison—. Las esposas de la base solían reunirse con frecuencia para hacer algo juntas, y un día se me ocurrió la idea de organizar una partida de póquer. Les pareció bien, solo que no se nos permitía jugar con dinero. Y el póquer sin apostar no tiene gracia. De modo que, pese a la prohibición, apostamos algo, y una vez le gané bastante dinero a la mujer de un comandante. Naturalmente, tuvo que explicárselo como pudo. A Bob y a mí nos llamaron para que nos presentáramos en el despacho del comandante… y nos leyó la cartilla a base de bien. Luego, en mi defensa, dije que el comandante era un hipócrita porque él mismo jugaba con Bob apostando dinero. Eso no sentó demasiado bien. A Bob le advirtieron de que si no mantenía en cintura a su mujer, acabaría en la casamata.


  Lyle se echó a reír, pero luego se disculpó.


  —Lo siento —dijo—. No debería reírme, pero es que tiene mucha gracia.


  —Pues a Bob no le hizo ninguna —contestó Alison, sumándose a la carcajada.


  —¿Y cuánto dinero le ventiló a la mujer del comandante?


  —Suficiente como para hacer este viaje —dijo Alison con una sonrisa maliciosa.


  —Qué suerte la suya —dijo Lyle.


  —En otra ocasión, les reté a las otras mujeres a echar una carrera en la pista de despegue y aterrizaje, naturalmente, apostando de nuevo dinero. La policía militar nos pescó. No entendí el alboroto que se armó; al fin y al cabo, era ya medianoche.


  —¿Una carrera a pie?


  —No, en bicicleta, y todas en camisón. Admito que las habíamos tomado «prestadas» del almacén y que habíamos bebido un pelín en exceso, pero a esa hora no había tráfico aéreo.


  De nuevo se rio Lyle.


  —Sinceramente, los del ejército no tienen ningún sentido del humor —dijo Alison.


  —Estoy completamente de acuerdo —convino Lyle—. Nunca me había tropezado con una mujer tan aventurera. Decididamente, la vida en una base militar no está hecha para usted.


  —¿Y qué hay de usted, Lyle? ¿Cómo es que viaja tan solo a Australia para trabajar con los Médicos Volantes?


  Lyle se puso serio. Tras un momento de vacilación, le contó a Alison lo de la pérdida de su hijo y de su padre y le dijo que Millie y él se habían separado.


  —Sencillamente, tengo que empezar una nueva vida, da igual que sea en Australia o en cualquier otro país. Dumfries me trae demasiados recuerdos.


  —Lo entiendo muy bien, después de todo lo que ha tenido que pasar.


  —Mi padre y yo estábamos muy unidos. Él también era médico.


  —¿Cuándo murió?


  —Hace un par de meses. Ya no podía quedarme en Escocia. Y cuando leí en el periódico un artículo diciendo que se buscaban médicos volantes en Australia, me pareció la solución ideal para mí.


  Alison miró con cara seria a Lyle y vio el dolor y la desesperación que había en su mirada. Le cogió la mano, la apretó y no hizo falta que dijera nada más. En ese momento, Lyle se sentía más cerca de ella que de Millie en todos los años de matrimonio.


  El barco se hallaba ya a tan solo unas pocas millas marinas de Australia. Que pudiera volver a reírse era algo que Lyle ni siquiera había imaginado, pero con Alison se olvidaba una y otra vez de sus penas y preocupaciones. Disfrutaba mucho de su compañía. Era tan animosa y extrovertida… Lyle la admiraba porque le parecía que no temía a nada. Continuamente le retaba a juegos que había a bordo como el tejo y, por regla general, le machacaba. Juntos se bañaban en la piscina del barco, una vez que atravesaron el ecuador y templó el tiempo, y pasaban horas y horas charlando. Alison resultó ser una buena interlocutora, pues sabía escuchar y darle buenos consejos a Lyle.


  Pronto su amistad se convirtió en algo más, lo que para Lyle fue algo inesperado. Cuando llegaron a Australia, estaban ya muy familiarizados el uno con el otro. Lyle tenía ahora verdaderas ganas de iniciar una nueva vida. Que pudiera compartir el trabajo y la vida diaria con una mujer digna de admiración era un regalo añadido e inesperado. A Millie y su pasado en Escocia logró arrinconarlos muy al fondo de su memoria. Por primera vez desde que perdiera a Jamie, el futuro volvía a depararle una chispa de esperanza.
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  —¡Veo el tejado de la granja Black Wattle! —gritó Lyle, que solo así podía hacerse oír por encima del ruido del motor del DeHavilland. Se estiró todo lo que pudo para ver el terreno sobrevolado por el Victory, como llamaba Alison al avión monomotor—. ¡Ahí enfrente, en ángulo recto!


  Extensas superficies del paisaje presentaban un color rojizo, pero Lyle vio también pastizales de astrebla, en los que pacían vacas y ovejas, y termiteros tan altos como una persona. Había zonas de bosques abiertos, casi siempre de acacias, y a lo lejos, cordilleras y colinas pedregosas. Aunque para entonces Lyle ya llevaba viviendo en Australia unas cuantas semanas, se alegraba como un niño al ver cómo saltaban los canguros por el campo o al contemplar a los emúes con sus encantadoras crías.


  El tejado de chapa ondulada de la granja estaba tan oxidado que a duras penas se distinguía en medio de aquel paisaje abrasado por el sol, pero Lyle creyó ver empalizadas y algunas construcciones anejas, lo que indicaba que habían encontrado el hogar de la familia Gaffney.


  Desde Cloncurry habían volado unos ciento setenta y siete kilómetros en dirección sudoeste hacia Dajarra.


  —Ya sabía yo que mi brújula no me dejaría en la estacada —dijo Alison.


  Le obsequió a Lyle con una sonrisa radiante. Las coordenadas de la brújula y algunos puntos destacados del paisaje de los que le habían hablado eran sus únicas referencias con respecto a la granja Black Wattle; de ahí que se sintiera orgullosa, sobre todo teniendo en cuenta que la granja apenas ocupaba más que un grano de arena en el desierto de Tanami.


  Algunos granjeros pintaban el nombre de la granja con letras grandes en el tejado de sus casas, lo que siempre servía de ayuda. Pero el sol austral no tardaba mucho en hacer que reventara y se desconchara la capa de pintura. En tal caso un piloto, con el auxilio de la brújula y las coordenadas, solo tenía una posibilidad de encontrar la granja en cuestión: debía rastrear kilómetro por kilómetro en el paisaje abierto, hasta dar con unas cuantas construcciones acumuladas. A veces veían nubes de polvo que levantaba un enorme rebaño de vacas recorriendo los pastizales. Entonces, desde la ventanilla del avión, saludaban al granjero, que solía ir montado a caballo, y a los hombres que conducían el ganado.


  —Voy a dar una vuelta por encima de la granja —dijo Alison, trazando una curva hacia la izquierda, antes de iniciar un vuelo en picado con la avioneta y descender unos cuantos cientos de pies. Lyle iba a protestar, pero de todos modos su protesta no hubiera servido de nada. Alison se echaría a reír al ver la cara que ponía cuando ella hacía una de sus piruetas. A Lyle no le apetecía nada que se rieran de él; tenía el estómago revuelto.


  —¿Por qué tienes que hacer siempre lo mismo? —se quejó cuando el avión reanudó el vuelo en horizontal, y respiró hondo para evitar las náuseas.


  —Lo hago porque te gusta. Solo finges que lo pasas mal —dijo Alison riéndose.


  —Algún día voy a vomitar para que por fin me creas —advirtió Lyle a su piloto.


  —Como te atrevas… —dijo Alison con una sonrisita maliciosa. Lyle le lanzó una mirada aniquiladora, pero ella ni se dio cuenta—. Entonces ¿es o no es la granja Black Wattle? —preguntó cambiando de tema.


  —Creo que sí —respondió Lyle, escudriñando los edificios que sobrevolaban.


  Luego vio que alguien salía de la casa y saludaba braceando. Le habían llamado para hacer una visita a domicilio a una niña de seis años que podía haber contraído una pulmonía. Si se confirmaba el diagnóstico, probablemente la llevaran al hospital de Cloncurry.


  —Estupendo. Entonces bajaré al bebé —dijo Alison, rodeando otra vez la granja en busca de una superficie despejada que sirviera como pista de aterrizaje.


  Los granjeros solían dejar una zona sin piedras para que pudiera aterrizar un avión. Pero por muy bien que lo hicieran, el aterrizaje sobre la polvorienta área despejada solía ser a trompicones, y si había canguros o vacas extraviadas por los alrededores, la tripulación hasta podía correr peligro.


  Lyle sonrió porque le hacía gracia que Alison llamara «bebé» a su avioneta. La incipiente relación entre ellos era distendida y nada comprometedora. Alison parecía no tener ningún interés en pescar a otro marido, y aunque se le daban muy bien los niños, tener hijos propios era lo último que hubiera deseado. Estaba decidida a pasárselo lo mejor posible en la vida. Lyle la veía como la compañera ideal en esta etapa de su vida.


  Después de haber llegado en barco a Brisbane, habían viajado juntos en tren hasta Cloncurry, donde habían conocido al reverendo Flynn, un hombre de ideas avanzadas que estaba resuelto a proporcionar una buena asistencia médica a los australianos que vivían en el Outback. Alison y Lyle se familiarizaron enseguida con su nuevo trabajo, que era todo lo contrario de rutinario o aburrido. De todos modos, el sacerdote tenía unos principios morales muy estrictos. Por eso insistió en que, mientras les buscaba unas viviendas apropiadas, tenían que vivir en distintos hoteles: Lyle en el Post Office Hotel y Alison en el Hotel Central. Según él, eso servía para evitar habladurías. Estaba convencido de que, si se producía un escándalo, las organizaciones benéficas dejarían de aportar fondos a los Médicos Volantes. Flynn les explicó que si hubiera una doctora que trabajara para él, Alison volaría con esa mujer. Pero dado que por el momento todos los médicos eran hombres, no le quedaba más remedio que dejarla volar con Lyle.


  Lyle y Alison le aseguraron que su relación seguiría siendo puramente profesional mientras estuvieran trabajando, y que si alguna vez los veían juntos en el tiempo libre, se comportarían con la mayor discreción. El reverendo no le había preguntado nunca a Lyle si estaba casado, pero si alguna vez lo hacía, Lyle sabía con certeza que tendría que contarle la verdad. De modo que decidió acudir a un abogado de Brisbane y pedirle que enviara a Millie los papeles del divorcio. Lyle no tenía ni idea de lo que tardarían en llegar los documentos a Dumfries, pero confiaba en que no fuera demasiado tiempo. El abogado de Brisbane con el que había entablado contacto llevaba asimismo un bufete en Londres, y Lyle le había pedido que remitiera los papeles a través del bufete londinense. Quería evitar a toda costa que Millie se enterara de dónde se encontraba él en la actualidad. A Alison no le hablaría del paso que iba a dar hasta que el divorcio fuera definitivo.


  El trabajo llevó a Lyle y Alison a una extensa comarca situada en la parte central del oeste de Queensland. Allí socorrían a las ciudades de Cloncurry, Mount Isa, Julia Creek y Winton. Cuando hacía falta un médico en alguna de las granjas, un miembro de la familia informaba a uno de los centros de los Médicos Volantes por radio, que era la única posibilidad de comunicación que tenían los granjeros y sus familias con el mundo exterior. La sede central de los médicos estaba en Cloncurry, aunque de vez en cuando llevaban pacientes al hospital de Winton, si este se hallaba más cerca de la granja en cuestión que el hospital de Cloncurry.


  Dos aviones, cada uno con dos médicos y dos pilotos, volaban hacia las granjas, casi siempre, a la luz del día, pero en caso de urgencia también de noche. Entonces el granjero tenía que procurar iluminar una superficie apropiada como pista de aterrizaje, para que el piloto pudiera distinguirla en la oscuridad. Los de las granjas utilizaban los faros de los vehículos o faroles de queroseno y, en caso de necesidad, también antorchas. La jornada de cada médico y cada piloto duraba ocho horas, de modo que los dos aviones estaban en servicio hasta dieciséis horas al día.


  Una parte del dinero para el servicio médico procedía del gobierno; el resto se extraía de un fondo benéfico, lo que significaba que tanto el equipamiento como los medicamentos y los recursos médicos no eran muy del agrado de Lyle. Cuando los médicos no estaban volando, a menudo se dedicaban a reunir por sí mismos las donaciones con el fin de que el servicio se mantuviera activo. La asociación de las mujeres del campo les era de gran ayuda, pues los respaldaban vendiendo tartas o mermeladas hechas por ellas y labores de aguja en las fiestas comunales, en las celebraciones deportivas o escolares y en los picnics.


  En su primer vuelo con Alison, Lyle había estado nerviosísimo. Aunque procuró que no se le notara, las manos agarradas al asiento con los nudillos blancos y el sudor que le brotaba del rostro en tensión le delataron. Sin embargo, no tardó mucho tiempo en comprobar que Alison era una piloto extraordinaria, solo que por desgracia le encantaba practicar el vuelo acrobático.


  Ese día, Alison hizo descender el Victory y, al poco rato, recorrieron a trompicones la polvorienta pista. Como siempre, inmediatamente se vieron rodeados de miles de moscas, cosa a la que ninguno de los dos se acostumbraría nunca. Lyle cogió su maletín de médico y los dos se dirigieron a los edificios de la granja.


  La casa de madera hacia cuyo porche se dirigían se hallaba construida sobre pilotes que la protegían de las termitas o de una inundación repentina. Allí los esperaba ya una mujer tan curtida por el sol como la tierra que la rodeaba. Llevaba un delantal encima de un vestido de andar por casa y zapatos planos. Su cara bronceada daba testimonio de la vida que llevaba, pero sus ojos de color castaño eran vivarachos y no se perdían detalle de las visitas.


  —Buenos días, señora Gaffney —le gritó Lyle.


  A Alison le maravillaban las mujeres que vivían en esa árida tierra. Le parecía que estaban hechas de una madera muy especial. Al principio, la joven piloto creía que todas ellas pertenecían a la segunda o tercera generación de la gente que trabajaba en las granjas; de ahí que se quedara perpleja al enterarse más tarde de que algunas mujeres procedían de grandes ciudades o de localidades de un tamaño considerable y que se habían trasladado a vivir al Outback con el hombre del que se habían enamorado. Estaba convencida de que ella no podría vivir en una comarca tan apartada, donde la mera supervivencia constituía una dura lucha cotidiana.


  —A los cinco minutos de haber deshecho la maleta, ya me habría aburrido mortalmente —le había confiado a Lyle en uno de sus vuelos—. Aunque mi marido fuera Clark Gable.


  —Pues sí, a una vida en estas condiciones habría que acostumbrarse primero —admitió Lyle—. Pero con todo el trabajo que hay, no creo que le dé a uno tiempo de aburrirse.


  Él en cambio no podía imaginarse volver a vivir en un lugar como Dumfries. Intrigado por cómo habrían conocido los granjeros a sus mujeres, un día se lo preguntó a uno de los hombres. Lleno de asombro constató que iban a las localidades de cierto tamaño o a las grandes ciudades para conocer mujeres.


  —Bienvenido, doctor MacAllister —le dijo Jean Gaffney a Lyle. A ella le hacía mucha gracia el acento del doctor. Habían hablado poco tiempo por radio, pero la conversación la había dejado muy impresionada. Ahora Lyle no podía defraudarla—. Gracias por haber venido.


  Cuando Lyle se acercó, la señora Gaffney comprobó que era aún más atractivo de lo que parecía desde lejos. Algunas mujeres de las granjas de alrededor habían comentado que el nuevo doctor parecía una estrella del cine. Ella, que lo consideró exagerado, se alegró ahora mucho al comprobar que estaba equivocada.


  Lyle le presentó a Alison.


  —Buenos días, señorita Sweeney —dijo Jean, en la suposición de que era la enfermera—. ¿Por qué no entra también el piloto a tomar una tacita de té? —Después de mirar a Alison de arriba abajo, echó un vistazo al avión vacío—. ¡No me diga que es usted la piloto! —exclamó luego.


  —Desde luego, le puedo asegurar que yo no he pilotado el avión —dijo Lyle, mientras subía los escalones del porche, seguido de Alison—. ¿Dónde está la paciente?


  Jean los condujo al interior de la casa.


  —Es fantástico conocer a una mujer piloto. La felicito por su mérito, querida. —Se echó a reír—. No muchos hombres pondrían su vida en manos de una mujer.


  Alison lanzó una mirada a Lyle y esbozó una sonrisilla.


  —El doctor MacAllister tampoco se muestra precisamente encantado cuando hago unos cuantos loopings —dijo.


  —Mi estómago no lo tolera —reconoció Lyle.


  Jean Gaffney volvió a reírse. Alison estaba acostumbrada a la reacción de la gente cuando se enteraban de que era piloto, pero en el fondo se alegraba de que a los ojos de los demás su profesión le diera fama y, al mismo tiempo, mala fama.


  La casa era bastante pequeña y solo tenía lo imprescindible. Los muebles parecían viejos y descoloridos, como si hubieran estado al sol diez años seguidos. Las ventanas con las persianas bajadas a los dos lados de la casa permanecían abiertas para que se formara corriente, pero no soplaba aire suficiente ni siquiera para mover un poco las cortinas pálidas y amarillentas, de modo que dentro hacía más calor que fuera. Afortunadamente, las moscas eran de la misma opinión y se mantenían alejadas del interior de la casa.


  La paciente, Gail Gaffney, de seis años, se hallaba tumbada en el sofá con un pequeño ventilador orientado hacia ella para que circulara un poco el aire. Gail tenía su cara pecosa muy enrojecida y el pelo de color zanahoria empapado en sudor.


  —He intentado bajarle la fiebre a Gail, doctor, pero sigue literalmente ardiendo —dijo Jean cuando Lyle se arrodilló junto a la pequeña.


  A simple vista, Lyle ya vio que la niña estaba muy enferma.


  —Hola, Gail —dijo—. Soy el doctor MacAllister.


  Gail apenas tenía fuerza para contestar. Lyle sospechó que estaba completamente deshidratada. Al medirle la temperatura comprobó que tenía 40.º de fiebre. A continuación, le auscultó los pulmones.


  —Oye, Gail, ¿te apetecería hacer un viaje en avión? —le preguntó con ternura, mostrándose lo más entusiasmado posible.


  La pequeña negó con la cabeza y miró a su madre. Era evidente que le daba miedo y que la perspectiva de volar en avión la inquietaba. Lyle se volvió hacia Jean.


  —Gail tiene que ir al hospital de Cloncurry; usted puede acompañarnos, señora Gaffney —dijo Lyle—. Estoy casi seguro de que ha contraído una pulmonía. Le ha subido muchísimo la fiebre y los pulmones tampoco me gusta cómo suenan.


  Lyle le pasó a la pequeña un paño húmedo que había en la mesa del sofá.


  Jean se asustó.


  —¿No podría usted darle algo? Mi marido está con el ganado… y yo no me puedo ir así como así.


  —Lo siento, pero no queda más remedio. Me temo que Gail está gravemente enferma. Necesita la atención médica de un hospital. Podemos llevárnosla y luego la llamamos a usted por radio y le contamos su evolución. Pero para Gail sería mejor que usted la acompañara.


  Jean seguía indecisa.


  —¿Qué dirá Clive cuando llegue a casa y vea que no estamos? Probablemente envíe una patrulla en nuestra búsqueda.


  —Pero supongo que ya sabrá que Gail está muy enferma, ¿no? —dijo Lyle.


  —Sí, sabía que usted iba a venir, pero creía que traería una medicina para curarla.


  —En su estado no puedo dejarla aquí —le explicó Lyle, con la esperanza de que Jean entendiera que la vida de Gail corría peligro.


  —¿Es absolutamente necesario que vaya al hospital? —preguntó Jean.


  Lyle asintió. No comprendía cuál era el dilema en el que se debatía Jean; Alison, sin embargo, parecía barruntar algo.


  —¿Tiene usted más hijos? —le preguntó, mirando a su alrededor.


  La joven piloto supuso que ese sería el problema, pero en la casa reinaba un completo silencio. El único ruido que se oía era el susurro del pequeño ventilador orientado hacia Gail y el zumbido de las moscardas al otro lado de las ventanas.


  —Tengo otro hijo, pero no está aquí. Ha ido a apacentar el ganado con mi marido. Es que a Clive no le gusta que me aleje demasiado de la granja por si acaso pasa algo. —En una ocasión se había caído a varios cientos de metros de su casa y se había lesionado la espalda. Por aquel entonces Gail acababa de aprender a andar y tuvo que quedarse varias horas sola en casa. Todos se llevaron un buen susto—. A veces, mi marido pasa todo el día fuera, y si le ocurriera algo y yo no diera aviso de su desaparición, para él podría ser una cuestión de vida o muerte.


  —Tenemos que llevar a Gail al hospital, señora Gaffney, y además inmediatamente. Si usted tiene que quedarse aquí, qué se le va a hacer.


  —¿Cuándo va a regresar su marido? —le preguntó Alison.


  —A última hora de la tarde —respondió Jean.


  —Podría dejarle una nota. Escríbale que nos las hemos llevado, a usted y a Gail —propuso Alison—. Y esta noche puede llamar a Clive desde el hospital por radio para convencerse de que está bien.


  —Clive no sabe leer demasiado bien —confesó Jean, ruborizándose.


  —¿Y su hijo sabe leer?


  —Sí, un poco. Nunca le ha gustado estudiar para el colegio, y aquí, tan apartados, tampoco parece que tenga demasiada importancia. Será granjero como su padre, y para eso tiene que aprender cosas más necesarias para la vida que leer y escribir. —Se paró a pensar un momento—. Si volamos con ustedes, ¿cómo vamos a regresar a casa cuando Gail se recupere? Clive no sacará tiempo para hacer todo el recorrido hasta Cloncurry. Ha de apriscar el ganado para el mercado.


  —En cuanto tengamos a Gail bajo control, las traeremos de vuelta —dijo Lyle.


  —Oh, gracias. Eso es maravilloso, señor doctor —dijo Jean. De repente le pareció que podría estar bien conocer otros lugares, aparte de que naturalmente estaba preocupada por su hija—. ¿Qué tengo que llevarme?


  —Seguramente tendrán que quedarse un par de días en Cloncurry, de modo que solo necesitará algunas prendas de vestir para Gail y para usted —dijo Lyle.


  Por último, Alison ayudó a la mujer del granjero a escribir una nota lo más sencilla posible, para que su hijo supiera leerla; pero por si acaso le resultaba difícil, dibujó un avión y un hospital, y luego se pusieron en camino.


  En el transcurso de las siguientes semanas, Alison se encargó de encontrarse como en casa en Cloncurry. Se inscribió en el equipo de tenis femenino y en el club de natación de la ciudad, que se reunía dos veces por semana en la piscina local. De vez en cuando jugaba a las cartas con las mujeres, naturalmente apostando dinero, o acudía a algún rodeo, que siempre era un gran acontecimiento. Alison se lo pasaba muy bien aunque no pudiera convencer a Lyle para que la acompañara. No es que necesitara compañía. Era lo bastante independiente para organizar su tiempo libre sola o acompañada de sus nuevos amigos, pero sencillamente le apetecía estar con él de vez en cuando.


  Por naturaleza, Lyle era menos extrovertido. Si le sobraba tiempo, iba a ver a los pacientes al hospital de Cloncurry. Y si no, se ocupaba de los nativos. Comprobó que los aborígenes tenían algunos problemas relacionados con la salud que solo se les presentaban a ellos, como por ejemplo el glaucoma o algunas enfermedades renales; de ahí que se concentrara en intentar averiguar la causa para poder ayudarlos. Cuando se reunía con Alison a la hora de cenar, Lyle hablaba con frecuencia sobre su trabajo con los aborígenes y sobre sus problemas en la sociedad.


  —Ay, Lyle, deberías distanciarte un poco de todo eso —le reprendió Alison una noche—. Deberías participar en las actividades de ocio de la ciudad. ¿Por qué no te apuntas al club de tenis? A los equipos de hombres les faltan jugadores. O ve a jugar a los dardos; una vez me dijiste que se te daba muy bien.


  Lyle no le dijo que jugar a los dardos le recordaba a Dumfries y que prefería no acordarse, pero lo pensó.


  —Me parece que aprovecho más sensatamente el tiempo ayudando a las comunidades de la región —dijo—. Además, como mejor me encuentro es siendo útil a la gente.


  Eso era cierto. Estar todo el día ocupado evitaba que Lyle le diera vueltas a lo de Jamie y su padre. Ayudando a otros, su vida recuperaba el sentido, sobre todo si los pacientes eran aborígenes, de los que, por lo demás, no se ocupaba nadie. Al ver que Alison no respondía a sus palabras, se le ocurrió pensar que a lo mejor le iba resultando aburrido.


  —Ya sé, Alison, que estas conversaciones sobre problemas médicos te aburren —dijo.


  Por lo poco que la conocía había averiguado que Alison necesitaba continuamente nuevos retos y solo quería divertirse. Si era sincero consigo mismo, en ese sentido no encajaban demasiado bien el uno con el otro.


  —Me esforzaré en hablar de otras cosas —añadió.


  —No, Lyle. Tus conversaciones no son en modo alguno aburridas —repuso Alison—. Admiro cómo te entregas a tu profesión.


  De todos modos, Lyle no se quedó muy convencido de si debía creerla.
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  Desde la partida de Lyle, Millie cambió varias veces de estado de ánimo. Al principio se sintió ofendida y enojada porque Lyle hubiera vuelto a desaparecer sin decir una palabra, y para sus adentros lo calificaba de egoísta. Pero luego, cuando se le pasó un poco el enfado al cabo de unas semanas, sus sentimientos se ablandaron y empezó a preocuparse por él. Sabía lo mucho que significaba para él su padre y lo duramente que había tenido que trabajar como médico. Pero cuanto más tiempo pasaba, más volvía a apoderarse de ella la ira y encontraba que la conducta de Lyle era insensata y egoísta.


  Un día, Millie hizo acopio de valor y escribió a Mina a Edimburgo para preguntarle si sabía qué había sido de Lyle. Imploraba que le dijera si Lyle se encontraba bien y, apelando a los firmes principios de su suegra, le recordaba que, pese a todo, ella seguía siendo la esposa de Lyle. Mina le contestó que no sabía dónde estaba su hijo y que también ella estaba preocupada. No dejaba entrever que supiera lo de la aventura amorosa de Millie, pero en la carta quedaba claro que no deseaba mantener una correspondencia con ella. Insatisfecha con la respuesta, Millie escribió a Robbie. Este ni siquiera tuvo la cortesía de contestarle a la carta.


  Millie seguía cobrando unos generosos ingresos de la consulta médica de Lyle, de modo que no vivía con estrecheces, pero había perdido un hijo y le enfurecía que a su marido le importaran un comino sus sentimientos. Seguía viéndose con Frankie Smithson, quizá ya no tan discretamente, pero tampoco con tanta frecuencia. Poco a poco le iba resultando muy posesivo, y eso no le gustaba. Frankie llegó incluso a apremiarla para que se divorciara de Lyle y se casara con él. Por diversas razones, a Millie la idea no le seducía demasiado. Frankie trabajaba en una fábrica embalando chimeneas. Mucho no ganaba, desde luego. Aunque tenía sentido del humor y cuando se tomaba un par de copas se ponía romántico, no poseía una casa ni tampoco tenía perspectivas de poseerla algún día.


  Además, para entonces Millie apreciaba su independencia. Con el dinero que cobraba regularmente se podía permitir alguna que otra alegría. Se había sacado el carné de conducir y, semana tras semana, ahorraba algo para comprarse un coche. Con él tendría aún más libertad. Millie se imaginaba viajando a Edimburgo para visitar museos y galerías de arte o yendo de compras por Liverpool. Ya se veía comiendo en pequeñas hospederías del campo. En cambio, la perspectiva de casarse de nuevo y tener que soportar la presencia permanente de un hombre no le resultaba tan atractiva.


  Luego, un buen día, el cartero trajo una carta oficial sellada en Londres. Millie rasgó el sobre y se puso hecha una furia. Fue a todo correr a casa de su madre y entró impetuosamente sin llamar a la puerta. Fue derechita a la cocina, donde Bonnie estaba en ese momento tomando el té, y arrojó el sobre a la mesa.


  —Quiere el divorcio —se lamentó—. Llevo meses sin saber nada de él, y lo primero que veo suyo es la carta de un abogado londinense comunicándome que en breve recibiré los papeles del divorcio. ¿Y qué me dices del momento que ha elegido? Ahora hace justo un año que murió Jamie.


  Bonnie se quedó perpleja.


  —Bueno, al menos sabemos que sigue vivo. —Fue lo primero que se le ocurrió.


  —¿Acaso creías que había muerto? —preguntó Millie con incredulidad.


  Bonnie y Jock se habían planteado con frecuencia si Lyle no habría cometido alguna tontería. De ahí que Bonnie se alegrara de que ese no fuera el caso.


  —En fin, como llevaba bastante tiempo desaparecido, pensamos que…


  Millie puso los ojos como platos.


  —¿Qué pensasteis, mamá? ¿Qué se había tirado por un acantilado?


  —Pues la verdad es que sí se me ocurrió pensarlo —admitió Bonnie tímidamente—. Los dos perdisteis un hijo y luego Lyle perdió a su padre, poco después de enterarse de que su mujer… tenía una aventura amorosa. Un hombre débil podría haber cedido a la tentación de poner fin a su vida.


  Millie puso los ojos en blanco. No daba crédito a que su madre pudiera albergar semejantes pensamientos. En cualquier caso, nunca había hablado de eso.


  —Quizás el divorcio sea lo mejor, Millie —opinó Bonnie—. Así no tendréis que seguir escondiéndoos Frankie y tú.


  Hacía tiempo que Millie le había confesado sus amoríos a su madre. A su padre no le había dicho ni una palabra, pero Jock estaba al tanto… Bueno, casi todo Dumfries lo estaba. Jock nunca había dicho nada por todo lo que había sufrido Millie, pero le enfurecía que las malas lenguas se cebaran con su única hija.


  —He roto con Frankie. Sus celos me roban el aire que respiro —soltó Millie.


  Ahora fue Bonnie la que se quedó atónita.


  —Creía que ibas a casarte con él, Millie, y tal vez… adoptar un niño.


  Como se trataba de un tema delicado, hasta entonces Bonnie siempre había evitado sacarlo a colación. Otro tema delicado era la reputación de su hija. Bonnie abrigaba la esperanza de que la pudiera recuperar.


  Millie se encrespó.


  —¡No quiero tener un marido ni tampoco un niño, mamá! Me gusta mi vida tal y como es ahora. Tengo la casa y unos ingresos y puedo hacer o dejar de hacer lo que me apetezca. —Las lágrimas se le agolparon en los ojos—. Si Lyle se divorcia de mí, no me queda nada. La casa se venderá y dejaré de tener un techo sobre mi cabeza. Tampoco percibiré ingresos regulares. ¿Cómo puede hacerme eso?


  —Estoy segura de que Lyle se encargará de tramitar una regulación económica decente para ti. —Bonnie intentó tranquilizar a su hija.


  —¿Y por qué estás tan segura? Me ha abandonado sin más; ni siquiera ha tenido la decencia de decirme una sola palabra. ¿Te parece eso propio de un hombre al que le importe lo más mínimo lo que sea de mi puñetera vida?


  A Bonnie ya no le asustaba oír soltar tacos a Millie, pues últimamente lo hacía con cierta frecuencia.


  —Seguro que pone a tu disposición dinero suficiente como para que puedas comprarte una casita en el campo —respondió, aunque no sonaba muy convincente—. Y en cuanto al estilo de vida del que tanto disfrutas… una mujer no puede tener ese tipo de libertad sin pagar un precio a cambio.


  Millie suspiró audiblemente. Las ideas de su madre le parecían anticuadas. Por nada del mundo quería prescindir de la libertad que le daba el dinero. Millie sabía que la casa tenía una hipoteca cuyos plazos, hasta el momento, iba pagando Lyle. Confiaba, pues, en que le ofreciera una alternativa de su gusto.


  —Vivir en una casa diminuta en el campo no sería lo mismo que tener un adosado en la ciudad —dijo.


  Aunque en origen deseaba una casita en el campo, ahora se alegraba de que Lyle la hubiera convencido para comprar esa casa en la ciudad. Era elegante, espaciosa y muy céntrica.


  —Tienes que mirar hacia delante, Millie, y llevar una vida que no dé lugar a que la gente hable de ti a tu espalda.


  Millie se puso roja.


  —Me da igual que hablen de mí —dijo, soltando un bufido—. Vivo en una casa grande y bonita. Pronto tendré un coche y viajaré hacia donde quiera. Me gusta la vida que llevo ahora. Esperemos que Lyle no tenga la osadía de arrebatármela.


  Millie regresó corriendo a su casa, cerró la puerta y se apoyó un momento en ella. Tenía la chimenea encendida. Le encantaba arrimarse a la lumbre. Rápidamente echó otro leño y luego se quitó el sombrero, el abrigo y las botas. De repente, al pasear la mirada por su acogedora sala de estar, se acordó de cómo Jamie jugaba junto a la chimenea. Allí, en esa casa, podía evocar sus recuerdos. Le espantaba la idea de vivir en otra casa a la que no la vinculara ningún recuerdo. ¿Cómo es que Lyle no entendía eso?


  Llena de ira y con los ojos irritados por las lágrimas, fue al dormitorio y abrió el armario ropero. Lyle guardaba en ese armario una caja con sus papeles personales. La primera vez que desapareció, Millie había revisado en vano los papeles, igual que la segunda vez, pero quizá no había reparado en algo que indicara su actual paradero. Si no encontraba nada, se dirigiría al abogado de Londres para exigirle que le dijera dónde se hallaba su marido.


  Los papeles de la caja no le sirvieron de ayuda. Eran postales navideñas de viejos amigos, pequeños regalos de pacientes agradecidos y un par de cartas escritas por ella durante la guerra, cuando él trabajaba en Blackpool. Millie se sorprendió de que Lyle las hubiera conservado, puesto que evidentemente ya no la amaba. No le extrañó, en cambio, que no se hubiera llevado consigo sus cartas cuando la abandonó, pero en cierto modo se sintió ofendida. ¿Es que ni siquiera se había puesto un poco triste por el fin de su matrimonio? ¿No se había sentido apenado al recordar los tiempos felices que habían pasado juntos?


  Decepcionada, Millie tiró la caja de la cama y soltó un bufido. Luego se puso a reflexionar. Fue al cuarto de Jamie y se quedó en el umbral de la puerta. Hacía poco tiempo, Bonnie había retirado las cosas de Jamie; solo había guardado unos cuantos objetos personales en una caja de cartón. Incluso había quitado la ropa de la cama. En la habitación ya solo quedaba el bastidor de hierro forjado de la cama, el colchón y una cómoda con los cajones vacíos. Bonnie había dicho que eso sería lo mejor para que Millie fuera olvidándose de su congoja. Porque una y otra vez, casi siempre cuando había bebido demasiado, se arrojaba a la cama de su hijo y daba rienda suelta a su dolor.


  Desde que Bonnie recogió el cuarto, Millie dejó de hacerlo; además, últimamente tampoco bebía tanto. A Bonnie le pareció una buena señal, y su hija tuvo que darle la razón. Pero ahora que se había enterado de que Lyle no regresaría nunca y de que incluso quería divorciarse, el dolor brotó de nuevo. Una vez más, Millie se desfogó de su aflicción por todo lo que había perdido. Entró en la habitación, levantó el colchón y lo apartó de la cama de un manotazo. Al momento se sintió mejor. El colchón fue a parar a la pared de enfrente de la cama. Millie se dejó caer en el suelo, se tapó la cara con las manos y, sin poder contenerse, empezó a sollozar.


  Fuera ya había oscurecido cuando Millie logró al fin calmarse. Sabía que tenía que hacer un gran esfuerzo. No quería volver a empezar a ahogar sus penas en alcohol. Resueltamente se levantó y cogió el colchón para volver a colocarlo en el armazón de la cama. Entonces se quedó paralizada. En la parte de abajo del colchón había un sobre pegado. Iba dirigido a Lyle, pero Millie no reconoció la letra. Su primer pensamiento fue que tenía una aventura amorosa, pero al dar la vuelta al sobre vio que el remitente era un tal reverendo Flynn de Australia.


  Extrañada, fue a la cocina y se sentó. Con manos temblorosas sacó la carta del sobre y empezó a leer.


  
    Estimado doctor MacAllister:


    Con gran alegría he acogido su interés por nuestra organización de Médicos Volantes. Ese interés, así como su cualificación, es exactamente lo que busco. Si realmente desea unirse a nosotros, estaría encantado de recibirle en nuestra sede central de Cloncurry, en Queensland.

  


  Millie se quedó estupefacta.


  —Queensland —dijo en voz alta—. Lyle está en… Australia.


  
    Comuníqueme, por favor, sus planes por telegrama. Poseemos dos aviones y ofrecemos nuestros servicios en una gran parte de Queensland, para lo que necesitamos cuatro médicos. En la actualidad trabajan dos médicos para nosotros; uno de nuestros doctores de la zona está sopesando la posibilidad de ocupar la tercera plaza. Dado que usted parecía muy interesado, le guardaré el cuarto puesto hasta que me informe acerca de sus planes por telegrama.


    Atentamente,


    Reverendo FLYNN

  


  Millie se sirvió un whisky y lo bebió de un trago. Apenas podía creerse que Lyle estuviera en Australia. Pensando en los documentos del divorcio, recordó que eran de un abogado de Londres. Ahora eso cobraba sentido. Lyle se había dirigido a un jurista inglés para que ella se creyera que estaba en Inglaterra. Pero se había ido a Australia. ¡A Australia! ¡A la otra punta del mundo! Millie se ofendió de que hubiera podido llegar tan lejos. ¿Tanto la odiaba? Tuvo la sensación de que le arrancaban de nuevo el corazón. Aún seguía amando a Lyle. Quería que él ocupara un sitio en su vida. Jamás había sentido un vacío semejante.


  Millie se pasó toda la noche llorando. Con los ojos hinchados y la cara abotagada, a la mañana siguiente se levantó y tomó una decisión. Se vistió a toda velocidad y fue a hacerle una visita a su madre.


  —Tienes un aspecto espantoso, Millie —dijo Bonnie, y lo primero que hizo fue servirle una taza de té negro con azúcar.


  —Así es como me siento —respondió Millie.


  —He estado dándole vueltas al asunto y estoy segura de que Lyle entrará en razón y volverá a casa. Eso del divorcio no es más que… —empezó Bonnie.


  Millie la interrumpió.


  —Mamá, no va a volver.


  —No lo puedes saber, cariño —dijo Bonnie en tono apaciguador, pues lo único que quería era que Millie se sintiera mejor.


  —Lyle está en Australia. Y de aquí a Australia hay una distancia de casi veinte mil kilómetros. Hasta allí se ha ido para huir de mí.


  —¡Australia! —Bonnie se quedó pasmada—. ¿Por qué diantre sabes que Lyle está en Australia, corazón? ¿Has recibido una carta de él?


  —No. He encontrado en casa una carta que él había escondido.


  Bonnie cogió aire.


  —¿Tiene Lyle… otra mujer?


  No podía imaginar qué otra cosa podía haberle llevado a su yerno a dar un paso tan drástico.


  —No. La carta es de un reverendo que ha colocado a Lyle como médico volante. A saber lo que es eso exactamente. Supongo que volará hacia granjas y ciudades apartadas. Solo sé que mi marido está allí abajo. Y dudo que vuelva. —De nuevo corrieron las lágrimas por las mejillas de Millie—. Yo todavía le amo, mamá. Quiero que mi marido regrese junto a mí.


  Bonnie no sabía qué decir. ¿Cómo podía consolar a su hija en esa situación?


  —¿Sabes una cosa? —dijo finalmente, después de que las dos mujeres hubieran guardado un largo silencio—. No creo que hayas sido tú la que le haya impulsado a marcharse a la otra punta del mundo. Sé que tú querías a Jamie más que a tu vida, pero Lyle también le quería por encima de todo. No conozco a ningún hombre tan loco por su hijo como lo estaba Lyle. —Millie asintió en un gesto de conformidad—. Además, Lyle se sentía muy cercano a su padre. Perderle nada más morir Jamie fue más de lo que el pobre podía soportar. Probablemente quiera huir de los recuerdos que le trae Dumfries.


  —Y de mí —sollozó Millie—. Sencillamente no ha olvidado que estuviera saliendo con otro hombre. Pero al fin y al cabo fue él quien me impulsó a hacerlo. Me rechazó cuando más le necesitaba.


  —Y seguro que él también lo lamenta, Millie. Pero creerá que ahora estás enamorada de Frankie Smithson y que vuelves a ser feliz. Si no te hubieras enredado con otro hombre, quizá podríais haber salvado vuestra relación. Y si entonces hubiera planeado dar la espalda a Dumfries y marcharse a Australia, seguramente te habría preguntado si querías ir con él. —Millie miró a su madre como si nunca se le hubiera pasado esa idea por la cabeza—. Solo quiero decir que no te eches a ti toda la culpa de la conducta de Lyle. Lo que ha ocurrido ya no tiene vuelta atrás, pero puedes volver a mirar hacia delante y emprender una nueva vida.


  —Es que yo no quiero una vida sin Lyle, mamá. Si es cierto lo que dices, debo demostrarle que todavía le quiero.


  Bonnie abrió los ojos con un gesto de incredulidad.


  —¿Y cómo piensas hacerlo si está a veinte mil kilómetros?


  —Puedo ir a Australia. Sé que cuando me vea se llevará un susto. Pero es necesario que sepa que aún le amo, ¿no crees?


  En ese mismo momento entró Jock.


  —Millie —dijo.


  Enseguida se dio cuenta de que su hija había llorado y rogó para que eso significara que había roto con Frankie Smithson. Ese hombre no le había caído bien desde el principio; en su opinión, cualquier hombre que tuviera algo que ver con una mujer casada era una escoria.


  —Me voy a Australia, papá —soltó Millie de sopetón.


  Sin entender nada, Jock la miró y luego dirigió la vista a su mujer.


  —¿Es que nuestra pequeña ha perdido por completo la razón?


  —Allí está Lyle, papá —declaró Millie con decisión, y se levantó—. Me voy a Australia porque quiero estar con él.


  Salió precipitadamente por la puerta trasera con la intención de ir a casa y hacer las maletas. De pronto, le habían entrado las prisas.


  Jock se sentó a la mesa frente a Bonnie.


  —Tendrás que explicarme algunas cosas —dijo.
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  —¡Helo aquí, doctor MacAllister! Ahora mismo me disponía a averiguar dónde se había metido —dijo el reverendo Flynn.


  En ese momento salía del cuarto de la radio, en la oficina de los Médicos Volantes, y tropezó con Lyle en el estrecho pasillo.


  El edificio en el que se encontraba la oficina era una casa reconstruida en las afueras de la ciudad de Cloncurry. Al lado había un hangar con capacidad para dos avionetas.


  —Estaba en el hospital —dijo Lyle.


  —Esa ha sido la información que he recibido —dijo Flynn con cara de preocupación.


  Lyle había visitado a sus pacientes del hospital municipal de Cloncurry, algunos de los cuales le conmovían especialmente. La pequeña Gail, por ejemplo, que afortunadamente ya se había recuperado. Hacía mucho que ella y su madre habían volado de vuelta a su apartada granja.


  —La señora Webster y su bebé se encuentran estupendamente. El pequeño Joshua sí que se ha librado de una buena, teniendo en cuenta que vino al mundo en el suelo de la cocina.


  Joshua era el primer hijo de Carol Webster, por lo que nadie había contado con que su llegada a este mundo durara tan solo treinta minutos. Lyle y Alison habían volado lo más aprisa posible a la granja Wilma Glenn, después de que Carol los llamara por radio, pero habían llegado diez minutos después del parto. Encontraron a Carol en la cama con el bebé en brazos. Ella había sufrido un shock.


  El control del cuarto de la radio lo llevaba Agnes Montgomery, que antes había trabajado para la Cruz Roja australiana. Agnes tenía una historia de amor que le encantaba contar una y otra vez. Durante sus años de voluntaria de la Cruz Roja había creado un servicio de transporte con cuya ayuda llevaba a los soldados en una moto con sidecar desde los buques hospital a sus lugares de origen o a centros de rehabilitación. En uno de esos viajes había conocido al amor de su vida. Un día recibió el encargo de recoger en el puerto de Townsville a William Montgomery, a quien ella llamaba cariñosamente Monty, y llevarle a casa, a la granja de caña de azúcar de su familia. Durante el viaje tuvo que esquivar a un perro que perseguía a un conejo. Tras la maniobra fue a parar con la moto y el sidecar a la cuneta y se rompió la muñeca. Monty se reveló como su héroe, pues sin tener en cuenta sus propias lesiones, la acompañó a pie a la granja más cercana, donde encontraron ayuda. Agnes afirmaba que ese día de noviembre de 1918 se enamoró de él, y a las pocas semanas se casaron. El destino quiso que, debido a las lesiones sufridas por Monty, no pudieran tener su propia familia, de modo que adoptaron un hijo y una hija.


  —Cómo me alegro de que la señora Webster y su bebé se encuentren sanos —dijo Flynn, mirando con el ceño fruncido un trozo de papel que le acababa de dar Agnes.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Lyle.


  —Acaba de entrar una llamada urgente de la granja Tintinarra, al sudoeste de Mount Isa.


  En esa granja no había estado nunca Lyle.


  —¿Y cuál es el problema?


  No era nada habitual que el reverendo comentara con los médicos las llamadas urgentes que se hacían por radio. Normalmente era la señora Montgomery la que concertaba los vuelos con los médicos. De ahí que Lyle sospechara que se trataba de una emergencia inusual.


  —Un vaquero de Tintinarra se ha roto una pierna al caerse del caballo, que le ha arrastrado un buen trecho por el suelo pedregoso. La descripción de la fractura tiene bastante mala pinta. Se ha destrozado la tibia, y le asoma el hueso. El granjero ha podido cortar la hemorragia haciendo un torniquete, pero hay mucho riesgo de infección si no acude usted inmediatamente a la granja.


  —Voy en busca de Alison y enseguida salimos —dijo Lyle, que suponía que su piloto estaría en el hangar, donde todas las mañanas inspeccionaba el Victory para asegurarse de que estaba listo para el despegue y con suficiente combustible.


  —Espere, doctor. Esta mañana hemos recibido un aviso de tormenta que parece bastante preocupante —dijo el reverendo.


  En ese mismo momento, Alison entró en el edificio.


  —¿Es inquietante la previsión meteorológica? —preguntó.


  Estaban junto a la puerta abierta del cuarto de la radio, cuyo ventanal daba al hangar y a la pista de aterrizaje. El cielo era de un azul infinito salpicado de algodonosas nubecillas en forma de corderitos. No parecía que fuera a cambiar el tiempo.


  —A mí me da la impresión de que va a hacer bueno —opinó Lyle.


  —Anteayer, un ciclón devastador castigó a la región situada muy al norte de Queensland —explicó el reverendo—. El cielo australiano es capaz de oscurecer en el transcurso de una hora. Ustedes todavía no han experimentado ese fenómeno, pero créanme, resulta francamente aterrador.


  —Lo oí en la radio —dijo Alison—. ¿Le preocupa que aquí también ocurra lo mismo?


  —En efecto —respondió el reverendo Flynn—. Después de que el ciclón recorriera la costa, se desplazó hacia el interior. Ahora mismo está causando estragos a la altura de Hughenden. Hay vientos huracanados y fuertes aguaceros, lo que ha provocado inundaciones y crecidas de los ríos. El informe meteorológico solo habla de una zona de baja presión tropical, pero las rachas de viento siguen siendo fuertes. Me preocupa que alcancen esa zona con el avión. Como ya les he dicho, la granja Tintinarra se halla al sudoeste de Mount Isa, por lo que existe la posibilidad de que lleguen allí antes de que los vientos soplen con tanta fuerza que sea peligroso volar. En tal caso, deben permanecer allí hasta que puedan alzar de nuevo el vuelo sin poner en riesgo su seguridad, y de este modo podrían tratar al paciente. El granjero se llama Ben McNamara, un hombre muy capacitado. Sabe entablillar una fractura sencilla, lo ha hecho con cierta frecuencia; pero este otro tipo de fractura es imposible que la enderece nadie en la granja y tampoco sabrán combatir eficazmente una infección. Pero cuando pienso que los últimos coletazos del ciclón vienen de camino hacia aquí… Moralmente me veo incapacitado para exigirles que pongan su vida en peligro.


  —Entonces ¿no cree que podríamos llegar sin riesgos hasta Tintinarra? —preguntó Lyle.


  —Es posible, pero no puedo garantizárselo. De ahí que la decisión recaiga en ustedes, que han de dar su beneplácito.


  El reverendo miró primero a Alison y luego a Lyle. Este a su vez miró a su piloto.


  —Hay un vaquero de Tintinarra que está gravemente herido —dijo Lyle—. Si no acudimos a él, su estado puede empeorar.


  —Entonces vayamos —respondió Alison.


  —¿Estás segura? Ya has oído lo que ha dicho el reverendo acerca del tiempo.


  —No sería la primera vez que volara con mal tiempo, de modo que si tú estás conforme, yo también —contestó Alison sin dudarlo.


  A Lyle no le sorprendió su respuesta, pues en el aire Alison no tenía miedo de nada. También pensó en lo que podría pasarle al vaquero, que no tardaría mucho en contraer una septicemia, y si el torniquete impedía que la sangre afluyera a su pantorrilla durante demasiado tiempo, existía el peligro de que perdiera la pierna.


  —Entonces iremos, reverendo —dijo Lyle—. Pídale a la señora Montgomery que comunique por radio a la granja Tintinarra que vamos para allá.


  Llevaban veinte minutos de vuelo cuando notaron que el cielo cambiaba súbitamente de un color azul claro a otro rojo calinoso.


  —¿Qué es eso? —preguntó Lyle, que nunca había visto nada igual.


  —Es polvo —respondió Alison, pilotando el avión tan aprisa como podía—. Si nos adelantamos a las ráfagas de viento más fuertes, llegaremos sin problema a Tintinarra y podremos aterrizar —le tranquilizó a Lyle.


  Lyle tenía en la punta de la lengua sugerir que más les valía dar la vuelta, pero al mismo tiempo no se le iba de la cabeza el vaquero herido. Tendría unos dolores insoportables hasta que le enderezaran la pierna.


  —¿Estás segura? —se limitó a preguntar.


  De repente, una fuerte ráfaga de viento hizo que el avión diera un bandazo. A Alison le costó trabajo mantener el rumbo.


  —¡Allá vamos, Lyle! —gritó ella, luchando con los mandos—. Nos han alcanzado las ráfagas del ciclón.


  El viento azotó primero el ala izquierda y luego la derecha, de modo que el Victory surcó el cielo en zigzag. Alison descendió a quinientos pies porque quería intentar apartarse de las ráfagas más fuertes, pero de este modo el polvo del suelo se levantaba arremolinado y les limitaba drásticamente la visión.


  —¿Cuánto calculas que falta para llegar a la granja? —preguntó Lyle nervioso.


  Intentó ver algo a través del polvo, pero no lo consiguió. Aunque procuraba por todos los medios ocultar su angustia, a su piloto no podía engañarla.


  —Unos ochenta kilómetros —respondió Alison. Vio lo pálido que se había puesto Lyle; lo peor era que este notó la inseguridad de ella, aunque no dijo nada—. Si me vas a sugerir que demos la vuelta, Lyle —continuó Alison—, he de decirte que ya no se puede. Las ráfagas del ciclón prácticamente nos están llevando hacia el oeste.


  —No lo iba a sugerir —contestó Lyle, después de echar un vistazo por encima del hombro y ver el negro y aciago cielo del este.


  De repente, la avioneta sufrió otro fuerte embate del viento y formó remolinos por el aire como un avión de papel. Lyle oyó que Alison inspiraba profundamente al intentar que el avión recobrara su rumbo y no perder el control. Después de mirar a la brújula, giró a la izquierda. Poco después fueron alcanzados por otra racha de viento que los sacudió de arriba abajo. Cada dos por tres, miraba nerviosa hacia la brújula. Por el rabillo del ojo veía cómo se aferraba Lyle al asiento.


  —A esta velocidad pronto llegaremos a Perth —le gritó ella por encima del bramido del viento.


  Aunque Alison se obligó a sonreír, Lyle tenía claro que su piloto, normalmente tan valiente, ahora estaba preocupada. Y eso resultaba de todo menos tranquilizador.


  —Más vale eso que caer en picado al suelo —respondió Lyle.


  —Eso no lo permitiré, Lyle, pero tengo que encontrar un sitio donde pueda posar este pájaro hasta que pasen las peores rachas de viento.


  Alison miró por la ventanilla de su lado. Debido al polvo arremolinado solo se distinguía vagamente el suelo.


  —¿No llegamos hasta Tintinarra?


  —Creo que no, al menos con el avión. Ahora correríamos demasiado peligro.


  —¿Y cómo vas a ver dónde puedes aterrizar? —preguntó Lyle, presa del pánico.


  También él miró hacia abajo, pero era imposible reconocer algo.


  —Voy a descender un poco más. Así quizá vea mejor —respondió Alison.


  Bajó el Victory hasta unos cien pies por encima del suelo. A causa del viento, las alas se inclinaron primero hacia un lado y luego hacia el otro. De vez en cuando, Lyle distinguía unos cuantos árboles o una colina rocosa. La idea de que no podría llegar hasta su paciente iba adquiriendo cada vez más tintes de una posibilidad inquietante.


  —¿Podrás aterrizar sin peligro? —preguntó nervioso.


  —Enseguida lo averiguaremos —dijo Alison, gritando por encima del aullido del viento—. Tenemos que aterrizar; no nos queda otra opción, Lyle. Si nos alejamos demasiado del rumbo, nos quedaremos sin gasolina y…


  Aunque no dijo lo que pensaba, Lyle sacó sus propias conclusiones. Sabían que en algunas granjas tenían combustible, pero ni mucho menos en todas, y además se hallaban muy lejos de todas ellas. Lyle miró a Alison, pero esta seguía concentrada en encontrar una superficie despejada donde poder posar el avión. Cuando empezó a dar vueltas, Lyle miró por la ventana.


  —¡Ahí abajo! —exclamó Alison—. No estoy segura de si esa superficie servirá como pista de aterrizaje, pero no tenemos elección.


  Siguió descendiendo e intentando mantener el avión enderezado, pero las fuertes ráfagas de viento apenas lo permitían. Cuando Lyle miró la siguiente vez por la ventana, le pareció que el suelo se acercaba hacia él a una velocidad vertiginosa y se asustó muchísimo.


  —¡Pon la cabeza entre las rodillas! —le ordenó Alison.


  —¿Qué? —preguntó Lyle, sin dar crédito a lo que oía—. ¿Por qué?


  —¡Hazlo ya! —gritó ella.


  Lyle adoptó la postura de aterrizaje forzoso. Solo pensaba en que tenía que sobrevivir para poder ayudar a Alison si le necesitaba. El corazón se le aceleró y contuvo la respiración. Durante una fracción de segundo, desvió la mirada hacia su piloto, cuyos brazos se aferraban con todas sus fuerzas al volante. Cerró los ojos y rezó.


  —Bueno… vamos allá… —dijo Alison en voz baja, protegiéndose contra el impacto.


  El avión chocó con algo, el morro del avión se elevó, y Alison temió que fuera a encabritarse. Luego alzaron de nuevo el vuelo dando bandazos a uno y otro lado.


  —¡Maldita sea! —despotricó Alison, al ver que el viento jugaba con el avión como si fuera de papel maché.


  Lyle notó un golpe aún mayor cuando Alison hizo que el avión descendiera de nuevo. ¿Habían chocado contra una roca? El Victory se ladeó amenazando con volcar y luego rebotó contra el terreno irregular, antes de iniciar de nuevo el balanceo. Lyle oyó maldecir a Alison y levantó la cabeza para ver qué había pasado. En ese momento, el avión basculó hacia el otro lado y Lyle se dio un golpe fuerte contra la ventana lateral. Al instante, se quedaron parados y envueltos en una nube de polvo rojo.


  Lyle miró a Alison, pero ninguno de los dos era capaz de hablar. Enmudecidos, contemplaron el polvo que se arremolinaba a su alrededor. No veían más allá del morro del avión y de las puntas de las alas. Alison suspiró aliviada y relajó el gesto crispado.


  —Hemos aterrizado sanos y salvos —dijo, cogiendo aire y desplomándose en su asiento—. Bueno, al menos espero que estemos sanos. Jamás había tenido que hacer un aterrizaje así.


  —Lo has hecho de maravilla —dijo Lyle, lleno de gratitud—. Durante un rato me preguntaba si llegaríamos a aterrizar —añadió, consciente de que la cosa podría haber acabado mucho peor.


  —Hemos tenido suerte, Lyle. —Alison miró por la ventana—. El motor parece que sigue bien, pero tendré que ver si han sufrido daños los neumáticos y el fuselaje —dijo, mientras las ráfagas de viento seguían azotando al avión y meneándolo de acá para allá—. Además, me preocupa que el ventarrón pueda hacer que vuelque la avioneta.


  —¿Sería posible? —preguntó incrédulo Lyle.


  —Si la cosa se pone peor, desde luego que sí. Una vez vi en el aeropuerto de Edimburgo cómo se encabritaba un avión pequeño por culpa del viento, que soplaba a unos ciento treinta kilómetros por hora.


  Alison intentó abrir la puerta. Como el embate del viento era tan fuerte, tuvo que empujar con toda su alma. Preocupada, echó un vistazo al tren de aterrizaje protegiéndose los ojos y la boca de la polvareda. Por suerte, los neumáticos seguían llenos de aire y el fuselaje solo había sufrido daños superficiales, unos pocos arañazos y abolladuras. Alison divisó los alrededores. Aunque la vista no le alcanzaba muy lejos, distinguió un terreno muy irregular. Por doquier había piedras y grandes bloques de roca, por lo que haber aterrizado sanos y salvos era casi un milagro.


  Cuando el viento se calmó un poco, el polvo se depositó brevemente en el suelo. Lyle se bajó también y los dos se pusieron a contemplar el paisaje.


  —Allí parece que hay una especie de colonia —dijo Alison, señalando hacia el oeste—. Pero me temo que aún estamos a varios kilómetros de Tintinarra, de modo que debe de ser una pequeña tribu aborigen.


  Distinguieron algunas cabañas bajitas que parecían un poco abandonadas, pero no vieron ninguna señal de vida.


  —Según mis mapas, en esta comarca hay varias colonias aborígenes —dijo Lyle.


  Alison se volvió hacia el sudoeste.


  —Tengo que mirar la brújula, pero creo que Tintinarra queda por allí.


  De repente, soltó un grito.


  —¿Qué pasa? —preguntó Lyle, volviéndose hacia ella.


  A través del polvo rojizo que los envolvía, Lyle reconoció vagamente una figura humana. Un aborigen. En la mano sostenía una lanza con un lagarto grande ensartado en ella. Por la lanza y por la mano del hombre corría sangre pringosa, lo que le daba un aspecto estremecedor. Con el miedo pintado en el rostro, Alison no podía apartar la mirada del hombre.


  —Buenas tardes —dijo Lyle lo más amablemente que pudo.


  Confiaba en que el hombre le entendiera al dirigirse a él en inglés. Sin embargo, el aborigen guardó silencio.


  —Nos hemos visto obligados a hacer un aterrizaje forzoso… por el polvo y la tormenta —añadió Lyle como explicación; inconscientemente, se puso delante de Alison, un gesto de protección que ella agradeció mucho—. Trabajo en el servicio de Médicos Volantes —continuó Lyle—. Soy el doctor MacAllister y esta es mi piloto, Alison Sweeney.


  Se apartó un poco para que viera a Alison, que sonrió valientemente aunque por dentro temblaba de miedo. Como el hombre seguía sin reaccionar, Alison se escondió otra vez detrás de Lyle.


  El hombre parecía inspeccionarlos sumido en sus pensamientos.


  —Tú… —dijo, señalando con la lanza a Lyle—. ¿Doctor?


  —Sí, eso es —respondió Lyle.


  —¿Curandero?


  Lyle le echaba al aborigen unos cuarenta años. Los rasgos de la cara aún parecían jóvenes, pero tenía el pelo salpicado de mechones grises, y también la barba. Sus anchos pies iban descalzos; la única prenda de vestir que llevaba eran unos pantalones deshilachados que le llegaban justo por encima de la rodilla.


  —En efecto —dijo Lyle, pese a que en cierto modo estaba seguro de que el curandero de una tribu no era exactamente lo mismo que un doctor de medicina general—. Íbamos de camino hacia la granja Tintinarra, a curar a un paciente que se ha roto la pierna, pero las ráfagas de viento nos han obligado a aterrizar. ¿Hay mucha distancia de aquí a Tintinarra?


  El aborigen examinó a Lyle entornando sus oscuros ojos.


  —Hasta allí lejos. Dieciséis kilómetros —dijo con gesto desdeñoso, señalando hacia el sudoeste, y dio media vuelta.


  —Espere —le dijo Alison aterrorizada. Se asomó por la espalda de Lyle y le dio la tos porque al hablar le había entrado polvo en la garganta, y además lagrimeaba—. Con este calor y esta polvareda nos es imposible caminar dieciséis kilómetros.


  El hombre se detuvo y examinó de nuevo a Alison. La miraba de un modo que hacía pensar que en su cultura las mujeres eran consideradas seres inferiores. Alison se puso furiosa.


  En un tono agresivo dijo algo en la lengua indígena y señaló hacia Tintinarra. Daba la impresión de querer decirles a Lyle y a Alison que él era capaz de recorrer dieciséis kilómetros por el polvo sin la menor dificultad y que, por lo tanto, ellos también podrían hacerlo.


  —¡No, no! —insistió Alison—. Nosotros no podemos ir a pie a Tintinarra. No somos aborígenes. No…


  —Déjalo, Alison —la interrumpió Lyle, que no quería provocar que el hombre se comportara más agresivamente todavía—. Ya encontraremos una solución. Si hace falta, iré yo a pie. Tú puedes quedarte en el avión hasta que consigas hacer que vuele de nuevo.


  —Quién sabe cuándo será eso, Lyle —dijo Alison contrariada—. En cuanto cesen las rachas de viento huracanado, quiero marcharme. Porque si encima nos sorprenden fuertes aguaceros, la zona se convertirá en un barrizal. Entonces no tendríamos ninguna posibilidad de despegar. —Como además no le hacía ni pizca de gracia la idea de quedarse sola y volver a encontrarse con gente como ese salvaje aborigen, se dirigió de nuevo a él—: Nosotros no estamos acostumbrados a hacer trayectos tan largos a pie. Nos perderíamos… y este polvo es horroroso. —Volvió a toser—. Seguro que usted puede ayudarnos de algún modo.


  De repente, una fuerte ráfaga de viento los azotó con tal ímpetu que a punto estuvo de derribar a Alison, aunque lo más preocupante fue que el viento se coló por debajo de las alas del avión e hizo que este se tambaleara y se levantara un poco del suelo. Lyle agarró a Alison del brazo y la ayudó a mantener el equilibrio.


  —¡Tenemos que sujetarlo! —gritó ella asustada.


  —¿Sujetarlo? ¿Y cómo vamos a hacerlo? —preguntó Lyle.


  —Necesitamos cuerdas y estacas —dijo Alison.


  Y lanzó una mirada de socorro al aborigen, que la miró con indiferencia. ¿O no le habría entendido?


  —Tenemos que afirmar el avión para que no vuelque —dijo Alison esperanzada.


  —¿Puede pasar eso? ¿Hay probabilidades de que vuelque? —preguntó Lyle con escepticismo.


  No es que dudara de los conocimientos y la experiencia de Alison, sino que sencillamente no podía imaginar que pasara una cosa así.


  —¡Claro que las hay, maldita sea! —bufó Alison—. Y si ocurre aquí, nos quedamos empantanados.


  Ese lado de Alison no lo conocía Lyle; la vio con los nervios a flor de piel y realmente preocupada. Tenía que tomarla en serio.


  —¿Hay en tu tribu algo con lo que podamos sujetar el avión? —le preguntó al aborigen.


  Este se encogió de hombros, dio media vuelta y emprendió el camino hacia su colonia.


  Ahora fue Lyle el que perdió la paciencia.


  —Lo averiguaré —le dijo a Alison—. ¿Te importa quedarte sola? —Pensó si era prudente dejar a una mujer sola en esa comarca—. Naturalmente, si quieres puedes acompañarme.


  —No, esperaré dentro del avión —le dijo ella, procurando no pensar en lo que podía pasarle al quedarse sola—. Pero date prisa.


  Lyle siguió al aborigen hasta las cabañas, que de cerca seguían pareciendo abandonadas. El hombre arrojó el lagarto muerto al lodo, junto a los restos de una fogata cuyas llamas sin duda había apagado el viento. Inmediatamente se abalanzaron sobre el bicho unos perros visiblemente hambrientos, a los que el aborigen ahuyentó con un palo largo. Luego atizó los rescoldos del fuego y echó el lagarto dentro, utilizando el palo para cubrir de ceniza a la infeliz criatura.


  Como surgidos de la nada aparecieron de repente varios hombres y mujeres, y el aborigen al que Lyle había seguido se puso a hablar con ellos en la lengua vernácula. Parecía muy enfadado. Los miembros de la tribu miraron fijamente a Lyle y luego se fueron a sus casas, toscamente construidas a base de chapa ondulada y madera. La mayoría de ellas no tenía ni puertas ni ventanas. El viento y el polvo podían entrar libremente por cualquier rendija.


  Lyle no sabía qué hacer. No quería regresar al avión con las manos vacías, pero al mismo tiempo debía ser realista. La probabilidad de encontrar ayuda en ese lugar parecía muy remota. Era evidente que su presencia, por el motivo que fuera, no agradaba a los aborígenes.


  Cuando Lyle se disponía a desistir de su empeño y regresar sin haber logrado su propósito, un aborigen salió de su choza. Aunque sorprendido por la visión del hombre blanco, enseguida se presentó como Wally Nangawarra. Wally tenía los hombros muy anchos, pero la espalda pronunciadamente encorvada. Lyle le calculó unos cincuenta años, aunque perfectamente podía ser más joven. No cabía duda de que había trabajado mucho durante toda su vida. El aborigen llevaba un sombrero, una camisa, pantalones vaqueros y botas; vestía igual que los blancos de la comarca. Lyle se sintió aliviado. Esperaba poder entenderse mejor con ese hombre, que parecía hablar bien el inglés. Se presentó a su vez y luego le describió la situación. Wally había oído hablar de los Médicos Volantes y consideraba que prestaban una labor extraordinaria.


  —Me gustaría ayudarle, pero aquí no tenemos cuerdas, doctor —dijo Wally—. Sin embargo, podríamos colocar piedras alrededor de las ruedas del avión para que no vuelque.


  Lyle agradeció el ofrecimiento.


  —Lo que pasa es que entre los dos no vamos a poder hacerlo; necesitaríamos a un par de hombres más —dijo frustrado.


  —Aquí nadie le va a ayudar, doctor —le explicó Wally.


  Lyle no imaginaba cuál podría ser la razón. ¿Habría ofendido a los aborígenes? Supuso que sencillamente desconfiaban de los extraños.


  —¿Cómo es que habla usted tan bien en inglés? —preguntó.


  Wally sonrió dejando al descubierto varios huecos de la dentadura.


  —Bueno, es más bien una especie de pidgin-english —dijo, y luego se echó a reír—. He trabajado en las granjas desde que cumplí la edad de subirme a un caballo. Mi último trabajo lo desempeñé en una granja situada a unos ciento sesenta kilómetros al sur de aquí, pero ahora he vuelto porque mi padre está enfermo. Es el más viejo de la tribu de los kalkadoon. Aquí se le profesa un gran respeto.


  En ese momento, el aborigen que había conducido a Lyle hacia la tribu salió de una de las cabañas y se acercó muy alterado a Wally. Luego miró a Lyle con cara de pocos amigos. Inmediatamente, Lyle preguntó si él era la causa de la ira del hombre.


  —Si les causo problemas, me iré —se ofreció.


  —No se trata de usted, doctor —dijo Wally—. El curandero de la tribu ha intentado ayudar a mi padre, pero este se encuentra cada vez peor. Los del clan están cada vez más furiosos y ya no confían en el curandero. Creen que la tormenta ha sido el castigo por lo que el curandero le ha hecho a mi padre. Como saben que usted es médico, tienen miedo. Sospechan que usted le provocará aún más daños a mi padre.


  —A lo mejor puedo ayudar a su padre. Me gustaría intentarlo.


  Wally parecía fascinado ante la idea.


  —Si no lo consigue, doctor, no puedo garantizar su seguridad.


  Lyle se desconcertó.


  —Me arriesgaré —dijo, pero no sabía si obraba con prudencia—. ¿Qué es lo que tiene su padre?


  —Se le ha hinchado un pie. Tiene el doble del tamaño del otro y no se le acaba de curar. El curandero cree que está poseído por los malos espíritus. Lo ha intentado haciendo magia, pero no le ha servido de nada.


  —¿Puedo ver a su padre?


  —Claro que puede.


  Wally le dijo algo al aborigen y, a continuación, salieron otros hombres de sus chozas y se pusieron a discutir acaloradamente entre ellos.


  —Supongo que están en contra —dijo Lyle.


  —Sí, pero voy a preguntárselo a mi padre. Si dice que usted puede ayudarle, así se hará. Usted espere aquí —añadió.


  Lyle esperó, aunque se sentía incomodísimo porque los hombres le miraban con recelo. Intentó esquivar su mirada y desviarla en la dirección en la que se hallaba el avión. El viento ya no soplaba con tanta fuerza, pero cada dos por tres se levantaba una ráfaga que arremolinaba despiadadamente el polvo y le impedía a uno respirar bien. Lyle tenía claro que la larga espera sería como el infierno para Alison, pero confiaba en que los hombres de la tribu le ayudaran si él era capaz de curar al más anciano.


  Al poco rato regresó Wally.


  —Mi padre está preparado para recibirle —dijo.


  Les dijo algo a los otros hombres y enseguida se retiraron.


  Wally condujo a Lyle a una cabaña en la que había varias mujeres sentadas en el suelo junto a un colchón en el que yacía un hombre mayor. Una fogata caldeaba la choza, y el polvo entraba por todas las rendijas, de modo que el aire era casi irrespirable. Las mujeres le aventaban humo al enfermo anciano, que no paraba de toser.


  Lyle se quedó horrorizado.


  —¿Qué están haciendo? —preguntó.


  —Ahuyentar los malos espíritus —le explicó Wally.


  —No sé nada de malos espíritus, pero el humo no le sienta nada bien a la salud —dijo Lyle con resolución.


  Wally le explicó a Lyle que su padre se llamaba Arinya y no hablaba inglés. Lyle le sonrió al hombre y luego se arrodilló al borde del colchón.


  —¿Le importaría preguntarle a su padre si me permite examinarle el pie? —dijo.


  Lyle notó enseguida que el anciano no estaba bien y que la causa de su malestar no era solo el humo y el polvo. Sospechó que la infección le habría afectado ya a la circulación sanguínea, y eso tenía mala pinta. Mientras Wally satisfacía la petición de Lyle, este apagó el fuego. Incluso a él le ardían los ojos por el humo.


  Cuando el más viejo de la tribu, un hombre enjuto de pelo y barba grises, estiró el pie, Lyle se asustó. Tan hinchado estaba que parecía que la piel iba a reventar de un momento a otro. Mientras examinaba el pie, le preguntó a Wally si alguna de las mujeres presentes era su madre.


  —Sí, pero todas ellas son las mujeres de mi padre —le explicó Wally, para sorpresa de Lyle.


  —Su padre debe de ser un hombre fuerte —contestó Lyle con la cara seria.


  Wally se echó a reír y tradujo lo que había dicho Lyle. Pese a los dolores, el padre esbozó una amplia sonrisa. Lyle se estremeció cuando el viejo dejó al descubierto las encías sin apenas dientes. Además, todo el interior de la boca presentaba un horrible color amoratado.


  —¿Qué es eso? —preguntó Lyle preocupado al hijo.


  —Masca bayas para paliar los dolores —respondió Wally.


  Lyle examinó con cuidado el pie del anciano.


  —Creo que su padre tiene una inflamación en el pie —le dijo a Wally—. No hay cortes ni fractura, de modo que esa es la única explicación de que lo tenga hinchado. El cuerpo intenta expulsar el problema.


  En la zona del dedo gordo la piel estaba encallecida, pero de una pequeña herida en el lecho de la uña brotaba pus cuando la presionaba. A Arinya no le hacía ninguna gracia que el doctor le apretara en su dolorido pie, de modo que Lyle le pidió al hijo que le explicara qué estaba haciendo.


  —Exactamente aquí está el problema —le dijo a Wally—. Sea lo que sea —añadió, señalando el lecho de la uña.


  Wally habló con su padre en la lengua aborigen. Lyle vio que el anciano negaba con la cabeza.


  —Mi padre está seguro de que ahí no tiene nada —dijo Wally.


  —Pues yo sé con certeza que ahí tiene algo —dijo Lyle—. Voy a por mi maletín de médico para echarle un vistazo, si su padre no tiene inconveniente.


  Wally habló con su padre, que primero miró a Lyle con escepticismo, pero luego asintió.


  Lyle fue a todo correr al avión y le explicó a Alison que iba a ayudar al más anciano de la tribu.


  —No me parece el mejor momento para consultas médicas —se quejó ella—. ¿No ibas a por cuerdas para sujetar el Victory? Desde que te has ido ha estado a punto de volcar dos veces.


  —Obtendremos ayuda —dijo Lyle—. Confía en mí.


  Cogió el maletín y regresó corriendo a la tribu. Lyle le explicó a Wally que tenía que practicarle a su padre un pequeño corte en el pie con un escalpelo para extraer el pus y hallar la causa de la grave inflamación. Luego le pidió que le explicara al más viejo de la tribu que era imprescindible hacer eso. Primero dio un pequeño corte y le presionó el pie. El anciano protestó a voz en grito. Por el rabillo del ojo Lyle percibió que varios hombres asomaban la cabeza por la entrada de la cabaña, obviamente dispuestos a defender al viejo, pero Wally los retuvo.


  De repente, salió un chorro de pus del pie de Arinya y, con él, apareció una espina enorme.


  —He aquí la causa de la inflamación y de la dolorosa hinchazón —dijo Lyle, pidiéndole de nuevo a Wally que lo tradujera.


  El padre se quedó fascinado mirando la espina y, a continuación, habló animadamente en su lengua con el hijo. Lyle se dio cuenta de que los hombres de la entrada se habían quedado sin habla.


  —Mi padre dice que tuvo que clavarse la espina la semana pasada en el pie, pues yendo de caza notó un fuerte dolor que luego se le pasó un poco. Había olvidado por completo ese percance —explicó Wally—. A los dos días se le hinchó el pie y se le puso cada vez más gordo.


  —La espina había penetrado profundamente en la herida y se había quedado ahí clavada —dijo Lyle.


  Wally habló otra vez con su padre.


  —Dice que ya se siente mucho mejor —dijo muy contento.


  —Es normal que sienta ya cierto alivio, pues la hinchazón tenía que provocarle una presión desagradable. Explíquele a Arinya que tengo que ponerle una cosa en la herida para limpiarla.


  —Eso podemos hacerlo nosotros —dijo Wally—. Las mujeres conocen muchas hierbas curativas que tienen un efecto desinfectante y evitan una nueva inflamación. Ha hecho usted un buen trabajo, doctor.


  —Me alegro de haber podido serles de utilidad. Procuraré volver a pasar por aquí algún día y echar un vistazo a su padre para cerciorarme de que sigue bien. Es decir… si el avión puede volver a despegar, cuando las ráfagas de viento dejen de menearlo de acá para allá.


  Lyle recordó su propia situación de apuro mientras Wally le traducía a Arinya. El anciano soltó un largo discurso. Luego se dirigió a los hombres que aguardaban en la puerta, y estos desaparecieron de inmediato.


  —¿Qué ha pasado? —se interesó Lyle, de nuevo preocupado.


  —Todos los hombres le van a ayudar, doctor —dijo Wally sonriente—. Mi padre se lo ha ordenado.


  —Tengo que ir lo más aprisa posible a la granja Tintinarra —dijo Lyle—. Podría ir a pie si no hubiera tanto polvo, pero me temo que me perdería. ¿Tienen idea de lo que puedo hacer?


  —Claro —respondió Wally. Y sin pensárselo ni un segundo añadió—: ¿Sabe usted montar en camello?
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  Alison se quedó paralizada por el miedo cuando un grupo grande de aborígenes varones se aproximó al avión arrastrando unas piedras gigantescas.


  No tenía ni idea de lo que querían esos hombres, pero imaginó lo peor, de modo que se quedó temblando en la cabina del piloto y pensando que ahí acababan sus días. Imaginó a Lyle encontrando su cadáver maltrecho entre los restos del avión, aunque pensándolo bien, quizás había sido asesinado también él… A Alison le costaba respirar.


  Para su sorpresa, de repente reconoció a Lyle entre los hombres… ¡ileso! Y no solo parecía ileso, sino sereno e imperturbable. Alison abrió con cuidado la portezuela del avión y, al instante, se llevó la siguiente sorpresa. Lyle se puso a dirigir a los aborígenes indicándoles dónde debían depositar los pedruscos.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Alison desconcertada.


  Se apeó titubeante de la avioneta e inmediatamente fue atrapada por una ráfaga de viento que a punto estuvo de derribarla.


  Lyle la agarró del brazo para ayudarla a mantener el equilibrio.


  —La tribu no tiene cuerdas; de ahí que traigamos piedras para asegurar el avión. Supongo que funcionará, ¿no crees?


  —Imagino que sí. —Alison miró por encima del hombro de Lyle y vio a un hombre con turbante y una túnica ondeando al viento. Dos enormes camellos lo acompañaban—. ¿Y ese quién es? —le preguntó a Lyle tapándose con la mano la nariz y la boca.


  Lyle se volvió.


  —Ah, es Haji Merben. Ahora vive con los aborígenes pero es oriundo de Kandahar. Es el que me va a llevar a la granja Tintinarra.


  —Pero no te llevará en camello, ¿no?


  —Sí, sí, en camello. En cualquier caso, es mejor que ir andando, y con Haji de guía por lo menos no me perderé. Puedes venir si no te importa compartir un camello conmigo.


  —¿Yo en camello? —Alison lanzó una mirada seria a Lyle y luego una incrédula al animal—. No lo dirás en serio, ¿verdad?


  —Wally Nangawarra me ha dicho que te puedes quedar con él y con su padre si quieres esperarme aquí —dijo Lyle.


  —¿Se puede saber quién es Wally Nangawarra?


  —Ese de ahí atrás —dijo Lyle señalándole—. El del sombrero. —Lyle colocó una piedra gorda ante una de las ruedas del Victory—. En realidad, trabaja de bracero en una granja, pero ha venido a visitar a su padre enfermo, el más anciano de la tribu de los kalkadoon. Al final ha resultado que el hombre tenía una espina clavada en el pie que le molestaba mucho, pero ya me he ocupado de eso. Wally ha tenido la amabilidad de pedirle a Haji Merben que me lleve a Tintinarra.


  A Alison le costó trabajo digerir de golpe tanta información.


  —Ahora me tengo que marchar, Alison. No puedo perder más tiempo. Entonces, ¿qué vas a hacer? ¿Te vienes o te quedas?


  —No me apetece mucho quedarme, pero… —Alison contempló los camellos—. Tampoco estoy segura de si realmente quiero montar en camello —dijo, sin reconocer que le daba miedo.


  —Mi valiente piloto no tendrá miedo de los camellos, ¿no?


  Lyle estaba extrañadísimo porque creía que Alison no temía a nada. A Alison no le gustó su tonillo sarcástico.


  —¡Por supuesto que no! —respondió en tono arisco—. Dame una pausa para respirar, Lyle. Todavía sigo temblando por el aterrizaje de antes.


  Firmemente decidida a demostrar que no tenía miedo, se dirigió hacia una de las bestias jorobadas a las que Haji había ordenado que se agacharan para que pudieran subir los dos. Al ver cómo escupía y rezongaba, inmediatamente le desapareció todo asomo de temeridad. Prefería vérselas con una serpiente marrón australiana que con un camello, pero no tenía ni idea de cómo decírselo a Lyle.


  Haji ofreció a Lyle y a Alison un tocado.


  —¿Es una costumbre típica? —preguntó Alison.


  —Sirve para protegerse del sol y del polvo —dijo Haji amablemente—. Pónganselo.


  Él llevaba un pañuelo por el que solo le asomaban los ojos, lo que le proporcionaba un aspecto algo inquietante, pero su voz era agradable y tranquilizadora.


  —Tendrá que enseñarnos cómo se pone uno esto —le pidió Lyle, que no sabía qué hacer con aquella prenda.


  —Naturalmente —dijo Haji complaciente. Le puso uno de los pañuelos a Alison sobre la cabeza y lo anudó de modo que solo le asomaban los ojos—. Así.


  Alison se puso además las gafas de sol; ahora quedó convencida de estar suficientemente protegida del viento y del polvo. Cuando Lyle se anudó su pañuelo, Alison no pudo contener una sonrisa… sin que él la viera, claro.


  —¿A que parezco un jeque árabe? —preguntó Lyle en broma.


  —Si tuvieras muchos millones de dólares y un harén, estaría convencida —dijo Alison sarcásticamente.


  Lyle se echó a reír.


  Mientras Lyle ayudaba a que Alison se sentara en la sillita que había a su espalda, ella aún seguía teniendo sus dudas sobre si montar en uno de esos camellos rezongones a los que, al rumiar, les salía espuma por la boca.


  —Creo que el animal no quiere llevar a dos personas a lomos —le dijo Alison a Haji cuando se montó Lyle—. Quizá seamos una carga demasiado pesada.


  —¿Demasiado pesada? Tú quizá —se guaseó Lyle.


  —No, en serio. Fíjate cómo resuella el pobre animal. ¿Cómo se va a levantar con los dos sobre su lomo?


  Alison intentó acomodarse. Iba sentada sobre las patas traseras del camello. Si miraba hacia atrás, no veía más que la cola. Como la sillita le resultaba un tanto precaria, se agarró con todas sus fuerzas a un asa que había en la parte trasera del asiento de Lyle.


  —Es que Ashu es un vago —explicó Haji—. Piensa que, como acaba de sentarse, para qué se va a levantar otra vez.


  De las alforjas de su camello, que se llamaba Amar, sacó un palo del que colgaba algo que se parecía sospechosamente a la cola de otro animal. Y luego se acercó a Ashu por detrás.


  —¿Qué va a hacer con eso? —preguntó temerosa Alison.


  —Obligarle a que se mueva —le explicó Haji con resolución.


  —Por favor, no le pegue —rogó Alison, que imaginaba a su camello saliendo disparado como un rayo.


  Sin hacerle caso, Haji alzó el látigo y le dio una orden al animal. En ese mismo momento, Ashu giró la cabeza y profirió un espantoso sonido gutural.


  —Me lo he pensado mejor —le dijo Alison a Lyle—. Me voy a bajar.


  Antes de que le diera tiempo a pasar la pierna por encima de la joroba del camello, el animal empezó a levantarse, rezongando y protestando.


  —Demasiado tarde —opinó Lyle cuando el animal estiró las patas traseras.


  Al pillarle el tirón completamente desprevenida, Alison se dio con la cabeza contra la espalda de Lyle. El pañuelo se le deslizó y de repente lo vio todo negro. Desorientada, soltó una mano del asa de la silla para recolocarse bien el pañuelo y poder ver qué estaba pasando. En ese momento, el camello estiró también las patas delanteras, y Alison perdió el equilibrio y a punto estuvo de resbalarse y caer. Por suerte, Haji, que se hallaba cerca, la agarró de la pierna y la volvió a sentar en la silla. Alison pensó que menos mal que para trabajar siempre llevaba pantalones.


  —¡Agárrense! —ordenó Haji.


  —Podría haberme avisado —se quejó Alison, pugnando por recuperar la dignidad, cosa nada fácil entre las risotadas de Lyle y Haji.


  La travesía en camello a través del Outback australiano fue como una pesadilla para Alison. En realidad, los animales pisaban con paso firme y se movían majestuosamente, pero Alison se mareaba con el balanceo. Cuando se lo dijo a Lyle, este se limitó a reírse.


  —No tiene gracia —se lamentó ella.


  —Ahora ya sabes cómo me siento yo cuando haces loopings con el avión —respondió él.


  —¡No es lo mismo! —insistió Alison, aunque para sus adentros prometió solemnemente no volver a hacer acrobacias cuando volara con Lyle.


  La tormenta cesó tan súbitamente como había llegado, y Haji les contó a Lyle y a Alison su vida en Australia. Llevaba casi cinco años viviendo en el Outback. Con sus camellos transportaba ropa, artículos de mercería, ollas, sartenes y condimentos a las granjas de Queensland y, más allá de la frontera, hasta el Territorio del Norte. Mantenía a una mujer y siete hijos en su casa de Kandahar y esperaba poder llevárselos algún día a Australia. Haji vivía entre inmigrantes de Afganistán, cerca de Marree y en Broken Hill. Estos lugares eran conocidos como las Ghan Towns. Pero prefería las colonias de los aborígenes. Les explicó entre risas que las mujeres de los aborígenes se portaban bien con él, de lo que Alison y Lyle dedujeron que satisfacían sus necesidades viriles.


  Los camellos recorrieron los dieciséis kilómetros que separaban la colonia de la granja Tintinarra a buena velocidad, y con la cháchara ininterrumpida de Haji contando su vida en Australia y la de su familia en Kandahar, el tiempo se les pasó volando.


  Una vez llegados a Tintinarra, Lyle comprobó que el vaquero Charlie Tidwell estaba en estado grave. Al ver que Lyle le suministraba éter para calmar los dolores, se sintió profundamente aliviado. Lyle hizo lo que pudo, aunque enseguida tuvo la certeza de que el hombre no podría librarse de una estancia en el hospital. La complicada fractura de la pierna solo se podía tratar mediante una operación. A través de la radio, Lyle llamó a la central de Cloncurry y habló con el reverendo Flynn acerca de la lesión de Charlie.


  —La tibia no solo le asoma por la piel, sino que además está astillada en diferentes puntos; desde aquí no puedo hacer nada por Charlie. Por desgracia, nuestro avión se encuentra a dieciséis kilómetros, en una colonia aborigen en la que hemos tenido que hacer un aterrizaje forzoso —explicó.


  —En ese caso enviaré la otra avioneta —dijo el reverendo—. Está en Cloncurry. Las ráfagas de viento han cesado por completo.


  Al cabo de una hora llegó el otro avión a Tintinarra. Charlie fue subido a bordo. Para entonces había empezado a llover, pero ni mucho menos tanto como más al este. A Alison le habría gustado regresar a Cloncurry con Charlie, con el piloto y con el doctor Tennant, uno de los otros médicos, pero tenía que ir con Lyle a la colonia aborigen para llevar su propia avioneta a la base.


  Alison insistió en sentarse esta vez delante en el camello. Cuando Ashu se levantó, ya no la cogió desprevenida. El animal volvió a protestar, pero para entonces Alison había aprendido que los camellos se comportan siempre de ese modo.


  Haji les explicó que solo había tenido que pegar una vez a un camello… después de recibir un buen mordisco.


  —El látigo lo utilizo solo para amenazar a Amar y a Ashu.


  —Creo que no hay ninguna razón para pegar a un animal —insistió Alison.


  —Entonces mire usted misma la cicatriz que me dejó —dijo Haji, enseñándole una horrible llaga en el brazo—. ¿Tan extraño le parece que pegara al camello?


  A eso ya no supo contestar Alison, pues comprendió que su reacción había tenido que ser espontánea. Probablemente, el reaccionar así le había salvado incluso la vida. La historia de Haji animó a Alison a confesar la razón por la que le daban miedo los camellos.


  —Una vez, cuando era pequeña, me mordió un camello en un circo —dijo, enseñando una pequeña cicatriz en el brazo.


  —Eso no es nada. —Haji se echó a reír—. Esas pequeñas heridas las tiene todo el que trata a menudo con camellos.


  —Yo entonces tenía cinco años —le explicó Alison, para justificar de nuevo su miedo a esos animales—. Sé que parece una tontería, pero hay cosas que se han vivido de niño que a veces le persiguen a uno durante el resto de su vida.


  Lyle se acordaba de una vez que se cayó de la bicicleta cuando era niño, pero al venirle Jamie a la memoria guardó silencio. Además, no se encontraba nada cómodo en el asiento que Alison había bautizado irrespetuosamente como «la sillita del niño». Al ser tan grande, apenas cabía en él.


  De modo que Lyle se alegró cuando por fin llegaron a la colonia aborigen. Con la ayuda de Wally y de los otros miembros de la tribu retiró los grandes pedruscos de las ruedas del avión. Como en la colonia solo había llovido un poco, la tierra ya se había tragado el agua. Lyle se enteró de que los aborígenes estaban decepcionados; la lluvia no había colmado sus necesidades. Al haberse secado los arroyos, no había peces ni cangrejos de río, y cada vez se encontraban menos plantas que les proporcionaran raíces y bayas. Wally le contó que en épocas de sequía los animales no tenían crías.


  Lyle esperó junto al avión a Alison, que había sido llevada por Haji al sitio en el que guardaba provisionalmente la mercancía con la que comerciaba. Lyle apenas dio crédito a sus ojos al ver aparecer a Alison al cabo de un rato. Iba cargada de arriba abajo con prendas de vestir que le había comprado a Haji.


  —¿Podremos despegar con toda esa carga? —bromeó Lyle.


  —Muy gracioso —dijo ella—. Haji tiene una ropa preciosa. Me habría gustado comprarle más cosas.


  —¿Es que en Cloncurry no venden ropa de señora? —preguntó Lyle sarcásticamente.


  —Como esta no —se defendió Alison—. A Haji le manda la ropa su mujer desde Kandahar —dijo Alison—. Son cosas muy bonitas. No tienes más que ver los colores y tocar la tela —dijo entusiasmada, pasándole un chal a Lyle—. Es tan refrescante para la piel que resulta ideal para este clima. La señora McNamara me ha enseñado lo que le había comprado a Haji. Decía que sus hijas todavía visten casi exclusivamente saris.


  —¿Piensas pilotar de aquí en adelante el Victory en sari? —le preguntó Lyle, haciéndose el aterrado.


  —¿Por qué no? —le salió espontáneamente a Alison.


  Entre risas, metieron las compras de Alison en el avión y se subieron a él. Efectivamente, el motor arrancó enseguida y regresaron sin problemas a Cloncurry.
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  En el hemisferio sur era junio y, por lo tanto, invierno, pero no hacía frío. A Elena le parecía que el invierno en Queensland no era más que una artimaña que la naturaleza ofrecía a los inmigrantes europeos, acostumbrados a los vientos árticos y a las fuertes nevadas. Pese a todo, el invierno era la única estación del año en Australia que le gustaba a Elena, porque al menos no rompía a sudar al menor movimiento. Durante el día lucía el solecito y se alcanzaban temperaturas de hasta veinticuatro grados, y por la noche refrescaba lo justo como para poder dormir con una manta.


  En cualquier caso, la vida de Elena seguía siendo todo menos agradable; no tenía ni idea de cómo podía arreglar las cosas. Aldo y ella se peleaban continuamente, casi siempre por Marcus. Según Aldo, su hijo mayor era el ojito derecho de Elena, que lo estaba afeminando por colmar todos sus deseos y necesidades. Elena, en cambio, creía que su marido era especialmente duro con Marcus y se comportaba de modo muy incoherente en cuanto a la disciplina de Dominic y Maria, a los que consentía demasiado.


  Una vez más, el viernes por la noche Luisa llevó a los niños a Barkaroola. En esta ocasión, solo iba acompañada de los dos más pequeños porque Marcus se había quedado en la ciudad para participar en una fiesta escolar durante el fin de semana. Como Luisa se encontraba incómoda en presencia de su yerno y, como siempre, no se sentía bienvenida, dejó rápidamente a Dominic y a Maria y se marchó lo más aprisa posible.


  Aldo vio la nube de polvo en la rampa y dedujo que Luisa se había marchado. Normalmente, Marcus solo tardaba unos minutos en beber algo y cambiarse de ropa cuando llegaba a casa; luego tenía que ir al establo a cumplir con sus obligaciones. Pero de Marcus no había ni rastro. Aldo no tenía paciencia. Al cabo de un ratito, al ver que Marcus no aparecía, inició su búsqueda.


  —¿Dónde se ha metido Marcus? —vociferó Aldo nada más entrar en casa.


  —¿Es que lo has olvidado, Aldo? —contestó Elena, armándose de paciencia mientras preparaba la cena.


  —¿De qué me he olvidado?


  —Marcus va a jugar al críquet mañana por la mañana en el colegio; por eso se ha quedado en la ciudad.


  Sabía que Aldo estaba muy cansado cuando se lo contó; no obstante, se extrañó de que lo hubiera olvidado por completo.


  —¡Al críquet! ¡Con el trabajo que tiene aquí! —gritó Aldo enfurecido—. Tendría que estar haciéndolo ahora mismo.


  Como siempre que Aldo vociferaba, a Elena se le aceleró el pulso. Intentó aparentar que estaba sosegada con la esperanza de que su tranquilidad calmara a su marido.


  —Es un partido importante entre el colegio de Hughenden y el de Winton. Una competición que llevan meses planeando y que a Marcus le hacía mucha ilusión —explicó Elena—. Él es el capitán del equipo y primer bateador —añadió orgullosa—. Ay, Aldo, ¿por qué no vamos mañana a la ciudad para verle jugar?


  Sabía que eso sería una sorpresa maravillosa para Marcus; además, irían también otras familias.


  —El trabajo es antes que el deporte y el juego. La granja es lo que importa, no el colegio, y mucho menos el deporte —refunfuñó Aldo.


  Ante la actitud de su marido, Elena luchó por refrenar su incipiente ira.


  —El equipo de Hughenden va a recorrer doscientos veinte kilómetros para jugar contra nuestros chicos.


  —Ya sé a qué distancia está Hughenden, Elena —gruñó Aldo—. No me tienes que dar clases de geografía. No soy solo un campesino ignorante.


  Elena se quedó cortada; no era la primera vez que oía indirectas sobre su supuesta opinión acerca de Aldo. A menudo le reprochaba que se tenía por más lista porque hablaba mejor en inglés y trabajaba en la consulta de un médico. La cosa empeoraba cuando la granja estaba pasando por un mal momento.


  —Entonces estarás de acuerdo conmigo en que Marcus hace bien en respetar el esfuerzo que se toman los otros. Además, de ningún modo debería dejar en la estacada a su propio equipo —respondió ella.


  —Un chico respetuoso de verdad no debería dejar a su padre en la estacada —dijo Aldo, dando un puñetazo en la mesa para reforzar su desaprobación.


  —Maria tiene once años y Dominic nueve. Ya han cumplido una edad a la que podrían encargarse alguna vez de las tareas de su hermano.


  Normalmente, Maria daba de comer a las gallinas y Dominic recogía los huevos. Entre los dos se turnaban para limpiar los bebederos de las gallinas; pero por lo demás, apenas hacían algo y por eso estaban siempre tramando alguna travesura. Cuando los dos oyeron lo que había dicho su madre, pusieron los ojos en blanco. La idea de tener que trabajar más no les hacía ni pizca de gracia.


  —¿Por qué han de despachar ellos el trabajo de su hermano solo porque este quiera hacer tonterías con el balón? —voceó Aldo—. Marcus ha de aprender de una vez lo que realmente es importante.


  —Quizás él sí sepa lo que es importante y a lo mejor tú no lo sabes —le explicó Elena con testarudez.


  Apenas hubo pronunciado estas palabras, Elena vio que su marido torcía el gesto y entornaba los ojos, y enseguida se arrepintió de haber expresado su opinión.


  —¿Se puede saber qué significa eso? —preguntó Aldo, taladrándola con la mirada.


  Elena no quería pelearse, sobre todo estando en casa su hija y su hijo pequeño, pero como había empezado ella la discusión, ahora no se podía echar atrás.


  —¿No se te ha ocurrido pensar que Marcus no tiene ninguna gana de ser granjero? —preguntó en voz baja.


  —Claro que quiere ser granjero —dijo Aldo con arrogancia—. Algún día, esta granja le pertenecerá. ¿Por qué te crees que trabajo tanto en ella?


  —Lo más importante para ti debería ser ocuparte de que Marcus haga con su vida lo que quiera, no lo que quieras tú —dijo Elena, esta vez en un tono más apaciguado.


  Confiaba en que Aldo entrara en razón sin necesidad de tener una discusión acalorada.


  —¿Qué estupideces estás diciendo, mentecata? —dijo Aldo despectivamente. Esta actitud siempre le hacía creer a Elena que sus opiniones no valían nada—. Es mi deber encauzar a mi hijo, y eso es lo que pienso hacer a partir de ahora. De aquí en adelante no habrá más partidos de críquet. ¡Ni tampoco permitiré que te inmiscuyas en mis decisiones!


  Con la cara muy colorada, Aldo se marchó de casa.


  Elena vio cómo se alejaba.


  —¡Eso es lo que tú te crees! —susurró amargada, intentando tragarse el sentimiento de odio que le iba brotando.


  Nunca había estado enamorada de Aldo, pero al principio sentía cierta simpatía hacia él cuando era amable y respetuoso. Pero ¿cuándo había sido la última vez que se había comportado con amabilidad o con respeto hacia ella? No se acordaba. Últimamente, cada vez eran más frecuentes los momentos en que despreciaba a Aldo. Elena sabía que eso no era justo y se aborrecía a sí misma por albergar esos sentimientos. Una y otra vez intentaba convencerse de que, en algún momento, su vida mejoraría. Pero ya no estaba segura de si realmente se lo creía.


  A la mañana siguiente, Elena se levantó a las cuatro y media. En lugar de hacer las tareas domésticas, como era su obligación, se sentó en el porche a tomar un té y contemplar el paisaje. Aunque la granja no estuviera rodeada por ninguna valla o muro, para ella era como una cárcel en la que se sentía atrapada sin posibilidad de huir ni de que la pusieran en libertad por buena conducta. Intentó imaginar otra vida, un futuro colmado de felicidad, pero no lo consiguió.


  Cuando se levantó Aldo, castigó a Elena con un silencio desdeñoso. A Elena le entristecía que el silencio que se hacía entre ellos nunca fuera un silencio de confianza; sencillamente no había afecto sincero ni amistad entre los dos. Aldo dejó el desayuno que ella le había preparado y fue a las cuadras a limpiar las pilas del agua… trabajo que en realidad correspondía a Marcus. Quería hacerle ver a Elena que era un mártir. Pero Elena no se compadeció de su marido. Mirando cómo se alejaba percibió llena de tristeza que tan solo sentía amargura.


  Cuando Marcus volvió de jugar al críquet, Luisa estaba preparando la comida del mediodía. Sabía que su nieto estaría hambriento después de hacer deporte. Además, últimamente Marcus había pegado un estirón y estaba cada vez más musculoso. No era tan antojadizo con las comidas como sus hermanos, por lo que daba gusto guisar para él. En su fuero interno, el nieto mayor era el favorito de Luisa, pues se parecía menos a Aldo que los otros dos, que eran clavados a su padre. Marcus le recordaba más a Elena.


  Marcus se desplomó agotado en una silla de la mesa de la cocina. Aunque cansado de jugar, a Luisa le llamó la atención lo acalorado que venía. Sudaba muchísimo pese a que no hacía demasiado calor.


  —¿Qué te pasa, Marcus? —le preguntó preocupada.


  —Nada, abuela —respondió Marcus.


  Por la mañana, Luisa había tenido que ayudar a Luigi en la tienda, de modo que no había asistido al partido.


  —¿Ha ganado vuestro equipo? —preguntó esperanzada, poniéndole al chico un vaso de agua.


  —Sí, abuela —contestó Marcus.


  Luisa echó de menos la pasión con la que normalmente le hablaba su nieto de los encuentros deportivos.


  —No pareces muy contento con la victoria, Marcus. ¿Estás seguro de que te encuentras bien? —dijo tocándole la frente—. Estás ardiendo. ¿Has venido corriendo?


  —No, abuela.


  Nada más responder a su abuela, se le pusieron los ojos en blanco y se cayó en el suelo de la cocina. Empezó a patalear furiosamente, al tiempo que le daban arcadas, como si estuviera tragándose la lengua. Una silla se volcó. Luisa contempló perpleja cómo se le agarrotaban los músculos a Marcus. Al ver que además le salía espuma por la boca, a punto estuvo de desmayarse del susto.


  —¡Marcus, hijo! ¿Qué te pasa? —gritó presa del pánico, pero su nieto no reaccionó a su voz.


  —¡Luigi! —gritó Luisa—. ¡Luigi, ven a ayudarme!


  Luigi, que la oyó llamarle desde la carnicería, se quedó muy extrañado. Algo no iba bien. Lo dejó todo como estaba, salió corriendo de la tienda y se dirigió a casa.


  Ese sábado, Elena se sentía como si estuviera en trance. Había pasado casi toda la mañana sentada en el porche, tomando té y pensando en Marcus. Echaba de menos a su hijo mayor. Le había dado mucha pena no haber podido ir a verle jugar al críquet, pero sabía que si hubiera cogido el caballo y el coche y se hubiera ido a la ciudad, Aldo se habría puesto más furioso todavía y habría descargado la ira en su hijo la próxima vez que fuera a casa. Y a eso no podía arriesgarse.


  Se levantó irritada al oír el chisporroteo del aparato de radio. ¿Quién podría ser? Tal vez Marcus, feliz de poder presumir por la victoria de su equipo y por las numerosas carreras que se había pegado. Sorprendida, Elena comprobó que quien llamaba era su padre desde la tienda del señor Kestle. Como Luigi siempre dejaba que las llamadas por radio las hiciera su madre porque él no se apañaba bien con el aparato, el primer pensamiento que le vino a Elena a la cabeza fue que a Luisa le había pasado algo.


  —¿Va todo bien, papá? —preguntó Elena—. ¿Le ha pasado algo a mamá?


  —Tu madre está en el hospital con Marcus —dijo Luigi.


  —¡Marcus! ¿Cómo es que están en el hospital? ¿Qué ha pasado, papá? Dímelo.


  Su padre parecía asombrosamente tranquilo, por lo que Elena no se asustó mucho al principio, pero sí se quedó preocupada.


  —Tu madre está bien. Es Marcus, Elena, que…


  Antes de que su padre fuera a seguir hablando, Elena le interrumpió.


  —¿Se ha lesionado jugando al críquet?


  «Habrá sido alcanzado por la pelota o se habrá caído durante una carrera —pensó—. ¡Oh, Dios mío!».


  —No, Elena…


  La radio chisporroteó y, por un momento, se interrumpió la comunicación.


  —¡Oye! —gritó Elena muy nerviosa—. ¡Oye, papá! ¿Sigues ahí?


  —Sí, sí. Marcus ha vuelto a casa después del partido de críquet. Tu madre dice que no tenía buen aspecto. Ahora no te asustes, Elena, pero ha tenido una especie de… —de nuevo sonó un chisporroteo, y Elena no oyó lo que dijo Luigi—, así lo ha llamado el médico.


  —No te he entendido, papá. ¿Qué has dicho? ¿Qué ha tenido?


  —A Marcus le ha dado un ataque espasmódico —dijo Luigi.


  Aunque todavía seguía muy conmocionado por haber visto cómo su nieto yacía en el suelo dando respingos mientras le salía espuma por la boca, se esforzó por mantener la calma para que su hija no se alarmara.


  —¡Un ataque espasmódico! —gritó Elena, sin dar crédito a lo que oía—. ¿Y ahora cómo está? ¿Se ha recuperado?


  —Sí, sí, Elena. Pero tu madre dice que deberías venir a la ciudad. Voy ahora mismo a buscarte.


  —Pero si no puedes, papá. ¿Qué vas a hacer con la tienda?


  —Cerrarla —dijo Luigi.


  Estas pocas palabras inquietaron a Elena más que ninguna otra cosa. Que su padre cerrara la tienda era lo nunca visto.


  —Gracias, papá —dijo ella—. Cambio y corto.


  Se le pasaron mil preguntas por la cabeza, pero no tenía mucho sentido plantearle demasiadas a su padre. Solo serviría para ponerle nervioso, y tenía que conducir hasta la granja y luego regresar.


  Elena fue corriendo a los pastizales, donde en ese momento estaba Aldo repartiendo el forraje. Aún seguía enfadada con él, pero ahora que lo veía trabajando allí tan solo, pensó que en realidad no era más que un hombre triste y solitario. Eso le provocó, una vez más, remordimientos de conciencia.


  —Aldo, mi padre acaba de llamar por radio y dice que Marcus está en el hospital.


  Tuvo que decírselo a gritos para hacerse oír a través de toda la dehesa. «A lo mejor ahora me dice algo agradable», pensó. Necesitaba tanto que él le asegurara que su hijo se curaría… Sin embargo, Aldo ni siquiera alzó la vista mientras ella le hablaba.


  —¿Me has oído, Aldo? —gritó Elena, haciendo un gran esfuerzo por permanecer tranquila—. Marcus está en el hospital.


  —¿Se ha lesionado haciendo ese estúpido deporte? —preguntó Aldo enfadado.


  Elena respiró hondo para no perder la paciencia.


  —No, ha tenido unas convulsiones espasmódicas, me ha dicho mi padre.


  —¿Eso qué es?


  —Creo que una especie de ataque.


  —¿Es que no lo sabes? —preguntó Aldo en tono de reproche.


  Elena decidió no tener en cuenta sus palabras.


  —Los médicos le están examinando ahora mismo. Mi padre viene a recogerme. En la camioneta de reparto cabemos todos, si quieres acompañarnos a la ciudad.


  Aldo se lo pensó un momento, pero sin mirar a Elena. Esta se preguntaba si quería verla humillada. Si esa era su intención, desde luego lo había conseguido.


  —Alguien tiene que quedarse en la granja —explicó Aldo con frialdad.


  Suponía que Elena se quedaría en la ciudad con su hijo, pero no lo dijo. Siguió repartiendo el forraje como si no hubiera pasado nada.


  A Elena le dieron ganas de gritar a su marido, de echarle en cara que seguramente mostraría más comprensión si enfermara alguno de sus animales. Pero se guardó sus sentimientos. Aunque resultara triste, para entonces se le daba muy bien ocultar sus sentimientos.


  —Como quieras —dijo deprimida, y regresó a la casa.


  Durante un momento pensó en informar a Aldo por radio sobre el estado de salud del chico, pero luego desechó la idea. Él podría habérselo pedido; a la vista estaba que le era completamente indiferente.


  El doctor Ted Rogers y el doctor Neil Thompson, dos médicos del hospital de Winton, le habían hecho a Marcus varios análisis de sangre y pruebas neurológicas, pero sin hallar la causa de sus ataques espasmódicos. Luisa estaba junto a su nieto cuando los médicos le explicaron que ignoraban lo que tenía el chico. Sabía que Elena no se conformaría con ese resultado.


  —Podríamos consultarlo con otros colegas. Así quizás avancemos más —dijo Neil.


  —Doctor Thompson —dijo una enfermera—. El médico volante trae a un paciente.


  —Discúlpenme, por favor, un momento —dijo Neil, y se fue corriendo.


  Neil Thompson se ocupó inmediatamente del paciente, un vaquero de una granja que tenía una intoxicación alimentaria y estaba completamente deshidratado. Lo había llevado su colega Lyle MacAllister. Cuando Neil le suministró suero fisiológico al vaquero, Lyle le explicó con detalle la situación del hombre. Al parecer, estaba apacentando el ganado y se había llevado de casa alimentos en mal estado. Había tardado un buen rato en ser capaz de pedir ayuda. El hombre gemía; tenía náuseas y ganas de vomitar.


  —Enseguida se encontrará mejor —le dijo Neil a Lyle—. Por cierto, ahora que hablo con usted… Tengo un chico enfermo que ha padecido un ataque espasmódico. Le hemos hecho una serie de pruebas, pero no somos capaces de hallar la causa. ¿No tendrá usted experiencia en ataques espasmódicos entre jóvenes?


  —Pues sí que la tengo, efectivamente —respondió Lyle. Se le encogió el corazón como siempre que pensaba en su hijo, pero se trataba de una cuestión profesional y no debía abatirse—. ¿Puedo ayudarle?


  —Tal vez. Se trata de un chico de esta comarca. Le han traído hace un par de horas. Marcus acaba de cumplir doce años. Esas convulsiones nunca las habíamos visto en un chico de su edad.


  —¿Puedo verle?


  —Me alegraría si pudiera echarle un vistazo —dijo Neil.


  Neil llevó a Lyle a la habitación en la que estaba Marcus. Luisa acababa de salir para comprarle a su nieto algo para beber.


  —Marcus —dijo Neil—, este es el doctor MacAllister. Es uno de los médicos volantes.


  —Hola, Marcus —dijo Lyle sonriendo cariñosamente, y le dio la mano al chico.


  —Hola, doctor —contestó Marcus.


  El muchacho se quedó desconcertado de que un adulto le estrechara la mano. Notó que le tomaban en serio. Ese médico nuevo le resultó simpático desde el principio.


  —Has pasado por una experiencia desagradable, pero no quiero que te preocupes —le explicó Lyle—. Encontraremos la causa y nos encargaremos de que nunca más te vuelva a pasar.


  «El chico tiene la edad que tendría ahora Jamie —pensó con tristeza—. Tiene unos rasgos agradables y unos ojos inteligentes; parece un buen chico». Normalmente, Marcus era muy tímido con los adultos, sobre todo con los hombres, pero Lyle le pareció cariñoso y le gustó la voz que tenía. Lo encontró simpatiquísimo.


  Mientras Lyle charlaba con Marcus y le examinaba, Luisa regresó con el agua. Cuando vio a otro médico, desconocido para ella, junto a la cama de su nieto, se mantuvo en segundo plano. En ese momento, Lyle estaba despidiéndose de Marcus con un apretón de manos; luego, él y Neil salieron de la habitación.


  —¿Quién era ese otro doctor, Marcus? —preguntó Luisa, dándole de beber a su nieto.


  —Se llama doctor MacAllister y es de los Médicos Volantes —respondió Marcus—. Me cae bien, abuela.


  En realidad, Luisa ya se había formado su propia opinión. El doctor le pareció un hombre muy guapo y, por lo que había podido ver, tenía buen trato con los pacientes. Confiaba en que pudiera ayudar a su nieto.


  —¿Dónde está Aldo? ¿No viene con nosotros al hospital? —le preguntó Luigi a su hija cuando esta se subió a la camioneta de reparto.


  Elena ya se había inventado una disculpa.


  —Dice que será de más ayuda si se queda en la granja a cuidar de Maria y Dominic.


  Luigi no dijo nada, pero Elena conocía bien a su padre. Supuso que se quedaría pensando en cuál sería la verdadera razón.


  Cuando llegaron al hospital, fueron en busca de la habitación en la que habían ingresado a Marcus. Elena se encontró con dos médicos junto a la cama de su hijo. Winton era una ciudad pequeña y, por lo tanto, ella conocía bien al doctor Thompson y al doctor Rogers: lo suficientemente bien como para darse cuenta enseguida de su desorientación. Elena corrió junto a su hijo.


  —Marcus, ¿qué tal estás? —preguntó, cogiéndole la cara con las dos manos mientras le escudriñaba con la mirada.


  Le llamó la atención un hematoma que tenía en el labio. «Seguro que se ha mordido el labio durante el ataque espasmódico», pensó. Aparte de eso, tenía un aspecto normal; solo se le veía un poco cansado.


  —Estoy bien, mamá. No te preocupes. No debería estar en el hospital.


  A Marcus no le gustaba ver a su madre tan preocupada. De todas maneras, a menudo parecía preocupada. O cansada. O desdichada. El chico no se acordaba de cuándo había sido la última vez que la había oído reírse, y sabía que las pocas veces que sonreía lo hacía para darle gusto a él.


  —¿Qué ha pasado exactamente? —le preguntó Elena a su madre, que también estaba de pie junto a la cama de Marcus.


  Ahora que había llegado su hija, Luisa se relajó, aunque se sentía infinitamente cansada. Por eso agradeció que Ted se diera cuenta y contestara en su lugar.


  —Marcus ha tenido una convulsión espasmódica, Elena, pero desconocemos la causa. Aunque le ha subido algo la fiebre, no parece que tenga una inflamación. Por lo demás, se encuentra bien. Le hemos hecho análisis de sangre y no hemos hallado nada.


  —Pero tiene que haber una causa —dijo Elena, que no quería aceptar que no hubiera ninguna explicación.


  —¿Le ha pasado eso alguna vez? —preguntó Neil.


  —No, nunca —respondió Elena, recalcando las palabras—. Marcus ha sido un bebé sano, y de pequeño casi nunca estaba enfermo.


  —Entonces seguramente sea un episodio único, lo que quizá signifique que no le va a volver a pasar.


  —Pero ¿no están seguros? —indagó Elena, temerosa.


  —No, no estamos seguros —respondió Ted—. No es raro que los niños pequeños a los que de repente les sube mucho la fiebre tengan convulsiones, pero no es habitual que ocurra en chicos de la edad de su hijo. Se trata, pues, de un percance inusual.


  —¿Podría deberse a agotamiento? Últimamente, Marcus se ha cansado mucho. Ha tenido que hacer muchos deberes y otra serie de tareas y, además, se ha entrenado mucho para el partido de críquet que ha jugado hoy.


  Marcus parecía muy abochornado. No le gustaba que su madre contara cosas suyas tan personales.


  —Sería una circunstancia inusual, pero cosas más raras han pasado —dijo Neil—. No estoy seguro de si servirá para algo, pero tal vez Marcus no deba esforzarse tanto; debería descansar más. Las exageraciones nunca son buenas para nadie, y el cuerpo reacciona a veces de manera extraña.


  —Siento mucho que no podamos decirle algo más alentador —añadió Ted—, pero de momento no tenemos respuestas mejores.


  Después de la conversación con Lyle MacAllister, Neil y Ted habían decidido leer más sobre el tema de la falta de calcio antes de admitirlo como causa del ataque espasmódico de Marcus. De ahí que todavía no contemplaran esta posible causa de la enfermedad.


  Elena sabía que su marido no permitiría que Marcus dejara de trabajar en la granja. Sabía que no aceptaría que el agotamiento pudiera ser la causa de lo que le había pasado a Marcus, aunque lo hubiera dicho un médico.


  —Queremos que pase aquí la noche para tenerlo en observación, Elena —dijo Neil.


  —¿Sabe usted si alguno de su familia ha padecido ataques espasmódicos u otros parecidos, Elena? —indagó Ted.


  —No —respondió Elena, y miró a su madre en busca de confirmación—. ¿Tú sabes algo de eso, mamá?


  —No —dijo Luisa—. En Italia oí hablar de unos bebés con convulsiones. Un niño tuvo la escarlatina, pero nunca he sabido de ningún chico mayorcito al que le hubiera ocurrido algo así, y menos en nuestra familia.


  —¿Y qué hay de la familia de Aldo? —preguntó Ted—. También podría venir de la otra parte de la familia, claro.


  Elena lanzó una mirada a Luisa. Notó cómo se ruborizaba. El corazón se le aceleró y le empezaron a sudar las palmas de las manos. Disimuladamente se secó las manos en el vestido. Sabía que Luisa estaba pensando lo mismo que ella, es decir, que Marcus no guardaba ningún parentesco con la familia de Aldo y que, por lo tanto, de nada servía decir algo al respecto. Transcurrieron unos segundos hasta que se dio cuenta de que los médicos esperaban una respuesta.


  —No —balbuceó—. Que yo sepa, tampoco se ha dado ningún caso en la familia de Aldo.


  —Por favor, cuando llegue a casa, pregúntele a su marido para asegurarnos del todo —dijo Ted—. Es importante que sepamos tanto como sea posible acerca del historial familiar.


  —Así lo haré —prometió Elena.


  Elena se quedó otro rato con Marcus; luego, se acabó el tiempo de las visitas y tuvo que despedirse. Le había prometido a su madre ir a cenar a casa de sus padres. Después de la cena, Luigi se marchó para recuperar lo que no había podido hacer por la tarde. A continuación, tenía que llevar a domicilio varios pedidos de carne. De modo que dejó solas a Elena y a Luisa.


  —No me gustaría volver a pasar por lo mismo —dijo Luisa—. Me he llevado un susto mortal al ver cómo pataleaba Marcus en el suelo. Creí que se moría —dijo, con la voz temblorosa y la cara pálida como la tiza.


  —Te has tenido que llevar un susto terrible, mamá —dijo Elena.


  Vio lo afectada que estaba Luisa. Ella en cambio todavía no había reaccionado; antes tenía que tranquilizarse.


  —Estoy segura de que el chico se pondrá bueno, así que no te preocupes, Elena —dijo Luisa—. Bastantes preocupaciones tienes ya en la vida. Por cierto, ¿se puede saber dónde está tu marido? ¿No va a visitar a su hijo al hospital?


  Luisa sabía que no debía criticar a su yerno, pero estaba demasiado nerviosa como para disimular sus sentimientos.


  —Me alegro de que no haya venido, mamá. Lo único que haría sería poner nervioso a Marcus; le diría que no jugara más al críquet.


  —¿Qué? ¿Por qué no?


  —Aldo opina que debe centrarse solo en la granja —dijo Elena.


  —¡La granja! ¡Pero si todavía es un niño! Ha de tener una infancia, y el deporte forma parte de la infancia.


  —Eso me parece a mí también —contestó Elena—. No sé lo que le pasa a veces a Aldo.


  —Jamás debí proponerte que te casaras con ese hombre, Elena. —Luisa se santiguó alzando la vista al cielo—. Que Dios me perdone —murmuró, y luego miró hacia la puerta como si tuviera miedo de que la oyera su marido—. Sé que por aquel entonces me pareció lo más acertado, pero no se porta contigo como un buen marido —añadió.


  Sabía que Luigi no querría oír hablar de eso nunca jamás. Aunque él tampoco apreciaba demasiado a Aldo, le respetaba como hombre y como marido de Elena. Además, nunca confesaría que estaba equivocado.


  —Me temo que estoy atrapada por mi pasado, mamá —susurró Elena—. Si los médicos empiezan a escarbar en el historial familiar, a lo mejor se averigua que Aldo no es el padre de mi hijo.


  —Cállate, Elena —cuchicheó Luisa con los ojos como platos—. Ni se te ocurra decir eso.


  —Podría pasar —dijo Elena, que siempre había temido e intuido que, tarde o temprano, llegaría ese día.


  —No, no va a pasar —le aseguró Luisa a su hija—. Ya verás como no. No hay razón para preocuparse.
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  Elena se hallaba sentada junto al escritorio de la consulta del doctor Robinson ordenando las fichas de los pacientes, cuando de repente se abrió la puerta y entró precipitadamente su madre.


  —Elena, acaba de venir a la tienda la señorita Wilmington —jadeó sin aliento—. Ha tenido que volver deprisa al colegio para cuidar de los niños; por eso no ha podido acercarse aquí.


  —¿Qué ha pasado? ¿Es algo de Marcus?


  —Sí, le ha dado… otro ataque espasmódico —dijo Luisa, cogiendo aire.


  Elena se levantó de un salto.


  —¿Está en el hospital?


  —Sí, la señorita Wilmington le ha llevado inmediatamente al hospital. La profesora no sabía si te encontrabas en la ciudad, y Marcus no estaba en disposición de contárselo. La he visto bastante afectada.


  Luisa sabía con exactitud cómo se sentía la profesora; la comprendía perfectamente.


  Aunque el doctor Robinson atendía en ese momento a una paciente, Elena entró sin pedir permiso en el despacho de la consulta. Se disculpó por su intromisión ante su jefe y ante la señora Emily Pennishaw, una paciente que acudía con regularidad. Poco antes, en la sala de espera, había preguntado por Marcus.


  —Lo siento, pero es una urgencia. Marcus ha tenido otro ataque y he de ir enseguida al hospital —dijo con cara de pánico.


  —Siento oír eso, Elena —respondió el doctor Robinson. Solo hacía dos semanas que el chico había tenido el primer ataque, de manera que el médico sabía que para Elena era un duro golpe—. Váyase tranquilamente. Me las arreglaré sin usted. Llamaré al hospital cuando termine con los pacientes.


  —Gracias, doctor Robinson.


  Elena se marchó a toda velocidad.


  —Espero que Marcus se recupere… —dijo a gritos la señora Pennishaw mientras Elena se alejaba.


  Esta vez también atendió a Marcus el doctor Thompson en el hospital. Ahora estaba en el despacho haciendo anotaciones en el historial clínico del muchacho. A la enfermera Deirdre Caven le había dado instrucciones para que se quedara con el paciente y le controlara las funciones vitales con regularidad.


  —¡Marcus! ¿Ya te encuentras bien? —preguntó Elena, acercándose a la cama de su hijo.


  —Sí, mamá, pero estoy muy cansado.


  Elena miró a Deirdre. Conocía a la joven porque era la sobrina del doctor Robinson.


  —¿Es normal eso, Deirdre?


  —Sí —dijo la enfermera—. En cuanto haya descansado un poco, se encontrará bien, Elena.


  —No puedo entender que le haya vuelto a pasar —dijo Elena decepcionada—. Después de la primera vez, Neil y Ted decían que probablemente no se volvería a repetir. A la vista está que se equivocaron.


  —El doctor Thompson se ocupará de eso y seguro que pronto encontrará la causa de las convulsiones —le aseguró Deirdre.


  —Me gustaría volver a ver al doctor MacAllister —le dijo Marcus a Deirdre.


  A Elena los ojos se le pusieron como platos y, del susto, se quedó boquiabierta. ¿Había dicho su hijo realmente el doctor MacAllister? No, seguro que estaba equivocada.


  —Le conociste cuando ingresaste la primera vez, ¿verdad, Marcus? —preguntó Deirdre, sin haber percibido la reacción de Elena.


  —Sí, y me dijo que no me preocupara, que él averiguaría por qué me dan esos ataques —respondió Marcus—. Me cae muy bien. —De repente se quedó muy cortado—. Bueno, los doctores Thompson y Rogers también son buenos, pero el que mejor me cae es el doctor MacAllister.


  —Es un buen médico —dijo Deirdre—. Y tiene un trato maravilloso con los pacientes.


  Por el tono de voz y la mirada absorta se veía claramente que a ella también le caía muy bien.


  Elena oía como en trance lo que decían Deirdre y su hijo, pero le parecía algo completamente irreal.


  —¿De quién habláis, Deirdre? —preguntó, esforzándose desesperadamente por parecer tranquila; en realidad, el corazón le palpitaba con tal fuerza que creía que se le iba a salir por la boca—. El tal doctor MacAllister, ¿lleva poco tiempo en este hospital?


  Llevaba tantos años sin pronunciar en voz alta el nombre de Lyle que se le hizo raro. A su mente acudieron muchos viejos recuerdos.


  —Oh, no, Elena. No trabaja aquí. Es uno de los médicos volantes, de modo que solo pasa por aquí de vez en cuando. —De nuevo miró a Marcus—. Tuviste suerte de que estuviera aquí justo cuando te trajeron, Marcus.


  Marcus sonrió.


  —Me dio la mano —afirmó este con orgullo, pues aún lo recordaba con agrado.


  Deirdre miró otra vez a Elena.


  —A veces, los doctores Thompson y Rogers les consultan cosas a los médicos volantes. —Notó que Elena se había puesto blanca como la pared—. ¿Se encuentra bien? Parece muy afectada.


  —Sí, sí, estoy bien —susurró Elena, evitando mirar a Deirdre. Tenía claro que la probabilidad de que ese tal doctor MacAllister fuera su Lyle era de una entre un millón, de modo que intentó sobreponerse. Le resultaba muy raro oír su nombre relacionado con un médico, sobre todo oírselo decir a su hijo—. Estoy bien, de verdad.


  Deirdre insistió en que Elena se sentara; luego le llevó un vaso de agua. Creía que Elena reaccionaba así por ver de nuevo a su hijo en el hospital. Le recomendó que respirara hondo.


  —¿Puedo ver otra vez al doctor MacAllister, mamá?


  —Creo que no, Marcus. Si es de los Médicos Volantes, tendrá su base de partida en Cloncurry.


  —Si está haciendo visitas a pacientes en esta parte del país, podría venir otra vez esta misma semana —opinó Deirdre.


  —Lyle suele traer a un paciente como mínimo una vez por semana —dijo Neil, que de pronto apareció a su espalda. No le habían oído acercarse, pero al parecer había escuchado la última parte de la conversación—. He hablado con él por radio y lo más probable es que vuelva a venir mañana.


  ¡Lyle! El doctor Thompson había dicho efectivamente Lyle. A Elena le dio un vuelco el corazón, mientras Marcus sonreía radiante de alegría.


  —¿Puedo quedarme aquí hasta entonces, doctor Thompson?


  —Quiero que te quedes aquí al menos dos días —le contestó Neil—. El doctor MacAllister tiene alguna idea sobre cómo podemos ayudarte.


  Elena empezó a temblar tanto que se le derramó el agua del vaso que sostenía en la mano. ¿Había ido Lyle realmente una vez por semana al hospital de Winton? ¿Cómo era posible que, habiendo estado tan cerca el uno del otro, no lo hubieran sabido o presentido? Tan increíble le resultaba, que no se lo acababa de creer. Dejó el vaso de agua en la mesilla de noche antes de que se le cayera. Sin saber cómo, consiguió ponerse de pie.


  —Lo siento —balbució—. Tengo que… hacer unos recados. Volveré dentro de un rato.


  Elena no sabía cómo había conseguido salir de la habitación. A duras penas oyó cómo Neil le preguntaba si se encontraba bien. Tampoco oyó cómo Deirdre le contaba al médico que, en su opinión, Elena se había quedado blanca como la pared. Sencillamente siguió y siguió andando sin saber adónde se dirigía. Quería esconderse en algún sitio para poner en orden sus pensamientos; ahora le resultaba imposible volver a su trabajo. Por la calle se cruzó con gente que se dirigía a ella, pero Elena no oía ni una palabra de lo que decían.


  Luisa ayudaba a Luigi en la tienda cuando vio por el escaparate que Elena cruzaba la calle y entraba en su casa. También vio las miradas de extrañeza que lanzaba la gente a su hija, de modo que supo que algo no cuadraba.


  —Dentro de unos minutos vuelvo, Luigi —le dijo Luisa a su marido, que en ese momento atendía a un cliente.


  Entonces Luigi también vio a Elena.


  —¿Qué pasa, Luisa? —preguntó.


  Sabía que su nieto estaba en el hospital porque su mujer le había contado lo sucedido, y tenía previsto acercarse a verle en cuanto cerrara la tienda.


  —Nada, que Elena está preocupada por Marcus. Voy a ver qué le ha dicho el médico y luego te lo cuento.


  Luisa salió de la tienda y entró en casa por la puerta de atrás. Se encontró a Elena en la cocina.


  —¿Qué pasa, Elena? —preguntó Luisa, asustada al ver el estado en el que se encontraba su hija. Temblaba y estaba tan pálida como solo podía estarlo una italiana de tez aceitunada—. ¿Guarda relación con Marcus? ¿Se encuentra bien?


  Elena asintió con la cabeza. No podía hablar.


  —Sin embargo, hay algo que no va bien, Elena. Te noto terriblemente alterada —dijo Luisa, y se quitó el delantal—. ¿Quieres que vaya al hospital?


  Elena meneó con fuerza la cabeza en un gesto de negación, mientras luchaba contra las lágrimas.


  —Ya te dije que algún día mi pasado me saldría al encuentro, mamá —susurró con la voz ronca.


  Luisa se quedó sin respiración y miró hacia la puerta trasera para asegurarse de que no entraba Luigi.


  —¿Qué ha pasado?


  —¿Cómo puede estar aquí? ¿Cómo es posible una cosa así? —preguntó Elena, enterrando la cara en las manos. Estaban a miles de kilómetros de Inglaterra, donde había visto a Lyle por última vez—. ¡Con lo aislados que estamos en Winton! Tan lejos de cualquier ciudad… ¿Cómo es posible que el pasado me dé alcance precisamente aquí?


  Luisa se sentía perpleja. Vio que su hija sufría tanto, que parecía al borde de un colapso.


  —¿De quién estás hablando, Elena?


  Elena miró a su madre. Nunca le había mencionado el nombre del hombre con el que había concebido a Marcus. No había hecho falta. Pero ahora se lo tenía que contar. Necesitaba urgentemente el consejo de su madre.


  —Del doctor MacAllister. Hablo del doctor MacAllister.


  La sola mención de su nombre le trajo una auténtica avalancha de recuerdos. Casi todos los días pensaba en Lyle, sobre todo, cada vez que miraba a Marcus. Sin embargo, ahora el recuerdo que prevalecía en sus pensamientos era el de Lyle diciéndole que otra mujer estaba embarazada de él. Y el dolor que sentía era casi tan intenso como el de entonces, hacía casi catorce años.


  Luisa frunció la frente.


  —No entiendo…


  —Tú le has conocido, ¿no, mamá?


  —Tanto como conocerle… pero le he visto con Marcus, sí —respondió Luisa, acordándose de repente—. Parecía muy simpático y a mi nieto le ha impresionado mucho. ¿Qué pasa con él? ¿Le conoces, Elena?


  Elena cerró los ojos, pero eso no impidió que le brotaran las lágrimas. Le vino a la memoria lo mucho que había amado a Lyle. Y no estaba segura de si ese amor se había extinguido. Pero la presencia de Lyle en Winton ponía en peligro a su familia.


  —¿Qué pasa, Elena? Dímelo. Quiero saber ahora mismo por qué estás tan alterada y por qué crees que tu pasado te ha salido al encuentro. —Luisa no sabía qué pensar. Tan solo intuía que había pasado algo terrible. Pero Elena no encontraba palabras para contarle la verdad a su madre—. Elena, dime inmediatamente qué es lo que te pasa —exigió Luisa.


  —Es el padre de Marcus —soltó Elena de sopetón. Las lágrimas rodaban por sus mejillas y le nublaban la vista—. El doctor Lyle MacAllister es el padre de mi hijo.


  —¿Qué? —Luisa creyó haber oído mal. Era lo último que se esperaba—. ¡No! ¡No puede ser!


  —Es cierto, mamá. Es el hombre del que me quedé embarazada.


  Luisa respiró hondo.


  —No puedes estar hablando en serio —susurró, y de no ser porque estaba agarrada a la mesa de la cocina, se habría caído.


  —Hablo en serio, mamá. ¿Cómo puede ser que haya venido precisamente a Winton? ¿Y cómo es posible que esté tratando a mi hijo, a nuestro hijo?


  Luisa se santiguó.


  —¿Qué ha dicho cuando te ha visto, Elena?


  —No me ha visto. Hoy no estaba en la clínica, pero viene mañana a Winton para ver a Marcus. —Elena suspiró pensando que debía sacar a Marcus del hospital—. ¡Oh, Dios mío! ¡No puede ser verdad!


  Se desplomó en una silla porque le claudicaban las rodillas.


  Luisa se acercó al armario de la cocina y sacó una botellita de color marrón oscuro que tenía escondida detrás de las tazas y los platos, y echó parte de su contenido en dos tazas.


  Elena lanzó una mirada inquisitiva a su madre. Ni ella ni su madre habían bebido nunca alcohol.


  —Es por razones puramente medicinales —le explicó Luisa.


  Las dos vaciaron las tazas de un trago. Durante un rato guardaron silencio, mientras el líquido ardiente se abría paso por sus gargantas.


  —Yo creía que el hombre del que te quedaste embarazada, el médico de Blackpool, había regresado a Escocia —dijo Luisa.


  —Y lo hizo —respondió Elena.


  —Entonces ¿qué hace aquí?


  —No lo sé, pero si averigua la edad que tiene Marcus, enseguida sabrá que es hijo suyo —dijo Elena desesperada.


  «Seguro que Lyle quiere que Marcus sepa quién es su padre», pensó Elena, y el corazón se le aceleró. No podía imaginar cómo reaccionaría Marcus, o, peor aún, cómo se lo tomaría Aldo. Solo de pensarlo le entró el miedo. Cuántas veces había pensado en Lyle cuando Marcus era tan desgraciado por la dureza con la que le trataba Aldo… Cuántas veces se había preguntado cómo habría transcurrido su vida si las cosas hubieran salido de otra manera con Lyle. Pero el destino había contrariado todos sus proyectos. Aún tenía el corazón destrozado, pero eso no la aliviaba nada.


  —¿Acaso tiene que enterarse de la edad exacta de Marcus? —preguntó Luisa, cuyos pensamientos habían tomado otro rumbo.


  —Eso será inevitable —dijo Elena, a sabiendas de que llevaba la verdad escrita en el rostro.


  —El doctor MacAllister estará en Australia con su mujer, con su familia, Elena. —En el tono utilizado por Luisa aún quedaba un vestigio del disgusto que se había llevado catorce años atrás—. No puedes arruinar dos matrimonios hablándole de Marcus —añadió Luisa. No sabía lo que pensaba Elena, ni tampoco si estaba en disposición de pensar, pero tenía la convicción de que era demasiado tarde para que saliera a relucir la verdad, que afectaría a la vida de demasiadas personas—. A tu padre le daría un infarto si se enterara de que Marcus no es hijo de Aldo. Y tampoco nos perdonaría nunca que le hayamos mentido. Y si Aldo lo averiguara… no quiero ni pensarlo.


  —¿Cómo crees que me siento yo, mamá? Tengo tanto miedo de que se entere Aldo, o papá, o Marcus… Créeme, no tengo la intención de confesarle nada a Lyle.


  Aparte de eso, Elena tenía buenas razones para suponer que Lyle estaba felizmente casado y con hijos, y no quería echar a perder su felicidad solo porque ella albergara sentimientos de culpabilidad. No obstante, le resultaba tan inconcebible que hubiera pasado eso…


  Elena tardó un rato en tranquilizarse; luego tomó una decisión. Le pidió una entrevista al doctor Robinson y le preguntó si podía dejar a Marcus bajo su custodia. Naturalmente, Ken Robinson se mostró enseguida de acuerdo. A Marcus no le hizo demasiada gracia cuando Elena fue al hospital y se lo contó, ni tampoco al doctor Thompson.


  —No tengo nada contra Ken —dijo Neil—. Pero creo que Marcus debería quedarse aquí hasta mañana. Ha de estar todavía un mínimo de veinticuatro horas en observación.


  —No quiero que importune al doctor MacAllister por culpa de Marcus —insistió Elena.


  —Está encantado de poder echar una mano —subrayó Neil—. Pero hay algo que es aún más importante, Elena. Creo que es el único médico en cientos de kilómetros a la redonda que puede ayudar a su hijo.


  Elena se asustó al oír eso y se sintió desgarrada. Al fin y al cabo, quería lo mejor para Marcus.


  —Quiero volver a ver al doctor MacAllister, mamá —declaró Marcus con resolución.


  Elena miró pensativa a su hijo. Era como si hubiera una especie de vínculo entre Marcus y su padre biológico. Apenas podía creérselo. De pronto se sintió insegura. Decidió esperar otro poco hasta que se le ocurriera alguna estrategia.


  —Que Marcus se quede esta noche para ser observado —le dijo a Neil—. Mañana por la mañana volveré y entonces hablaremos de cómo seguir procediendo en esta situación.
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  Elena pasó una noche espantosa en casa de sus padres. Por suerte, su madre se había encargado la noche anterior de los dos pequeños y también de llamar a Aldo para decirle que Elena no iba esa noche a casa. Tenía tal confusión mental, que no pegó ojo. Sabía que si Lyle era el único médico que podía ayudar a Marcus, ella debía dar su consentimiento, pero luego necesitaba forjar un plan para que él no averiguara de ningún modo que estaba tratando a su propio hijo. Pero ¿cómo se las arreglaría? A Elena se le ocurrió la idea de que fuera su madre al hospital, en lugar de ella. Naturalmente, Lyle no conocía el apellido Corradeo, pero ¿y si alguno de los empleados del hospital se referían a Luisa como señora Fabrizia o Luisa Fabrizia? Eso seguro que le llamaría la atención a Lyle. Elena no podía correr ese riesgo.


  En su desesperación, Elena llamó por radio a Aldo en plena noche y le preguntó si no podría ir él al hospital a ver a Marcus mientras el chico era examinado por el médico. Le explicó que a ella la necesitaban en su consulta.


  La reacción de Aldo fue la previsible.


  —Si el doctor Robinson no te da el día libre, entonces ¡despídete! —le increpó a su mujer—. Antes que nada eres madre —añadió, para dejar completamente claro su punto de vista.


  Finalmente, Elena adquirió conciencia de que debía plantarle cara a Lyle. Ya se le ocurriría algo para evitar que se enterara de que era el padre de Marcus. Pero no tenía ni idea de cómo iba a reaccionar ella cuando lo tuviera delante.


  A primera hora de la mañana, cuando la aurora acababa de teñir el cielo oscuro de un tenue y sutil colorido, Elena llegó al pequeño hospital, dotado únicamente de dos grandes habitaciones. En ese momento estaban sirviendo el desayuno a los pacientes, de los que Marcus era el más joven. Marcus le contó a su madre, que se sentó junto a la cama del chico, que había pasado bien la noche.


  —He dormido como un lirón —dijo, pese a que un hombre mayor que dormía a su lado roncaba pavorosamente.


  Deirdre había terminado su turno y se marchaba en ese momento.


  —Puede estar muy tranquila —dijo, poniéndole a Elena una taza de té y una tostada en la mesilla de noche para que pudiera desayunar con su hijo—. Coma un poco, que le sentará bien. —Elena estaba tan nerviosa que tenía el estómago revuelto, pero se esforzó por que no se le notara—. Ya sé que está muy preocupada por Marcus, pero tiene usted muy mal aspecto, Elena —comentó Deirdre, mirando a Elena con ojo de experta—. Quizá debería dejar que la examinara también un médico —añadió.


  —Me encuentro bien, Deirdre —mintió Elena—. He dormido mal; solo estoy cansada —dijo, intentando sonreír para reforzar sus palabras.


  —Trabaja usted demasiado, no solo en la consulta de mi tío, sino también en la granja —dijo Deirdre.


  —No me queda más remedio —le explicó Elena, ateniéndose a la verdad—. La granja ya no produce beneficio.


  —Son malos tiempos para todos —admitió Deirdre, cuyo prometido era granjero y, por lo tanto, conocía demasiado bien la situación—. Bueno, ahora sí que me tengo que marchar a casa. Tengo los pies molidos.


  —¿Tiene idea de cuándo vendrá el doctor MacAllister? —preguntó Elena cuando Deirdre se despidió, estremeciéndose con sus propias palabras, pues ya solo pronunciar el nombre de Lyle le resultaba una tortura.


  —Pues no lo sé con exactitud… Ah, mire, ahí está. —Deirdre miró hacia la puerta que daba a la habitación y su cara redondeada se iluminó con una sonrisa—. Me imaginaba que vendría porque hace unos minutos me ha parecido oír un avión.


  De repente, parecía olvidada de sus pies; ya no tenía prisa por marcharse a casa.


  A Elena le dio un vuelco el corazón. No contaba con que Lyle llegara tan pronto. Todavía no se sentía anímicamente preparada para enfrentarse a él. Afortunadamente, estaba de espaldas a la puerta, junto a la cama de Marcus, de modo que al menos le quedaban unos segundos para recuperar la calma. Cuando miró a Marcus, vio que los ojos del chico se iluminaban al descubrir a Lyle. Eso la entristeció, pues nunca le había visto mirar así a Aldo.


  —Hola, ya estoy aquí otra vez —dijo Lyle alegremente al entrar en la habitación.


  Se quedó a los pies de la cama. Rápidamente, Elena se dio la vuelta para que no la viera tan pronto.


  —Hola, doctor MacAllister —respondió contento Marcus.


  —Me alegro de volver a verte, pese a que no me ha gustado nada que te haya dado otro ataque espasmódico. Y esta seguro que es tu madre —oyó Elena que decía Lyle.


  Ya solo el tono de su voz la paralizó.


  —Sí —dijo Marcus—. Mamá, este es el doctor MacAllister.


  Elena oyó los pasos de Lyle mientras se alejaba de los pies de la cama y se dirigía hacia ella. Casi no podía respirar.


  —Buenos días, señora… —se hizo una pausa, y Elena vio por el rabillo del ojo que Lyle miraba el historial clínico de Marcus— Corradeo —dijo—. Me alegro de conocerla. Tiene usted un hijo estupendo.


  Mientras hablaba, sonreía a Marcus y, para satisfacción del chico, le estrechaba la mano.


  Elena se esforzó por tomar aliento, pero tenía el pecho tan encogido que le costaba respirar con regularidad. Se levantó rezando para que la sostuvieran las piernas. Poco a poco se dio media vuelta y miró al hombre que había sido el amor de su vida. Lyle le había tendido la mano, pero ahora la dejó caer, visiblemente conmocionado.


  Elena pensó con rapidez. Marcus no debía ser testigo de su conversación, pues Elena sabía que se pondría a hacer preguntas cuando Lyle le dijera que ellos dos se conocían de Inglaterra. Tenía que hablar con él sin que estuviera su hijo delante.


  —¿Puedo hablar un momento con usted, doctor? —le pidió. Y volviéndose hacia Marcus, añadió—: Enseguida volvemos. Tómate el desayuno.


  Sin esperar una respuesta, Elena se dirigió hacia la puerta y salió al pasillo. Tenía la boca tan seca que le parecía no ser capaz de pronunciar ni una palabra más, y el corazón le palpitaba como si fuera a salírsele del pecho. Era consciente de que Deirdre, que salió con su bolso del cuarto de las enfermeras, la miraba extrañada al ver que se apoyaba contra la pared para no caerse, mientras negaba con la cabeza para darle a entender que no necesitaba ayuda.


  Elena no podía pensar en nada salvo en Lyle. Seguía siendo igual de atractivo que antes, o incluso más atractivo todavía, y estaba allí, a su lado. Habría dado cualquier cosa por permanecer impávida, pero no podía luchar contra la oleada de sentimientos que se le agolparon amenazando con desbordarla. Se obligó a pensar en su hijo. Él debía ocupar el primer lugar en su vida. Ahora lo único importante era el chico.


  Lyle no podía creérselo. Elena, su Elena, estaba en ese pequeño hospital de Australia. Se quedó tan estupefacto que, durante un rato, fue incapaz de moverse y de reaccionar. Habían pasado casi catorce años desde la última vez que se habían visto; sin embargo, durante unos segundos le pareció que se hubieran visto el día anterior. Recordaba perfectamente aquel día. Elena yacía en el hospital de Blackpool recuperándose de la gripe. Estaba pálida, delgada y preciosa. Parecía tan frágil… Y luego se había quedado destrozada porque él tuvo que contarle que iba a casarse con Millie, pues estaba embarazada de él. La Elena que ahora tenía delante obraba con frialdad y parecía controlar perfectamente sus sentimientos. Su caso, en cambio, era completamente distinto. No había dejado de pensar en ella ni un solo día desde que se separaron. La había añorado día y noche.


  Lyle saludó brevemente a Marcus con la cabeza, luego abandonó él también la habitación y salió al pasillo. Recostada en la pared, Elena le miró fijamente. A Lyle le dieron ganas de abrazarla y pegar gritos de júbilo por volver a verla. No podía apartar la mirada de ella. Apenas se la notaba cambiada. Seguía estando delgada, si bien su tez presentaba un saludable color dorado. Aún tenía el pelo largo, aunque ahora lo llevaba recogido. Lyle recordaba muy bien lo que le gustaba que lo llevara suelto. En lo que sí había cambiado era en la actitud. Ahora parecía ser fuerte y tener una voluntad de hierro, pero en sus ojos no había ni una chispa de felicidad. Elena daba la impresión de estar tensa y preocupada. Naturalmente, su hijo estaba enfermo y esa podía ser la causa de su preocupación, pero seguro que no era solo por eso. ¿Podría atribuirse su actitud fría y distante a que no había podido perdonarle que el destino hubiera dado un giro tan cruel e inesperado y los hubiera separado al uno del otro? En cualquier caso, él no se había perdonado a sí mismo por haberle hecho tanto daño.


  Y de repente cayó en la cuenta de otra cosa. A él siempre le había gustado mucho tratar a los niños, aunque alguno de sus casos más tristes hubiera estado relacionado con los más pequeños; pero siempre mantenía una distancia profesional. Sin embargo, por alguna razón inexplicable, con Marcus había sido distinto. Desde la primera vez que lo había visto, había sentido un vínculo muy especial con el muchacho. No había dejado de pensar en él y se había alegrado mucho cuando le pidieron examinar de nuevo a Marcus. Ahora lo comprendía.


  Elena se sintió aliviada cuando Deirdre se marchó de la planta. Antes de que la abandonara el valor, debía soltar rápidamente lo que tenía que decirle a Lyle.


  —Preferiría que mi hijo no se enterara de que ya nos conocíamos antes de que me casara con…


  Iba a decir «con su padre», pero no pudo. Aldo no era su padre.


  Lyle se asustó al oír el tono tan decidido y sin emoción alguna con que abordaba su reencuentro.


  —¿Por qué no, Elena? —preguntó desconcertado—. ¡Dios mío! Me resulta inconcebible que estés aquí delante de mí.


  Aunque el primer susto había remitido un poco, sencillamente no podía creerse que el destino los hubiera vuelto a unir.


  —Mi marido tiene unas ideas bastante anticuadas —le explicó Elena—. ¡Es italiano!


  Muchas veces le había contado a Lyle que sus padres eran unos italianos muy estrictos con unas ideas y unos valores un tanto anticuados, de modo que confiaba en que lo entendiera.


  —Entiendo —dijo Lyle, aunque no entendía nada.


  De pronto recordó que algunas enfermeras italianas del hospital de Blackpool le habían contado que su padre se encargaba de amañarles el matrimonio. Ahora se preguntaba si a Elena también le habría pasado eso. Quiso preguntárselo, pero ella parecía haber levantado un muro infranqueable entre los dos.


  Elena se sentía muy incómoda. La mirada de Lyle era tan intensa y perturbadora…


  —El doctor Thompson opina que quizá puedas ayudar a Marcus —dijo con la mayor serenidad que le fue posible.


  —Sí, posiblemente. Mi propio hijo tuvo el mismo problema. ¿Cuántos años tiene ahora Marcus exactamente? En su historial clínico no aparece la fecha de nacimiento.


  A Elena le dio un mareo; por un momento pensó que iba a desmayarse. Había llegado la hora de la verdad.


  —Tiene doce años. Hará trece en… noviembre —fue lo que afloró a sus labios.


  —Esa edad le había calculado yo más o menos —contestó Lyle—. A mi hijo le dio el primer ataque espasmódico con siete años. Aquello le duró un tiempo. En esa época investigué mucho sobre el tema, pero no encontré nada. Luego mi padre me contó que mi hermano había tenido ataques de esos y que él había averiguado que se debían a una falta de calcio en la alimentación. Así que le di a mi hijo alimentos con un elevado contenido en calcio y, al cabo de un tiempo, se curó. Al parecer, el problema es hereditario.


  Lyle parecía no dar demasiada importancia a sus palabras, pero para Elena eran decisivas. Conocía bien a Lyle y era capaz de adivinar sus pensamientos. Seguro que ahora intentaba averiguar si Marcus era su hijo. Sin embargo, él no pareció contemplar esa posibilidad, puesto que ella no le había dicho la verdadera fecha de nacimiento del chico, el 2 de agosto, de modo que ya podía respirar tranquila.


  Efectivamente, Lyle calculó que Elena se había casado poco después de terminar su romance con él. Aun a sabiendas de que no tenía ningún derecho, se sintió herido.


  —No puedo garantizarte que un mayor aporte de calcio en la alimentación de Marcus le sirva de ayuda, Elena, pero merece la pena intentarlo.


  —Lo intentaré todo, Lyle —respondió Elena. Luego se asustó al oír sus propias palabras porque se dio cuenta de que las había dicho con la familiaridad de antaño. Eso la inquietó; no podía permitirlo—. Gracias, doctor MacAllister —dijo entonces en un tono más convencional.


  Dio media vuelta, y cuando ya se disponía a entrar de nuevo en la habitación de Marcus, Lyle fue presa del pánico.


  —Espera, Elena. ¿No podemos tomar un café juntos antes de que me monte en el avión? Me encantaría saber cómo es que has venido a parar a Winton.


  A Elena se le paró un segundo el corazón.


  —Eso ya no tiene importancia y no creo que esté bien visto que tengamos trato social. Estoy felizmente casada, tengo hijos y tú seguramente también. Como ya te he dicho, mi marido es de ideas anticuadas y la gente habla mucho en una ciudad tan pequeña. Quiero ahorrarle disgustos.


  Por la mirada de Lyle, vio que se sentía ofendido, pero ya no podía echar marcha atrás.


  A Lyle le faltaban las palabras.


  —Ajá, entiendo —dijo en voz baja—. De todos modos, es maravilloso volver a verte.


  Elena creyó ver lágrimas en sus ojos, y a punto estuvo de ceder, pero solo a punto. Enseguida se recuperó.


  —No me tomes por una desagradecida, Lyle. Aprecio mucho lo que estás haciendo por mi hijo.


  —Es normal que dé lo mejor de mí por Marcus, Elena —dijo Lyle.


  —Siempre has sido un buen médico y Marcus parece encontrarse a gusto contigo —contestó Elena. Le habría gustado saber qué le había llevado a Australia con los Médicos Volantes, pero no quería preguntárselo—. Ahora me tengo que ir. Adiós, Lyle.


  Elena regresó junto a Marcus y le dijo que tenía que irse a trabajar y que más tarde le haría otra visita. Cuando volvió al pasillo, Lyle aún seguía allí. Sin mirarle de nuevo, pasó deprisa a su lado y salió apresuradamente del hospital.


  Elena no se dirigió al trabajo, sino que fue derecha a casa de sus padres. Su padre ya estaba en la tienda y su madre aún seguía en la cocina fregando las tazas del desayuno. Los dos pequeños acababan de irse al colegio. En cuanto Elena entró en la cocina, se echó a llorar. Había estado todo el rato conteniendo sus emociones y ahora resultaba un alivio darles rienda suelta y entregarse al dolor.


  —¿Qué ha pasado, Elena? —preguntó Luisa preocupada.


  —He vuelto a ver a Lyle y ha sido muy duro para mí —lloriqueó Elena.


  —¿No habrá sospechado…?


  Elena negó con la cabeza.


  —Quería tomar un café y hablar conmigo.


  —No puedes hacer eso —dijo Luisa con decisión—. Por nada del mundo.


  —Lo sé, mamá. Pero tenía tantas ganas…


  Luisa rodeó con el brazo los hombros de su hija.


  —Marcus se recuperará y eso es lo único que cuenta —dijo.


  —Le he dicho una fecha de nacimiento falsa para que no sospechara que Marcus es su hijo.


  —Bien hecho, Elena —dijo Luisa, acariciando el pelo de su hija como solía hacerlo cuando era pequeña.


  Elena miró a su madre con los ojos empapados de lágrimas.


  —Si está bien hecho —dijo con tristeza—, ¿por qué no me lo parece?
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  Lyle pasó casi una hora junto a la cama de Marcus intentando recabar el máximo de información posible sobre su estado de salud. Esperaba fervientemente que Elena volviera al hospital, pero también disfrutaba de la conversación con Marcus. Hablaron de las angustias del chico y sobre cómo se presentaban los ataques espasmódicos, cómo debía comportarse luego Marcus y qué alimentos necesitaba especialmente para aumentar los niveles de calcio.


  —El calcio desempeña muchas funciones en el cuerpo, Marcus —le explicó Lyle—. Fortalece el sistema nervioso y previene los coágulos y el raquitismo. No sé muy bien a qué se debe que también prevenga los ataques espasmódicos, pero es un mineral importante.


  —¿Qué es el raquitismo? —preguntó Marcus, que se interesaba por muchas cosas, pero hasta entonces rara vez había oído hablar de temas médicos.


  —Una enfermedad de los huesos. Se ablandan y eso, en general, da lugar a malformaciones.


  —Yo no tengo los huesos blandos —dijo Marcus todo preocupado—. Lo sé porque una vez me caí del tejado de la cuadra y no me rompí ningún hueso.


  Lyle sonrió.


  —Me alegro de oírlo, y no, no tienes los huesos blandos. —Quería advertirle que, en lo sucesivo, más le valía no subirse a los tejados de las cuadras, pero luego cayó en la cuenta de lo absurdo que era decirle eso a un chico de doce años—. Tus huesos parecen estar completamente sanos. Seguro que con la comida ya tomas suficiente calcio, pero es imprescindible que además te tomes a diario una cucharada de aceite de hígado de bacalao; así tomarás un suplemento de vitamina D.


  —¡Puaf! —hizo Marcus—. Mi madre me lo ha dado alguna vez y tiene un sabor asqueroso.


  —Ya lo sé —dijo Lyle sonriendo.


  —Decididamente, nuestro cuerpo es bastante complicado —consideró Marcus en plan sabihondo.


  —El cuerpo humano es fascinante y muy complejo, pero esa es precisamente la razón por la que amo tanto la medicina.


  —Y siendo médico volante viajará por todas partes —añadió Marcus lleno de admiración—. Seguro que eso es mejor que estar en un hospital rodeado de gente enferma.


  De nuevo Lyle sonrió.


  —Para un médico los enfermos son un riesgo de la profesión, pero nunca me ha importado trabajar en un hospital. —Recordó el maravilloso día en que había conocido a Elena—. De todos modos, ahora me hace especial ilusión poder llegar a lugares remotos.


  —¿Dónde trabajó antes de ser médico volante? —quiso saber Marcus.


  Lyle recordó lo que le había pedido Elena. El Hospital Victoria de Blackpool no podía mencionarlo.


  —Vivía en una ciudad llamada Dumfries, en Escocia, donde trabajaba en un hospital. Mi padre fue durante muchos años médico de cabecera en Dumfries. Poco antes de jubilarse, abrí allí una consulta y durante una temporada mi padre trabajó conmigo y con otro colega.


  —¿Y qué hace ahora que se ha jubilado?


  —Murió poco antes de que viniera a Australia. Tras su muerte, mi madre abandonó Dumfries y se fue a vivir a Edimburgo, a casa de mi hermana.


  —¿Por qué se marchó usted de Escocia?


  —Quería cambiar completamente de sitio. Sencillamente lo necesitaba.


  —¿Se puso muy triste cuando murió su padre? —preguntó Marcus con toda la inocencia del mundo, pues por el tono de voz de Lyle dedujo que estaba muy apegado a su padre.


  —Sí, mucho —respondió Lyle—. Pero me fui de Escocia por toda una serie de razones. El invierno escocés, por ejemplo, puede ser brutal. Te pueden salir sabañones en los sitios más insospechados. —Marcus hizo una mueca—. En serio, en Escocia apenas hace sol —añadió Lyle.


  —Aquí, en cambio, todo el día te está pegando el sol en la cara —respondió Marcus.


  —Creo que a estas alturas me he aclimatado muy bien. Escocia es áspera y salvaje y siempre ocupará un hueco en mi corazón, pero o está lloviendo y hace viento, o el pronóstico del tiempo anuncia que va a llover y a hacer viento. —De nuevo Marcus torció el gesto—. Aquí en Australia atravieso el inmenso cielo azul sobrevolando un país enorme y sobrecogedor. Nunca me cansaré de admirarlo.


  Marcus notó la pasión que despertaba Australia en Lyle. Le hizo muchas preguntas acerca del servicio de los Médicos Volantes, preguntas realmente perspicaces para un chico de su edad. Le interesaba saber cómo se abordaban ciertos problemas médicos en las comarcas rurales y cómo trataba Lyle a la gente en lugares tan alejados de un hospital.


  —¿Y qué pasa si le tiene que rajar a alguien y no hay sitio dónde hacerlo? —preguntó el chico.


  —Normalmente hay cerca una mesa de cocina, y un cuchillo afilado, y también aguja e hilo —dijo Lyle, y le entró la risa al ver la cara aterrorizada de Marcus—. Era solo una broma, hijo. En ese caso, llevamos al paciente en avión al hospital.


  Se imaginó lo que le pasaba en ese momento por la cabeza al chico.


  —Algún día me gustaría volar en avión, pero eso de que me rajen no me haría tanta gracia —dijo Marcus completamente serio.


  —Tú serías un médico magnífico, Marcus —dijo Lyle.


  «El hijo de Elena razona con claridad para tener solo doce años y posee el carácter y el talento precisos para ser médico», pensó.


  El chico se puso contentísimo.


  —¿Lo dice en serio? —preguntó entusiasmado.


  —Sí, claro. Deberías pensártelo. Quizás algún día seas médico.


  —Si me hiciera médico volante como usted, podría estar todo el rato a bordo de un avión —dijo Marcus alegremente.


  Marcus ya le había contado a Lyle que vivía en una granja de ganado vacuno.


  —¿No quieres ser granjero como tu padre? —le preguntó Lyle.


  —No, por nada del mundo —contestó Marcus con decisión.


  Lyle sonrió al oír con qué rotundidad había contestado el chico a su pregunta. Luego le preguntó por sus hermanos.


  —Tengo dos hermanos más pequeños, un chico y una chica, y son completamente distintos a mí —explicó Marcus con resolución.


  —¿En qué sentido son distintos? —quiso saber Lyle.


  Notó que le pesaba el corazón solo de pensar que Elena tenía tres hijos con su marido.


  —A ellos les gusta jugar fuera, poniéndose de fango hasta arriba, mientras que yo prefiero leer cuando no tengo que hacer trabajos en la granja —respondió Marcus—. No les gusta el colegio, tampoco estudiar; sin embargo, yo quisiera estudiar algún día una carrera.


  Lyle se quedó muy impresionado. «Marcus ha salido a su madre —pensó—. Tiene muchas cosas de Elena». Por el padre de Marcus no preguntó porque habría sido demasiado doloroso para él saber algo del hombre con el que Elena compartía su vida.


  —¿Qué es lo que te pasa, Lyle? —preguntó Alison cuando ya llevaban veinte minutos a bordo del avión y él aún no había abierto la boca. Iban de regreso a Cloncurry—. ¿Estás preocupado por algún paciente?


  —Cuando se trata de niños, siempre es difícil —respondió Lyle vagamente.


  Iba mirando por la ventana el extenso paisaje monocromático que se desplegaba a sus pies. Acababan de sobrevolar las Ayrshire Hills. Desde la avioneta las colinas parecían escarpadas formaciones rocosas erosionadas. A un lado y a otro se extendían campos de pastoreo secos que presentaban diferentes matices del amarillo. Lyle descubrió algunos molinos de viento aislados que extraían agua del suelo y la derivaban hacia las pilas para el ganado. Seguía sin acabar de creerse que en un paraje tan árido pudieran sobrevivir las vacas; sin embargo, cada dos por tres sobrevolaban grandes rebaños.


  Lyle no podía dejar de pensar en Marcus. Sabía que los ataques espasmódicos podían ser peligrosos porque siempre se presentaban en el momento más inesperado. Si Marcus se encontraba alguna vez en un entorno inseguro y, además, él solo, no quería ni imaginar lo que podría pasarle. Había intentado explicarle al chico que debía evitar ciertas situaciones, pero era difícil explicarle una cosa así a un chico de su edad. Contaba con que los niños no tienen el sentido del peligro que suelen tener los adultos.


  Lyle le había contado a Alison que había perdido a su hijo, de modo que la piloto creía que esa era la razón por la que se le hacía tan difícil tratar a niños. Cuando le observaba atendiendo a un niño enfermo, a veces le descubría un leve gesto de tristeza atormentada. Hacía todo lo posible por sus pacientes, pero cuando se trataba de niños, a menudo se ponía sentimental. Por desgracia, hacía poco que habían muerto dos niños pequeños de las comunidades aborígenes. Lyle había intentado ayudarlos —al de cuatro años le había mordido una serpiente marrón, y el de tres años había tenido una obstrucción intestinal—, pero no había podido hacer nada. Para cuando había llegado a las apartadas comarcas, ya era tarde. Tras la muerte del primer niño, bebió hasta perder la conciencia y estuvo varios días sin poder trabajar. Después de la muerte del segundo, se puso a caminar por el campo abierto. Al cabo de doce horas, al ver que Lyle aún no había regresado, Alison se preocupó muchísimo. Acababa de alertar a la policía y a los equipos de búsqueda cuando por fin apareció. Desde esos dos incidentes, Alison no le quitaba ojo de encima cuando trabajaba con pacientes pequeños.


  Por más que se esforzaba Lyle, no lograba ni un solo momento quitarse a Elena de la cabeza. En el transcurso de los años se había ido conformando con no volver a verla nunca más; se había obligado, por Millie y por Jamie, a no revelar sus deseos más secretos, pero ahora habían regresado en toda su pujanza los viejos recuerdos y esperanzas. Tenía su imagen grabada en el pensamiento. Lo que le irritaba era solo cómo había cambiado Elena. En las ocasiones en las que había imaginado que el destino volvía a unirlos, ella se arrojaba feliz a sus brazos. Sin embargo, ni en sus sueños más disparatados habría sido capaz de imaginar su verdadera reacción. Sacó la conclusión de que estaba mucho más herida de lo que él había supuesto. Lyle se sentía profundamente abatido. Resultaba tan deprimente no saber qué camino debía tomar en lo sucesivo…


  A partir de entonces, Lyle iba con mucha frecuencia al hospital de Winton. Cada vez que se presentaba, preguntaba por Marcus, pero como el chico no había vuelto a tener otro ataque, tampoco había ingresado más veces en el hospital. Lyle se alegraba de que estuviera sano, pero al mismo tiempo esperaba volver a ver a Elena. Ese breve encuentro había cambiado de nuevo su vida. La había querido tanto… y aún la amaba. De haber sabido con certeza que era dichosa, quizá se le hubiera hecho más fácil la vida. Pero no lo sabía con seguridad y por eso se preocupaba. En lo más profundo de su ser, Lyle notaba que algo no iba bien en la vida de Elena. Y lo más duro para él era que creía que no podía hacer nada por ella.


  Finalmente, Lyle decidió respetar los deseos de Elena y mantenerse alejado de ella. Si eso era lo único que podía hacer por ella, lo haría sin falta. Tenía que seguir viviendo su vida y dejarla en paz. En cierto modo, esa decisión fue como una losa que se quitaba de encima. Ahora Lyle sabía que su amor por Elena era la razón por la que siempre se había reprimido en su relación con Millie, y ahora le volvía a pasar lo mismo… con Alison. Tenía que cambiar; de lo contrario, se repetiría la misma historia, y todo por una mujer a la que nunca podría tener.


  A lo largo de las siguientes semanas, Lyle empezó a portarse de una manera cada vez más tierna y cariñosa con Alison, y tal y como esperaba, ella reaccionó a sus atenciones. Fueron intimando e incluso hablaron de un futuro compartido. Una noche la invitó a una cena romántica a la luz de las velas en un sitio muy especial de las afueras de la ciudad. Sobre una elevación del terreno, Lyle desplegó una manta; desde allí tenían una vista de ensueño del paisaje bañado por el resplandor de la luna y de las luces de la ciudad. Millones de estrellas cuajaban el cielo de la noche. Lyle no tenía previsto hacerle una proposición matrimonial, pero cuando la besó, se fusionó por completo con ese instante. Llevaba muchos años echando de menos un afecto sincero y, por fin, tomó una decisión.


  —¿Quieres casarte conmigo, Alison? —preguntó con ternura.


  Al principio Alison miró desconcertada a Lyle, pero luego no pudo contener su entusiasmo.


  —¡Sí! —exclamó—. ¡Sí, doctor MacAllister, claro que quiero!


  El fin de semana siguiente, el reverendo Flynn celebró una fiesta de compromiso para ellos. Lyle le había comprado una sortija a Alison y decidieron casarse seis meses más tarde. Aunque Lyle era feliz, no podía dejar de pensar una y otra vez en Elena. Sencillamente, no se le iba de la cabeza. Rezó fervorosamente para que algún día su corazón y sus pensamientos fueran libres.


  Desde que Elena sabía que Marcus padecía falta de calcio, se hizo a sí misma grandes reproches. Creía que quizá los responsables hubieran sido sus malos hábitos alimenticios durante el embarazo. Un día comentó sus sospechas con Luisa.


  —Primero me puse enferma y luego me vi sometida a tanta presión, mamá… Me sentía muy desgraciada y no comía como es debido. Tal vez tenga yo la culpa de esos ataques espasmódicos de Marcus.


  —No, Elena. Seguro que no. Las cosas son como son, y quizá no sepamos nunca la causa —le aseguró Luisa.


  El doctor Thompson le había dado a Elena una lista de alimentos que Marcus debía tomar con mayor frecuencia, entre los cuales figuraba el queso, el atún, verdura de hoja verde, almendras y leche. De modo que le daba mucho queso y leche y compraba atún enlatado para que su madre pudiera hacerle entre semana sándwiches de atún para el colegio. Los fines de semana también le obligaba a tomar más leche, pero normalmente se abalanzaban sobre la leche Dominic y Maria y a él le dejaban poca. Lo peor era forzarle a que tomara su dosis diaria de aceite de hígado de bacalao.


  Aldo le seguía haciendo trabajar mucho los fines de semana y Elena se preocupaba continuamente por él. Cuando estaba solo en los establos, Elena iba siempre a verle, por lo que Aldo la censuraba una y otra vez. Según él, Elena malcriaba al chico más que nunca.


  —No podemos envolver a Marcus entre algodones —dijo mordazmente Aldo la noche de un viernes, cuando Elena, viendo que ya había oscurecido, se preocupaba de que Marcus todavía no hubiera entrado a cenar.


  Al llegar a casa del colegio, el chico había venido más cansado que de costumbre, pero no se atrevió a preguntarle a Aldo si podía descansar un rato. Elena sabía que Aldo tenía razón, no podían estar protegiendo siempre a Marcus; pero eso no fue óbice para que, al cabo de media hora, al ver que el chico aún no había regresado, Elena iniciara su búsqueda. Ya no aguantaba más. Lo dejó todo tal y como estaba y fue a la cuadra. Desde el porche, Aldo la llamó para que volviera, pero ella no le hizo caso. Presentía que algo iba mal.


  Primero echó un vistazo por el patio y luego se dirigió a la cuadra. Elena le llamó, pero Marcus no le contestó. Tardó un rato en acostumbrarse a la penumbra de la cuadra; luego rebuscó por todos los rincones. «Quizás haya ido al pozo de sondeo a traer agua para las pilas», pensó. En ese momento, le llamó la atención algo que asomaba entre las tablillas de uno de los boxes de los caballos. Pasaron unos segundos hasta que Elena se dio cuenta de que era un zapato, el zapato de Marcus.


  —¡Marcus! —gritó, corriendo hacia su hijo.


  Estaba dentro del box. El caballo que había allí se mostraba inquieto. Relinchaba y piafaba con el casco delantero peligrosamente cerca de la cabeza de Marcus. Elena agarró a su hijo por las piernas y lo sacó mientras tranquilizaba al asustado animal. A Elena se le aceleró el corazón.


  —¡Marcus! —gritó de nuevo.


  Era evidente que había sufrido otro ataque espasmódico, pues aún se encontraba muy aturdido. Tenía un chichón grande en la cabeza. Elena corrió hacia la puerta de la cuadra y llamó a gritos a Aldo, que llegó andando tranquilamente.


  —Seguro que le ha pisado el caballo —dijo ella, muerta de miedo.


  Elena contaba con lo peor. Se imaginaba que Marcus podía haber sufrido una lesión cerebral, una fractura de cráneo o una hemorragia encefálica.


  —Es posible —dijo Aldo—. O quizá se haya puesto a patalear y se haya golpeado con la cabeza en la pared de la cuadra.


  —Sabía que algo iba mal, y por tu culpa he esperado media hora antes de ir a ver qué pasaba —se lamentó Elena—. No tenía que haberte hecho caso. Todo ese tiempo ha estado tirado al lado del caballo. El animal podría haberle pisoteado hasta matarlo.


  —Pero no lo ha hecho, Elena, y si te pones histérica no vas a poder ayudar a Marcus —la increpó Aldo.


  Aldo levantó a Marcus y lo llevó dentro de casa. Elena estaba furiosa, pero le siguió sin decir una palabra. En casa, Aldo tumbó a Marcus en el sofá. Elena intentó hablar con su hijo, pero solo recibió respuestas inconexas.


  —Esto no es normal, Aldo. Algo va mal.


  Hasta Aldo parecía un poco preocupado.


  —Llama por radio a los Médicos Volantes —sugirió.


  Elena fue presa del pánico. Lyle era el último a quien debía conocer Aldo.


  —Tardarán demasiado en venir. ¿No podríamos llevarle al hospital? —preguntó apurada—. Sería más rápido.


  —El coche da muchos trompicones y va despacio —dijo Aldo—. Pero si te parece lo mejor, engancharé el caballo.


  —Sí —dijo Elena—. Voy a por algo blando para tumbar encima a Marcus.


  El doctor Thompson estaba relativamente seguro de que a Marcus le había dado un ataque espasmódico y de que luego, mientras el chico daba respingos en el suelo, el caballo le había propinado una coz.


  —Hay que hacerle unas radiografías especiales, pero aquí no podemos hacérselas —les informó a Aldo y a Elena—. Creo que debería ir a que le examinen por rayos X al hospital de Cloncurry.


  —Cloncurry —dijo Elena, mirando aturdida primero al médico y luego a Aldo.


  —¿Cómo podemos llevarle allí en el estado en que se encuentra? —preguntó Aldo.


  —Los Médicos Volantes le recogerán —respondió Neil.


  A Elena por poco se le para el corazón. Se desplomó en una silla, junto a Marcus. Ya no estaba tan amodorrado, pero le dolía mucho la cabeza. Neil estaba convencido de que tenía una conmoción cerebral.


  —Si ha de hacerse, se hará —dijo ella abatida.


  Ahora lo único que importaba era que Marcus recobrara la salud. Seguía temiendo una hemorragia cerebral, cosa que tampoco descartaba Neil, de modo que lo mejor era someterle a una rigurosa observación.


  Aldo llevó en el coche de caballos a Dominic y Maria a casa de Luisa y Luigi, y regresó a Barkaroola. Elena se quedó en el hospital con Marcus. Después de avisar a los Médicos Volantes, le prometieron que Marcus sería recogido al día siguiente por la mañana temprano. La señora Montgomery no estaba segura de cuál de los dos médicos en servicio vendría. Dependía de lo que tuviera que hacer cada uno.


  Elena esperaba fervientemente que no fuera Lyle. Fue un momento a casa de sus padres para contarles lo que había pasado y luego volvió al hospital. Pasó toda la noche sentada junto al lecho de su hijo sin pegar ojo.
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  Millie había reservado un pasaje para el viaje inaugural del transatlántico S.S. Orontes. Nada más zarpar del puerto de Southampton, se mareó. Durante los diez días siguientes creyó que se moría, por más que el médico de a bordo le asegurara a diario que eso no iba a suceder. No podía dejar de pensar en el error garrafal que había cometido con ese viaje a la otra punta del mundo, ya que Lyle no tendría nunca noticia de ello porque quedaría sepultada en el mar. Millie rezó por que ocurriera un milagro, y finalmente tal milagro se produjo cundo cruzaron el ecuador en dirección al hemisferio sur y dejó de sentirse mareada. Con el tiempo más cálido y la salud recobrada, Millie volvió a estar firmemente decidida a recuperar a su marido. A partir de ese momento empezó a disfrutar del viaje.


  A bordo del Orontes iba un equipo de críquet inglés con el carismático capitán Douglas Jardine, por lo que reinaba un ambiente de lo más patriótico entre los pasajeros emigrantes. A todas horas se celebraban fiestas; no quedaba ni un momento para el aburrimiento. El equipo iba a jugar un partido de vuelta en Australia para ver si se recuperaban de una derrota que habían sufrido los ingleses dos años antes a manos del equipo australiano; en aquella ocasión, el bateador Donald Bradman había sido el responsable de que su equipo consiguiera hacer más de mil carreras durante el partido y, de este modo, había recogido triunfalmente el trofeo de las competiciones que se celebraban regularmente entre Australia e Inglaterra. La temporada de 1932 recibió el poco honroso sobrenombre de Bodyline Tour, pues los lanzadores ingleses habían optado por la estrategia, no prohibida pero moralmente no del todo intachable, de apuntar hacia el bateador en lugar de hacia la meta.


  Después de que Millie desembarcara en Brisbane, subió a bordo del S.S. Mary-Kaye, un carguero mucho más pequeño que también llevaba pasajeros a lo largo de la costa australiana. El Mary-Kaye recorrió la costa este en dirección norte; Millie se dirigía al puerto de la ciudad de Townsville. El viaje duró tres días y fue de todo menos agradable. El motor hacía un ruido atronador y arrojaba continuamente humo, de modo que los camarotes se llenaban de vapor. Ni a Millie le caía bien el equipo ni este hizo amistad con ella; en su opinión, eran todos unos impresentables sin el menor sentido de «lo británico». La comida era grasienta y estaba condimentada de una manera extraña que a ella le parecía incomestible, y los camarotes ni estaban limpios ni eran cómodos. Todo ello se vio agravado por el hecho de que Millie, por dificultades con el idioma y una confusión a la hora de hacer la reserva, tuvo que compartir su estrecho camarote con una señora gorda que no paraba de sudar. Cuando por fin desembarcó del Mary-Kaye, Millie se juró no volver a pisar un barco en muchísimo tiempo.


  Elena se había pasado la noche rezando para que no los recogiera Lyle, pero a la mañana siguiente se confirmaron sus peores temores. En la medida en que su estado se lo permitía, Marcus estaba entusiasmado de volver a ver a Lyle y resultaba evidente que sus sentimientos eran correspondidos. Elena se quedó sin habla al ver la familiaridad y el afecto con los que se trataban su hijo y su padre biológico. Lyle se dirigió a ella cortésmente pero con distanciamiento, llamándola incluso señora Corradeo. Aunque se sintió aliviada de que Lyle adoptara esa actitud delante de Marcus, sin embargo, no sabía muy bien qué pensar de todo aquello.


  A Marcus lo colocaron en la parte de atrás del avión, junto a Lyle, mientras que Elena debía sentarse delante con el piloto. Cuando se subió a su asiento, se llevó la sorpresa de su vida.


  —¡Si es usted una mujer! —se le escapó.


  —Sí, eso me ha parecido siempre —dijo Alison. No se tomó a mal la reacción de Elena, pues así reaccionaba siempre la gente—. Me llamo Alison Sweeney.


  A Elena le chocó un poco el modo de ser arisco de la mujer.


  —Yo soy Elena Corradeo. Siento haber reaccionado así, pero no había contado con una piloto, y menos con una piloto que trabajara para una organización como los Médicos Volantes.


  —¿Por qué no? Somos tan listas y capaces como los hombres —contestó Alison, manipulando el tablero de mando para preparar el despegue.


  —En eso le doy toda la razón, y la mayor parte de las mujeres se la daría, pero no tenemos las mismas oportunidades —replicó Elena—. Y en una ciudad pequeña aún es más difícil.


  —Es cierto —opinó Alison sonriendo—. Tenemos que ser un cincuenta por ciento mejores que un hombre en el mismo trabajo para que se nos permita hacer ese trabajo. No nos queda más remedio que seguir luchando por la emancipación como lo hicieron nuestras antecesoras pioneras. Abróchese el cinturón, que despegamos.


  Mientras el avión recorría la pequeña pista de despegue de detrás de la clínica, Elena intentó tranquilizarse. Era su primer vuelo y quería disfrutarlo pese a la preocupación por Marcus. Recordó el momento en que le había contado a Marcus que iban a volar en avioneta al hospital de Cloncurry. Mientras que a ella le aterraba volver a ver a Lyle, Marcus estaba encantado de la vida. Por un momento, hasta se había olvidado de su fuerte dolor de cabeza.


  —¡Qué! ¿Tienes ganas de echar a volar? —oyó que le preguntaba Lyle a Marcus en la parte de atrás del avión.


  —¡Muchísimas! —dijo Marcus con una sonrisa de oreja a oreja—. Ha merecido la pena hacerme ese chichón en la cabeza para que ahora pueda volar.


  Lyle se echó a reír, mientras que a Elena se le encogió el corazón al oír el comentario de su hijo. No se le quitaba de la cabeza la idea de que, en la cuadra en la que había sufrido el ataque, podría haberle matado el espantado caballo.


  —Ahora sabré con precisión qué es eso de un médico volante —le dijo Marcus a Lyle.


  Cuando el avión despegó, Alison miró hacia atrás por encima del hombro.


  —¿Ha vuelto a contratar personal nuevo, doctor MacAllister?


  —En efecto —anunció Lyle orgulloso—. Creo que tengo a mi lado a un magnífico candidato para un futuro médico volante.


  Elena echó un vistazo a Marcus, que miraba con profunda admiración a Lyle. Se vio obligada a apartar la mirada. Estaba claro que su hijo se sentía feliz; le había animado la fe que tenía Lyle en él. Aunque se alegraba, no podía evitar pensar que a los ojos del hombre que él consideraba su padre, Marcus era un fracasado. Qué paradojas tenía el destino.


  Elena miraba pensativa por la ventanilla del avión, cuando de repente ocurrió algo inesperado. De pronto percibió su vida bajo un prisma completamente distinto. En Barkaroola se había sentido siempre aislada y prisionera, pero al contemplar ahora el paisaje desde las alturas, comprendió que esos sentimientos brotaban de su estado de ánimo y no tenían nada que ver con la geografía del país. La causa de su tristeza era la devastadora soledad de su matrimonio, no el maravilloso país que ahora era su hogar.


  Marcus también tenía la nariz pegada al cristal de la ventanilla. Iba entusiasmado por la panorámica. El mundo se abría para él; de pronto descubrió que se le abrían infinitas posibilidades, a cada cual más maravillosa. De repente dejó de ver sus ataques como una desgracia. El vuelo era para él un regalo que nunca olvidaría.


  Por encima del rugido del motor, Elena oía hablar a Lyle y a Alison. Charlaban de todo lo que les quedaba por hacer, de pacientes a los que habían visitado el día anterior y de lo que les tocaba despachar ese día. No era nada inusual que dos colegas hablaran así entre ellos, pero en su charla había una familiaridad muy especial. Saltaba a la vista que tenían una relación de trabajo muy estrecha. Alison era alegre y tenía mucha chispa, y Elena podía imaginarse perfectamente que la gente se sintiera atraída por su modo de ser. Era alta, con buen tipo, el pelo rubio y rizado, unos ojos verdes y luminosos y una sonrisa radiante; seguro que todo el mundo, sobre todo los hombres, incluso hombres casados como Lyle, la encontraban atractiva. Y el hecho de que fuera piloto probablemente la hiciera aún más seductora.


  Elena notó una punzada dolorosa. Lyle… No le había visto desde el final de la guerra y su último encuentro había sido igual de intenso que su romance. «Parece que fue ayer», pensó. Y ahora flirteaba con una bella piloto. Aunque moralmente no fuera lo adecuando, Elena notó algo parecido a celos. Miró a Alison. ¿Qué tendría para que Lyle la encontrara tan interesante? De pronto, reparó en la sortija que llevaba la piloto en el dedo.


  —Qué sortija más bonita, señorita Sweeney —dijo, pues se le había despertado la curiosidad femenina—. ¿Está usted prometida?


  —Sí que lo estoy. —Alison alzó la mano y la sostuvo al sol que entraba a raudales por la ventana, de modo que el pequeño diamante lanzó un destello—. Estoy comprometida con un hombre maravilloso. A veces puede ser un poco gruñón y envarado, y no le van tanto las aventuras como a mí, pero cuando se relaja, puede resultar realmente divertido —dijo. Con una sonrisa de suficiencia en los labios, miró atrás por encima del hombro—. ¿Está usted de acuerdo con la descripción de mi prometido, doctor MacAllister?


  El reverendo Flynn les había pedido a Lyle y a Alison que fueran discretos y que no hablaran de su relación ni con los pacientes ni con los familiares. Solo cuando estuvieran casados podrían hacerlo público con su bendición, había dicho.


  —Estoy completamente de acuerdo en que uno se lo puede pasar muy bien con él y en que es un hombre fantástico y maravilloso —declaró Lyle con entusiasmo—. Sin embargo, yo no lo llamaría gruñón y envarado —añadió levemente enojado.


  —¿Ah, no? ¿Ni siquiera de vez en cuando? —se interesó Alison alzando las cejas.


  —No. Yo lo veo como un pensador muy profundo, como un hombre de gran inteligencia. Me cae muy bien.


  —¿En serio? —preguntó Alison riéndose.


  —Sí, de verdad. Si mal no recuerdo, usted me contó que una vez se montó sin vacilar en un animal de una sola joroba, bastante enfurruñado, y cabalgó varios kilómetros por el desierto sin que anteriormente se hubiera subido nunca a un camello, ¿o no? En fin, si eso no es una aventura… —opinó Lyle.


  Alison lanzó una sonrisa maliciosa a Elena, a quien esa conversación le resultaba un tanto extraña.


  —Bueno, eso del camello es cierto. De todos modos, permítame que le corrija si le digo que era una criatura completamente pacífica —objetó Alison—. Creo, doctor MacAllister, que en ese aspecto no es usted enteramente objetivo —añadió—. Además, esa marcha en camello es con toda probabilidad lo más aventurero que ha acometido mi prometido en toda su vida.


  Lyle se echó a reír.


  —Estoy seguro de que exagera —contestó.


  Elena miró de nuevo por la ventana. Al parecer, Lyle conocía muy bien al prometido de Alison, pues hablaba de él alegre y despreocupadamente. Recordó el día del armisticio, cuando Lyle y ella se habían amado por primera vez en casa de la señora Blinky. Ese día se quedó embarazada de Marcus. Elena volvió la cabeza para que la joven piloto no notara las lágrimas que corrían por su rostro.


  En el hospital de Cloncurry, Lyle dio enseguida un volante para que le hicieran las radiografías a Marcus. Alison los había llevado desde el aeropuerto y luego había regresado a la oficina de los Médicos Volantes para despachar el papeleo relacionado con el avión. Les había prometido recogerlos para el vuelo de vuelta.


  —¿Qué te parece si mientras tanto tomamos una taza de café? —propuso Lyle, después de que Marcus fuera llevado en camilla a la sala de radiología.


  Elena dudó un momento.


  —Preferiría esperar aquí… —dijo señalando la pequeña sala de espera.


  Sin hacer caso de su leve protesta, Lyle la llevó por el pasillo que conducía a la cafetería.


  —Un café seguro que te sienta bien —dijo—. Seguro que hoy todavía no te has tomado ninguno, ¿tengo razón?


  Elena asintió y cedió. Durante un rato guardaron un violento silencio mientras daban sorbitos al café.


  —Marcus me ha contado que tiene un hermano y una hermana —dijo finalmente Lyle.


  Elena volvió a asentir, pero se puso en guardia. No quería hablar con Lyle ni de su familia ni de nada personal.


  —Marcus es un chaval estupendo. Creo que se parece mucho a ti —añadió Lyle.


  Elena creyó ver un rastro de tristeza en su mirada, cierta aflicción por pensar, quizás, en lo que podría haber sido su vida. Pero al fin y al cabo, él la había abandonado por otra mujer.


  —Es muy buen hijo. Estoy muy orgullosa de él —respondió ella, bajando la vista hacia el mantel de cuadros. Estuvo callada un momento; luego se atrevió a mirar de nuevo a Lyle, que, con los ojos clavados en la ventana de la cafetería, era como si de repente estuviera a mil kilómetros de distancia.


  —¿Tuviste un hijo o una hija, por aquel entonces? —preguntó Elena, pero enseguida se arrepintió de haberle formulado esa pregunta.


  —Un hijo —respondió Lyle con la mirada perdida y una expresión que Elena no supo interpretar.


  —Seguro que también es un muchacho estupendo —dijo ella, pensando que el hijo de Lyle solo era unos meses mayor que Marcus e imaginando que sería el vivo retrato de su padre.


  Por primera vez tuvo conciencia de que los dos eran hermanos consanguíneos. De pronto, Lyle se volvió hacia ella con una cara de profundo dolor.


  —¿Qué te pasa, Lyle? —preguntó Elena.


  —En mayo del año pasado perdí a mi hijo, Elena —dijo Lyle con la voz ronca por la congoja.


  Elena se quedó sin respiración y se llevó la mano a la boca.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Cuánto lo siento, Lyle!


  —Fue la peor época de mi vida —admitió Lyle—. Para ser sincero, no sé cómo pude soportarlo.


  —¿Qué fue lo que… pasó? —preguntó ella. Pero enseguida añadió—: Perdona; seguramente no quieras hablar de eso. Lo entiendo a la perfección.


  Lyle respiró hondo y suspiró atormentado. Luego volvió a mirar por la ventana. Todavía le resultaba increíblemente difícil hablar sobre Jamie.


  —El día en que cumplió doce años, Jamie se cayó de la bicicleta y fue atropellado por una camioneta de reparto. Aunque soy médico, no pude hacer nada por él, Elena. No te imaginas lo inútil y desvalido que me sentí.


  Elena estaba hecha un lío. «Pobre Lyle —pensó—. ¿Cómo podría consolarle?». Le costaba trabajo imaginar la magnitud de su dolor. Solo de pensar que ella pudiera perder a uno de sus hijos ya era un tormento.


  —En esa situación, todos los padres se habrían sentido igual, Lyle —dijo.


  —Nos había prometido que no iría por la calzada… pero ya sabes cómo son los niños. Sencillamente, no tienen sentido del peligro.


  Elena asintió y rozó instintivamente la mano de Lyle. Qué agradable volver a tocarle. Pero notó la aflicción que había en su corazón. Cómo le habría gustado abrazarle.


  —Yo le regalé la bici por su cumpleaños, Elena. Si vieras cómo se alegró… Mi último recuerdo es la cara de alegría que llevaba cuando se marchó con la dichosa bicicleta. Ojalá no se la hubiera comprado…


  —No debes culparte, Lyle —dijo Elena—. Aunque ya sé que los padres hacemos instintivamente eso. Yo también me echo la culpa por los ataques espasmódicos de Marcus.


  —Tú no tienes nada que ver con eso, Elena —la protegió inmediatamente Lyle.


  —Una y otra vez me pregunto si no habrá influido en esos ataques lo mal que me alimenté durante el embarazo.


  —Mi hijo también tuvo esos ataques espasmódicos, Elena. Nadie es culpable.


  —¿Tienes más hijos, Lyle?


  Lyle dirigió la mirada a su taza.


  —No. Millie tuvo complicaciones en el parto —dijo con serenidad.


  —Oh —dijo Elena, notando su amarga decepción—. Tenéis que echar muchísimo de menos a vuestro hijo, sobre todo porque era el único. Lo siento mucho por vosotros dos, Lyle.


  —Después de aquello, las cosas nunca fueron como antes entre nosotros.


  Lyle miró otra vez por la ventana. Sentía la necesidad de decir que se había casado con Millie solo porque estaba embarazada de Jamie, pero le pareció un poco despiadado. Y tampoco quería recordarle a Elena por qué la había abandonado.


  A Elena le llamó la atención que Lyle hablara en pasado. ¿O acaso le había entendido mal?


  —Pero seguís juntos, ¿no, Lyle?


  Lyle negó con la cabeza.


  —Estoy tramitando el divorcio de Millie. No sabe que estoy en Australia.


  Por un momento, Elena abrigó esperanzas. ¿Y si él había ido a Australia para buscarla, para decirle que en aquella época habían cometido un error? Pero la mala conciencia la bajó dolorosamente de las nubes. ¿Cómo iba a decirle algo compasivo sobre su inminente divorcio sin hablar de que la vida de ellos dos había sido una trágica desilusión? Tampoco comprendía que Lyle hubiera abandonado a Millie tras la pérdida del hijo común. Su matrimonio tuvo que volverse muy desdichado desde muy pronto.


  —Esperemos que lleguen los papeles del divorcio antes de que nos casemos Alison y yo —añadió Lyle.


  Elena abrió los ojos de par en par y retiró la mano.


  —¿El prometido de Alison eres… tú?


  —Sí. Nos hemos comprometido hace poco. Somos muy distintos, pero la convivencia con ella es muy divertida y creo que me sienta bien.


  A Elena le dio la sensación de que alguien le había clavado un cuchillo en el corazón, pero de un modo u otro se las arregló para sonreír y hacer como que comprendía la situación.


  —Espero que seas muy feliz, Lyle —dijo.


  —Gracias, Elena. Espero que tú también lo seas —respondió Lyle—. Porque lo eres, ¿no?


  Elena notó que la mentira que tenía que decir ahora le sacaba los colores.


  —Sí, sí… claro —balbuceó, dirigiendo de nuevo la mirada al mantel de cuadros para eludir la mirada escudriñadora de Lyle—. Mi marido trabaja mucho. Hace todo lo que puede por nosotros. Y tenemos tres hijos maravillosos.


  No fue capaz de decir que amaba a Aldo. Y menos ahora que estaba sentada frente a su verdadero amor.


  —Me alegro por ti, Elena. La idea de que fueras desdichada me resultaría insoportable.


  Elena se esforzó por sonreír, pero no fue capaz de contestar nada a las palabras de Lyle.
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  La pequeña ciudad de Cloncurry, con sus aproximadamente mil habitantes, bullía de ajetreo cuando Millie llegó en el tren de la noche procedente de Townsville. Aturdida, se detuvo junto a un puesto de periódicos. Por los titulares se enteró de que los dos bancos de la ciudad, el Queensland National Bank y el Bank of New South Wales, habían sido atracados en la misma noche. Ya le había extrañado que hubiera tantos policías en el tren y que todos se hubieran apeado en esa ciudad. Se preguntó por qué su Lyle se habría ido a vivir a una ciudad en la que los ladrones campaban por sus respetos.


  Cloncurry se llamaba así en honor a lady Kathleen Cloncurry, que originariamente procedía del condado de Galway, en Irlanda. Era una prima del famoso explorador australiano Robert O’Hara Burke, que en 1860 y 1861 había atravesado con otros tres hombres Australia, desde Melbourne hasta el golfo de Carpentaria. Hallábase la ciudad bañada por un río que también se llamaba Cloncurry, pero al que los lugareños, para abreviar, llamaban Curry. De todos modos, solo llevaba agua durante la temporada de las lluvias.


  Tras el largo viaje en tren, desde Townsville hasta Cloncurry, Millie se sentía completamente deshidratada. Necesitaba urgentemente un refresco. Así que entró en un café y se sentó a una mesa enfrente de una pareja de cierta edad. Lo primero que hizo fue quejarse del calor. Como estaban a comienzos de la primavera y, desde la perspectiva de los australianos, hacía de todo menos calor, los dos la miraron extrañados.


  —Usted no debe de ser de aquí, ¿no? —preguntó el hombre—. En el año 1889 llegamos a alcanzar cuarenta y nueve grados. Desde entonces nunca ha hecho tanto calor, pero de vez en cuando se le acerca bastante.


  Sin dar crédito a lo que oía, Millie se puso a jadear.


  —Con ese calor me sentiría como un pollo asándose en el horno —dijo.


  De nuevo se preguntó por qué se habría marchado Lyle de Escocia para vivir en un sitio tan espantoso.


  —Uno acaba acostumbrándose —dijo el hombre, que perdió el interés por el tema y siguió leyendo un artículo del periódico sobre el atraco a los bancos.


  —Por lo que veo, esto está de lo más animado —opinó Millie con una pizca de sarcasmo, dirigiéndose a la mujer.


  —Sí, desde luego —respondió la señora, que tenía ganas de charlar con Millie.


  Encantada de entablar conversación, le habló de los atracos. Así se enteró Millie de que el director del Queensland National Bank, tal y como hacía con frecuencia, había ido a bañarse la semana anterior a Two Mile Waterhole, un pequeño lago situado a las afueras de la ciudad. Siempre dejaba la toalla, la ropa y las llaves de la cámara acorazada del banco en la orilla. Por eso se había deducido que alguna persona aún desconocida llevaba observándole un tiempo y, en esta ocasión, había sacado una copia de las llaves haciendo con ellas una impronta sobre cera. Cuando a la semana siguiente se reunió casi toda la ciudad en el ayuntamiento para enterarse de los resultados de las elecciones del día anterior, los ladrones se dirigieron al banco y robaron de la cámara acorazada tres mil libras en billetes. El director del New South Wales Bank, cuando había abandonado la ciudad con motivo de un viaje, le había dejado las llaves de su cámara acorazada al director del Queensland National Bank, y estas llaves, por seguridad, habían sido guardadas en la cámara acorazada. Ese era el acuerdo habitual entre los dos directores de los bancos. Así pues, los ladrones cogieron las llaves y robaron también el New South Wales Bank, de donde se llevaron un botín de once mil libras en billetes. Su osadía, su suerte y su manera sistemática de proceder fueron acaloradamente discutidas entre los habitantes de la ciudad. Como parecía obvio que los ladrones eran miembros de la pequeña comunidad, pues sabían demasiado sobre la conducta y los gustos personales de los directores de los bancos, todo el mundo especulaba sobre su posible identidad.


  Millie escuchó con interés a la señora mientras se tomaba una limonada: luego, sin pérdida de tiempo, se dirigió a la oficina de los Médicos Volantes. Ya había decidido que, si no encontraba allí a Lyle, no daría a conocer su identidad por nada del mundo. Era imprescindible que su visita fuera una sorpresa para él. Tenía claro que era más que probable que él no quisiera verla, de modo que Lyle no debía estar sobre aviso.


  Millie habló con el reverendo Flynn y así se enteró de que en ese momento Lyle no estaba en la oficina. Aunque se quedó decepcionada, el reverendo le pareció muy simpático. Se presentó como la señorita McFadden, una amiga íntima de la familia MacAllister.


  —Siento que no haya podido dar con el doctor MacAllister, señorita McFadden —dijo el reverendo.


  —Yo también lo siento, reverendo. A la familia le gustaría mucho saber qué tal le va aquí a Lyle y cuándo regresará.


  —No lo sé con exactitud, pero la señorita Sweeney podrá decírnoslo —contestó el reverendo.


  —¿La señorita Sweeney? —preguntó Millie, pensando si tendría una rival.


  —La señorita Sweeney es la piloto que lleva a Lyle a las distintas granjas —le explicó el reverendo.


  Este asomó la cabeza por el despacho, donde Alison estaba haciendo unas anotaciones en el libro de a bordo. Lo hacía todo con precisión y esmero, cosa que el reverendo sabía apreciar. A Millie le extrañó muchísimo que Lyle fuera transportado en avión por una piloto, una mujer soltera, pero no dijo nada al respecto.


  —Lyle está con un paciente en el hospital de Cloncurry —le explicó Alison al reverendo, después de que este se lo preguntara—. Tengo que ir a recogerle ahora mismo y luego llevar al paciente de vuelta a Winton.


  El reverendo se dirigió a Millie.


  —¿Quiere usted esperarle aquí, señorita McFadden? Podría hablar un momento con él antes de que vuele hacia Winton y, tal vez, acordar una cita para más tarde.


  —Sí, ¿podría ser?


  —Perdone, reverendo —dijo la señora Montgomery, saliendo del cuarto de la radio, cuya puerta estaba abierta. Lanzó una mirada de curiosidad a Millie—. Acabo de recibir una llamada de Cloncurry.


  —¿Ha terminado el doctor MacAllister? ¿Se le puede ir a recoger?


  —No, reverendo. El aparato de rayos X del hospital no funciona bien.


  —¿Qué? ¿Otra vez? —El reverendo Flynn a duras penas podía creérselo.


  —Sí, lo siento, reverendo. Así que el doctor MacAllister y su paciente tardarán bastante en llegar, tal vez unas horas.


  —Vaya, entonces no se puede hacer nada —dijo el reverendo Flynn.


  —El doctor Watson dice que le pregunte, señorita Sweeney, si podría volar al hospital de Winton y entregar allí urgentemente unas medicinas mientras espera al doctor MacAllister.


  —Sí, naturalmente —dijo Alison—. Claro que puedo hacerlo.


  —Puede recoger las medicinas dentro de veinte minutos —añadió la señora Montgomery.


  El reverendo se volvió hacia Millie.


  —Quizá pueda hablar entretanto con Lyle, señorita McFadden.


  —¿Está muy lejos el hospital para ir a pie? —preguntó Millie.


  No tenía demasiadas ganas de hacer una caminata. Para los parámetros de Queensland quizá no hiciera calor, pero para ella sí, sobre todo porque llevaba el vestido más bonito que tenía, que era completamente inadecuado para el clima australiano.


  —No tiene por qué ir andando. Podría llevarla en coche la señorita Sweeney.


  —Oh, gracias, reverendo. Es usted muy amable.


  Si todo iba con arreglo a lo planeado, es decir, si Lyle y ella se reconciliaban, Millie se propuso disculparse efusivamente con el reverendo por haberle engañado.


  En el hospital, Alison le enseñó a Millie el camino hacia la zona de radiología.


  —Ahí encontrará a Lyle con el pequeño paciente y su madre.


  —Gracias —le dijo Millie a Alison, que fue en busca del doctor Watson.


  Millie recorrió el pasillo que llevaba a radiología sintiéndose cada vez más nerviosa. De repente, le entró el miedo por cómo reaccionaría Lyle. ¿Se alegraría al verla? ¿Se asustaría al principio y luego se mostraría encantado? ¿O se pondría furioso? No sabía lo que le esperaba.


  Millie oyó la voz de Lyle procedente de una sala de espera antes de que él la viera. Se detuvo en el pasillo, justo delante de la sala, respiró hondo y se llevó la mano al corazón. En el momento en que se disponía a abrir la puerta, escuchó la voz suave de una mujer. Millie dudó un momento. Lyle parecía estar hablando con esa mujer. De camino al hospital le había preguntado a Alison por el paciente al que Lyle había llevado a la clínica para hacerle unas radiografías. Había averiguado que el paciente era un chico adolescente con una lesión en la cabeza. Alison le había contado que esa mañana Lyle y ella habían volado a Winton para recoger al chico y a su madre. Millie supuso que la mujer con la que hablaba Lyle era la madre del chico.


  —Este hospital lleva ya un tiempo necesitando un aparato de rayos X nuevo —dijo Lyle—. Creo que tendremos que poner en marcha una acción para recabar donativos. Sé que el gobierno no ofrece precisamente mucho apoyo financiero.


  —¿Te retiene este retraso, Lyle? ¿No tienes que ocuparte de otros pacientes? —habló de nuevo la mujer.


  —La señora Montgomery está al tanto. Dice que el doctor Tennant se las arreglará esta mañana para atender el trabajo que surja. Estoy seguro de que a primera hora de la tarde ya estaremos otra vez en el aire.


  —De verdad que no me importa nada esperar sola con Marcus si tienes cosas más importantes que despachar —oyó Millie responder a la voz femenina.


  —No me retienes. Quiero ver las radiografías de Marcus en cuanto estén lisas, Elena —dijo Lyle—. No te importará, ¿no?


  —No, claro que no.


  —Pues no se hable más.


  Millie se quedó petrificada. «Elena». Ese nombre la catapultó inmediatamente a catorce años atrás. Tuvo que apoyarse en la pared, pues de repente se sintió muy débil. Millie apenas podía creer que hubiera oído a su marido pronunciar el nombre de una mujer a la que había conocido en el Hospital Victoria de Blackpool; seguro que se trataba de una casualidad. Pero ¿por qué se tuteaban? ¿Por qué se llamaban por el nombre de pila?


  La sala de espera tenía a los dos lados de la puerta una ventana de cristal con visillos. Como los visillos estaban corridos, Millie podía atisbar el interior de la sala sin ser vista, siempre y cuando tuviera cuidado. Vio a Lyle y a una mujer muy atractiva de pelo oscuro y tez aceitunada. Sabía que la enfermera Elena, del Hospital Victoria, era italiana.


  De pronto Millie tuvo la sensación de que nada era como ella había imaginado. Lyle la había abandonado sin decir una palabra, sin escribirle una carta, y tampoco le había dicho adónde pensaba marcharse. Y ahora se lo encontraba allí, en Australia, con una italiana llamada Elena. Millie intentó recobrar la compostura, cuando vio que una enfermera recorría el pasillo en su dirección empujando una silla de ruedas con un chico. La enfermera entró con el muchacho en la sala de espera.


  —Aquí tiene de nuevo a su hijo, señora Corradeo. Puede esperar perfectamente aquí con usted hasta que arreglemos el aparato de rayos X. Sentimos mucho el retraso. Le he conseguido una silla de ruedas para que no se fatigue demasiado.


  —Gracias, enfermera —dijo Elena.


  —¿Estás muy cansado como para esperar, Marcus? —le preguntó Lyle al chico.


  Millie oyó la ternura de la voz de Lyle y eso le rompió el corazón. Se acordó de Jamie, que ahora habría tenido la edad de ese chico. Aún sentía una profunda desesperación cuando recordaba lo que le gustaban los niños a Lyle y que ella no hubiera podido darle otro hijo.


  —No. Es divertido hacer otra cosa que no sean deberes —respondió Marcus.


  —En fin, ¿qué otra respuesta se puede esperar de un niño? —dijo Elena riéndose.


  —La enfermera me ha dejado mirar el aparato de rayos X y me ha enseñado cómo funciona. Me ha parecido interesantísimo, mamá.


  —Vaya, a lo mejor tenemos aquí a un futuro médico —dijo Elena, feliz.


  Millie le notó en la voz lo orgullosa que estaba de su hijo.


  —Espero que seas un futuro médico volante, Marcus —dijo Lyle satisfecho.


  Millie se mareó un poco. Recorrió un trecho por el pasillo hacia el cuarto de las enfermeras, pero las piernas se negaron a llevarla más allá. De nuevo se recostó contra la pared. Estaba como aturdida. Las enfermeras charlaban en su habitación y, afortunadamente, nadie se percató de su presencia.


  —¿Cómo se habrá hecho Marcus Corradeo ese chichón en la cabeza? —oyó ahora Millie que le preguntaba una enfermera a la compañera que se encargaba de Marcus.


  —Al parecer le dio un ataque espasmódico en una cuadra y el caballo, asustado, le propinó una coz. Puede dar las gracias de seguir con vida —respondió la enfermera.


  A Millie se le puso el corazón en un puño. ¿Ese chico tenía ataques compulsivos como los que le daban a Jamie? ¿Cómo podía ser? Millie no sabía qué pensar. Los ataques espasmódicos que padecía Jamie eran muy poco frecuentes. ¿Qué probabilidades habría de que el hijo de esa tal Elena tuviera exactamente los mismos ataques que su hijo? Millie cayó en la cuenta de que, en una ocasión, Lyle le había contado que a su hermano Robbie también le habían dado esos ataques de niño. Los afectados eran a menudo miembros de una misma familia. Sin embargo, Marcus no era un familiar. ¿O tal vez sí…? Millie contuvo la respiración. Entonces se le cayó la venda de los ojos. No, no podía ser. Desechó la idea por absurda. De todas maneras, el hijo de Elena tenía más o menos la edad de Jamie. Y allí estaba Lyle, en Australia, con el chico y su madre… La verdad se impuso sobre Millie con tal rotundidad, que a punto estuvo de vomitar. Marcus era… hijo de Lyle… Tuvo que respirar hondo varias veces para dominar el estómago revuelto.


  Millie tardó unos minutos en recuperarse del susto y luego regresó derecha a la sala de espera. De nuevo miró por la ventanilla. Marcus, Elena y Lyle hojeaban juntos un libro. Parecían una auténtica familia. Vio que el chico efectivamente era de la edad que ahora tendría Jamie y, de pronto, todo cobró sentido. Millie tenía el corazón roto en mil pedazos y eso fue precisamente lo que desató en ella una furia incontrolable.


  Hasta entonces no sabía si Lyle había tenido relaciones íntimas con su amiga italiana del Hospital Victoria. Esa idea siempre la había desechado porque resultaba más fácil creer que no había habido nada con esa tal Elena. Sin embargo, ahora sabía con certeza que sí habían llegado a intimar. Sin duda, Lyle era el padre de ese chico y había ido a Australia para reunirse con él y con Elena, después de que muriera el hijo que había tenido con Millie. Ese había sido su plan desde un principio, y esa era también la razón de que se encerrara en sí mismo tras la muerte de Jamie. Millie había sabido siempre que él solo se había casado con ella porque estaba embarazada de Jamie. Él no debía de saber nada del embarazo de Elena cuando se casó con ella por Jamie. Y puesto que ahora se había vuelto a reunir con su querida Elena, a ella ya no le quedaba ninguna posibilidad de recuperarle.


  De repente, Millie se acordó de que la Elena del Hospital Victoria que había conocido Lyle se llamaba Elena Fabrizia. Seguro que se había casado con algún pobre idiota que no tenía ni idea de que estaba liada a sus espaldas con el hombre que era el padre de su hijo. Sin duda, Elena tendría previsto abandonar a ese otro hombre, y Millie sabía perfectamente lo desdichado que este se sentiría. Aparte de eso, ¿era posible que el señor Corradeo no tuviera ni idea de que Marcus no era su hijo? Por lo que ella sabía, no muchos italianos se casarían con una mujer que no fuera virgen. Y estaba segura de que tampoco se casaban con mujeres que estuvieran embarazadas de otro… ¡en el caso de que lo supieran, claro!


  De repente, a Millie se le ocurrió una idea: ¡vengarse de Lyle y de su querida Elena!
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  Millie ni siquiera fue consciente de haber recorrido el pasillo que daba a la sala de espera y haber bajado las escaleras que llevaban a la salida del hospital. Su afán de venganza la tenía tan obnubilada, que actuaba como en trance. Hasta que no tropezó con una enfermera que entraba por la puerta con un paciente, no logró volver a la realidad.


  —¿Sabe usted si la señorita Sweeney sigue en el hospital? —le preguntó Millie.


  —Se acaba de marchar —respondió la enfermera, que miró preocupada a Millie.


  —Vaya —dijo Millie, profundamente decepcionada.


  Llevaba la desesperación escrita en la cara, por lo que la enfermera supuso que acababa de recibir una mala noticia.


  —Si se da prisa, quizá la alcance todavía —sugirió la joven enfermera.


  Sin decir una palabra más, Millie echó a correr y llamó a gritos a Alison, que en ese momento se disponía a partir. Alison la vio y se apeó del coche.


  —¿Ha encontrado a Lyle, señorita McFadden?


  —No… Estaba manteniendo una conversación que parecía importante con otro médico, pero no es urgente. Vendré a buscarle en otro momento.


  —Si me dice dónde se aloja, puedo decirle a Lyle que vaya a buscarla esta noche —propuso Alison—. Estoy segura de que se alegrará de volver a ver a una vieja amiga de la familia.


  —De momento no es tan importante. La verdad es que tengo un problema más grande y quizás usted pueda ayudarme, señorita Sweeney.


  —¿Y qué problema es ese?


  —Mi padre ha muerto hace poco y su último deseo fue que buscara al hijo del hombre que le había salvado la vida en la guerra, en el frente occidental. Tengo que comunicarle algo muy personal.


  La propia Millie se asombró de que se le hubiera ocurrido esa historia sobre la marcha.


  —Ajá, ¿busca a alguien que la acompañe? —Alison supuso que la persona en cuestión vivía en Cloncurry—. Antes de ir a Winton me sobran unos minutos.


  —Qué casualidad. El hombre al que busco vive en Winton y me espanta tener que hacer un largo viaje en tren con este calor. Anoche recorrí casi ochocientos kilómetros en tren desde Townsville y fue un viaje muy pesado.


  —¿Quiere decir que le gustaría volar conmigo hasta Winton?


  —¿Es posible? ¡Oh, sería maravilloso!


  Alison se lo pensó un momento.


  —Vuelo sola, de modo que no veo ningún problema. Pero tengo que obtener el permiso del reverendo Flynn.


  —Naturalmente —respondió Millie, que no tenía la menor duda de que podría meterse al reverendo en el bolsillo.


  El reverendo Flynn se mostró muy amable y comprendió perfectamente el fingido problema de Millie; pero de no haber sido así, Millie se las habría apañado para derramar unas cuantas lágrimas y hacer un poco de teatro. Por suerte, no fue necesario; el reverendo dio enseguida su aprobación.


  Ya llevaban un buen rato en el aire cuando Alison cayó en la cuenta de que Millie no había dicho ni una palabra y parecía muy tensa.


  —La vista es sobrecogedora, ¿verdad? —le preguntó, para distraerla un poco—. Nunca me cansaré de mirarla. No se encontrará mal, ¿verdad?


  —Oh, no, solo estaba admirando el paisaje que hay a nuestros pies. Es todo tan distinto que en Escocia… —respondió Millie.


  En realidad, no podía dejar de pensar en Lyle y Elena. Le daba mucha rabia haberse dejado engañar de esa manera, pero ahora estaba más decidida que nunca a castigarlos a los dos.


  —Ha hecho usted un largo viaje para cumplir el deseo de su padre —dijo Alison—. ¿Piensa quedarse unos días en Australia?


  —Mis planes están en el aire, por lo que veo —contestó Millie, señalando el avión y simulando una carcajada.


  Había previsto quedarse varias semanas, o incluso varios meses, para consolidar su relación con Lyle, y había imaginado que los dos volverían juntos a Escocia. Ahora tenía claro que le esperaba otro viaje por mar ella sola.


  —¿Conoce por casualidad a la familia Corradeo, señorita Sweeney? —preguntó Millie.


  —Llámeme simplemente Alison. Si se refiere a Elena y a Marcus Corradeo, hoy los he visto por primera vez.


  —¿Elena y Marcus? No entiendo —Millie se hizo la despistada—. ¿Quiénes son Elena y Marcus?


  —La mujer y su hijo… los que estaban con Lyle en el hospital de Cloncurry. ¿No se refería a ellos dos?


  —No; no tenía ni idea de que también se apellidaran Corradeo. Me refería al hombre de Winton, al que estoy buscando. ¿Podría ser que ese hombre fuera el marido de la mujer que está ahora con el doctor MacAllister acompañada de su hijo?


  —Sin la menor duda —respondió Alison—. Lo siento mucho. De haberlo sabido, podría haberse ahorrado el viaje a Winton, señorita McFadden.


  —Por eso no se preocupe. Mi padre quería que yo le entregara personalmente el regalo. Eso significaba mucho para él; además, estoy disfrutando muchísimo del vuelo. Ah, por cierto, llámeme Millie, por favor, Alison —dijo, pues ya no veía ninguna razón para ocultar su nombre.


  —Muy bien, Millie —dijo Alison—. ¿Se va a quedar en casa de los Corradeo?


  —No. No los conozco de nada, de modo que será solo una visita breve. Le daré rápidamente la sorpresa que tengo para él y luego me pondré de nuevo en marcha.


  «La sorpresa será un bombazo», pensó Millie regocijándose.


  —El chico, o sea, Marcus, me ha contado que viven en una granja ganadera llamada Barkaroola. Su madre decía que está a dieciséis kilómetros de Winton —le dijo Alison a Millie, que de pronto se dio cuenta de que no había ideado su plan hasta el final.


  —¿Ah, sí? Entonces tendré que ver cómo me las arreglo para salir de allí.


  Una dificultad más, pero su intención era superarla también.


  —En una granja nunca falta un trocito de tierra donde pueda aterrizar un avión, de modo que yo podría hablar por radio con el hospital y que me dijeran dónde puedo dejarla, y cuando haya entregado mis medicinas, puedo volver a recogerla. Claro que entonces su visita al señor Corradeo no sería demasiado larga.


  —Eso suena fantástico, Alison. Me está siendo de gran ayuda, de verdad.


  Aldo estaba apacentando el ganado con Billy-Ray a unos dos kilómetros y medio de la granja cuando oyó que se acercaba un avión. Poniendo la mano sobre los ojos a modo de visera, alzó la vista al cielo. Al ver que la avioneta daba vueltas alrededor de la granja y luego iniciaba el aterrizaje en Barkaroola, se quedó perplejo. Inmediatamente pensó en Marcus.


  —¿Algún problema, jefe? —preguntó Billy-Ray, que se le acercó cabalgando.


  Habían apriscado un pequeño rebaño para la venta y se disponían a llevarlo a la pradera cercana a la casa.


  —Tienen que ser Marcus y Elena, que vuelven de Cloncurry —dijo Aldo.


  No había contado con que los dos regresaran ya al día siguiente del accidente.


  Aldo y Billy-Ray vieron que del avión se bajaba una mujer y se encaminaba hacia el edificio de la granja. Se detuvo un momento delante de la cuadra y luego continuó andando hacia la casa. Incluso a esa distancia reconocieron que no era Elena. ¿Quién podía ser entonces?


  —No es la jefa, ¿verdad, jefe? —preguntó Billy-Ray, entornando los ojos por el sol.


  Aldo tuvo que darle la razón.


  —No, no lo es —respondió—. Voy a echar un vistazo para ver quién es. ¿Te las arreglarás para llevar tú solo el rebaño a la pradera?


  —Claro, jefe. Si estamos casi al lado.


  Millie se acercó al porche de la vivienda, que le pareció cochambrosa. Una vez que el ruido del motor del avión dejó de oírse en el cielo infinito, lo primero que le llamó la atención fue el silencio. No se trataba de un silencio apacible, como podría haberse esperado, sino de un silencio que lo devoraba todo y le hacía a uno sentirse solo y desamparado. Un escalofrío le recorrió la espalda. No podía imaginar que alguien viviera allí día tras día, año tras año, pero de todos modos no sintió compasión por Elena.


  Cuando Millie subió al porche, crujieron bajo su peso las tablas del suelo, como si protestaran por la visita inesperada. Como único adorno vio una sola silla. Era una silla de mimbre cubierta por un cojín deshilachado y polvoriento. Tanto la silla como la casa y el paisaje circundante parecían empalidecidos y corroídos por la intemperie, como si reflejaran un árido entorno irremediablemente expuesto a la despiadada luz del sol. Millie imaginó a Elena sentada en la silla del porche, pensando en Lyle y en otra vida en la bella y verde Escocia que quizá siempre hubiera deseado.


  —Mi vida —murmuró Millie, y su ira se acrecentó aún más.


  —¡Hola! ¿Hay alguien en casa? —dijo Millie, y llamó a la puerta con los nudillos.


  Creyó oír el eco de su voz, antes de ser tragada por el silencio. Al no recibir respuesta, agarró el pomo de la puerta, lo giró y la puerta se abrió con el mismo e inquietante crujido que habían proferido las tablas del suelo del porche. Millie se asomó al interior de la casa, igualmente cochambroso, y no sintió ninguna gana de entrar.


  —¡Hola! —dijo de nuevo—. ¿El señor Corradeo?


  Silencio.


  Millie dio un paso titubeante hacia el interior de la casa. Decir que faltaba un toque de confort era quedarse corto. La casa tenía las cosas más imprescindibles, pero aparte de eso, no había nada que revelara algo sobre la gente que la habitaba. Estaba limpia y ordenada, pero los pequeños detalles típicamente femeninos o alguna nota de color brillaban por su ausencia. Enseguida le saltó a la vista el calzado: dos pares de zapatos de adultos y tres de niños, uno de los cuales parecía pertenecer a una niña pequeña. De ahí dedujo que Elena tenía tres hijos.


  Fuera resopló un caballo y Millie se estremeció del susto. Rápidamente salió al porche y se llevó otro susto: un hombre sentado sobre un enorme alazán de lucero blanco la miraba fijamente.


  —¿Quién es usted y qué hace en mi casa? —vociferó Aldo al ver a una desconocida en la puerta de su casa, y se apeó del caballo.


  Ante Millie se hallaba un hombre alto y delgado de origen europeo, la cara curtida por el sol y una mirada de pocos amigos. Olía a ganado y a sudor.


  —Estaba… estaba buscándole, en caso de que usted sea el señor Corradeo —dijo Millie disculpándose. Le resultaba bochornoso que la hubiera pillado en su casa—. He llamado, pero al no recibir una respuesta, he agarrado el pomo y… la puerta estaba abierta.


  Aldo entornó los ojos.


  —¿Se ha creído que una puerta sin cerrar le da derecho a entrar a husmear?


  —No, desde luego que no. Solo creía que no me habían oído. Me llamo Millie MacAllister.


  —No la conozco —dijo Aldo, taladrándola con la mirada.


  No le pasó desapercibido su acento escocés y, a juzgar por la piel tal clara, no debía de llevar mucho tiempo en Australia.


  —¿Le dice algo el apellido MacAllister?


  —¡No! ¿Debería decirme algo o qué? —replicó Aldo con descortesía.


  Subió al porche y miró despectivamente a Millie, que notó que tenía delante a una persona de muy malos modales.


  —¿Puedo hablar con usted un momento, señor Corradeo?


  —¿De qué se trata?


  —De su mujer —respondió Millie, que contaba con que la invitara a pasar dentro de la casa y le ofreciera una silla.


  Pero no lo hizo y Millie se sintió defraudada.


  —¿Qué le pasa a mi mujer? Se encuentra perfectamente, ¿o no?


  —Por lo que yo sé, sí, pero no he venido a hablar del estado de salud de su mujer. Tengo que decirle una cosa sobre Elena, algo que, en mi opinión, tiene usted derecho a saber —dijo Millie—. ¿Podríamos pasar un momento?


  Aldo no reaccionó ante la pregunta de Millie, sino que siguió mirándola fijamente. Intuía que esa mujer tenía que decirle una cosa que no iba a gustarle.


  —Creo que no debería hablar con una extraña sobre mi mujer —dijo—. Le pido que abandone mi finca.


  Aldo hizo amago de salir del porche y montarse otra vez en su caballo.


  A Millie le desconcertó mucho que no quisiera saber lo que tenía que contarle.


  —Su mujer, señor Corradeo, conoció a mi marido durante la guerra. Estaban enamorados el uno del otro, y creo que los dos han reanudado su amor hace poco tiempo.


  Aldo se quedó pasmado. Tras unos segundos de tensión, se volvió de nuevo hacia Millie con la cara como petrificada.


  —¿Quién es su marido? —inquirió finalmente.


  —El doctor Lyle MacAllister —respondió Millie, que de repente se sintió un poco atemorizada.


  Por primera vez, se planteó si estaba actuando con prudencia. Se vio allí sola, en tierra de nadie, con un hombre al que tenía que comunicarle cosas estremecedoras. Rezó para que el hombre no fuera proclive a las reacciones impulsivas.


  —No conozco a ningún doctor MacAllister, de modo que debe de confundir a mi mujer con otra persona. Y ahora abandone mis terrenos —gruñó Aldo.


  Millie temblaba, pero se mantuvo en sus trece.


  —Lyle es uno de los médicos volantes —le explicó apresuradamente—. No me sorprende, por tanto, que todavía no le haya conocido. Él y una piloto han recogido esta mañana a Elena y a Marcus y los han llevado del hospital de Winton al de Cloncurry. Allí están ahora juntos, en el hospital.


  —Sé perfectamente lo que iba a hacer hoy mi mujer. Pero ¿por qué lo sabe usted? —preguntó Aldo, entornando de nuevo sus pequeños y rasgados ojos.


  —He estado allí. Los he visto juntos —respondió Millie—. Pero ellos no me han visto a mí.


  Poco a poco, Aldo iba llegando a la conclusión de que Millie debía de ser una loca que se dedicaba a espiar a su marido.


  —No tiene nada de particular que un médico esté con un paciente en el hospital —profirió con los dientes apretados. Decidió que Millie, si no estaba loca, era una lianta, pero los motivos que la llevaban a sembrar la inquietud los desconocía. Y tampoco estaba seguro de si quería saber cuáles eran esos motivos. Instintivamente, desconfió de ella.


  —Tengo que volver con el ganado, así que márchese —le dijo en tono grosero, y dio media vuelta.


  Millie fue presa del pánico. Aquello no estaba saliendo con arreglo a lo planeado. Ella había imaginado que el marido de Elena se mostraría sumamente interesado por conocer hasta el mínimo detalle de un escándalo en el que podría estar envuelta su mujer.


  —¿Sabía usted que mi marido y su mujer tuvieron una aventura amorosa cuando trabajaban en el Hospital Victoria de Blackpool?


  Aldo se quedó mudo unos tres segundos; luego se puso hecho una furia.


  —¡Miente! Elena era una chica italiana muy decente.


  —Desearía que no fuera verdad, pero lo es. Fue en el año 1918, poco antes de terminar la guerra —dijo Millie. Aldo tenía que saber que por aquel entonces Elena trabajaba en el Hospital Victoria de Blackpool—. Lyle y yo llevábamos saliendo unos años, desde mucho antes de que Lyle ocupara su puesto en el Hospital Victoria. Yo tenía una amiga que trabajaba allí de enfermera y ella fue la que me confirmó que Elena y él se veían con regularidad.


  —Eso no son más que habladurías, chismes de hospital —refunfuñó Aldo con desdén.


  —Le puedo asegurar que es verdad —dijo Millie llorando—. Lyle solo se casó conmigo porque yo… porque yo estaba embarazada —confesó ruborizándose.


  Millie era consciente de la impresión que le estaría causando a Aldo, pero tenía que convencerle de que decía la verdad.


  Su confesión dio que pensar a Aldo. Estaba seguro de que ninguna mujer confesaría abiertamente sus pecados a no ser que estuviera muy desesperada. Pero seguro que su mujer no estaba enamorada de otro hombre, y menos de uno del que él no había oído hablar jamás. Eso era impensable. Estaba seguro de que su padre tampoco sabría nada de eso, pues Luigi jamás habría consentido que su hija se viera con un hombre que no fuera italiano y católico.


  Millie observó cómo a Aldo se le iba resquebrajando su dura coraza. Tenía la certeza de que el pobre hombre no sabía nada de Marcus. Había sido engañado exactamente igual que ella. Eso avivó aún más su odio a Lyle y a Elena.


  —No estará intentando convencerme de que Elena está en Cloncurry con un… con un antiguo amante, acompañada de nuestro hijo, ¿no? —preguntó enojado.


  No sabía qué pensar, pues la Elena que él conocía no era tan taimada ni tampoco tan previsora. Independientemente de la consideración que le tuviera él, debía reconocer que en todo caso era una buena madre.


  —Creo que ella y Lyle quieren volver a estar juntos, y hoy he averiguado que tienen una buena razón para ello —dijo Millie, al borde del llanto.


  —¿Qué razón es esa? —escupió Aldo.


  Millie hizo acopio de valor. Había llegado el momento de contarle a ese hombre la verdad sobre el hijo que él consideraba suyo. A punto estuvo de perder el valor, pero quería quitárselo de encima de una vez por todas. Millie se tragó el nudo que se le había formado en la garganta. No pensaba tener ningún remordimiento de conciencia por decir lo que tenía que decir.


  —Marcus —dijo con la voz ronca.


  Aldo se la quedó mirando un rato largo.


  —¿Qué pasa con Marcus? —preguntó luego.


  —Creo que es hijo de Lyle —respondió Millie.


  Aldo se encendió de cólera, pero Millie no esperaba otra cosa.


  —¡Miente! —bramó.


  Millie se estremeció cuando la voz de Aldo retumbó en medio del silencio, y dio un paso atrás al ver que Aldo se acercaba a ella.


  —No, no miento —insistió—. Marcus tiene exactamente la misma edad que el hijo que tuvimos Lyle y yo. Trece años. ¿A que sí? —Aldo no respondió, pero tampoco lo negó, así que Millie siguió hablando—. A nuestro hijo también le daban ataques espasmódicos —afirmó.


  —Eso no significa nada —contestó Aldo, sin querer oír hablar de eso.


  —Nos dijeron que esos ataques son hereditarios. Piénselo bien. ¿No llegó Marcus al mundo antes de lo esperado, tal vez poco después de su boda con Elena?


  Aldo hizo memoria. Entonces cayó en la cuenta de que Marcus, efectivamente, había nacido antes de lo esperado. Elena y Luisa le habían contado que el bebé era sietemesino, pero él se puso tan contento de que Marcus fuera un niño sano y fuerte que no pensó nada ni tampoco se preocupó por nada.


  Ahora Aldo tenía la sensación de que alguien le había dado un puñetazo en el estómago. De repente, se mareó y le entraron náuseas; tropezó con la silla del porche y se sentó. Tenía la mirada perdida y la cabeza hecha un lío. No podía ser cierto. Pensó en lo distinto que era Marcus de Dominic y Maria y en que tampoco se le parecía nada a él. Siempre había creído que sencillamente había salido más a Elena que los otros dos.


  —Comprendo que para usted sea un golpe tremendo —dijo Millie, que de repente sintió compasión por el marido de Elena, pues al fin y al cabo era una víctima, exactamente igual que ella.


  Oyó el ruido del motor de un avión y miró al cielo. Alison venía a recogerla; debía volver a la improvisada pista de aterrizaje.


  —Ya me tengo que ir. Entiendo que son noticias desoladoras y que se sienta igual de engañado que yo. Simplemente he pensado que tenía derecho a saber la verdad.


  Millie dejó en el porche a Aldo, que no dijo ni una palabra más, y echó a correr. Cuando ya había llegado a la cuadra, se dio la vuelta y vio que Aldo seguía sin moverse. De todos modos, aún no tenía remordimientos de conciencia. Si ponía a Elena en apuros, ella se lo había ganado. Lyle quería el divorcio para poder estar con su amada Elena y el hijo que tenían en común, y a ninguno de los dos le había importado un comino cómo se sentía ella.
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  A última hora de la tarde, Marcus y Elena regresaban a Winton en la avioneta de los Médicos Volantes. Cuando Lyle le dijo a Marcus que se podía sentar delante con Alison, al muchacho se le puso una cara radiante de alegría. Se había puesto más contento que si hubiera encontrado un cofre lleno de oro.


  En ese momento, por el cielo del oeste, se estaba poniendo el sol, una enorme bola de fuego de un precioso color púrpura que contrastaba con el árido paisaje. Hasta donde alcanzaba la vista, el cielo se hallaba salpicado de tonos rojizos; incluso el interior del avión parecía bañado por el resplandor del sol.


  Emocionada por el pintoresco espectáculo del cielo, Elena dijo con la respiración entrecortada que las pocas nubes que veía se asemejaban a algodonosas almohadas de un color entre escarlata y anaranjado. Marcus y ella miraban por la ventana del avión disfrutando de la imponente vista que se les ofrecía. Desde la granja ya habían contemplado alguna puesta del sol, pero estar en lo alto del cielo, tan cerca de las nubes y de la esfera del sol ardiente, formando así parte de su halo carmesí, era algo completamente distinto.


  Marcus se había quedado sin habla. Cuando recuperó la voz, le preguntó a su madre si alguna vez había imaginado así el cielo. Elena sonrió al contestarle afirmativamente. Le llenaba el corazón de alegría ver a su hijo tan feliz, pero al mismo tiempo le entristecía pensar que el responsable de esa felicidad era su padre biológico. Desde que se conocían, hacía bien poco tiempo, le había hecho más feliz que Aldo en trece años.


  Elena se sentía increíblemente aliviada por el resultado positivo de las radiografías. Tenía claro que Marcus había tenido mucha suerte por no haber sufrido ninguna lesión cerebral. Ya se le iba bajando el chichón, y los dolores de cabeza le habían remitido considerablemente.


  —Veo lo aliviada que estás —dijo Lyle.


  Llevaba todo el tiempo observando a Elena. Habló en voz baja para que a Alison no le extrañara su familiaridad.


  —Me siento como si me hubiera quitado un peso de encima. Pero ¿y si vuelve a darle otra vez, Lyle? —susurró ella—. A lo mejor entonces no tiene tanta suerte.


  Lyle recordaba bien la congoja que les entraba a Millie y a él cuando Jamie todavía tenía ataques espasmódicos. Cada vez que se alejaba de ellos, se preocupaban muchísimo.


  —Creo que esos ataques se le pasarán cuando siga ingiriendo alimentos con alto contenido en calcio.


  —Yo procuro que beba más leche y tome más queso, pero no es tan fácil, pues pasa la semana en la ciudad y los fines de semana tiene tanto trabajo en la granja… —No añadió que los fines de semana acababa a menudo tan cansado, que muchas veces se desplomaba en la cama sin haber cenado—. Además, tengo la impresión de que eso no sirve de nada —opinó Elena preocupada.


  —He hablado con el doctor Watson y me ha dicho que acaba de salir al mercado un suplemento de la alimentación. Se va a enterar de dónde puedo conseguirlo. Eso sí le ayudaría. Así ya no tendrías que obligarle a comer cosas que no le gustan demasiado.


  —¿Y en qué forma viene ese suplemento?


  —Seguramente sean unos polvos de calcio concentrado. Podrías darle a Marcus una dosis elevada en un solo vaso de leche.


  Elena sabía que eso la aliviaría mucho. Miró a su hijo, que prestaba atención al tablero de mando de delante. Estaba friendo a preguntas a la pobre Alison porque quería que se lo explicara todo al dedillo. Se le veía entusiasmado con ese vuelo. Elena le oyó decir que la profesión de piloto a lo mejor era mucho más divertida que la de médico. Cuando el chico dirigió de nuevo la mirada hacia el paisaje, Alison miró por encima del hombro hacia atrás, hacia Elena.


  —Mientras usted estaba en el hospital, señora Corradeo, he llevado a una persona a su casa.


  —¿A mi casa? —dijo Elena, completamente desconcertada. Desde la compra de Barkaroola no habían recibido ninguna visita, salvo la de sus padres y la de un vecino ocasional. Como Aldo era de todo menos sociable, le había echado a este el cerrojo delante de sus narices—. Debe de estar equivocada. No ha podido volar hacia mi casa.


  —Usted vive en Barkaroola, ¿no?


  —Sí —contestó Elena.


  —Ahí es donde he dejado a su visita. Era una mujer que iba en busca del señor Corradeo. Me había pedido que la llevara a Winton. Cuando ya estábamos volando y casi habíamos llegado, me contó a quién buscaba. De lo contrario, la habría llevado junto a usted. La acababa de conocer un poco antes, cuando vino a la oficina preguntando por ti, Lyle.


  Elena se inquietó. ¿Quién podía ser?


  Lyle preguntó:


  —¿Cómo es que me buscaba mí, Alison? ¿Era una paciente?


  —No… Ah, ahora lo recuerdo. Dijo que era una amiga de tu familia. Al no encontrarte en la oficina, el reverendo sugirió que la llevara al hospital, puesto que de todas maneras yo iba para allá en busca de unas medicinas.


  —Pues no la he visto —respondió Lyle.


  —Ya lo sé. Cuando la volví a ver más tarde, me dijo que no había hablado contigo porque en ese momento estabas en plena conversación con otro médico.


  Elena y Lyle se miraron confusos. Habían pasado casi todo el rato sentados en la sala de espera o en la cafetería del hospital, esperando a Marcus. Lyle solo le había hecho una breve consulta a un médico especialista.


  —¿Quién era esa mujer, Alison? —preguntó Lyle preocupado.


  En casa nadie sabía que estaba en Australia. Era imposible que fuera una vieja amiga de la familia que estuviera buscándole a él y, al mismo tiempo, al marido de Elena. Aquello no tenía el menor sentido.


  —Una tal señorita McFadden. Me contó que su padre había muerto hacía poco y, poco antes de morir, le había encomendado que le llevara un regalo al señor Corradeo, en Winton. —Alison miró a Elena—. Dijo que el padre de su marido le había salvado la vida al padre de ella en la guerra, en algún lugar del frente occidental.


  —El padre de mi marido nunca ha estado en el frente occidental —dijo Elena perpleja.


  —¿Está segura? —inquirió Alison—. Parecía saber perfectamente de lo que hablaba.


  —Le puedo asegurar que ni siquiera ha estado en el ejército —explicó Elena con énfasis—. Mi suegro fue declarado en la guerra no apto para el servicio militar porque de niño había sufrido poliomielitis y cojeaba mucho, lo que significaba que no habría podido desfilar. Como campesino, en cambio, desempeñó un papel importante porque cultivaba alimentos. Durante toda la guerra no se movió de su finca.


  Aldo había servido dos años en el ejército, antes de que le dieran de baja tras ser diagnosticado de fiebres reumáticas. Tras varios meses de convalecencia, pasó el resto de la guerra en la finca de su padre labrando la tierra.


  —Pues qué cosa más rara —dijo Alison, hecha un lío—. Cuando he vuelto a Barkaroola y he recogido a la señorita McFadden, me ha explicado que su marido, el señor Corradeo, se había llevado una gran sorpresa con el regalo que ella le llevaba. Que se haya equivocado de hombre o que su marido haya negado tener un padre que hubiera hecho la guerra… de eso no me ha dicho nada.


  —No conozco a nadie que se apellide McFadden —añadió Lyle—. ¿Dónde está ahora esa mujer?


  —La he traído en avioneta de vuelta a Cloncurry. Creo que quería regresar a Townsville con el siguiente tren. Hay trenes dos veces por semana; el próximo no sale hasta dentro de dos días. De allí pensaba subir a bordo de un barco y volver a Gran Bretaña.


  —No tengo ni idea de quién pueda ser —dijo Lyle.


  —Yo tampoco —opinó Elena.


  —¿Puedes contarnos algo de ella? —le preguntó Lyle a Alison.


  —No mucho, la verdad. En el vuelo de vuelta de Winton ha estado muy callada. Le he preguntado alguna que otra cosa, pero no parecía tener ganas de hablar de sí misma. En una ocasión le he preguntado si se encontraba bien, porque parecía un tanto alterada, pero solo me ha dicho que había tenido un día duro.


  Durante el resto del vuelo de vuelta a Winton, todos guardaron silencio, como si estuvieran intentando establecer alguna conexión entre Aldo, Lyle y esa tal señorita McFadden. Alison aterrizó el avión en la pista de la parte trasera del hospital de Winton. Lyle le había dicho a Marcus que el lunes ya podía volver al colegio, cosa que el chico deseaba de corazón. Como antes de ir a clase no debía esforzarse ni cansarse, decidieron que se quedaría en la ciudad, en casa de sus abuelos.


  —Si quiere, la llevo a Barkaroola, Elena —se ofreció Alison—. Ahora que sé dónde está, no tardaré más que unos minutos.


  —No, gracias —dijo Elena, un poco demasiado apresuradamente—. Seguro que quiere volver lo antes posible a Cloncurry y, además, me gustaría quedarme un rato con mis padres, que han estado muy preocupados por Marcus. Y mis hijos pequeños también deben de estar allí. —Se sentía incómoda en presencia de Alison, ahora que sabía que Lyle estaba enamorado de ella—. Ah, por cierto, ya me ha contado Lyle que ustedes dos están prometidos. Mi más sincera enhorabuena.


  A Elena casi se le quedaron las palabras atragantadas, pero hizo un esfuerzo por sonreír.


  —Gracias. No puedo sentirme más dichosa —dijo Alison, lanzando a Lyle una mirada de cariño—. Ahora mismo voy a llevarla a usted y a Marcus en coche a casa de sus padres.


  Aldo había perdido por completo la noción del tiempo. Habría dado cualquier cosa por poder atrasar los relojes hasta el momento en que todavía no sabía nada del engaño de su mujer. Desde que Millie se había marchado en el avión, seguía paralizado del susto, sin moverse de la silla del porche. Ni siquiera percibió las sombras vespertinas que se deslizaban por la pradera. Aldo deseaba ansiosamente que no fuera verdad ninguna de las palabras que había dicho Millie, pues intuía que eran ciertas. Siempre había sabido que Marcus era distinto en algo. Y no solo porque se pareciera más a Elena. Su piel era más clara que la de Elena y que la suya, y la explicación podría ser que llevara sangre escocesa. No podía comprender que Elena le hubiera engañado de ese modo y que le hubiera encajado al hijo de otro hombre. Sencillamente no le cabía en la cabeza. Pero eso explicaba también por qué nunca se había establecido un verdadero vínculo entre Marcus y él.


  De repente, se levantó de un salto. «Tengo que hacer algo para distraerme», pensó. Necesitaba dejar de pensar en ese terrible dolor. El ganado ya estaba en la pradera cercana a la casa, pero el molino de viento que bombeaba el agua del pozo de sondeo a los bebederos de esa pradera estaba roto. Decidió arreglarlo. Eso le ayudaría a dejar de pensar en Marcus y Elena.


  Billy-Ray se acercó a Aldo cuando vio que este sacaba el aspa del molino de viento de uno de los cobertizos. Le preguntó si podía ayudarle a arreglarlo.


  —No, puedes irte a casa —dijo Aldo, en tensión. Quería estar solo—. Mañana tampoco te voy a necesitar, de modo que tienes el día libre.


  Aldo nunca le había dado un día libre a Billy-Ray; de ahí que el vaquero se quedara muy extrañado. De todos modos, notó raro a Aldo.


  —¿Algún problema, jefe? —quiso saber.


  —Todo perfecto. Vete a casa.


  Billy-Ray se preguntó si la mujer que había llegado en el avión le habría traído malas noticias de Elena o de Marcus.


  —¿Se encuentra bien la señora, jefe?


  Aldo asintió con la cabeza. Se sentía incapaz de pronunciar el nombre de Elena.


  —¿Y Marcus también está bien?


  De nuevo Aldo asintió.


  —No va a poder reparar usted solo el molino de viento. Yo le ayudaré.


  —Lo haré yo solo. Es posible que sea un idiota, pero para algo valgo todavía.


  —Ya lo sé, jefe —dijo Billy-Ray, que llegó a la conclusión de que Aldo y Elena se habían peleado—. ¿Está seguro de que mañana no me va a necesitar?


  —¡Sí, maldita sea! Te lo acabo de decir —increpó Aldo a su ayudante.


  Billy-Ray montó en su caballo y le envió un saludo de despedida a Aldo, pero este ni se enteró. El vaquero vivía con su mujer y tres hijos pequeños, dos niñas y un niño que aún no había cumplido el año, en una pequeña cabaña en la linde de la finca. Llegaría a casa antes de que anocheciera, lo que significaba que aún le daría tiempo de ver a sus hijos antes de que se acostaran, y eso le alegraba.


  La oxidada aspa del molino de viento, también llamada «cola de pescado», la había quitado Aldo hacía un tiempo con la ayuda de Billy-Ray y entre los dos la habían reparado. Ahora Aldo decidió volver a montarla. En realidad, para eso hacían falta dos hombres, pero se había propuesto hacerlo él solo. Aldo cogió las herramientas y se encaminó hacia el molino de viento, que se hallaba a unos ochocientos metros de la vivienda, sobre una pequeña loma. Subió por el armazón de madera que había junto a la torre del molino, con las herramientas y la cola de pescado bajo el brazo. Aunque con dificultad, logró llegar a la plataforma, que estaba a unos ocho metros del suelo. La plataforma no era muy estable, pero siempre había aguantado mucho. La vieja torre desprendía una especie de gemido lastimero con el viento. Aldo se sujetó con una mano y estiró la otra para colocar la cola de pescado en su sitio. Tuvo que estirarse mucho, lo que acarreaba bastante peligro. Aldo sabía lo mucho que costaba, incluso haciéndolo entre los dos, desmontar la cola de pescado, pero en ese momento no podía pensar con claridad, no podía discernir que lo que estaba haciendo era una locura. Lo único que tenía en la cabeza era el engaño de Elena.


  Los padres de Elena se sintieron aliviados cuando su hija les trajo las buenas noticias. Marcus les habló entusiasmado del vuelo y del aparato de rayos X, mientras Luigi le prestaba toda la atención y le hacía muchas preguntas. A Dominic y a Maria les dio envidia y se quejaron de no haber podido acompañarlos en el vuelo, pero pronto perdieron el interés y se fueron a jugar. Cuando Luisa dijo que iba a preparar la cena, Elena aprovechó la oportunidad para ir a la tienda de al lado y llamar a Aldo por radio. Le pareció equitativo y razonable contarle que Marcus se encontraba bien, pero también tenía ganas de saber quién era esa tal McFadden. Sin embargo, Elena no dio con Aldo.


  —A lo mejor es que todavía está trabajando —dijo Luisa, al ver lo preocupada que estaba Elena.


  —Quizás —opinó Elena—. Pero ya ha anochecido. En realidad, debería estar en casa.


  Pensó si Aldo seguiría enfadado con ella y no contestaba a la llamada deliberadamente.


  —¿Quieres que te acerque a la granja? —preguntó Luisa.


  —No, mamá. Has tenido un día muy duro y estarás cansada. Hoy me quedo a dormir aquí.


  Elena no consiguió pegar ojo. Toda la noche la pasó dándole vueltas a por qué Aldo no le habría atendido a la llamada. Debería haberse imaginado que le iba a llamar para informarle sobre el estado de salud de Marcus. Se preguntó si le habría pasado algo.
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  Elena se puso nerviosísima cuando llamó a Aldo al día siguiente muy temprano y tampoco pudo dar con él.


  —Tengo que irme a la granja —le dijo a su madre.


  Se dirigió a la parte trasera de la casa de sus padres, donde aparte de la camioneta de reparto, también estaba su viejo caballo y un pequeño coche.


  —Quizá no funcione vuestro aparato de radio —sugirió Luisa como explicación.


  —Sí, es posible, pero de todas maneras tengo que ir a echar un vistazo —respondió Elena.


  —Desde luego que sí; pero si le hubiera pasado algo a Aldo, seguro que vuestro vaquero habría avisado.


  —No sabe manejar la radio, mamá. Hemos intentado explicárselo, pero sencillamente no entiende que alguien que esté a kilómetros de distancia pueda hablar por el aparato. Para un aborigen esa clase de comunicación es como magia negra.


  —A Aldo tampoco se le da mucho mejor —dijo Luisa en tono crítico.


  —Es cierto, pero tanto como contestar a una llamada sí sabe. Si por un milagro llamara a la tienda del señor Kestle para hablar conmigo, dile, por favor, que voy camino de casa —dijo, y se marchó.


  Durante el trayecto, Elena iba convencida de que Aldo estaría enfadado con ella por haber pasado dos noches seguidas fuera de casa y ahora la castigaba ignorando sus llamadas. Una conducta pueril, sí, pero a veces Aldo se comportaba de ese modo. Elena sabía que discutirían en cuanto llegara a casa. Pensó si estaría otra vez preocupado por la granja. El último y escaso forraje que había plantado casi se había terminado, de modo que no le quedaba más remedio que vender en el mercado cincuenta novillas. Tenía que obtener dinero para comprar más semillas. Era un círculo vicioso sin fin que desalentaba a cualquiera.


  En opinión de Elena, la granja no había sido rentable desde el principio, pero eso no lo reconocería su marido nunca jamás. Sin el trabajo de Elena habrían estado al borde de pasar hambre más de una vez. En más de una ocasión, había intentado convencer a Aldo de que vendiera la granja y se fueran a vivir a la ciudad, donde él podría encontrar trabajo. Incluso le había propuesto que trabajara en la carnicería de su padre, pero Aldo no quería ni oír hablar de eso. A Elena eso le parecía un estúpido orgullo masculino.


  Una vez llegada a la granja, Elena dejó el caballo y el coche en la cuadra y entró directamente en casa. No esperaba encontrarle allí, y tampoco lo encontró, pero le extrañó que no hubiera encendido la lumbre. El primero que se levantaba por la mañana, la encendía. Sin fuego no se podía poner a calentar la tetera, y sin al menos dos tazas de té negro fuerte, Aldo no podía empezar la jornada. Ella le había dejado pan suficiente para dos o tres días como mínimo, pero tampoco parecía que hubiera desayunado. A Elena le entró miedo.


  Con el corazón acelerado salió de casa y volvió a la cuadra. Al mirar dentro, le chocó que estuviera el caballo de Aldo. Cuando no necesitaban los caballos, les daban de comer y los llevaban a uno de los prados; sin embargo, los pesebres estaban vacíos. Eso era verdaderamente inquietante, pues Aldo nunca descuidaba a los caballos. Elena se dirigió a la pradera de al lado y buscó a Billy-Ray, pero no se veía a nadie. Allí estaba el ganado destinado a la venta, mugiendo de hambre.


  Elena regresó a la cuadra.


  —¡Aldo! —llamó.


  Pero su voz se la tragó el silencio. Fue al gallinero, pero también las gallinas cacareaban de hambre y los huevos no habían sido recogidos. ¿Qué habría pasado? Elena inspeccionó los alrededores de la casa, llamando una y otra vez a Aldo, pero no recibió ninguna respuesta. No tenía ni idea de qué hacer ni de dónde podría encontrarle.


  Medio paralizada por la angustia, Elena regresó al aparato de radio, llamó al señor Kestle y le pidió que fuera en busca de su madre, a la que le contó que no encontraba a Aldo.


  —Podrías preguntarle a alguno de los vecinos —le aconsejó Luisa.


  —En eso también había pensado yo, mamá, pero su caballo está en la cuadra. Eso descarta la posibilidad de que esté en casa de un vecino. ¿Dónde se habrá metido?


  —Sin el caballo no puede haberse ido muy lejos. Es todo muy extraño —dijo Luisa.


  Al principio, la madre de Elena había pensado que su yerno estaba sometiendo a su hija a algún jueguecito psicológico, puesto que tendía a la crueldad mental, pero ahora se tomó la situación más en serio. Había que contemplar la posibilidad de que le hubiera pasado algo.


  —Todos los animales están sin comer y nadie ha encendido la lumbre —dijo Elena—. Seguiré buscando, mamá. Cambio y corto.


  Cuando Elena salió de nuevo, vio a Billy-Ray en la cuadra apeándose del caballo. Se sintió aliviada, pues seguro que él sabía algo.


  —Billy-Ray, ¿dónde está el jefe? —le gritó Elena.


  —No lo sé, señora —dijo Billy-Ray, acercándose a ella—. Desde anoche no le he visto.


  —Su caballo sigue en la cuadra y no ha dado de comer a ninguno de los caballos. A las gallinas y a las vacas tampoco. Estoy realmente preocupada por él.


  —Anoche le noté raro, señora —reconoció Billy-Ray.


  Había pasado la noche entera dándole vueltas a la cabeza; por eso había venido. Quería ver si Aldo se encontraba bien.


  Elena frunció el ceño.


  —¿Vino ayer una mujer?


  —Sí, señora. Llegó en avión. No se quedó mucho tiempo, pero cuando se marchó, el jefe parecía muy alterado.


  —¡Alterado! ¿Sabes el motivo por el que vino?


  —No, señora. El jefe no me contó nada de ella.


  —Qué extraño —opinó Elena—. Hoy has llegado tarde, Billy-Ray. ¿Ha pasado algo en tu casa?


  —No, va todo bien, señora. Es que el jefe me dijo que cogiera el día libre. Pero he venido de todas maneras, por si acaso había cambiado de opinión. Hasta ayer nunca me había dado un día libre.


  Elena sabía que eso era completamente atípico de Aldo, porque esperaba que todos trabajaran tan duro y tantas horas como él.


  —Qué raro —dijo—. Voy a seguir buscándole, Billy-Ray. Da, por favor, de comer a los animales.


  —Sí, señora.


  Elena recorrió la finca sin dejar de pensar qué podría haberle pasado a su marido, qué habría hecho el día anterior. Casi nunca le contaba los planes que tenía cada día, por lo que no resultaba tan fácil averiguarlo. De repente, su mirada se detuvo en el molino de viento. Al lado estaba la cisterna del agua. Imaginó algo terrible. ¿Y si se había caído a la cisterna?


  Elena subió la loma del molino de viento. El agua bombeada desde la tierra era recogida por la enorme cisterna, donde se enfriaba. Desde allí era llevada a los bebederos. El borde superior de la cisterna llevaba un buen tiempo oxidado. Aldo tenía intención de encargarse algún día de arreglarlo, pero siempre acababa postergando la tarea. Lo más importante para él era el ganado y el cultivo del forraje. Pensó si se habría decidido a reparar la cisterna y había caído dentro. Alguna vez le había contado que sabía nadar, pero Elena ignoraba hasta qué punto. Ir a bañarse era algo que se hacía por placer, y Aldo se prohibía a sí mismo cualquier cosa que fuera placentera. Si llevaba horas metido en la cisterna y no había conseguido salir, en algún momento se habría ahogado por agotamiento. Elena rezó para que no hubiera ocurrido eso.


  Toda decidida, empezó a subir la escalera de la cisterna, cuando un animal que había al pie del molino de viento le llamó la atención. Un ternero recién nacido no podía ser, pues en ese momento no los tenían tan pequeños. Elena bajó de nuevo los peldaños de la escalera. Entonces reconoció que era un dingo grandecito. No era raro que alguno de esos perros salvajes se perdiera por la finca, pero a Aldo no le gustaban esos animales. Cuando veía un dingo, lo mataba enseguida de un tiro. Los dingos atacaban una y otra vez a los terneros o escarbaban un agujero bajo la cerca del gallinero y descuartizaban a las aves. Por regla general, estos perros salvajes se marchaban en cuanto veían a una persona, pero si estaban hambrientos se volvían más atrevidos. Una vez, cuando Dominic todavía era muy pequeño, Elena había tenido que echar de casa a un dingo. Se lo había encontrado junto a la cuna del niño y se había llevado un susto de muerte.


  Cuando el dingo vio a Elena se fue corriendo. Miró a lo alto del molino y se dio cuenta de que le faltaba la cola de pescado, pero no le dio demasiada importancia. Rodeó el molino para ver qué le había llamado la atención al dingo. Seguro que había encontrado a algún animal y tenía intención de despedazarlo, pero se había visto sorprendido por ella.


  Y luego le vio. Aldo yacía retorcido, con las piernas dobladas de mala manera, al pie del molino de viento. Tenía la cabeza en una postura rara y en la mejilla, cerca de un ojo, una herida abierta; sus manos también estaban salpicadas de heridas sangrantes. Las hormigas le correteaban por la cara, los brazos y las piernas. Aterrada, Elena comprendió que el dingo había mordido a Aldo y las hormigas habían acudido atraídas por la sangre.


  —Aldo —gritó, y le puso la mano en el pecho. Al no sentir los latidos del corazón, le pareció que Aldo estaba muerto. Se habría caído desde la plataforma del molino de viento, y era imposible sobrevivir a una caída así—. Aldo, no puedes estar muerto —gritó.


  ¿Cómo iba a decirles a los niños que su padre había muerto? ¿Cómo iba a seguir llevando ella la granja, apacentar el ganado o cultivar plantas para forraje? ¿Cómo iban a vivir en un lugar tan apartado sin Aldo? Cuando intentó imaginar cómo sería la vida sin Aldo, le vinieron a la cabeza toda clase de pensamientos disparatados.


  Empezó a temblarle todo el cuerpo y fue asaltada por sentimientos de culpabilidad. Nunca habían sido un matrimonio en toda regla, pero tampoco esperaba ese final. ¿Y si había sobrevivido a la caída y luego se había muerto porque ella no estaba en casa y no había podido ayudarle? ¿Cómo iba a seguir viviendo con ese cargo de conciencia, con la certeza de que ella había sido la causa de su muerte?


  De repente, Aldo abrió los ojos. Farfulló algo en italiano que Elena no entendió bien. Puta… ¿había dicho «puta»? No, le habría entendido mal.


  —¡Estás vivo! —exclamó—. ¡Estás vivo, Aldo! Gracias a Dios.


  Las lágrimas rodaron por las mejillas de Elena. Aldo tendría unos dolores insoportables. Elena no sabía por dónde empezar. Intentó ahuyentar a las hormigas, pero Aldo parecía no sentir la mordedura de los insectos. Tenía que pedir ayuda. Debía conseguir que alguien acudiera a ayudarla. Elena se puso a gritar como una histérica.


  Billy-Ray salía de la cuadra, tras atender a los caballos, cuando oyó llamar a voz en grito a Elena. Le bastó un momento para localizar de dónde venían los gritos; entonces echó a correr. Billy-Ray encontró a Elena y a su jefe junto al molino de viento y, al primer golpe de vista, ya supo lo que había sucedido. Ante su sugerencia de llevar a Aldo dentro de casa, Elena se negó.


  —¡No! Es demasiado peligroso. Podría rompérsele la columna vertebral —gimió desesperada—. No debemos moverle por nada del mundo; de lo contrario, podríamos infligirle aún más daños. Quítale tú las hormigas, que yo voy un momento a casa para llamar por radio a los Médicos Volantes.


  Elena bajó la loma a todo correr. La idea de que Aldo hubiera pasado toda la noche tendido junto al molino padeciendo dolores indescriptibles la torturaba desmedidamente. Era casi un milagro que estuviera vivo. Pero ¿seguiría con vida? Entró en casa lo más aprisa que pudo.


  La señora Montgomery tomó nota de la emergencia y, acto seguido, la puso en conocimiento de Lyle y Alison, que en ese momento se encontraban en una granja situada entre Winton y Boulia. Luego le aseguró a Elena que enseguida se pondrían en camino hacia Barkaroola.


  Elena volvió corriendo al molino. Aldo apenas había estado consciente desde que le había encontrado, pero al menos seguía vivo. Entre Billy-Ray y ella procuraron ponerle lo más cómodo posible. Aunque le apartaran las hormigas, tenía cientos de picaduras en los brazos y las piernas, en la tripa, el pecho y la cara, por no hablar de la mordedura del dingo. Aldo se encontraba en un estado lamentable.


  Al cabo de una hora, el avión de los Médicos Volantes aterrizó en Barkaroola. Lyle y Alison llegaron a todo correr al molino con una camilla. Elena percibió la cara de susto que se le puso a Lyle al ver a Aldo. Eso fue para ella la confirmación de que lo de su marido era grave. Le subieron a la camilla con el máximo cuidado posible.


  —¿Tiene la espina dorsal rota? —le preguntó Elena a Lyle.


  —Creo que se ha lesionado la columna vertebral, probablemente alguna de las vértebras lumbares, y seguro que tiene varias fracturas en las dos piernas —respondió Lyle.


  Se le veía francamente preocupado, pues cuando Aldo recobró por un momento la consciencia, no se quejó de dolores. Eso no era buena señal. Cuando fue subido a la avioneta, abrió de nuevo los ojos.


  —¿Quién es usted? —jadeó, volviéndose hacia Lyle.


  —El doctor MacAllister —contestó Lyle—. Vamos a llevarle al hospital, señor Corradeo. No se preocupe. Todo saldrá bien.


  —MacAllister —repitió Aldo, y el rostro se le encendió de ira—. ¡Apártate de mí, bastardo!


  Elena contuvo la respiración.


  —Lo siento, Lyle —susurró perpleja.


  Aldo intentó levantar la cabeza, pero no lo consiguió. Con los ojos entornados, buscó la mirada de Elena.


  —¡Puta! —masculló.


  Elena estaba confusa. ¿Por qué les decía Aldo esas cosas?


  —No pasa nada —tranquilizó Lyle a Elena cuando vio que se ponía roja de vergüenza—. No sabe lo que dice.


  —¡Sé perfectamente lo que digo, bastardo! —A Aldo se le contrajo el rostro en una mueca. Respiró hondo—. Si pudiera… si pudiera levantarme…


  Se puso a bracear e intentó pegar a Lyle. Elena no reconocía a su marido. Se quedó paralizada, mirándole como si fuera un loco desconocido.


  —Estese quieto, señor Corradeo. Se encuentra gravemente herido —dijo Lyle.


  —¡Te mataré, bastardo! —dijo Aldo, casi sin aliento.


  Alison reaccionó inmediatamente. Se acercó a sujetar los brazos de Aldo mientras Lyle le inyectaba un calmante. Al momento se tranquilizó. La piloto se subió a la cabina y preparó el arranque del motor.


  —No entiendo por qué se comporta así —le susurró Elena a Lyle.


  —No es nada inusual —le aseguró Lyle—. Probablemente sufra fuertes dolores y esté en estado de shock. Solo está delirando.


  En ningún momento supuso que ella le hubiera hablado a su marido de sus amoríos y que por esa razón les insultara de ese modo.


  —Eso será, Lyle. Nunca le he visto en este estado —respondió Elena.


  Elena decidió no volar con Aldo hacia el hospital de Winton. Les explicó que quería quedarse para cerciorarse de que la granja estuviera bien atendida y que luego iría a la ciudad por su cuenta.


  —De todos modos, tardarán un rato en examinar y tratar a Aldo; solo entonces sabremos algo más. De momento, nadie puede hacer nada por él, salvo los médicos —dijo Lyle.


  Cuando el avión despegó, Elena regresó a casa.


  —¿Cómo valoras sus lesiones, Lyle? —preguntó Alison.


  —Como muy graves —respondió Lyle—. Puede darse con un canto en los dientes por seguir con vida después de una caída desde tanta altura.


  —Qué raro ha reaccionado contigo, ¿no te parece?


  Alison sabía que normalmente los heridos reaccionaban de una manera completamente distinta. Veían a Lyle como su salvador y mostraban su agradecimiento.


  —Aldo estará delirando —dijo Lyle—. Ha padecido dolores terribles durante tantas horas…


  —Tu nombre parecía decirle algo —opinó Alison.


  —Eso también me ha extrañado a mí, pero te aseguro que nunca le había visto con anterioridad —dijo Lyle, que se preguntaba si Aldo habría averiguado que Elena y él habían estado enamorados—. No obstante, creo que lo que le hace hablar así es el delirio. O a lo mejor me ha confundido con otra persona.


  —Solo espero que la tal Millie, a la que llevé ayer a Barkaroola, no le haya sacado tanto de quicio como para que luego tuviera ese accidente —dijo Alison—. Cuanto más pienso en su conducta, más raro se me hace.


  —¿La tal Millie? —preguntó Lyle perplejo.


  —Sí, Millie McFadden —respondió Alison—. La mujer a la que transporté ayer a esa granja.


  —Sé a quién te refieres, pero ayer no dijiste que se llamara Millie —dijo Lyle.


  —¿Ah, no? Pero eso tampoco importa demasiado, ¿o sí?


  —Probablemente no —opinó Lyle—. ¿Qué aspecto tenía, Alison?


  —¿Por qué quieres saberlo?


  —Tengo curiosidad, así que dímelo, anda.


  Alison hizo memoria.


  —Muy alta no era, y estaba un poco rellenita, y tenía el pelo rizado.


  —¿Pelirroja quizá? —preguntó Lyle con cautela.


  —Sí, tenía una melena pelirroja preciosa, y un acento parecido al tuyo. Claro, como los dos sois de la misma zona de Escocia…


  Lyle se quedó sin respiración.


  —¿Te acuerdas del color de sus ojos?


  Los ojos de Millie eran de un azul intenso; de eso no se olvidaba uno fácilmente.


  —Azul como la flor del aciano —dijo Alison, extrañada por la pregunta—. ¿Cómo es que quieres saber eso? ¿Acaso la conoces de alguna parte?


  Lyle sintió náuseas. Durante un rato, fue incapaz de hablar.


  Alison miró preocupada la expresión de su rostro.


  —¿Te pasa algo, Lyle? —preguntó.


  —Mi exmujer se llama Millie —balbuceó él.


  —Sí, eso me contaste una vez —dijo Alison, que no veía la relación.


  —Y tu descripción de la tal Millie McFadden es clavada a la de mi exmujer, Alison —añadió desesperado.


  —¿Millie McFadden… es tu exmujer? —Alison se sentía completamente desconcertada—. No puede ser, ¿no?


  —Antes de casarnos se llamaba Millie Evan, pero ahora que lo pienso, recuerdo que el apellido de soltera de su madre era McFadden.


  —¿Por qué se iba a presentar aquí con el apellido de soltera de su madre? ¿Y por qué iba a querer hacerle una visita a Aldo Corradeo? —preguntó Alison—. ¿Le conocía?


  —No, y tampoco sé muy bien por qué le buscaba, pero seguro que no tenía buenas intenciones. Nunca le he dicho que me marchara a Australia. —Lyle no tenía ni idea de lo que estaba pasando—. Le he enviado los papeles de divorcio a través de un abogado de Londres.


  —Evidentemente, ha averiguado dónde te encuentras, tal vez a través de familiares.


  —Mi familia tampoco sabe que estoy aquí. No quería arriesgarme a que Millie averiguara dónde estoy, de modo que a mi familia no pensaba decírselo hasta que el divorcio tuviera fuerza de ley.


  —Ajá. —Alison supuso que la separación de Lyle de su mujer había ido acompañada de mucha amargura. Tenía, pues, buenas razones para actuar de ese modo—. Me pregunto por qué no habrá hablado contigo en el hospital de Cloncurry. ¿Y por qué mintió en cuanto a la razón de su visita a Aldo Corradeo? No lo entiendo. —Le daba mucha rabia haberse dejado engañar por la tal Millie—. Lo siento, Lyle. Si llego a saber quién era…


  —No es culpa tuya, Alison —intervino Lyle—. Supongo que sabremos las respuestas a nuestras preguntas cuando el señor Corradeo se recupere un poco.


  Lyle sospechaba que Millie había averiguado algo acerca de su amor por Elena, pero no entendía qué importancia podía tener eso ahora para ella.
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  Dos horas después de que el avión hubiera despegado de Barkaroola con Aldo camino del hospital, Elena condujo el coche y el caballo hacia la parte trasera de la casa de sus padres.


  —¿Qué tal está papá, mamá? —preguntó Marcus preocupado cuando Elena entró en la casa por la puerta de atrás—. ¿Ya está en el hospital?


  A Elena le daba miedo contarle lo grave que se encontraba Aldo. No quería que se preocupara.


  —Sí, está en el hospital. Ahora voy para allá. No te preocupes, Marcus. Tu papá es fuerte; seguro que se recupera del todo… con el tiempo.


  Elena sonrió con valentía, pero a su hijo mayor no podía engañarle. Marcus vio las arruguillas de preocupación que se le formaban en torno a los labios y lo pálida que estaba.


  —Quiero verle, mamá —insistió Marcus en serio—. Iré contigo.


  —No, ahora no, Marcus. Podrás verle en cuanto se encuentre lo bastante bien como para recibir visitas —le explicó Elena.


  Luego miró a su madre, como buscando apoyo. Antes de marcharse de la granja, le había contado a Luisa por radio lo que le había pasado a Aldo. En medio de sollozos, le había descrito a su madre el aspecto tan horrible que ofrecía y lo gravemente herido que estaba. Las dos habían acordado que los dos pequeños no podían ver así a su padre, pero sabían que Marcus insistiría en verle.


  —Tu madre irá primero sola, Marcus —le explicó Luisa, recalcando las palabras—. Los médicos decidirán cuándo puede verle el resto de la familia.


  —¿Me ocultas algo, mamá? —preguntó Marcus, escudriñando a su madre con la mirada—. ¿Se va a… morir papá? —dijo, tragándose un sollozo.


  —Oh, no, claro que no, Marcus —respondió ella, poniéndole la mano en el hombro—. Tu padre es un hombre muy robusto.


  —Pero se ha caído desde la plataforma del molino de viento, que está muy alta —dijo Marcus. Aldo les había prohibido expresamente a los niños trepar por la torre del molino. Les había amenazado con los castigos más duros si no le obedecían en ese aspecto. Ni siquiera los dos pequeños, que por lo demás siempre estaban dispuestos a hacer travesuras, se habían atrevido a desobedecer la prohibición—. Tiene que estar muy gravemente herido. Podría morirse, ¿verdad?


  —¡No le digas eso a tu madre, Marcus! —le riñó Luigi—. La pobre ya tiene bastantes preocupaciones.


  —Cuando vuelva, te contaré todo lo que haya dicho el médico —le dijo Elena a Marcus, tragándose las lágrimas—. ¡Palabra de honor!


  Aldo yacía solo en el cuartito habilitado por el hospital de Winton para pacientes que requerían cuidados intensivos. Deirdre le controlaba las funciones vitales. Cuando entró Elena, parecía dormido o bajo los efectos de algún tranquilizante. Tenía la mejilla derecha vendada; en las picaduras de las hormigas le habían aplicado un ungüento. La cabeza de Aldo estaba inmovilizada por un collarín; tenía las piernas escayoladas desde los tobillos hasta los muslos. A Elena le entraron otra vez ganas de llorar. Por primera vez en su vida, Aldo parecía vulnerable.


  —¿Qué tal está? —le preguntó Elena en voz baja a la enfermera.


  —Le hemos puesto una inyección para paliar los dolores, de modo que ahora mismo no está demasiado mal —respondió Deirdre—. En este momento, los médicos están mirando las radiografías.


  —¿Dónde está Lyle? Tengo que hablar con él —apremió Elena.


  —El doctor MacAllister ya no está aquí.


  —¿Ah, no? ¿Y dónde está?


  —Le han llamado por una emergencia a Julia Creek. Los doctores Rogers y Thompson están valorando las radiografías de su marido. Voy a ver si ya pueden decirle algo.


  —Gracias —contestó Elena.


  Había contado con que Lyle le dijera algo sobre el estado de Aldo; por eso le sorprendió tanto que hubiera abandonado el hospital. Deirdre echó la cortina alrededor de Aldo y Elena y se marchó. Elena acercó una silla a la cama de su marido y le cogió la mano.


  —Aldo —dijo—. No te preocupes, que yo cuidaré de ti. Te pondrás bien.


  Quiso insuflarle valor, aun a sabiendas de que le esperaba un largo camino hasta la recuperación. En el fondo se alegraba de que tuviera los ojos cerrados y no pudiera ver la preocupación que había en los suyos.


  Elena permaneció un rato sentada en silencio, mientras pensaba en la granja. ¿Cómo iba ella a arreglárselas con todo el trabajo mientras Aldo estaba en el hospital? Le resultaría imposible trabajar en la ciudad y dejarlo todo en manos de Billy-Ray; por otra parte, ahora necesitaban más que nunca el dinero que ella ganaba en la consulta del doctor Robinson. Tenía que tomar unas cuantas decisiones.


  Aldo suspiró y abrió los ojos. Elena se levantó de un salto y se inclinó sobre él, pues el collarín le impedía volver la cabeza hacia ella.


  —Aldo, estás despierto —dijo Elena—. ¿Tienes dolores?


  A Aldo se le endureció el gesto de odio.


  —Marcus… es el hijo… de otro, ¿tengo razón? —preguntó con la voz ronca.


  Elena retrocedió aterrada.


  —¿Qué? —dijo, preguntándose si estaría alucinando.


  —Lo has entendido perfectamente, Elena. Me has engañado… desde el día en que me casé contigo. Dime… la verdad. Marcus… no es mi hijo, ¿verdad?


  Aldo respiraba con dificultad. Por un momento cerró los ojos, luego los volvió a abrir y miró a Elena.


  —¿Cómo se te ocurre decir eso? —preguntó Elena con voz temblorosa.


  Intentó retirar la mano, pero Aldo no se la soltó. La apretaba tanto, que Elena se estremeció de dolor. Apartó la mirada para no tener que ver el aborrecimiento en los ojos de su marido.


  —¡Contéstame, maldita sea! —jadeó Aldo—. Quiero oír la verdad… dicha por ti.


  Elena se veía incapaz de seguir mintiendo. Aldo yacía indefenso en un hospital. Sus heridas podían cambiarle la vida durante un largo período de tiempo. Seguro que estaba viendo la verdad en sus ojos, pero a Elena le resultaba imposible que aflorara a sus labios.


  —Siempre… he sabido… que Marcus era… distinto —dijo Aldo torturado, pues le costaba mucho hablar—. Siempre he intuido… que había algo raro. ¿No es mi hijo, verdad? Y ahora… no te atrevas a seguir mintiéndome —añadió acaloradamente.


  Elena miró a su alrededor. Temía que alguien hubiera oído a Aldo, pero no sabía si había alguna enfermera cerca porque estaba echada la cortina.


  —¿No podemos hablar de eso más tarde con toda tranquilidad, Aldo? —le preguntó con un susurro.


  —¡No! —soltó Aldo—. ¡Quiero saber la verdad… ahora mismo!


  Elena respiró hondo. Era tal su estado de congoja y agitación, que se le hizo un nudo en la garganta.


  —No es tu hijo —respondió en voz baja—. Pero tú, Aldo, eres el único padre que ha tenido.


  Si Elena creía haber visto pesadumbre y dolor en la cara de Aldo, eso no era nada en comparación con la mirada atormentada que tenía en ese momento. Era como si le hubiera clavado un puñal en el corazón.


  —Por fin… desembuchas la verdad. Estabas… embarazada cuando me casé contigo… y fuiste capaz de no decirme ni una palabra.


  Aldo miró a Elena con cara de incredulidad.


  —Lo siento mucho —susurró ella, mientras las lágrimas caían a raudales por sus mejillas—. Pero ¿cómo iba yo a…?


  A Aldo parecían flaquearle las fuerzas; solo su mano seguía dolorosamente aferrada a la de Elena. De nuevo cerró un momento los ojos y gimió de dolor. Luego miró de nuevo a Elena y continuó hablando entrecortadamente:


  —Tu padre… me aseguró… que eras una chica italiana decente… y virgen. Ahora en cambio… reconoces que estabas embarazada cuando te casaste conmigo. Eres… una mentirosa y una… puta.


  Elena a duras penas soportaba escuchar esas palabras. De la vergüenza que le daba, bajó la cabeza.


  —¿Es cierto… que su padre es el doctor MacAllister? —Elena se quedó de nuevo sin respiración; no daba crédito a lo que oía—. Su mujer… vino a la granja… y me lo contó.


  Elena estaba conmocionada. La misteriosa mujer que había ido en busca de Aldo ¡era la esposa de Lyle! ¡Increíble! ¿Por qué sabía ella la verdad, si ni siquiera Lyle la sabía? ¿Cómo había averiguado dónde encontrar a Aldo?


  De repente, a Elena le asaltó otro temor. No podía decirle a su marido que Lyle era el padre de Marcus porque ¿y si Aldo se lo contaba a Lyle?


  —Eso no tiene la menor importancia —se apresuró a decir.


  —Para mí ya lo creo que la tiene. —Aldo intentó mover la cabeza y soltó otro gemido de dolor—. Su mujer… me dijo que seguías viéndote con él… a mis espaldas. ¿Es cierto eso?


  Elena abrió los ojos de par en par.


  —No, Aldo. Solo le he visto dos veces. Una vez aquí, en el hospital, y otra cuando llevamos a Marcus a que le hicieran las radiografías.


  —¡Mentirosa! ¡Lo que quieres es… largarte con él! —dijo Aldo, casi gritando.


  Pese a su estado, parecía sacar fuerzas insospechadas.


  —Claro que no, Aldo. Lyle… el doctor MacAllister… está a punto de divorciarse de su mujer porque está prometido con su piloto, la señorita Sweeney. Salta a la vista que su mujer está furiosa y quiere herirle destrozando nuestra vida.


  —Ella no tiene la culpa de que nuestra vida esté destrozada. ¡La culpable eres tú… solo tú! Tuviste una aventura amorosa con él… en Blackpool, ¿no es cierto? —Elena guardó silencio. Una vez más, fue incapaz de proferir palabra alguna—. ¿No dices nada? Eso me basta como confesión de tu culpa. Ya veo que Marcus es hijo suyo —dijo Aldo.


  Elena sabía que ya no tenía ningún sentido negarlo.


  —Él no lo sabe, y yo no quiero que se entere de que Marcus es su hijo porque estoy casada contigo… —susurró.


  Aldo miró a Elena sin dar crédito a sus oídos. Lo que le acababa de decir no era la verdad. Quería hacerle creer que había mentido al médico y que estaba preocupada de que este averiguara que era el padre del chico.


  —¡Márchate! ¡Vete fuera de mi vista, puta! —despotricó.


  —Aldo, por favor, tienes que entenderlo… No sabía qué otra cosa podía hacer…


  —No hay nada que entender. Mi mujer… es una furcia embustera.


  Aldo soltó bruscamente la mano de Elena, como si fuera a envenenarse con el contacto.


  Elena se apartó de la cama. Se notaba paralizada, con los sentidos embotados. Cuando corrió la cortina, creyó ver a alguien que salía corriendo de la habitación. Una oleada de humillación hizo que se ruborizara. Luego se tranquilizó pensando que no había nadie. Un velo de lágrimas cubría sus ojos.


  En el pasillo, Deirdre se acercó corriendo a Elena.


  —Ahora mismo venía a buscarla —dijo la enfermera—. El doctor Thompson quiere verla en su consulta.


  De la expresión inocente de Deirdre, Elena dedujo que la enfermera no había oído su conversación con Aldo. Debía de haberse imaginado la sombra deslizándose por la puerta.


  Elena recorrió el pasillo en dirección a la consulta de Neil. Se encontraba como aturdida. ¿Qué haría Marcus cuando averiguara que el padre al que conocía de toda la vida no era su padre biológico? Rezó para poder convencer a Aldo de que no le dijera la verdad al chico, pero temía que no le diera ese gusto. Estaba demasiado ofendido en su honor. Pero aunque Aldo no le dijera nada al chico, se vengaría en su hijo. Le trataría con mayor desprecio del habitual, y eso ella no podía consentirlo.


  —Pase, Elena —dijo Neil Thompson cuando ella llamó con los nudillos a la puerta de su consulta.


  Elena se sentó; le temblaban tanto las piernas que creía que se iba a caer. A Neil le llamó la atención su mirada trastornada, pero supuso que era porque seguía asustada por el accidente de Aldo.


  —No me resulta nada fácil tener que darle esta noticia, Elena —empezó el doctor Thompson.


  —No se ande con paños calientes, Neil. He sido enfermera en la guerra. He visto muchas heridas espantosas.


  —Pero esos hombres eran unos desconocidos. Ahora se trata de su marido, Elena.


  —Sí, en eso tiene razón, pero tengo que ser fuerte. Dígame lo que ha visto en las radiografías.


  —Aldo tiene varias fracturas óseas en las piernas. Casi todas sin demasiada complicación; estamos convencidos de que se le curarán. Tiene algunas tumefacciones en la columna vertebral que le irán remitiendo con el paso del tiempo, pero hasta entonces necesitará unos analgésicos muy fuertes.


  —Entonces ¿quiere decirme que se curará? —preguntó Elena esperanzada.


  Neil guardó silencio; luego dijo:


  —No, lo siento. No es eso.


  —Entonces ¿qué es, Neil? Dígamelo. ¿Tiene lesiones internas que pongan en peligro su vida? —A Elena le temblaba la voz.


  —Sus órganos internos parecen estar bien; tampoco tiene hemorragias, pero… se le han roto algunas vértebras, Elena.


  —¡Rotas! —Elena sabía perfectamente lo que eso significaba—. Los huesos sanarán, ¿no? En cualquier caso, no está paralítico. Me ha cogido la mano y puedo asegurarle que sigue teniendo mucha fuerza en los brazos.


  —Las fracturas causan una paralización de las extremidades inferiores; parece que podrá seguir utilizando las superiores. Desgraciadamente, tengo que decirle que Aldo no podrá volver a andar.


  Elena contuvo la respiración y se llevó la mano a la boca.


  —¿Está… está seguro?


  —Sí.


  —Pero tiene que haber alguna esperanza de que pueda volver a andar después de una larga rehabilitación, ¿no?


  —No —aseguró Neil con decisión—. Me gustaría decirle que quizá se produzca un milagro, pero si he de ser sincero, lo dudo mucho. Lo siento sinceramente, Elena, pero es una bendición que su marido aún siga con vida.


  —Sabe perfectamente que él no lo verá así —opinó Elena furiosa—. ¡Es un granjero ganadero! ¡Un hombre con mucho orgullo! Jamás aceptará que tenga que pasar el resto de su vida en una… en una silla de ruedas.


  A Elena le habría gustado contarle a Neil que Aldo, además de haberse enterado de que Marcus no era hijo suyo, ahora para colmo tenía que enfrentarse a esto, pero naturalmente no podía.


  —Me gustaría aconsejarle cómo se lo podríamos contar a Aldo de la manera menos hiriente, Elena.


  —De momento no lo soportaría. Sería demasiado para él —dijo Elena, bajando la vista.


  —Si esa es su opinión, esperaremos un par de días hasta que se sienta con más fuerzas. Lo que ha padecido le ha provocado un fuerte shock y un estrés agudo.


  «Neil no sabe cuánta razón lleva», pensó Elena.


  —Sí, realmente contárselo ahora sería un fuerte shock para él. Bastantes penalidades ha pasado ya. Creo que, efectivamente, lo mejor es que esperemos un par de días.


  Cuando Elena salió del hospital, vio que su madre cruzaba la calle hacia ella; parecía tener mucha prisa. Elena se quedó desconcertada al ver la cara de asustada de su madre.


  —¿Has visto a Marcus, Elena? ¿Ha ido al hospital? —le preguntó Luisa.


  —No, desde que he salido de vuestra casa no le he visto. ¿No iba a esperarme a que volviera?


  —Es verdad, pero ha desaparecido y ya le he buscado por todas partes. Luego he pensado que a lo mejor había ido a visitar a su padre al hospital.


  —Allí no estaba, gracias a Dios.


  —¿No se habrá… muerto Aldo? —preguntó Luisa, que se había quedado palidísima.


  —No, mamá. —Elena llevó a su madre a un banco de un parquecito que había frente al hospital para que nadie pudiera oírla—. Aldo sabe que Marcus no es su hijo.


  Luisa se quedó de piedra.


  —Eso no puede ser, Elena.


  —En cuanto me ha visto, me ha puesto de vuelta y media. No he podido seguir mintiéndole; he tenido que decirle la verdad.


  —¡Elena! ¿No se te habrá ocurrido decirle la verdad? —preguntó Luisa aterrada—. Nosotras dos somos las únicas que sabemos la verdad, de modo que Aldo no ha podido averiguar que Marcus no es hijo suyo.


  —Ayer pasó una cosa, mamá. Una mujer apareció en la oficina de los Médicos Volantes, en Cloncurry, haciéndose pasar por una amiga de la familia del doctor MacAllister.


  —¿Qué tiene eso que ver con lo que me estás contando?


  —Le pidió a la piloto de Lyle que la llevara en avioneta a Winton para ir en busca de Aldo. Le contó no sé qué mentira a la piloto; le dijo que el padre de Aldo había conocido a su padre en la guerra, y que ahora ella tenía que darle una cosa. El padre de Aldo jamás fue soldado. Billy-Ray me ha dicho que Aldo estaba muy alterado cuando ella se marchó, que le notó raro. Aldo mandó para casa a Billy-Ray y le dijo que se tomara el día de hoy libre. Y los dos sabemos que eso no es nada propio de Aldo.


  —No sé quién es esa mujer, Elena, pero no puede saber la verdad.


  —Aldo me acaba de contar que era la mujer de Lyle y que le dijo que Marcus no era hijo suyo.


  Luisa empalideció.


  —Deberías haberlo negado. Esa mujer no puede demostrarlo.


  —Sencillamente, no podía seguir mintiendo, pero ahora tengo miedo de que se lo cuente a Marcus. He de convencerle para que no lo haga. Marcus no lo entendería. Me odiaría, mamá.


  —¡Luisa! —llamó Luigi desde el otro lado de la calle, braceando enérgicamente.


  Elena y Luisa se levantaron y cruzaron hacia Luigi, que salió corriendo de la carnicería Fabrizia. Enseguida vieron que estaba muy alterado.


  —¿Qué pasa? —preguntó Luisa.


  —Marcus ha cogido la camioneta de reparto —dijo Luigi sin aliento, en un tono entre indignado y preocupado.


  —¿Qué quieres decir con eso de que ha cogido la camioneta, papá? —preguntó Elena consternada.


  —Ha salido con ella de la ciudad —respondió Luigi—. Hace unos minutos ha llegado a casa completamente trastornado. Y llorando. Luego se ha vuelto a marchar por la puerta trasera a toda velocidad. He salido corriendo tras él, pero ya estaba dentro de la camioneta; ha puesto el motor en marcha y ha salido zumbando.


  —Pero si no sabe conducir —dijo Elena, sin podérselo creer—. Solo tiene trece años.


  Luisa miró a Elena y esta vio la cara de remordimiento de la madre.


  —A veces, cuando Marcus está rabioso por algo relacionado con Aldo, papá le deja conducir un poco de camino a casa para consolarle, para que se anime —reconoció Luisa—. Así ha aprendido.


  Elena se llevó las manos a la cara en un gesto de desesperación. Si a Marcus le pasara algo, no podría soportarlo.
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  —Tengo que encontrar a Marcus —dijo Elena, y echó a correr hacia la portezuela que, en la parte trasera de la casa de sus padres, daba a la pequeña cuadra en la que había dejado el caballo y el coche.


  —Espera, Elena —le ordenó Luigi—. Con el coche de caballos no le alcanzarás nunca. Además, el pobre caballo ya no es tan joven. Y no sabemos en qué dirección habrá ido. Tenemos que avisar al sargento para que ponga en marcha una acción de búsqueda en toda regla.


  —Si hacemos eso, le echarán la bronca a Marcus por conducir sin carné —dijo Luisa preocupada—. Además, le detendrían por hurto.


  El sargento de la ciudad era conocido por su severidad, tenía fama de intachable y le encantaba escarmentar a la juventud de la localidad. Había estado en el ejército, en Nordirland. Aunque en general mantenía la ciudad en orden, tenía fama de no optar nunca por la clemencia… ni siquiera un poquito.


  —Incluso nosotros podríamos tener problemas por haberle dejado que condujera la camioneta de reparto —añadió Luisa.


  —Marcus tendrá muchos más problemas si deja el coche hecho chatarra o si tiene un accidente, o si se pierde donde nadie pueda encontrarle —dijo Luigi furioso. Tenía claro que se ponía en lo peor, pero era inevitable que uno imaginara esas situaciones—. Tenemos que encontrarle, y lo más aprisa posible.


  Lo que no dijo fue que acababa de cargar la camioneta con carne que debía ser entregada inmediatamente; se trataba de un pedido bastante grande para el hospital, que también recibía encargos en domingo. Luigi estaba preocupado porque la carne se estropearía enseguida, puesto que no estaba congelada, pero lo que más le preocupaba era su nieto.


  —Estoy segura, papá, de que Marcus habrá ido a casa. Déjame comprobar si está allí antes de avisar al sargento. Si no está en la granja y tampoco me lo encuentro por el camino, llamaré por radio al señor Kestle para que el sargento dé la orden de búsqueda a un equipo.


  Aunque renuente, Luigi se mostró dispuesto a esperar; confiaba en que nadie hubiera visto a su nieto al volante de la camioneta, pero sabía que se pondría malo de preocupación hasta que dieran con él.


  De camino a la granja, Elena iba dándole vueltas a la cabeza: «¿Por qué se habrá alterado Marcus de ese modo? Quizás esté muy preocupado por Aldo». Que Marcus hubiera averiguado la verdad lo consideraba imposible; entonces ¿qué le habría trastornado tanto?


  Elena no descubrió ni rastro de Marcus ni de la camioneta, así que rezó para que estuviera en la granja. Sin embargo, tampoco allí se lo encontró. Billy-Ray le confirmó que Marcus no había estado allí, y preguntó preocupado por Aldo.


  Elena decidió que lo mejor era ser sincera.


  —El jefe tiene muchas fracturas de huesos, Billy-Ray, pero el doctor dice que se curarán. De todos modos, también ha dicho que Aldo no podrá volver a andar. —Aunque se esforzó por no llorar, le costaba contener las lágrimas al ver el espanto en la mirada de su vaquero y porque la mera pronunciación de la frase hacía que el terrible hecho pareciera aún más real—. Puede mover los brazos, de modo que visto así, ha tenido suerte —añadió, reprimiendo un sollozo.


  —Quizá los médicos se equivoquen, señora. El jefe es un hombre fuerte. Cuando se le mete en la cabeza conseguir algo, nada ni nadie puede detenerle.


  —Ya lo sé, Billy-Ray, pero creo que esta vez no le va a valer solo la fuerza de voluntad. Hasta ahora, los médicos todavía no le han dicho con toda claridad qué gravedad revisten sus lesiones. Eso le afectará mucho. Es un hombre orgulloso y vive entregado a su trabajo en la granja.


  —Lo siento muchísimo, señora. Mientras el jefe esté en el hospital, trabajaré más.


  —Gracias, Billy-Ray, pero no estoy segura de lo que será de la granja en el futuro. Sé que te preocupas porque, al fin y al cabo, tienes una familia que alimentar, pero mi marido nunca ha afrontado el hecho palmario de que la granja no da dinero.


  Billy-Ray asintió, pero Elena vio claramente lo preocupado que estaba.


  —Bueno, antes que nada he de buscar a Marcus —dijo Elena.


  —¿Quiere que vaya a buscarle a caballo, señora?


  —No, pero gracias, Billy-Ray. Tendrás que seguir ocupándote de que todo esté en orden por aquí. En un futuro próximo te voy a necesitar mucho.


  —No pienso dejarla en la estacada, señora.


  Elena se acercó a la radio para avisar al señor Kestle, pero de repente se le ocurrió una idea. Sin pensárselo mucho, llamó a la oficina de los Médicos Volantes y le preguntó a la señora Montgomery si podía darle un recado a Lyle.


  —¿Sigue usted en el hospital, señora Corradeo? —preguntó la señora Montgomery.


  —No, estoy en casa.


  —La última vez que he hablado con el doctor MacAllister me ha dicho que volvía al hospital de Winton para ver a su marido. Está realmente preocupado por sus lesiones. Según mis cálculos, a estas alturas ya estará allí.


  La señora Montgomery era muy eficiente en su trabajo. Siempre sabía con exactitud lo que duraban los vuelos a las distintas granjas y rara vez se equivocaba.


  —Oh, gracias, señora Montgomery. Llamaré al hospital por radio. Cambio y corto.


  Elena dio enseguida con el hospital de Winton. La señora Skivers, la encargada de la radio del hospital, le pasó con Lyle, que en ese momento se dirigía a la habitación de Aldo. Inmediatamente, Elena se desahogó con Lyle de sus preocupaciones. Le contó lo que había pasado y le explicó que Marcus estaba tan afectado por lo de Aldo, que había cogido la camioneta de reparto y había desaparecido.


  —Estoy preocupadísima, Lyle. Podría perderse, y ni siquiera llevaba agua.


  —¿Has avisado al policía local? Podría emprender una acción de búsqueda.


  —No; pensaba que estaría en casa, pero aquí no está.


  —Alison y yo vamos inmediatamente a Barkaroola en avión, Elena —dijo Lyle—. Le buscaremos desde el aire. Así tenemos más posibilidades de encontrarle. Cambio y corto.


  Elena le estaba infinitamente agradecida a Lyle.


  Lyle divisó la camioneta de reparto blanca en una vereda muy apartada de la carretera, a mitad de camino hacia la granja de Barkaroola. Esa senda llevaba años sin ser recorrida por nadie. Iba a parar a los restos de una cabaña de la época de los pioneros, a orillas del río Diamantina. De vez en cuando, acampaban allí los aborígenes. El sol se reflejaba en la carrocería metálica de la camioneta de reparto y emitía destellos. Lyle pidió a Alison que se acercara a la senda para cerciorarse de si el coche que había descubierto era efectivamente el que buscaban, pues estaba parcialmente cubierto por arbustos de acacias. Una vez asegurado, le pidió a Alison que aterrizara en la carretera.


  —¿No deberíamos recoger antes a la señora Corradeo? —preguntó Alison—. Quizá sea mejor para Marcus, si dices que estaba tan alterado.


  —No, el chico podría necesitar ayuda médica urgente —respondió Lyle.


  —¿Te acompaño? —peguntó Alison cuando Lyle se bajó del avión tras un aterrizaje a trompicones.


  —No, tú quédate en la avioneta por si acaso pasa alguien —dijo Lyle. Podía llegar Elena y extrañarse al ver un avión abandonado en la carretera—. Volveré en cuanto pueda.


  Lyle cogió su maletín de médico y se puso en camino. Enseguida notó que, a ras de suelo, el terreno ofrecía un aspecto muy diferente. La vereda ni siquiera se veía. Llevaba años sin ser transitada y estaba cubierta de maleza, llena de piedras y flanqueada por matojos de una hierba dulce llamada spinifex. Lyle se volvía una y otra vez hacia la avioneta, que le servía de punto de referencia y orientación. Por suerte, el terreno descendía ligeramente hacia el río.


  Lyle se preguntaba por qué habría intentado Marcus salirse de la carretera con la camioneta de su abuelo. ¿Querría huir? Desde luego, era evidente que el accidente de su padre le había trastornado; debían de estar muy unidos padre e hijo. Probablemente, estar a punto de perder al padre era lo peor que le había pasado hasta entonces en su corta vida; el pobre no sabría cómo encajar el golpe. Eso le trajo a Lyle el recuerdo de cómo se sintió él al perder a su padre, y eso que entonces ya era un hombre adulto. Lyle confiaba en poder ofrecerle un poco de consuelo y apoyo al muchacho. Además, se alegraba de poder hacer algo por Elena. Le debía tantas cosas…


  Cuando Lyle llegó a la camioneta de reparto, vio que la puerta del conductor estaba abierta y que la rueda del lado del copiloto se había quedado encajada en un agujero del suelo. Se distinguía que la rueda estaba medio enterrada; Marcus debió de haber intentado salir del bache. Pero ¿dónde se había metido el chico? Lyle abrigó la esperanza de que no se hubiera asustado y ahora estuviera vagando sin rumbo fijo bajo el sol de justicia de la tarde. Con ese calor se deshidrataba uno fácilmente. A veces servían de ayuda los rastreadores nativos; entonces el factor tiempo era de una importancia decisiva. También podían intentar localizar a Marcus con el avión, pero desde el aire también resultaba difícil reconocer a una persona en las zonas en las que el paisaje no estaba completamente desnudo.


  Lyle divisó una agrupación de rocas a unos ochocientos metros en dirección oeste; confiaba en que Marcus hubiera sido lo suficientemente sensato como para buscar protección. Al mirar hacia atrás, aún seguía viendo la avioneta en la distancia. Era su único punto de orientación. Rápidamente, se dirigió hacia las rocas.


  Al llegar a ellas, salieron corriendo unos cuantos canguros rupestres de patas amarillas que habían buscado refugio allí. Eran unos lindos animalitos con la piel suave de color marrón oscuro y las patas de un amarillo dorado, de donde recibían su nombre. También había numerosos escincos tomando el sol en las rocas. Unos se metieron rápidamente en las grietas de esas rocas milenarias y otros se quedaron inmóviles con la esperanza de confundirse con el entorno, contemplando al intruso con unos ojos como culebrillas. Ver a esas criaturas de cerca era siempre un placer para Lyle, pero esta vez solo pensaba en Marcus. Lyle se puso a rodear la formación rocosa con cuidado de dónde ponía los pies, pues a las serpientes les gustaba tomar el sol cerca de las rocas y no quería correr el riesgo de que le mordieran.


  Marcus se hallaba al pie de un peñasco, abrazándose las rodillas con la mirada perdida en la lejanía. Lyle vio que había llorado y sintió mucha simpatía por el chico. En ese momento echó tanto de menos a Jamie, que se sintió desolado.


  —Marcus —dijo Lyle en voz baja, para no asustarle y para evitar que huyera.


  Marcus volvió la cabeza y abrió los ojos bañados en lágrimas de par en par. Luego se puso de pie y corrió hacia Lyle.


  —¿Te encuentras bien? —dijo Lyle, abriendo los brazos.


  Seguro que Marcus agradecía muchísimo ver una cara conocida; un abrazo le sentaría bien. Sin embargo, Lyle se quedó con las ganas de abrazarle. Marcus le propinó con toda su alma un puñetazo en mitad de la cara, que le hizo retroceder asustado; luego tropezó y a punto estuvo de caerse. Como le había atizado en la nariz, empezaron a llorarle los ojos.


  —¡Marcus! ¿Por qué haces eso? —dijo consternado.


  —Usted dejó a mi madre abandonada cuando más le necesitaba y nos ha destrozado la vida a todos —le dijo Marcus a gritos.


  Lyle se sintió desconcertado.


  —¿Abandonar a tu madre? ¿De qué estás hablando, Marcus?


  —Sabe exactamente de qué le hablo —gritó el chico enfurecido.


  Lyle sacó un pañuelo del bolsillo de la chaqueta y se limpió la sangre que le brotaba de la nariz.


  —No, no tengo ni idea —dijo confuso.


  —Usted abandonó a mi madre cuando estaba embarazada de mí. ¿Cómo fue capaz de hacerle una cosa así?


  —¿Embarazada de ti, Marcus? ¿Cómo se te ocurre pensar algo así? Yo no soy tu padre.


  —¡Miente!


  Marcus se echó a llorar porque Lyle no había querido tenerlo. Y ahora se sentía profundamente dolido de que ni siquiera fuera capaz de admitirlo. Dio media vuelta y se fue corriendo hacia la camioneta de reparto. Allí fue donde Lyle le dio alcance. Le agarró del brazo y le detuvo.


  —¡Marcus, párate! Tenemos que hablar —dijo.


  —¡Suélteme! —dijo Marcus, rojo de ira e intentando zafarse de Lyle.


  —No, Marcus. Antes me tienes que contar por qué has llegado a esa conclusión —dijo Lyle, procurando tener paciencia.


  Marcus le taladró con la mirada mientras le temblaba el labio inferior de lo nervioso que estaba.


  —He oído hablar a mis padres en el hospital. He oído cómo mi madre reconocía que no soy hijo de mi papá. Y mi papá la ha llamado puta. Aunque todavía sea un niño, sé lo que eso significa. Él ha dicho que mi padre es usted, y ella no lo ha negado.


  Lyle estaba completamente perplejo; tenía la certeza de que se trataba de un malentendido.


  —Eso no puede ser, Marcus. Vi a tu madre por última vez en noviembre de 1918. Tú naciste al año siguiente de ese mismo mes. Por lo tanto, no puedes ser mi hijo. Sencillamente no es posible. —Intentaba ser lo más delicado posible con el chico, que estaba visiblemente afectado y quizá fuera demasiado joven para saber cuánto duraba un embarazo—. Has tenido que oír mal.


  —Yo nací el dos de agosto —afirmó Marcus con decisión—. Y sé lo que he oído.


  Ante la sorpresa, Lyle abrió los ojos de par en par.


  —Eso… eso no puede ser —dijo extrañado—. Tu madre me dijo que habías nacido…


  —Como comprenderá, sé perfectamente la fecha de mi nacimiento. Y ahora suélteme —dijo Marcus furioso.


  Marcus tiró del brazo para soltarse, pero no le hizo falta hacer mucha fuerza. Lyle se había quedado conmocionado, medio paralizado. Cuando por fin le entró en la cabeza lo que había dicho Marcus, comprendió que Elena le había mentido deliberadamente. Lyle se quedó mirando a Marcus sin dar crédito a sus ojos. De repente se sintió mareado. Se apoyó en la camioneta y miró al vacío, sin percibir nada del paisaje que lo rodeaba. Mentalmente se remontó al año 1918, cuando iba a casarse con Millie porque esta esperaba un hijo suyo. ¿Por qué Elena no le había dicho que ella también estaba embarazada? La respuesta era evidente. O bien no lo sabía todavía, o bien estaba demasiado ofendida porque él la abandonaba por otra.


  De repente, a Marcus le entró inseguridad. ¿Por qué se había quedado Lyle tan conmocionado? Ya tenía edad suficiente para reconocer que no se trataba de una conmoción simulada. Rabioso todavía, pero fascinado al ver lo indefenso que parecía de repente Lyle, se lo quedó mirando en silencio. Finalmente, dio dos pasos hacia él.


  —¿De verdad que no lo sabía? —preguntó Marcus.


  Lyle negó con la cabeza.


  —No tenía ni idea. Jamás habría vuelto a Escocia de haberlo sabido.


  Marcus quería creerle, pero aún tenía sus dudas.


  —¿Por qué abandonó a mi madre? ¿No la quería?


  —La amaba más de lo que puedas imaginar —susurró Lyle.


  —Entonces fue ella la que le abandonó a usted. Nos ha mentido a los dos y la odio por eso.


  Marcus se puso en movimiento. Había divisado el avión en la distancia; allí tenía que estar la carretera.


  Por fin, Lyle salió de su ensimismamiento.


  —Espera, Marcus —dijo.


  Marcus no esperó, pero Lyle le alcanzó al borde de la carretera. Y en ese preciso momento llegó Elena con el coche de caballos.


  Elena había estado esperando noticias de Lyle, pero al ver que no llegaban, había rezado para que hubiera encontrado a Marcus. Tan preocupada estaba, que no aguantó más en casa y salió otra vez en busca de su hijo.


  —¡Marcus! —dijo saltando del coche—. ¡Estás vivo!


  Se sentía tan aliviada, que le dio un ligero mareo. Corrió hacia Marcus, pero antes de poder abrazarle, el chico se puso a gritarle muy enfadado.


  —Me has estado engañando toda la vida —dijo en tono recriminatorio—. ¡Te odio! ¡Te odio muchísimo! —Elena se quedó como si hubiera echado raíces. Así no le había hablado su hijo en toda la vida—. ¿Cómo pudiste hacerme eso? ¿Cómo pudiste hacerle eso a papá?


  —Marcus —dijo Elena en voz baja—, ¿a qué te refieres?


  Apenas hubo formulado la pregunta, cuando en lo más hondo sintió una extraña sensación.


  —Aldo no es mi padre. Y a mí me lo has estado ocultando.


  Elena enmudeció. ¿Le habría contado ya Aldo a Marcus que no era su padre? Lo consideró improbable. De repente, se acordó de que en el hospital, al descorrer la cortina, le había parecido ver a alguien que salía corriendo de la habitación. ¡Marcus! Ahora todo cobraba sentido. No habían sido figuraciones suyas. Marcus tuvo que oír su conversación con Aldo… ¡qué espanto! Elena miró a Lyle y, por la expresión de su cara, vio que también él sabía que Marcus era hijo suyo.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó Alison, mirando confusa a cada uno de ellos.


  Había observado la discusión desde la avioneta y venía a enterarse de por qué todos parecían tan desdichados, ahora que habían encontrado a Marcus. No podía sospechar lo estrechamente unidos que habían estado en otro tiempo Lyle y Elena, lo enamorados que estaban el uno del otro.


  —Te odio por haberme mentido y nunca te perdonaré —le echó Marcus en cara a su madre.


  Luego dio media vuelta y se puso en marcha en dirección a la ciudad.


  —¿Adónde vas? —le gritó Elena a su espalda.


  —A casa de la abuela. Nunca jamás volveré a casa.


  Elena se estremeció de dolor.


  —No vas a poder recorrer a pie todo el camino, Marcus. Déjame que te lleve.


  —No. No quiero estar cerca de ti —gritó Marcus furioso, sin volver la vista atrás.


  —Voy a coger la camioneta de reparto —dijo Lyle—. Así le alcanzaré enseguida y le llevaré a la ciudad.


  Rodearía de ramas y piedras pequeñas la rueda encajonada en el hoyo y así podría sacarla de allí con relativa facilidad.


  Elena notó que Lyle estaba conmocionado porque tenía la voz completamente apagada. Lanzó una mirada a Alison, que parecía abochornada por haber tenido que presenciar involuntariamente unos secretos familiares tan personales.


  —Si quiere ir a la ciudad, Elena, puedo pasarme a recogerla por la granja —se ofreció Alison.


  —Se lo agradecería muchísimo —contestó Elena.


  Ni Aldo ni Marcus querían verla, pero tenía que estar al lado de los dos.


  Lyle se acercó a ella como en trance.


  —Tenemos que hablar, Elena —dijo muy serio.


  —Ahora no, Lyle. Mi marido y mi hijo me necesitan. Primero tengo que ocuparme de ellos —dijo Elena con toda la frialdad posible—. Gracias por sacar la camioneta y cuidar de Marcus. Te lo agradezco mucho.


  Se montó en el coche y dio media vuelta con el caballo. Lyle y Alison se quedaron mirándola en silencio.


  —Cuando vuelva a la ciudad, te espero en el avión detrás del hospital, Lyle.


  Alison sabía que durante el vuelo de regreso a Cloncurry tendrían tiempo de hablar.
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  Marcus había caminado ya casi cinco kilómetros cuando Lyle le dio alcance. Estaba física y mentalmente tan agotado que cedió pronto cuando Lyle le invitó a subir a la camioneta. Por la cara enfurruñada que llevaba, dio a entender con claridad que no quería hablar, y Lyle tampoco le forzó. Estaba tan conmocionado como Marcus y, al igual que él, también necesitaba tiempo para asimilar que eran padre e hijo. La idea de si sería posible establecer una relación entre ellos parecía muy remota.


  Cuando Alison aterrizó en Barkaroola, una piedra puntiaguda hizo un agujero en una de las ruedas del avión. Por suerte, había reducido la velocidad en la pista de aterrizaje provisional, de modo que Alison no había corrido un serio peligro. Billy-Ray se mostró enseguida dispuesto a ayudar a Alison a calzar la rueda de recambio. Alison utilizó la radio de la granja para ponerse en contacto con la oficina de Cloncurry, así la señora Montgomery podía avisar de su retraso al hospital de Winton, para que Lyle no se preocupara. Que fueran a retrasarse en llegar a la ciudad le dio nuevos quebraderos de cabeza a Elena. ¿Qué haría Marcus al llegar a la ciudad?


  Cuando Marcus y Lyle llegaron a la ciudad, el chico le pidió que se detuviera en la calle principal, delante del hospital.


  —Quiero ver a… mi papá —dijo con resolución, aunque Lyle vio que Marcus oscilaba entre el rencor y la timidez.


  —Es normal que lo quieras —dijo Lyle—. Aldo Corradeo es el único hombre que has conocido como padre tuyo, Marcus. No tienes por qué avergonzarte de tus sentimientos hacia él.


  —No me avergüenzo —respondió Marcus con énfasis.


  —Bien —dijo Lyle, siendo él ahora el abochornado.


  Tenía claro que no se daba demasiada maña con el chico, pero necesitaba tiempo para reflexionar. En realidad, quería advertir a Marcus de que a lo mejor notaba raro a Aldo y le decía algo hiriente, pues al fin y al cabo estaba en estado de shock. Había averiguado que Marcus no era su hijo y, además, padecía las consecuencias del accidente. Sin embargo, no tuvo oportunidad de decirle nada de esto. En cuanto detuvo el coche, Marcus salió corriendo.


  Lyle fue enseguida a la carnicería Fabrizia. Elena le había hablado de la carne que llevaba cargada la camioneta de reparto. En cuanto vio pasar el coche, Luigi salió enseguida de la casa. Había estado esperando ansiosamente noticias de su nieto.


  —Su nieto se encuentra bien, señor Fabrizia —le explicó Lyle—. Está en el hospital; quiere ver a su padre.


  No le pareció el momento apropiado para decirle al padre de Elena lo que Marcus acababa de averiguar. Era una situación violenta.


  Luigi se sintió aliviado, pero en cuanto supo que Marcus estaba bien, el alivio se convirtió en enfado.


  —Sí, pero se ha portado muy mal por haber cogido la camioneta; recibirá su castigo. Además, el hospital estará esperando el pedido de carne.


  —Estaba muy alterado, señor Fabrizia. Emocionalmente todavía no es lo bastante maduro como para asimilar lo que le ha pasado a su padre.


  Lyle tenía miedo de que Luigi fuera demasiado severo con el chico; de momento, eso era lo último que necesitaba Marcus.


  —Eso déjemelo a mí —dijo Luigi, como diciendo que más le valía ocuparse de sus asuntos—. Ni siquiera le conozco.


  —Soy el doctor Lyle MacAllister. Estoy destinado en Cloncurry, con los Médicos Volantes, señor Fabrizia —contestó Lyle.


  —Ah, entonces podrá decirme si Aldo se recuperará del todo.


  —Todavía no puedo decirle el pronóstico. Pero ahora voy al hospital a ocuparme de él —respondió Lyle—. Lo que sí sé es que sus lesiones son realmente graves. Resulta comprensible que Marcus estuviera tan trastornado después de ver a su padre, de modo que, por favor, sea benévolo con él.


  —Con todos mis respetos, doctor, pero es mi nieto y sé muy bien cómo he de tratarle —opinó Luigi indignado.


  A renglón seguido, sacó la carne de la camioneta de reparto y la llevó a la tienda para ver si se había estropeado.


  Luisa, que al llegar Lyle estaba en su minúsculo jardincillo quitando las malas hierbas, se quedó pensativa. El doctor, al que ya había visto una vez, parecía una persona seria. Daba la impresión de haber desarrollado un instinto de protección con respecto a Marcus, y eso le preocupaba. Rezó para que Marcus no hubiera averiguado nada sobre la verdadera identidad de su padre, pero intuyó que algo había pasado. Ese comportamiento tan atípico en el chico… Que hubiera cogido la camioneta de su abuelo no encajaba nada con su conducta habitual.


  Marcus entró en el hospital todo decidido. Nadie se fijó en él porque los domingos había menos personal y todos estaban muy ocupados. Al acercarse al cuarto de Aldo, aminoró el paso. Se detuvo dubitativo ante la puerta, abierta de par en par. Esta vez la cortinilla de la cama de Aldo no estaba echada. Marcus vio que Aldo llevaba un collarín y que tenía las piernas escayoladas. Lo que podía ver de su piel estaba salpicado de manchas rojas y arañazos; lo tenía todo lleno de esparadrapos. Aldo ofrecía un aspecto horroroso; a duras penas se le reconocía. Aunque era horrible verle así, Marcus se obligó a acercarse a su cama.


  —Hola, papá —susurró.


  No sabía por qué hablaba en susurros. Le parecía lo más adecuado en el silencio del hospital.


  Cuando Aldo lo tuvo al alcance de la vista, abrió los ojos de par en par.


  —Marcus —dijo, con la desesperación pintada en el rostro. Estiró la mano y agarró el brazo del chico—. No me noto las piernas.


  —¿Por qué no, papá? —preguntó Marcus asustado.


  Un dolor le atravesó el brazo. Sintió miedo de su padre.


  —¿Conservo aún las piernas? —preguntó Aldo, lleno de congoja.


  —Sí, papá —contestó Marcus con compasión.


  No sabía qué hacer para no seguir viendo a ese hombre como padre suyo.


  —Mientes. ¿Te ha dicho el médico que me mientas?


  —No, papá. —Marcus estaba dolido. ¿Por qué le atribuía Aldo una mentira?—. Yo nunca te mentiría —explicó, recalcando las palabras.


  Aldo estaba tan desesperado que ni siquiera le oyó bien.


  —Me han cortado las piernas, ¿no? —dijo con voz histérica.


  —No, papá —respondió Marcus horrorizado—. Solo están escayoladas.


  —Deja ya de mentir —le riñó Aldo—. Me han cortado las piernas. ¿Por qué me mientes?


  —No te estoy mintiendo, papá —dijo Marcus, al borde del llanto.


  Nunca había visto así a Aldo. No sabía qué hacer. Miró hacia la puerta con la esperanza de que pasara una enfermera.


  Aldo soltó el brazo del chico y estiró la mano hacia sus muslos. Se palpó la piel por donde terminaba la escayola, pero no le dio la sensación de tocarse la pierna. Eso le desconcertó.


  —No siento las piernas —vociferó—. ¿Dónde están? ¿Dónde están mis piernas?


  Desesperado, Marcus se acercó al otro extremo de la cama y agarró los dedos de los pies de Aldo.


  —Mira, papá —dijo, con la esperanza de tranquilizarle—. ¿Notas que te estoy cogiendo los dedos de los pies?


  —¡No! —gritó Aldo—. ¿Por qué no siento los dedos de los pies?


  Desde su despacho, Neil Thompson oyó los gritos. Algo iba mal. Rápidamente fue al cuarto de Aldo. Vio a Deirdre, que asimismo se dirigía hacia allí.


  —¿Dónde están mis piernas? —le gritó Aldo a Neil.


  —Tiene hematomas y tumefacciones en la espalda, Aldo. Tranquilícese, por favor —dijo Neil.


  —No me mienta. Si mis piernas están en su sitio y yo no las noto, eso solo puede significar una cosa: ¡que soy un inválido!


  —Mañana hablaremos sobre su estado de salud, Aldo. Hoy quiero que se calme y descanse.


  Neil le hizo una seña a Deirdre para que preparara una inyección sedante.


  —Nunca podré volver a andar, ¿tengo razón? —preguntó Aldo atormentado—. ¡Oh, Dios mío! ¿Por qué no me habré muerto?


  La angustia de Aldo sobrepasó a Marcus. Blanco como la tiza, retrocedió hacia la puerta. Que su padre no pudiera volver a andar era algo impensable. Sabía que eso le destrozaría.


  Deirdre entró en el cuarto con la jeringuilla y Neil le suministró al paciente el sedante, que hizo efecto inmediato.


  —Ahora tu padre tiene que descansar —le dijo Neil a Marcus, sacando al chico de la habitación.


  —¿Se pondrá bien? —preguntó Marcus cuando los dos salieron al pasillo—. ¿O seguirá siendo un inválido el resto de su vida?


  —Tiene unas lesiones muy graves, pero su vida no corre peligro —respondió Neil—. Mañana puedes venir otra vez a visitarle.


  Esa no era la respuesta que Marcus hubiera deseado escuchar, pero no hizo más preguntas. Marcus entendía que el médico no quisiera decirle la verdad.


  Cuando Lyle abrió la puerta de la entrada principal del hospital, Marcus salió como una flecha.


  —¡Marcus! —le llamó—. ¡Espera!


  Pero el chico no le hizo caso, sino que se fue derecho a casa de sus abuelos.


  Lyle entró enseguida en la consulta de Neil Thompson.


  Neil se dio cuenta al instante de que Lyle estaba fuera de sí.


  —No habrá perdido un paciente, ¿no, Lyle? —preguntó compasivo.


  —No —respondió Lyle, esforzándose por recomponerse—. Es que acabo de ver a Marcus Corradeo saliendo del hospital y parecía muy alterado. ¿Ha visto a su padre?


  —Por desgracia, sí, y Aldo se ha puesto histérico. Por primera vez se ha dado cuenta de que no siente las piernas. Desgraciadamente, el chico ha visto muy nervioso a su padre, y eso le ha perturbado mucho. De todos modos, no le he dicho la verdad sobre el estado de Aldo Corradeo. Para eso debería tener el permiso de su madre.


  —¿Qué pronóstico tiene el señor Corradeo?


  —Muy aciago, me temo. Se le curarán las múltiples fracturas de las piernas, y posiblemente, con el tiempo, le vaya remitiendo la tumefacción de la columna vertebral, pero como usted insinuó, también tiene algunas vértebras rotas. No nota nada las extremidades inferiores, de lo que se deduce que los nervios y la médula espinal están muy dañados. No podrá volver a andar.


  ¡Aldo iba a quedarse paralítico! A Lyle le dio mucha pena y se preguntó qué clase de vida le esperaba a Elena junto a su marido, un granjero inválido.


  —¿No debería haber sido sincero con el señor Corradeo? A veces la incertidumbre es peor que la verdad.


  A Lyle siempre le parecía que lo mejor era ser muy franco con los pacientes.


  —Normalmente estaría de acuerdo con usted, pero se lo he consultado a su mujer y hemos acordado que más vale esperar a que se recupere del shock. Quién sabe la de tiempo que estuvo allí tirado, herido, y la de cosas que le pasaron por la cabeza. Creo que incluso ha tenido que defenderse de dingos hambrientos. Seguro que ha sido una experiencia traumática.


  —Entonces, ¿sabe Elena Corradeo que su marido está paralítico?


  Ella no se lo había dicho. Lyle dedujo que estaría hecha polvo y muy preocupada por el futuro de su familia.


  —Sí, se lo dije yo —respondió Neil—. Lo mejor sería que ella estuviera presente cuando le digamos a su marido que su vida ha cambiado para siempre.


  Lyle se quedó muy pensativo. Poco antes del accidente, Aldo debió de enterarse por Millie de que su hijo mayor no era suyo. A lo mejor no había sido lo suficientemente prudente en la torre del molino de viento por culpa de la conmoción que se había llevado. A Lyle le pesaba en el alma formar parte de todo aquello, pues al fin y al cabo Millie era su exmujer. No tenía ni idea de por qué Millie sabía la verdad o en qué estribaba su interés por herir a Aldo, pero estaba firmemente decidido a averiguarlo.


  Alguien llamó a la puerta de la consulta de Neil Thompson y sacó a Lyle de sus pensamientos.


  —Perdone, doctor MacAllister —dijo la señora Skivers—. Ha llegado una llamada urgente para usted. Le necesitan en Richmond; se sospecha que sea un caso de apendicitis. Le he dado todos los detalles a la señorita Sweeney.


  —¿Ha llegado ya Alison?


  —Sí, ha aterrizado hace unos minutos.


  —Muy bien, gracias, señora Skivers —dijo Lyle, y lanzó una mirada a Neil—. Tendrás noticias mías.


  Todavía pensativo, Lyle se dirigió a la salida de la parte trasera del hospital y fue a la pista de aterrizaje.


  Luisa estaba junto a la ventana de la cocina cuando vio que su nieto llegaba sollozando. El chico irrumpió en la casa y se abalanzó a los brazos abiertos de su abuela.


  —Papá no siente las piernas —lloró, apoyando la cabeza en el hombro de Luisa.


  —¿Por qué no? —Luisa no entendía.


  —Se va a quedar inválido, abuela —gimió—. Y todo por culpa de mamá.


  Luisa se estremeció.


  —No digas cosas tan horribles, Marcus. Tu padre ha tenido un accidente. Nadie tiene la culpa —le reprendió.


  —Papá estaba enfadado con ella. Por eso se cayó. Sabe que ella le mintió y le engañó para que se casara con ella.


  —¡Marcus! —gritó Luigi, que en ese momento entraba en la cocina por la parte delantera.


  Había oído el escalofriante reproche de su nieto. Luisa se asustó tanto que se le aceleró el corazón. Su nieto sabía la verdad, y ahora era solo una cuestión de tiempo que también se enterara su marido.


  —Explícame inmediatamente por qué te muestras tan irrespetuoso con tu madre —exigió Luigi furioso.


  —Yo te lo explicaré, papá —dijo Elena, que sin que nadie la oyera había entrado en casa por la puerta trasera.


  Miró el rostro bañado en lágrimas de su hijo. Este le devolvió una mirada furibunda que la dejó abatida. Rezó para que su hijo y su padre la entendieran y le perdonaran lo que había hecho. Cuando Elena empezó a hablar, Marcus echó a correr a su habitación y cerró de un portazo.


  —¡Vuelve, Marcus! —vociferó Luigi.


  —Déjale, papá. Está trastornado por… por Aldo.


  Sabía que debía tener paciencia con él y rogó para que, una vez superado el susto, estuviera dispuesto a escucharla.


  —¿Qué diablos le ha pasado a mi nieto? Me roba la camioneta, nos falta al respeto… ¿Por qué hace eso?


  Luisa se puso pálida. Siempre había temido que llegara ese día y, sin embargo, al mismo tiempo, había abrigado la esperanza de que eso no ocurriera nunca. Luigi no era un hombre que perdonara fácilmente… Ni a su hija ni a su mujer. De eso estaba completamente segura.


  —Mamá, papá, tengo que… tengo que haceros una confesión —dijo Elena con voz temblorosa.


  Luisa se quedó de una pieza al ver que su hija tenía la intención de ocultar la participación de su madre en la mentira, esa mentira que las dos habían guardado celosamente durante casi catorce años. Luisa no lo consentiría, se pondría de parte de su hija para que esta no tuviera que afrontar ella sola la cólera de su padre. Sin embargo, Elena se llevó disimuladamente un dedo a los labios para darle a entender que guardara silencio.


  —¿Qué clase de confesión, Elena? Dime por qué mi nieto habla de su madre de esa manera tan desvergonzada —exigió él, sentándose a la mesa.


  Elena se sentó frente a su padre. Una vez más, el corazón le palpitaba tan aprisa que parecía que le iba a estallar. Bajó la barbilla y se miró las manos temblorosas. Luego cogió aire e intentó hacer acopio de valor.


  —Tiene una buena razón para comportarse así, papá.


  —Marcus dice que Aldo no podrá volver a andar —terció Luisa—. Eso, naturalmente, ha trastornado al chico. Por eso está tan raro.


  Elena miró a su madre. Sabía que intentaba echarle un capote, ahorrarle que contara la verdad. Aunque se lo agradecía de todo corazón, también sabía que sus mentiras le habían dado alcance y que ya no podría huir de ellas. Aldo le contaría a su padre la verdad con toda certeza, si no lo hacía ella o Marcus. No podría ocultar sus sentimientos.


  —¿Es cierto, Elena? ¿Es verdad que Aldo no podrá volver a andar nunca? —preguntó Luigi.


  Elena miró a los ojos de su padre.


  —Sí, papá. Pero eso no es todo. No he sido sincera con vosotros dos.


  —¿Cómo que no has sido sincera, Elena? —dijo Luigi en tono severo—. Yo no he educado a mi hija para que sea una mentirosa.


  Elena le notó decepcionado por la voz.


  —Lo sé, papá —dijo avergonzada.


  Elena dudó un momento, pero luego cobró ánimo.


  —Cuando trabajaba en Inglaterra de enfermera, me enamoré de un médico en el hospital de Blackpool, papá. —Luigi puso los ojos como platos, y ya se disponía a dar una respuesta cuando Elena siguió hablando antes de perder el valor—. No era ni italiano ni católico, por eso no te dije nada.


  La cara de Luigi adquirió la dureza de la ira.


  —¿Y por qué me lo dices ahora, Elena?


  Elena creía que se iba a desmayar de miedo; de nuevo bajó la vista y miró sus manos temblorosas.


  —Porque ese hombre al que amaba, papá… es el padre de mi hijo.


  Alzó la cabeza para mirar de nuevo a su padre a los ojos. Luigi se quedó mirándola pasmado. Luego se levantó de golpe.


  —No puede ser —dijo furioso.


  Miró a Luisa, que tenía lágrimas en los ojos. Lloraba por su hija, porque sabía lo que le esperaba. Luigi creyó que estaba tan decepcionada de Elena como él.


  —Sí, papá; es así. Siento haberte mentido a ti… y a mamá, pero también he mentido a mi marido. Ahora ha salido a relucir la verdad, y Marcus nos ha oído hablar de eso a Aldo y a mí.


  Las lágrimas salían a raudales por los ojos de Elena, al imaginar cómo debió de sentirse su hijo tras la cortina del hospital, qué congoja le habrían provocado las palabras de sus padres.


  —¡Eres la deshonra de la familia Fabrizia! —gritó Luigi, dando un puñetazo en la mesa que asustó a Elena y su madre—. Te desheredo. ¡Desaparece de mi casa y no vuelvas nunca jamás!


  —¡Luigi! —imploró Luisa—. Elena es nuestra única hija. Tenemos que perdonarla.


  —¡No en mis días! —espetó Luigi—. Por la infamia de esta hija, nunca más podré llevar la cabeza alta.


  Dio media vuelta y salió de casa cerrando la puerta tras él. El escándalo había alarmado a Maria y Dominic, que jugaban en la trasera de la casa. Entraron a toda velocidad y se quedaron junto a la puerta de la cocina con gesto interrogante, pero Luisa los echó con cajas destempladas.


  Elena enterró la cabeza entre las manos y se puso a dar hipidos. Tampoco Luisa fue capaz de seguir conteniendo las lágrimas. Rodeó la mesa y abrazó a su hija.


  —Dale tiempo a papá, Elena —dijo—. Acabará por perdonarte.


  Elena se levantó y se enjugó las lágrimas.


  —No, mamá. Las dos conocemos a papá. No me perdonará y yo no me merezco su perdón. Solo espero que un día mi hijo regrese junto a mí. Dile, por favor, que le quiero y que nunca fue mi intención herirle.


  Luisa asintió con la cabeza.


  —Debería haber confesado que yo también participé de la mentira —susurró.


  —No, mamá. Papá nunca te habría perdonado que le hubieras engañado, y mi hijo te necesita aquí. Todos mis hijos te necesitan. ¿Pueden quedarse aquí los niños hasta que sepa cómo nos las vamos a arreglar?


  —Claro que sí, Elena, pero ¿qué vas a hacer ahora?


  —Me voy a casa para reflexionar, mamá.


  Recorrió el pasillo hacia la puerta delantera.


  —¿Cómo es que no sales por detrás para coger el coche y el caballo, Elena?


  —He venido a la ciudad en el avión de los Médicos Volantes con la señorita Sweeney, la piloto de Lyle. —Guardó un momento de silencio—. Lyle y ella están prometidos, mamá.


  —¡Prometidos! —repitió Luisa sorprendida.


  —Sí, mamá.


  —Me has dicho que su mujer fue a la granja y le contó a Aldo la verdad sobre su hijo. ¿Cómo puede estar casado y, al mismo tiempo, prometido con otra?


  —Está en trámites de divorcio. Supongo que su mujer está rabiosa y llena de amargura y quiere hacernos daño a Lyle y a mí. A Aldo le contó que Lyle y yo habíamos tenido una relación en Blackpool.


  —Pero él tiene hijos, ¿o no?


  —Tenían un hijo. Murió de un accidente el día que cumplió doce años.


  Luisa se quedó boquiabierta.


  —Qué tragedia. ¿Sabe que Marcus es hijo suyo?


  —Estoy casi segura de que Marcus se lo ha contado.


  —Oh, mio caro signor dolce —dijo Luisa, santiguándose—. No debería haberse enterado por él, Elena.


  —Ya lo sé, mamá, pero ya es tarde para remordimientos de conciencia. Ahora lo único que puedo hacer es confiar en que Marcus me perdone. Y luego tengo que pensar en qué va a pasar con Aldo.


  —Posiblemente quiera echarte de casa, Elena.


  —Tal vez, pero ahora me necesita más que nunca. ¿Quién va a cuidar de él? Solo tengo que conseguir que comprenda la situación. No va a resultar fácil, desde luego.


  —¿Vas a volver a Barkaroola en la avioneta de los Médicos Volantes?


  —No, mamá. Iré a pie.


  —¿Cómo vas a hacer dieciséis kilómetros andando, Elena? Te llevo yo —dijo Luisa.


  —Papá no lo permitiría, mamá. Iré a pie. Necesito tiempo para pensar. Me sentará bien la caminata.


  —Pero anochecerá antes de que llegues a casa —dijo Luisa preocupada—. Te llevaré, diga lo que diga tu padre. Que se enfade conmigo; me lo he merecido.


  —No, mamá. Quiero que te quedes aquí y cuides de Marcus. Dale al pequeño un beso de buenas noches de mi parte y avisa al doctor Robinson de que quizá falte un par de días.


  Elena abandonó la casa de sus padres y recorrió muy triste la calle por la que se salía de la ciudad. Se sentía más sola que en toda su vida. Desesperada, Elena deseó poder llorar, pero ya no le quedaban lágrimas.
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  —Qué callado estás, Lyle —dijo Alison—. ¿Estás pensando en Marcus Corradeo?


  Llevaban diez minutos en el aire y Lyle todavía no había abierto la boca. Alison había estado pensando en los extraños sucesos que habían ocurrido de camino a Barkaroola y había sacado conclusiones que parecían demasiado increíbles como para expresarlas en voz alta. En su opinión, Lyle debería contarle lo que había pasado, pero le conocía lo bastante bien como para saber que solo hablaría cuando le pareciera el momento oportuno.


  —Sí —admitió Lyle—. Y también estoy pensando en Elena.


  —¡Elena!


  —Neil me ha dicho antes que Aldo no volverá a andar. A partir de ahora su vida ya no será la misma, y tampoco la de su familia.


  También iba pensando en que ahora Aldo ya sabía que Marcus no era su hijo. En el transcurso de unas pocas horas, su vida había dado un vuelco.


  Alison se quedó pasmada.


  —Qué tragedia, Lyle —dijo, con un sincero pesar—. Seguramente ya no puedan conservar la granja, a no ser que encuentren a alguien que se encargue de ella.


  Tenía claro que la transformación de su vida cotidiana era solo una de las preocupaciones de la familia. Después de lo que Marcus le había dicho a su madre resultaba obvio que además tenían otros problemas.


  —Aquí los granjeros tienen que luchar muchísimo; han de afrontar la escasez de lluvia, un calor horroroso, las plagas de langostas y las tormentas de arena. Seguramente los Corradeo hayan tenido que luchar como nadie, puesto que Elena se vio obligada a trabajar en la ciudad —dijo Lyle.


  Alison lanzó una mirada a su prometido. Lyle miraba pensativo por la ventanilla, fascinado por la sombra de la avioneta, que los seguía en silencio por el paisaje de tonos marrones rojizos.


  —Hoy me ha dado mucha pena Elena Corradeo. Qué enfadado estaba su hijo con ella —dijo Alison.


  Alison abrigaba una sospecha. Ahora tenía que encauzar con cuidado la conversación, de modo que pudiera enterarse de por qué se preocupaba Lyle tanto por los Corradeo.


  Lyle guardó silencio un momento; luego tomó una decisión.


  —Hay una cosa que deberías saber, Alison. Marcus es hijo mío. —Vio la sorpresa en los ojos de su prometida al volverse hacia ella—. Hasta hoy no me había enterado. Me lo ha contado Marcus. Oyó por casualidad una conversación de sus padres. No me lo habría creído de no ser porque Marcus tiene los mismos ataques espasmódicos que mi hijo Jamie. Y eso es hereditario.


  Aunque Alison ya se había imaginado algo parecido, sin embargo, había contado con que Lyle le diera otra explicación de lo alterado que estaba después de haber encontrado a Marcus. Fue un shock para ella ver confirmadas sus sospechas. ¿Qué pasaría ahora con Lyle y ella? ¿Querría casarse con un hombre que tenía un hijo de otra mujer?


  Alison intentó permanecer muy tranquila.


  —Qué manera más rara de enterarse de que otra vez eres padre —dijo en voz baja—. ¿Quieres contarme por qué tienes un hijo con Elena Corradeo, Lyle? —preguntó luego, pues no estaba dispuesta a contentarse con que guardara silencio.


  —Lo intentaré. Te debo tantas cosas, Alison… —dijo Lyle. Luego se le ensombreció la cara—. Junto con otros médicos de Escocia fui enviado al Hospital Victoria de Blackpool para prestar ayuda durante el último año de la guerra. Por aquel entonces, llevaba saliendo ya unos años con Millie. Yo sabía que tanto ella como sus padres y los míos daban por hecho que algún día nos casaríamos, y reconozco que no me parecían mal sus planes… hasta que conocí a Elena.


  —¿No amabas a Millie, Lyle?


  —Yo creía que la quería. Pero cuando me enamoré perdidamente de Elena, que trabajaba de enfermera en el hospital, fui consciente de lo mucho que un hombre puede amar a una mujer. Naturalmente, era injusto que siguiera saliendo con Millie estando enamorado de otra mujer, y tenía previsto romper con ella. Esperé a tener un permiso de tres días, pues no quería ser un cobarde e informarle de la ruptura por carta. Durante mi primer permiso enfermó su padre y no podía partirle el corazón mientras estuviera tan preocupada por él. Durante el segundo permiso me comunicó que estaba embarazada. Me quedé destrozado, pero no dudé un momento que debía comportarme decentemente por el bien de mi hijo. Me separé de Elena para casarme con Millie, pero jamás en la vida he hecho nada que me resultara tan difícil. Desde luego, no sabía que Elena también estaba embarazada. Quizás ella tampoco lo supiera en ese momento. Se había contagiado de la gripe española mientras yo estaba en Escocia; eso seguramente dificultara el reconocimiento de los síntomas.


  —Pero cuando se casó con Aldo, seguro que ya sabía que esperaba un hijo tuyo —dijo Alison.


  Era más una constatación que un reproche, pero de todos modos le dio que pensar sobre el carácter de Elena.


  —Sus padres son italianos de firmes convicciones católicas. Como Aldo es un poco mayor que ella y también italiano, puedes estar casi segura de que fue el padre de Elena quien concertó el matrimonio con él. Supongo que en ese momento a ella le dio mucho miedo decirles la verdad a sus padres o a Aldo. Las chicas italianas decentes no se dejan preñar así como así.


  —Posiblemente, la verdad no habría salido nunca a relucir si Millie no se la hubiera contado a Aldo —observó finalmente Alison.


  —Hay una cosa que para mí es un verdadero enigma, Alison. ¿Cómo se enteró Millie de la verdad si ni siquiera yo la sabía?


  —¿Estaba al tanto de tu relación con Elena antes de casarte?


  —No que yo sepa. Pero uno de los médicos, con el que vivía en la misma pensión de Blackpool, también era de Dumfries. Alain McKenzie conocía bien a Millie y a su familia. También sabía de mi relación con Elena. Quizá se lo contara él a Millie.


  —Desde luego, se te han juntado unas cuantas cosas en las que pensar —dijo Alison.


  —Sí —contestó Lyle—. Todavía no me cabe en la cabeza que otra vez tenga un hijo.


  —¿Quieres establecer una relación con él?


  Lyle se paró a pensar un momento.


  —He sido padre en cuerpo y alma, Alison. Y cuando perdí a Jamie, me quedé hecho polvo; dudo que lo supere algún día. Ahora es como si Dios me hubiera hecho un regalo, un segundo hijo. No me termino de creer que mi hijo sea un chico tan maravilloso. Pero para él su padre es Aldo, y dudo que eso vaya a cambiar nunca.


  —Va a ser un período difícil de adaptación para todos. No tienes más que esperar a ver qué pasa —dijo Alison comprensiva.


  —Sé que he de tener paciencia —respondió Lyle. Tampoco Alison lo tenía fácil, y estaba agradecido de que hubiera reaccionado de forma tan compasiva—. Pero espero que algún día Marcus y yo podamos tener una relación.


  —¿Todavía quieres casarte conmigo, Lyle? —preguntó Alison directamente.


  —Claro que quiero —contestó Lyle, sorprendido por la pregunta—. ¿Por qué no iba a querer?


  —Tu vida va a cambiar en un tiempo no muy lejano, y solo me pregunto qué sitio ocuparé en tu nueva vida.


  Lyle miró a Alison.


  —Eres una persona muy especial, Alison, y has sido una gran ayuda para mí. No quiero que te preocupes —dijo—. A lo mejor no cambia tanto mi vida como te imaginas.


  Cegada por las lágrimas, Elena recorría la pedregosa carretera hacia Barkaroola. Cuando por fin llegó a la puerta rota de la entrada de la granja, ya era de noche y se sentía muerta de cansancio. Desde lejos vio un resplandor en una de las cuadras y así supo que aún seguía allí Billy-Ray. La casa, en cambio, estaba a oscuras.


  Elena se acercó lentamente al porche, subió los escalones y entró en la casa, donde encendió un farol. Tenía que prender la lumbre y beber algo. Cuando se estaba sirviendo un vaso de agua, oyó pasos en el porche.


  —¿Qué tal está el jefe, señora? —preguntó Billy-Ray nada más abrirle ella la puerta.


  —No he vuelto a verle, Billy-Ray —dijo Elena—. He estado en casa de mis padres.


  —No he oído la camioneta subiendo por la rampa, señora.


  —He venido a pie —le explicó Elena.


  —Es una caminata muy larga, señora —dijo Billy-Ray, extrañado de que su padre o su madre no la hubieran traído a casa, pero era demasiado cortés como para preguntar.


  —Pues sí —contestó Elena—. Gracias por haberte quedado hasta tan tarde, Billy-Ray. Te estaría muy agradecida si pudieras venir mañana a trabajar.


  —Aquí estaré, señora. Lo primero que haré mañana temprano será el trabajo que normalmente hacía el chico los fines de semana.


  —Yo te ayudaré, Billy-Ray —dijo Elena—. Marcus… de momento no vendrá a la granja.


  Billy-Ray supuso que el muchacho querría quedarse cerca de su padre.


  —Un sobrino mío se va a quedar a vivir una temporada en mi casa, señora. Se llama Matari. Es algo mayor que Marcus. Si le parece bien, puede venir a echar una mano.


  —Sería estupendo, Billy-Ray, pero no me puedo permitir pagarle.


  —No necesita dinero, señora. Se dará con un canto en los dientes con tal de llevarse algo a la boca, si es que a usted le sobra algo.


  Elena se sintió aliviada. El sobrino de Billy-Ray sería una gran ayuda.


  —Estoy segura de que nos las arreglaremos para darle algo de comer, Billy-Ray —dijo—. ¡Gracias!


  A la mañana siguiente, muy temprano, Neil Thompson llamó por radio a Barkaroola.


  —Aldo se dio cuenta ayer por la tarde de que no sentía las piernas, Elena. Tuve que suministrarle un sedante porque se puso nerviosísimo. Por desgracia, estaba delante su hijo mayor, que vio la desesperación de su padre.


  —Entonces, ¿Marcus ya sabe que su padre se va a quedar paralítico? —preguntó Elena preocupada.


  —Seguro que lo intuye, pero yo no se lo he confirmado. Creo que lo mejor sería que yo hablara esta mañana con Aldo y le contara la verdad. La llamo porque he pensado que a lo mejor quería estar presente.


  Elena se lo pensó. Tenía que ser sincera. Si Aldo la viera, se pondría demasiado nervioso.


  —Sería mejor que yo no estuviera presente —dijo. Estaba segura de que Neil sostenía una opinión diferente, pero no podía explicarle por qué había tomado esa decisión—. Además, ahora que Aldo está en el hospital hay mucho que hacer en la granja.


  Neil se quedó un momento perplejo.


  —Entiendo. Solo lo decía porque quizás Aldo necesite un poco de consuelo por su parte —dijo luego.


  —Créame, Neil. Sé que prefiere estar solo —contestó Elena—. Cambio y corto.


  Durante el resto del día Elena trabajó mucho. Le venía bien estar ocupada. Eso le impedía echar de menos a los niños. El sobrino de Billy-Ray resultó ser una gran ayuda, muy trabajador. De todos modos, al final, cuando el sol se puso por el horizonte, Elena estaba completamente agotada. Preparó un cena frugal a base de tostadas con huevos revueltos y la compartió con Billy-Ray y su ayudante, antes de que los dos emprendieran el camino a casa.


  El día siguiente transcurrió de manera similar. Elena, Billy-Ray y Matari trabajaron duro y luego comieron algo juntos. A última hora de la tarde, Elena se retiró. Hizo té y se sentó exhausta en el porche. La noche anterior había dormido poco y reflexionado mucho. Tenía claro que las cosas no podían seguir así. Intentó imaginar cómo podría cuidar de Aldo, hacer gran parte del trabajo de la granja y, al mismo tiempo, trabajar en la ciudad. Sencillamente no era posible.


  El motor de un avión la sacó de sus pensamientos. ¿Sería Lyle? ¿Iría a visitar a algún enfermo de la vecindad? Para su asombro, vio cómo la avioneta daba vueltas por encima de la granja y luego aterrizaba en una de las praderas que había detrás de las cuadras. Lyle se apeó. Una nube de polvo rojo se desvaneció lentamente por el cielo. Parecía que Alison se había quedado en el avión, pues Lyle emprendió solo el camino hacia la casa. De modo que no iba a ver a ningún enfermo de los aledaños.


  A Elena se le aceleró el corazón al ver que se dirigía hacia ella. Sabía por qué venía. Querría saber por qué nunca le había contado que tenían un hijo en común. Elena se levantó cuando Lyle subió las escaleras del porche.


  —¿Qué tal estás, Elena? —preguntó él.


  —Estoy bien —contestó Elena. Aliviada, comprobó que en la voz de Lyle no había rastro de enfado—. ¿Cómo es que has venido? ¿Ha empeorado el estado de salud de Aldo?


  —No, aunque vengo del hospital. He intentado ver a Aldo, pero no quería ni que me acercara a él.


  Lyle no mencionó que Aldo le había insultado con las palabrotas más soeces y que le había arrojado el orinal.


  —Neil llamó ayer por la mañana por radio y me dijo que iba a decirle a Aldo que nunca podrá volver a andar. Por la tarde llamó de nuevo. Al parecer, Aldo no reaccionó de ningún modo cuando le explicó que tenía que pasar el resto de su vida en una silla de ruedas; solo pidió que le dejaran en paz. Según Neil, todo se debe al shock y seguramente necesite tiempo para asimilar la verdad.


  —Yo diría que ya la ha asimilado; no me extraña que esté amargado. Nadie puede reprocharle nada —dijo Lyle.


  Elena agachó la cabeza al acordarse de lo que le había dicho Aldo. El sentimiento de culpa amenazó de nuevo con asfixiarla.


  —Lo siento, Elena. No he venido a darte remordimientos de conciencia. Entiendo por qué has hecho lo que hiciste.


  Elena alzó la vista.


  —¿De verdad? —dijo sorprendida—. ¿No estás enfadado?


  —No tengo derecho a estarlo. Te abandoné para casarme con otra mujer que estaba embarazada de mí. He de asumir la responsabilidad de la situación a la que fuiste a parar. Sé que tu padre no habría reaccionado precisamente bien si le hubieras contado que esperabas un hijo mío.


  —Me habría echado de casa y desheredado —dijo Elena.


  Ocultó a Lyle que eso era exactamente lo que había hecho ahora su padre. No quería la compasión de Lyle.


  —Tu relación conmigo no te ha traído más que complicaciones, ¿verdad? —preguntó Lyle.


  —Me ha traído a Marcus, que desde un principio fue la luz de mi vida —confesó Elena.


  De nuevo se le agolparon las lágrimas en los ojos, pero se prohibió a sí misma ponerse sentimental.


  —¿Cómo te las vas a arreglar a partir de ahora? —quiso saber Lyle.


  —Todavía no lo sé. Es mi deber ocuparme de Aldo, y además tengo tres hijos que me necesitan. De momento, Marcus está muy enfadado conmigo, pero espero que se le pase con el tiempo.


  Eso esperaba también Lyle.


  —Es un chico estupendo. —Recordó lo bien que se habían entendido antes de que averiguaran que eran padre e hijo—. ¿Sabías que estabas embarazada cuando te conté que iba a casarme con Millie?


  —No; de eso me enteré más tarde. Entonces tenía la gripe, no sé si te acuerdas. —Lyle asintió con la cabeza. ¿Cómo iba a olvidarlo?—. Creí que por eso se me había alterado el ciclo menstrual. Cuando lo supe con certeza, mi primer impulso fue contártelo, Lyle, pero…


  —Yo ya había tomado una decisión —admitió Lyle abatido.


  De todos modos, no se arrepentía de esa decisión si pensaba en Jamie y en la felicidad que le había aportado el chico a su vida.


  —Sí. Y yo tomé la mía. Mi padre quería que me casara con Aldo y así lo hice. Como la boda se celebró muy pronto, Aldo estaba convencido de que Marcus era hijo suyo. Sé que no fui honesta, pero me encontraba tan sola… Y como todavía era muy joven, tenía mucho miedo de mi padre.


  Si era sincera, tenía que reconocer que de vez en cuando todavía le infundía bastante miedo.


  —Lo entiendo, Elena, pero ¿me habrías contado alguna vez que Marcus es mi hijo? —preguntó Lyle.


  —No lo sé. Te lo digo con toda sinceridad —respondió Elena—. Siempre he tenido miedo de que Marcus me odiara si alguna vez se enteraba. Debería haber sabido que, tarde o temprano, las mentiras acaban saliendo a la luz, incluso en un lugar tan apartado como este, y mentir a las personas que amas nunca ha dado buenos frutos.


  Lyle la entendía bien.


  —Algún día te perdonará, Elena —dijo.


  Elena miró a Lyle.


  —¿Y tú me perdonarás algún día? —preguntó.


  —No tengo nada que perdonarte —respondió Lyle.


  Se quedó con la mirada perdida en el vacío, pensando en los años que se había perdido de estar con Marcus y, de repente, se puso muy triste.


  —¿Le has contado a tu prometida que Marcus es hijo tuyo? —le preguntó Elena.


  —Sí —respondió Lyle—. Alison se lo ha tomado muy bien.


  —Me… me alegro mucho por ti, Lyle —dijo ella, con el corazón encogido por la congoja.


  Cuántos años había estado sentada allí mismo pensando en lo diferente que habría podido ser su vida de haberse casado con Lyle. Había sido el amor de su vida, un hombre maravilloso. Y seguía siendo maravilloso, tan solícito, tan atractivo y tan abnegado como médico… Y de nuevo iba a casarse con otra.


  —Me preocupas, Elena —dijo entonces Lyle.


  —Pues no te preocupes, que estoy bien —contestó ella—. Me merezco lo que ahora se me viene encima. Mis mentiras son la causa de que Aldo no pueda volver a andar.


  —No puedes echarte la culpa de su accidente —dijo Lyle horrorizado.


  —¿Cómo que no? Si mis mentiras no le hubieran trastornado de ese modo, no se habría caído de la torre del molino de viento.


  Elena se sentía tan desdichada cuando pensaba en el futuro que le esperaba a Aldo…


  —Día tras día me llaman por algún accidente ocurrido en las granjas, Elena.


  —Eso puede que sea cierto, pero este accidente se ha producido por mi culpa —replicó Elena.


  De pronto, Lyle entendió por qué Elena se echaba la culpa. ¿Acaso no había hecho él lo mismo cuando Jamie perdió la vida en el accidente?


  —¿Cómo te las vas a arreglar para cuidar de un hombre en silla de ruedas y atender a tres hijos y la granja? —preguntó Lyle.


  También pensó que, por si fuera poco, Aldo seguramente le haría la vida imposible, pero no se atrevió a decirlo.


  —No tengo ni idea; solo sé que de alguna manera me las tengo que arreglar —dijo Elena con valentía.


  —Nadie te haría ningún reproche si quisieras marcharte —dijo Lyle.


  Elena puso los ojos como platos.


  —¿Cómo puedes decir una cosa así? Es mi obligación ocuparme de mi marido y atender lo mejor posible a mis hijos.


  Lyle asintió. Tenía muchas ganas de hablar de Marcus y de su pasado en común, pero, como en su primer encuentro, le pareció que Elena no quería que se preocupara por ella ni necesitaba un hombro en el que apoyarse. La veía llena de orgullo y afán de independencia.


  —Si alguna vez necesitas algo… —empezó, no obstante.


  Elena vio la compasión en la mirada de Lyle, y eso la ofendía más que todas las palabras hirientes.


  —Ya me las apañaré, Lyle —le interrumpió, procurando que no se le notara la emoción en la voz.


  Lyle notó que Elena estaba a punto de perder los nervios; por eso se contuvo y no dio más explicaciones.


  —Si me necesitas, no tienes más que llamarme por radio —se limitó a decir—. Entiendo que Marcus no quiera saber nada de mí, pero si alguna vez se produce un cambio, házmelo saber, por favor.


  —Descuida —le prometió Elena, mordiéndose el tembloroso labio inferior—. Te deseo toda la felicidad del mundo, Lyle.


  Lyle miró sus aterciopelados ojos castaños. Deseaba desesperadamente abrazarla, retenerla, pero sabía que ella no quería. De modo que dio media vuelta y sencillamente se marchó.


  Elena fue capaz de dominar sus sentimientos hasta que el avión de los Médicos Volantes se redujo a un puntito en la inmensidad del cielo azul. Entonces entró en casa, se derrumbó y se puso a sollozar descontroladamente. Lloró por todo lo que había perdido, pero sobre todo lloró por el hombre que hacía muchos años le había robado el corazón y aún no se lo había devuelto.
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  A la mañana siguiente de la conversación con Lyle, Elena apareció en la consulta a la hora habitual. El doctor Robinson se sorprendió al verla.


  —¡Elena! Siento mucho lo que le ha ocurrido a Aldo. Ojalá pudiera hacer algo por él.


  Al médico no se le escapó lo tensa que estaba Elena, y eso le preocupó.


  —Gracias, Ken, pero no hay nada que hacer; tendría que obrarse un milagro —dijo Elena agotada.


  Se sentía tan cansada que podría haberse quedado dormida de pie. Elena se sentó a su escritorio de la recepción.


  —No debería estar trabajando aquí, Elena. Tiene que cuidar más de usted; de lo contrario, no le será de utilidad a nadie.


  Elena había oído a menudo cómo daba ese consejo a sus pacientes; que ahora se lo diera a ella se le hizo raro.


  —Tengo que trabajar, Ken. Ahora más que nunca —respondió Elena, ateniéndose a la verdad.


  Ken entendió lo que quería decir, pues conocía la situación económica de la familia; no obstante, le preocupaba.


  —Como ha dejado todo tan bien organizado, puedo prescindir de usted unos días. Naturalmente, no por eso voy a reducirle el salario semanal.


  —Gracias por su generosa oferta —respondió Elena conmovida—, pero prefiero venir a la ciudad y estar ocupada. Me deprime estar en la granja, donde ocurrió el accidente.


  —¿Qué tal está Aldo?


  —Hoy todavía no le he visto —confesó Elena. No quería admitir que estaba retrasando deliberadamente el encuentro con Aldo; pero Ken llevaba ya muchos años siendo médico de cabecera y se le daba bien meterse en el pellejo de las personas. Sabía lo que estaba pasando—. Necesita descansar; iré más tarde —añadió Elena.


  —Entonces va a estar todo el día preocupada, de modo que más vale que vaya ahora y se tome su tiempo. Me las arreglaré estupendamente solo.


  Elena iba a protestar, pero sabía que daría mala impresión si le decía al doctor Robinson por qué temía tanto visitar a su marido.


  Cuando Elena entró en la habitación del hospital de Aldo, Deirdre se hallaba junto a su cama anotando datos en el historial del enfermo.


  —Buenos días, Elena —la saludó amablemente la enfermera.


  Aunque se esforzó por ser natural, Elena percibió la compasión en sus ojos.


  —Buenos días, Deirdre. —Elena arrimó una silla a la cama de Aldo y se sentó—. ¿Qué tal se encuentra mi marido esta mañana?


  —Con arreglo a las circunstancias —respondió diplomáticamente Deirdre.


  Tenía que decirle a Elena que su estado de ánimo no era precisamente bueno, pero prefirió esperar a estar tranquilamente a solas con ella.


  —Quiero estar solo —gruñó Aldo.


  Las dos mujeres se miraron y Elena se ruborizó. Deirdre frunció el ceño. Había comprendido perfectamente a quién no quería ver Aldo en su habitación. La enfermera lanzó una última mirada compasiva a Elena y luego salió discretamente de la habitación.


  Aldo no podía mirar directamente a Elena porque todavía llevaba el collarín que le sujetaba la columna vertebral y le impedía moverse. Con ese ángulo de visión tan limitado solo veía el techo de la habitación y a los que se inclinaban sobre él.


  —¿Aún sigues ahí? —preguntó Aldo, que había oído los pasos de una sola persona saliendo de la habitación.


  —Sí —contestó Elena, y se levantó para que pudiera verla.


  —¿Es que no has oído lo que he dicho?


  —Sí, sí lo he oído —dijo Elena—. Pero me quedo. Puedes odiarme todo lo que quieras; no obstante, ahora me necesitas.


  —No, no te necesito —le espetó Aldo, aunque al mismo tiempo estaba avergonzado porque sabía que ella tenía razón.


  —Sí, sí me necesitas —replicó Elena con testarudez.


  Aunque Aldo se quedó un rato callado, la ira le iba en aumento. Normalmente no soportaba la obstinación y la resistencia, pero era muy consciente de que no le quedaba más remedio que resignarse, ahora y en el futuro.


  —Estoy seguro de que solo es una cuestión de tiempo el que te largues con tu amante, el doctor, ¿no?


  Elena ya contaba con ese tipo de comentarios; sin embargo, se sintió ofendida.


  —Ya te he dicho que Lyle está prometido con su piloto —dijo, procurando no perder la paciencia.


  —Apuesto a que eso te da mucha rabia —bufó Aldo.


  —¿Por qué? Hasta que Marcus fue atendido por Lyle en el hospital, no nos habíamos vuelto a ver. Lo pasado, pasado está, y no hay vuelta de hoja. Tenemos que mirar hacia delante.


  —Y te da completamente igual a quién puedas herir, ¿verdad?


  Una vez más, a Elena le asaltaron los sentimientos de culpabilidad.


  —No he herido a nadie deliberadamente, Aldo.


  —Sin embargo, lo has conseguido a la perfección.


  Elena no sabía qué decir al respecto. Tenía claro que Aldo la responsabilizaría de aquello en lo que se había convertido su vida. Era consciente de que estaba amargado y no creía que eso fuera a cambiar nunca.


  —Sé que es una situación difícil —dijo con paciencia.


  —¿Cómo que lo sabes? ¿Qué harías tú en mi lugar?


  —No lo sé, Aldo. Supongo que también estaría amargada.


  Aldo se quedó un rato callado, pero a Elena el silencio le resultaba aún más insoportable que sus palabras hirientes.


  —Déjame solo —dijo por fin Aldo—. Quiero dormir.


  —Tenemos que hablar de una cosa —contestó Elena.


  —¿De qué?


  —Dice Billy-Ray que mañana viene el comprador de ganado. Creo que debería ofrecerle todo el rebaño y luego vender la granja. Si vivimos en la ciudad, estaremos más cerca de los médicos, y a partir de ahora seguro que vas a necesitar cuidados médicos con regularidad. Ken estaría a tu disposición.


  —Qué bien te vendría eso, ¿eh? Siempre has odiado la vida en la granja —dijo Aldo, y de nuevo se encendió de cólera.


  Elena no hizo caso del comentario de Aldo.


  —Yo no puedo llevar la granja, Aldo. También es demasiado para Billy-Ray solo. Y en nuestra situación no podemos permitirnos contratar a alguien. De manera que hemos de ser prácticos.


  —No consentiré que una embustera como tú tome decisiones por mí —dijo Aldo en tono arisco.


  Elena se estremeció.


  —Quizá te haya mentido, lo cual es imperdonable, pero seguiré estando a tu lado. Seré una buena esposa y madre.


  —Es un poco demasiado tarde para eso —respondió Aldo.


  Elena sabía que quería ofenderla. No esperaba otra cosa. Pero Aldo tenía que mirar la realidad de frente.


  —Lo triste, Aldo, es que tienes muy pocas posibilidades de elección. Has de aceptar que me ocupe de ti y de nuestra familia.


  —Quiero ir a mi casa de la granja —aclaró Aldo.


  Elena percibió asombrada que le temblaba la voz; estaba muy emocionado, cosa rarísima en su marido. Aldo nunca mostraba signos de debilidad o de vulnerabilidad, y a Elena le partió un poco el corazón verle ahora así.


  —Si cogemos una casa en la ciudad, podré seguir trabajando y ver qué tal vas varias veces al día. También sería más práctico para los niños. Sencillamente, es la solución más sensata, Aldo —dijo.


  —¿Y yo qué voy a hacer? ¿Estar sentado en la silla de ruedas mirando por la ventana? ¿Y cuál sería el punto álgido del día? Cuando mi mujer, que trabaja para alimentar a la familia, asome un momento la cabeza para ver qué tal sigo. ¿Cuánto tiempo tardarás en estar hasta las narices de mí y en verme solo como una carga? Preferiría estar muerto antes que llevar una vida así.


  De pronto, Elena se puso furiosa.


  —Puedes utilizar los brazos, Aldo. Puedes seguir siendo útil si quieres. Lo único que ya no puedes ser es granjero.


  —Eso es lo único que he querido ser siempre, y tú lo sabes rematadamente bien —contestó Aldo—. ¿Ves a lo que me han llevado tus mentiras? —Las lágrimas afloraron a los ojos de Elena, que volvió la cabeza—. Quédate tú en la ciudad. Quédate donde te dé la gana con tal de que sea lejos de mí.


  —Me voy a trabajar —dijo Elena, volviéndose hacia la puerta—. Volveré cuando puedas pensar con claridad.


  Sin añadir una palabra, salió de la habitación. Aldo no había visto sus lágrimas; prefería condenarse antes de que él la viera derrumbarse.


  Marcus estaba en el colegio, pero no podía concentrarse. No hacía más que pensar en su padre. Le preocupaba el giro tan dramático que había dado su vida. ¿Cómo iba a sobrevivir paralítico en una silla de ruedas un hombre que era granjero en cuerpo y alma?


  En cuanto sonó la campana del colegio, que anunciaba el final de la jornada escolar, se fue corriendo al hospital. Quería asegurarle a Aldo que le quería y que le preocupaba, independientemente de quién fuera su padre biológico, y que siempre le seguiría queriendo. Su intención era hacerle saber que no quería perderle. Ya había perdido demasiadas cosas…


  —Hola, papá —dijo al entrar en la habitación de Aldo.


  Marcus se esforzó por parecer contento cuando se inclinó sobre la cama para que Aldo pudiera verle. Procuró por todos los medios mirarle con gesto impertérrito, aunque las heridas de la cara de Aldo siguieran teniendo un aspecto horroroso.


  Aldo miró a Marcus, pero no vio al chico al que había considerado hijo suyo durante trece años. Vio a Lyle MacAllister.


  Como Aldo no decía nada, sino que solo soltó una especie de gruñido, Marcus se quedó preocupado.


  —¿Tienes dolores, papá? —le preguntó.


  —No vuelvas más por aquí —dijo Aldo cansado.


  No lo podía remediar. No quería que el chico le trajera a la memoria el engaño de Elena.


  —¿Por qué no, papá? —preguntó Marcus dolido.


  —No quiero visitas —respondió Aldo, con la esperanza de no verse obligado a decir lo que le dictaba el corazón.


  —Pero yo sí quiero visitarte, papá.


  —Creo que lo mejor va a ser que a partir de ahora te quedes en casa de la abuela —le explicó Aldo.


  Marcus se quedó deshecho.


  —¿Es porque… porque no eres mi verdadero papá? —preguntó en voz baja.


  Aldo pensó enseguida que Elena no había aguantado las ganas de contarle a su hijo que él no era su padre. Eso le enfureció.


  —¿Te lo ha contado tu madre?


  Marcus apartó la vista.


  —No, después de tu accidente te oí hablar con mamá. Escuché vuestra conversación a escondidas.


  —Entonces entenderás que lo mejor para ti es que te mantengas alejado —dijo Aldo.


  —No, papá. No lo entiendo. —¿Cómo podía ser que Aldo hubiera sido trece años su padre y de pronto decidiera que ya no quería volver a verle?—. Da igual quién sea mi auténtico padre, ¿no, papá? —preguntó excitado—. A mí por lo menos me da lo mismo.


  —De eso nada. No es lo mismo, ni mucho menos —dijo Aldo en tono sarcástico.


  Marcus se dio cuenta de que le temblaba el labio inferior, y entornó los ojos.


  —Odio a mamá por todo lo que nos ha hecho —soltó de repente, combatiendo las ganas de llorar como un niño.


  No quería mostrar su lado flaco dándole a entender a su padre que no era capaz de dominar una situación así.


  —Ahora ya eres un grandullón, Marcus. Pronto te valdrás por ti mismo. Tú y yo… tenemos que despedirnos. —Y por fin le dijo por qué—. Por tus venas no corre la sangre de un granjero. No eres un Corradeo. Lo mejor para ti es que te marches ahora y no vuelvas nunca más.


  Aldo cerró los ojos y dejó inconfundiblemente claro que no quería oír ni una palabra más.


  Con los ojos arrasados en llanto, Marcus abandonó el hospital. Elena, después de trabajar, había empezado a buscar casa. Ahora estaba frente al escaparate del colmado mirando anuncios de pisos, cuando vio que su hijo, echando chispas de rabia, se dirigía corriendo a casa de sus padres.


  —¡Marcus! —le llamó. Aunque su hijo no le hizo caso, Elena no se dio por vencida tan pronto, sino que se fue derecha hacia él—. ¡Marcus, haz el favor de pararte! —dijo. Marcus se detuvo, aunque manteniendo la cabeza agachada—. ¿Qué pasa, Marcus? —preguntó Elena.


  Marcus, que se había propuesto evitar a su madre en lo sucesivo, ahora casi se alegraba de verla. Así tenía ocasión de desfogarse.


  —Papá me ha dicho que no quiere volver a verme, y todo por tu culpa. Todo se ha venido abajo por la cantidad de mentiras que le dijiste. —Esas palabras hicieron el efecto de una punzada en el corazón de Elena. Que su hijo sufriera tanto era lo último que quería—. Papá dice que por mis venas no corre la sangre de un granjero. Creo que en eso tiene razón. Y ahora sé también por qué nunca me ha querido tanto como a Maria y Dominic.


  —Claro que te ha querido, Marcus. Lo que pasa es que ahora tiene muchos dolores y arremete contra todo el mundo, no solo contra ti.


  —No, mamá. Lo que dice lo dice en serio. Ya no quiere… ya no quiere ser mi papá.


  Marcus tenía miedo de romper a llorar. Se dio la vuelta a toda velocidad y corrió a casa de sus abuelos. Elena no podía creerse que Aldo le hubiera herido deliberadamente hasta ese punto. Lo que le dijera a ella, le daba igual, pero ¿cómo podía hacerle tanto daño a Marcus, causarle ese disgusto? Elena no tenía previsto visitar esa tarde otra vez a Aldo, pero ahora se fue derechita a su habitación del hospital.


  —¿Cómo has podido decirle a Marcus que no quieres volver a verle? —soltó de sopetón—. Tú eres el único padre que ha conocido.


  —No es mi hijo —dijo Aldo agobiado.


  —Que no tengáis parentesco de sangre no significa ni mucho menos que no te considere su padre.


  —Estoy seguro de que ya has estado maquinando cómo conocerá a su verdadero padre —dijo Aldo maliciosamente.


  Elena se dio cuenta de que Aldo le había dado muchas vueltas al asunto.


  —No he estado maquinando nada. Pero ahora que lo pienso, más vale que le hayas repudiado. Su verdadero padre es una persona amable y maravillosa. Jamás ha tratado a Marcus como tú lo acabas de hacer. Él no habría intentado nunca destruirle sus sueños, tal y como has hecho tú.


  Temblando de rabia, Elena dio media vuelta y salió de la habitación. En realidad, no quería haber sido tan cruel, pero no había podido dominarse. Aldo había herido con demasiada frecuencia a Marcus.
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  Después de que Alison dejara a Millie en Cloncurry, esta fue derecha a la taquilla de la estación con la esperanza de marcharse al día siguiente. Tenía ganas de irse a casa a lamerse las heridas, pero sus planes se frustraron cuando se enteró de que en los dos próximos días no salía ningún tren y el siguiente había quedado suspendido por razones técnicas; no podían decirle nada más concreto. Eso significaba que tenía que esperar un tiempo indefinido, como mínimo, cinco días. Cuando preguntó por una línea de autobús, le dijeron que no había autobuses, de modo que se quedó furiosa y decepcionada. En lo que a ella se refería, todo ese viaje había sido una mera pérdida de tiempo, y ahora sus sueños con un futuro dichoso en compañía de Lyle le parecían pura ironía.


  Durante los dos días siguientes, Millie se quedó casi todo el rato en el Hotel Central, donde había reservado una habitación. No hizo más que darle vueltas a la cabeza. Estaba enfadada consigo misma porque la habían tomado por tonta, y estaba contrariada con Lyle porque no había tenido el valor de contarle la verdad sobre Elena y el hijo que tenían en común. Incluso comía y cenaba sin salir de la habitación, aunque sin demasiado apetito, cosa rara en ella.


  Llegó un momento en que Millie ya no aguantó estar rodeada de las cuatro paredes empapeladas con el peor gusto posible. Supuso que Lyle y Alison estarían recorriendo la zona en avión, de modo que se atrevió a ir al comedor del hotel, desde el que había una vista de la calle principal. Al no ver ni rastro de su exmarido ni de su piloto en la calle, tomó una decisión más temeraria. Salió y se puso a pasear sin rumbo fijo por la calle principal.


  El reverendo Flynn vio a Millie en el momento en que esta cruzaba la calle y entraba en una tienda de ropa de señora. Echó un vistazo a la tienda a través del escaparate con la esperanza de establecer contacto visual con ella, pero Millie miraba tan interesada la lencería, que no le vio. Cuando Philomena Whittaker, la mujer del alcalde, que metía las narices en todas partes, le lanzó una mirada de indignación al reverendo, peguntándose qué haría merodeando por una tienda de ropa femenina, este se ruborizó y siguió andando a toda velocidad.


  En la oficina de los Médicos Volantes, el reverendo le contó a Alison, que en ese momento hacía anotaciones en el cuaderno de a bordo, que había visto por allí a la señorita McFadden.


  —¿Está seguro de que era la señorita McFadden, reverendo? —preguntó Alison.


  —Sí, estoy completamente seguro —respondió el reverendo—. ¿Por qué lo pregunta?


  —Bah, por nada en especial —dijo Alison.


  Lo que no le contó al reverendo fue que pensaba con frecuencia en la futura exmujer de Lyle, por la que cada vez sentía más curiosidad. Daba por hecho que se habría marchado hacía tiempo.


  Al día siguiente, mientras Alison esperaba a Lyle, que había ido al hospital a ver a un hombre mayor aquejado de problemas pulmonares, decidió dar un paseo por la calle principal. Confiaba en que, de ser en alguna parte, solo allí podía encontrarse con Millie, pues allí estaban las tiendas de la ciudad.


  Alison fue de tienda en tienda; sin embargo, no dio con Millie. Cuando ya iba a desistir, su mirada recayó en el hotel en el que ella había sido alojada los primeros días que pasó en Cloncurry, antes de que el reverendo le encontrara un piso. Alison miró sonriente por la ventana del comedor, que también servía de restaurante para los clientes que no pernoctaban en el hotel. Cuántas veces había cenado allí con Lyle…


  En ese momento vio a Millie. La mujer con la que aún seguía casado Lyle estaba sentada a una mesa tomando el té de la tarde. Ni corta ni perezosa, Alison entró en el hotel y fue directamente a la mesa de Millie.


  —No sabía que todavía estuviera en la ciudad, señorita McFadden —dijo Alison—. ¿O debería llamarla señorita Evans o quizá señora MacAllister? ¿Qué nombre se ha puesto hoy?


  Consternada, Millie reconoció a la joven piloto y se puso colorada.


  —¿Ha hablado… con mi marido? —balbuceó.


  —Exactamente. —Sin esperar a que le ofreciera un sitio, Alison se sentó frente a Millie y clavó la vista en ella. Llevaba un bonito vestido estampado, a juego con su llamativo color de pelo—. Pero se le olvidó contarme que Lyle era su marido. ¿Cómo es que ha recorrido un camino tan largo para buscarle, si al final no ha querido hablar con él? ¿Y por qué les ha contado a cuantos se ha encontrado unos embustes tan disparatados?


  —Precisamente me preguntaba por qué me había tomado la molestia de hacer un viaje tan largo para hablar con mi marido, cuando en realidad no es más que un mentiroso que siempre ha llevado una doble vida —opinó Millie llena de indignación.


  Esa imputación desconcertó a Alison.


  —Ese no es el Lyle que yo conozco —dijo, defendiéndole.


  —Pues entonces no le conoce bien —la increpó Millie—. Me abandonó sin decir una palabra, sin dejarme siquiera una nota, y eso en la peor época de mi vida. Pasé meses enferma de preocupación porque no sabía dónde estaba, y luego, de repente, me llegaron los papeles del divorcio por correo. Después de catorce años de matrimonio uno se merece un poco más de respeto, digo yo. Al fin y al cabo, acabábamos de perder a nuestro único hijo. —Alison no podía negar que era una conducta desalmada por parte de Lyle afrontar así la situación, pero no expresó en voz alta esa opinión—. Un día encontré una carta del reverendo Flynn de la que se desprendía que Lyle había decidido trabajar con los Médicos Volantes. He hecho este viaje tan largo porque esperaba poder salvar nuestro matrimonio. Entonces vi a Lyle en el hospital con esa italiana con la que tuvo una aventura amorosa durante la guerra y deduje que habían estado en contacto todo este tiempo.


  —No creo que eso sea cierto, Millie —dijo Alison.


  —Usted quizá no lo crea, pero yo sí —contestó Millie enfurecida—. Sé que solo se casó conmigo porque entonces estaba embarazada de nuestro hijo. —Alison miró extrañada a Millie—. Veo que le sorprende que lo admita, pero he perdido toda clase de autoestima. —Le temblaba el labio inferior de lo nerviosa que estaba—. El día que le conté a Lyle que íbamos a tener un hijo, tuve el horrible presentimiento de que había venido de Blackpool para romper conmigo. Confieso que me aferré a él, pero yo le amaba sinceramente y un bebé necesita un padre. Además, pensaba que acabaría por olvidarse de sus amoríos con Elena. Pero ahí me equivoqué, ¿no cree? —A Alison le pareció de repente muy triste la historia contada desde la perspectiva de Millie. No supo qué decirle a la decepcionada escocesa, pero Millie siguió hablando—. Sencillamente no entiendo por qué aprovechó la muerte de su hijo para venir aquí y restablecer el contacto con la mujer a la que realmente ama, con ella y con el hijo de ambos.


  —¿Sabía usted de la existencia de Marcus cuando aún seguía con Lyle? —preguntó Alison con cautela.


  Pese a todo el lío que había organizado Millie, no pudo remediar sentir compasión por ella.


  —No, eso me lo ocultó mi marido —dijo Millie amargada—. Pero en cuanto oí por casualidad en el hospital que Lyle llamaba a esa mujer Elena, supe que tenía que ser la mujer con la que había tenido una relación en Blackpool. Y luego me di cuenta de que el chico que estaba con ellos tenía más o menos la edad que hubiera tenido ahora Jamie, una edad demasiado parecida a la de Jamie como para que pudiera ser el hijo de su marido. No obstante, no acababa de creerme que fuera hijo de mi marido. Solo tuve la certeza cuando las enfermeras del hospital dijeron que Marcus padecía los mismos ataques espasmódicos que, en su día, nuestro Jamie. Los ataques de ese tipo son muy raros, pero hereditarios.


  —¿Y cree que Lyle sabía que Elena estaba embarazada de él cuando se casó con usted? —A Alison le parecía que eso no tenía sentido.


  —Estoy segura de que no lo sabía. De haberlo sabido, se habría casado con ella, no conmigo. —Millie hizo una mueca de dolor—. Lyle adoraba a nuestro Jamie. Ahora ha encontrado un sustituto. —Se le agolparon las lágrimas—. Y yo estoy tan sola…


  Alison vio cómo le trastornaba todo eso a Millie. Que en medio de Australia, en una región tan apartada, Lyle se hubiera vuelto a encontrar con Elena era bastante casualidad; eso no podía negarlo.


  —Lyle me ha contado que no sabía que Elena viviera en Winton, y yo le creo —dijo convencida, pero incluso a sus oídos sonaba raro.


  —¿Cómo puede ser tan crédula? —respondió Millie.


  —Me contó que sabía que el padre de Elena había mostrado alguna vez interés por emigrar a Australia porque ella se lo había mencionado en alguna ocasión —dijo Alison para defenderse—. Y admito que la probabilidad de que la haya reencontrado por casualidad en un país tan inmenso es bastante pequeña.


  —¡Exactamente! He ahí una prueba evidente de que todos estos años han seguido estando en contacto y que este encuentro estaba planeado. ¿Qué probabilidades hay de que se hayan encontrado casualmente en un país que es más grande que toda Europa? Ninguna, diría yo.


  Alison se vio obligada a admitir que Millie tenía razón. Ahora bien, ¿qué significaba eso para ella?


  —Si es cierto lo que dice, o sea, que Lyle vino aquí con el propósito de vivir con Elena y el hijo de ambos, entonces debería haber sabido que ella estaba casada y tenía tres hijos —dijo Alison, esforzándose por ocultar sus crecientes dudas.


  —Estoy convencida de que tenía intención de abandonar a su marido. Y desde luego no me extraña. Solo le he visto una vez, pero por su conducta me pareció despótico, maleducado y temible. No me sorprendería oír que ha sido desdichada en su matrimonio. Una vez leí que los padres de las chicas italianas disponen el matrimonio de sus hijas y, al parecer, no es infrecuente que las obliguen a casarse con hombres tan abominables como Aldo Corradeo.


  —No obstante, lo que usted piensa de Lyle sencillamente no puede ser verdad, Millie. Él y yo… nosotros estamos prometidos —dijo Alison. No quería herir a Millie, pero sí hacerle comprender que no tenía razón al pensar así de Lyle—. Solo se lo cuento para que tenga claro que Lyle no la ha engañado en todos estos años de matrimonio.


  Millie se quedó boquiabierta.


  —Usted está prometida… ¡con Lyle! ¿Desde cuándo?


  —No hace mucho —contestó Alison, levantando la mano izquierda para enseñarle la sortija de compromiso—. Pero en cualquier caso, después de que Lyle volviera a ver a Elena.


  —¿Sabía usted que además estaba casado conmigo?


  —Me dijo que había iniciado los trámites del divorcio. Yo también estoy divorciada.


  Millie no sabía qué decir al respecto, pero al cabo de un rato dijo:


  —No lo hará. No se casará con usted.


  Alison apenas daba crédito a lo que oía.


  —Hace unos días le pregunté si todavía quería casarse conmigo y me dijo que sí.


  —Aunque amaba a Elena, se casó conmigo porque estaba embarazada de él. Elena y él tienen fuertes vínculos gracias a su hijo Marcus. Seguirán unidos de por vida.


  Alison no contestó nada más. Se despidió de Millie y se marchó del hotel. Ahora tenía muchas cosas en las que pensar.


  Cuando Alison regresó a la oficina de los Médicos Volantes, Lyle ya la estaba esperando.


  —¿Dónde te has metido, Alison? —preguntó—. Ni el reverendo ni nadie lo sabían.


  Alison miró a Lyle. Conmocionada por lo que le había contado Millie, ya no estaba segura de su relación. Tenía que entender en qué pensaba Lyle cuando abandonó a Millie.


  —¿Cómo pudiste abandonar a Millie nada más morir vuestro hijo? —le preguntó—. ¿No te parece cruel? —Normalmente no era de las mujeres que necesitan que se reafirme una y otra vez su relación, pero en esa ocasión no pudo evitarlo. Si Lyle era capaz de comportarse tan despiadadamente, a lo mejor es que todavía no le conocía bien.


  Lyle se desconcertó.


  —¿Por qué me preguntas eso? —quiso saber.


  —Eso fue exactamente lo que pasó, ¿no? —le acusó Alison.


  —¿Has hablado con Millie? ¿Aún sigue en la ciudad?


  Lyle también había querido hablar con ella, pero durante esos días había tenido que atender una urgencia tras otras y no había sacado tiempo para nada más. Al ver que Alison no contestaba, se dio por enterado.


  —¿Dónde está? —preguntó.


  —Yo… —Alison no quería embrollar aún más las cosas—. Déjala en paz, Lyle. Bastante ha sufrido ya la pobre —dijo.


  Lyle puso los ojos como platos.


  —¿Sufrir ella?


  Giró sobre sus talones y se marchó de la oficina. Ni siquiera oyó que Alison le llamaba a su espalda.


  Lyle se dirigió a la calle principal. Sabía que Millie se había alojado en uno de los hoteles, de modo que fue al primero que encontró y preguntó por ella en la recepción. Allí no tuvo éxito, hasta que finalmente acabó en el Hotel Central y se enteró de su número de habitación.


  Millie se asustó al oír que llamaban a la puerta y ver que era Lyle.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó.


  —Eso mismo podría preguntarte yo a ti —contestó Lyle, precipitándose hacia el interior de la habitación—. ¿Tienes idea de la cantidad de daño que has infligido a la vida de cinco personas?


  —No tenía ni idea de que me había casado con alguien que llevaba una doble vida —replicó Millie.


  —¡Doble vida! ¿De qué demonios estás hablando?


  —¿Te resultó difícil ocultar a tu hijo, Lyle? ¿Cuántas veces has mirado a nuestro hijo pensando en Marcus?


  Lyle se sintió profundamente dolido. ¿Cómo podía Millie hacerle una pregunta tan hiriente? El recuerdo de Jamie era sagrado para él.


  —Ni una sola vez, puesto que hasta hace un par de días no sabía ni que existiera Marcus —gritó.


  A Millie el enfado de Lyle le pareció sincero; no obstante, seguía sin fiarse de él.


  —¿Cómo eres capaz de mentirme a la cara? —le preguntó en tono acusatorio.


  —No miento. Hasta que Marcus me lo contó el domingo no sabía que fuera hijo mío. —Millie le taladró con la mirada—. Es cierto. El chico oyó una pelea de sus padres y así se enteró. Pero ¿por qué lo sabías tú si ni siquiera yo tenía la menor idea?


  Millie se quedó un momento sin habla, pero luego tuvo un estallido de rabia.


  —Eres médico, ¿no? Tuviste una aventura amorosa con una mujer que ahora tiene un hijo de una edad determinada. ¿No has podido echar cuentas por ti mismo? ¿Esperas acaso que te crea? —Lyle miró inseguro a Millie, quien creyó que al fin le había pillado en una mentira—. ¡No esperarás en serio que te crea! —exclamó.


  —Su madre me ocultó su verdadera edad. Me dijo que era más joven de lo que realmente es —le explicó Lyle turbado—. No quería que yo averiguara la verdad. Y sobre todo no quería que la averiguara su hijo, pues temía que la odiara por eso.


  —Pues no me da ninguna pena —dijo Millie sin compasión.


  Sabía que los celos la convertían en otra persona, pero no podía remediarlo.


  —Tú no eres así, Millie. Sé que estás herida, pero normalmente no llegarías tan lejos ni harías tanto daño a los demás. Esa no es la Millie que yo conozco.


  —Simplemente no me gusta que me tomen por tonta —dijo ella, al borde del llanto—. He venido a Australia porque esperaba poder recuperarte. Luego te vi con ella… y con vuestro hijo…


  —No tenía ni idea de que supieras de la existencia de Elena —dijo él.


  —Sabía que hacia el final de la guerra tuviste una aventura amorosa. Pero no sabía hasta qué punto había llegado esa relación. Bueno, quizá lo supiera, pero no quería reconocerlo por lo mucho que me dolía. Si no hubiera estado embarazada de Jamie, no te habrías casado conmigo; eso no me lo negarás.


  Lyle se sintió fatal porque Millie tenía razón.


  —No contaba con volver a ver a Elena nunca más, Millie. Cuando ingresaron a Marcus en el hospital tras su primer ataque, los médicos no daban con la causa. Entonces recurrieron a mi ayuda. Me quedé atónito al enterarme de que Elena era la madre del chico, pero ni por un momento pensé que Marcus fuera hijo mío. Luego, cuando a Marcus le dio otro ataque espasmódico en la cuadra de su casa y fue coceado por un caballo, le llevamos en avión desde Winton para que le hicieran unas radiografías en Cloncurry. Por eso estábamos los tres juntos en el hospital el día que tú viniste. Mi encuentro con Elena fue pura casualidad, Millie. No habíamos concertado una cita. Y ella no me dijo que Marcus era mi hijo. Deberías haber hablado conmigo antes de ir a Barkaroola para informar a Aldo Corradeo.


  —Él tenía que saber la verdad —dijo Millie en su defensa.


  —Sí, tal vez, pero debería haber sido Elena la que se lo contara todo.


  —¿Qué más da quién se lo cuente?


  —Puede ser una cuestión de vida o muerte —respondió Lyle.


  Millie miró a Lyle echando chispas por los ojos.


  —¿Eso qué significa? —preguntó.


  —Le horrorizó tanto que le contara una extraña que su hijo no era hijo suyo, que se cayó de la torre del molino de viento y se lesionó gravemente la columna vertebral.


  El rostro de Millie empalideció.


  —¿Está… muerto?


  —No, pero creo que hubiera preferido estarlo. Pasará el resto de su vida en una silla de ruedas.


  Millie agachó un momento la cabeza, pero luego volvió a mirar a su marido con gesto desafiante.


  —Si su mujer no le hubiera mentido, no habría pasado nada de eso.


  —Deberías asumir tu parte de responsabilidad, del mismo modo que también eres parcialmente responsable de que yo te abandonara. Al fin y al cabo, salías con otro hombre, de modo que no tienes derecho a aparecer por aquí toda indignada por haberme alejado de ti.


  —Te casaste conmigo pese a que amabas a otra. ¿Cómo crees que me sentía? ¿Cómo crees que me sentía cuando dejaste de hacerme caso después de la muerte de Jamie? Necesito una persona…


  —Los dos tenemos parte de culpa, Millie. Firma los papeles del divorcio y terminemos con este matrimonio de una vez por todas.


  Lyle se dirigió hacia la puerta.


  —Ya sé por qué quieres que firme los papeles del divorcio. Estás prometido —dijo Millie.


  —Sí, es cierto —dijo Lyle volviéndose de nuevo hacia Millie.


  —Le he dicho a la pobrecita que nunca te casarás con ella porque sigues amando a Elena.


  —Elena tiene previsto cuidar de su marido, y yo me casaré con Alison —replicó Lyle.


  Millie miró al hombre al que tanto había amado en otro tiempo.


  —Eso ya lo veremos —dijo en tono sarcástico.
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  Cuando volvió Lyle, Alison estaba sentada junto a su escritorio. Lyle entró, cerró la puerta y se quedó de pie, inmóvil, mirándola.


  —¿Has hablado con Millie? —preguntó Alison con cautela.


  Ignoraba lo que estaba pasando por la cabeza de Lyle y le preocupaba que estuviera furioso con ella.


  —Sí, he hablado con ella. Le he dejado bien claro el daño que le ha hecho a Aldo Corradeo con su conducta tan desconsiderada.


  Alison se quedó horrorizada.


  —¡Lyle! ¿Cómo has podido cargarle con esa culpa?


  —Cuando sospechó que Marcus podía ser hijo mío, porque realmente solo era una sospecha, debería haber hablado conmigo. Tendría que haber sido Elena la que le contara la verdad a su marido. Ella es la que tendría que haber decidido cuándo y cómo decírselo también a Marcus… o no decírselo. Con su intromisión, Millie ha destrozado a esa familia.


  La inseguridad de Alison iba en aumento. Cuanto más hablaba con él, más notaba lo fuertes que eran los vínculos entre Lyle, Elena y el hijo de ambos.


  —Tal vez si le hubieras dejado una carta explicándole por qué la abandonabas, no habría tenido que venir hasta aquí —dijo en tono de reproche.


  Lyle arrimó una silla y se sentó al escritorio frente a Alison. Se quedó como pensando en lo que iba a decir, lo que aún inquietó más a Alison. ¿Le diría que su pasado a ella no le incumbía o estaba a punto de confiarle algo muy personal? En ese momento, Alison ya no sabía qué podía esperar de Lyle.


  —Te he contado que cuando nuestro hijo cumplió doce años se cayó de la bicicleta y fue atropellado, pero no te he contado que fue por mi culpa —dijo Lyle.


  Expresar eso en palabras suponía una enorme tortura para Lyle, que casi se ahogaba al pronunciarlas.


  —¿Cómo va a ser por tu culpa? —preguntó Alison, y de repente tuvo miedo de la respuesta.


  —Yo le regalé la bici por su cumpleaños —dijo Lyle—. Y de eso me arrepentiré hasta el fin de mis días. —Aunque Alison sintió pena por Lyle, no le salía ninguna palabra que pudiera consolarle, de modo que se limitó a mirarle compasivamente—. También Millie me echó a mí la culpa. Durante semanas no soportaba verme cerca. Finalmente, ni siquiera fue capaz de aguantar que viviéramos en la misma casa.


  —¿Te abandonó? —preguntó Alison, sin podérselo creer.


  —Un día, su madre se la llevó a su casa. Millie estaba hecha una ruina, tanto física como moralmente. Le ofrecí ayuda médica; entonces no podía hacer otra cosa por ella. Pero la rechazó. La pobre necesitaba echarle la culpa a alguien. Y lo entendí. También comprendí que necesitaba a su familia, en especial a su madre.


  —Pero tú también sufrías, Lyle. ¿Quién cuidaba de ti?


  —Me aparté de mi familia, de amigos, pacientes y compañeros de trabajo. Solía pasarme el día o la noche recorriendo las calles de la ciudad o los caminos del campo. Fue la época más lúgubre y dolorosa de mi vida. Cuando Millie decidió regresar a casa, yo seguía distanciado. Sabía que necesitaba consuelo de mi parte, e intimidad, pero no se la podía dar. La culpabilidad que sentía por la muerte de Jamie me devoraba. Por fin reanudé el trabajo y, a trancas y barrancas, conseguía pasar los días, pero el abismo que mediaba entre Millie y yo no hizo sino ir en aumento. Entonces Millie empezó a salir de noche con su madre; iban al bingo. Y en algún momento comenzó a beber mucho. Yo la oía llegar de madrugada a casa, tropezando con los muebles y dando tumbos contra las paredes. Me llamaron la atención los arañazos y hematomas que tenía en las piernas. Una mañana, durante el desayuno, mientras combatía una resaca considerable, sugerí que dejara de beber, aunque solo fuera por su salud. Ella se tomó mi sugerencia como una crítica, no como una preocupación por ella, y se puso furiosa y a la defensiva.


  —Y siguió bebiendo —dijo Alison.


  Lyle asintió con la cabeza.


  —Al cabo de unos meses noté un cambio en ella. Seguía muy apesadumbrada, pero algo mejor de ánimo y no tan distante. Aparte de eso, daba la impresión de que efectivamente había reducido la bebida. Nuestra vida recuperó cierta regularidad… Normalidad no lo llamaría porque seguíamos siendo como dos desconocidos que vivían en la misma casa. Pero aquello era algo más soportable. Una noche me encontré con mi padre tomando una copa. Antes siempre nos reuníamos para charlar un rato, pero desde la muerte de Jamie no habíamos vuelto a quedar. Mi padre fue quien me advirtió de que en la ciudad corrían rumores de que Millie estaba saliendo con otro hombre. En su opinión, no debía escandalizarme demasiado puesto que desde la muerte de Jamie habíamos dejado de ser un auténtico matrimonio. Mi padre me propuso que me divorciara de ella. Si echo la vista atrás, he de decir que no debí sorprenderme tanto de que hubiera iniciado una aventura amorosa, pero por aquel entonces sencillamente no podía imaginar que Millie estuviera viéndose con otro hombre. Era lo último que me esperaba. Una noche, en que supuestamente iba a casa de su madre, la seguí. Los rumores resultaron ser ciertos. —Lyle se interrumpió un momento y miró por la ventana; luego dirigió de nuevo la mirada hacia Alison y siguió hablando—. Pedí explicaciones a Millie. Primero negó que tuviera una relación, pero luego se le despertó el resentimiento por el escaso interés que mostraba hacia ella. Se puso hecha una furia y me echó la culpa de que hubiera buscado consuelo en los brazos de otro hombre. Aunque no me hacía precisamente feliz que tuviera una aventura, sin embargo, tampoco podía ser el marido que ella necesitaba. En esa época es cuando debí haber iniciado los trámites del divorcio, pero ni quería ni podía soportar más turbulencias emocionales. Creí que me abandonaría por ese hombre y que entonces yo la dejaría marchar. Pero no lo hizo, aunque de todos modos tampoco dejó de salir con él. —Lyle guardó silencio. Alison notó que estaba reviviendo el dolor; resultaba descorazonador verle así—. Mi padre y yo estábamos muy unidos. Cuando de repente se murió en las Navidades de 1931, me quedé destrozado. Esas fiestas navideñas fueron las peores de mi vida —añadió con tristeza. Lyle no dijo que le espantaban las Navidades que se avecinaban, pues haría un año de la muerte de su padre. Estaba seguro de que, en lo sucesivo, odiaría siempre esas fiestas—. El día de Navidad, mi madre decidió ir a la iglesia; quería que la acompañara la familia. Después de haber perdido a Jamie y, poco después, a mi padre, las dos personas a las que más quería del mundo, fui incapaz de ir a la iglesia y enfrentarme a Dios, pues me encontraba en una situación en la que ponía en duda mi fe y no dejaba de preguntarme por qué me habían sido arrebatados Jamie y mi padre. Así que me puse a andar y salí de la ciudad. Llevaba nevando con fuerza desde hacía unos días, pero yo seguí andando y andando durante horas. Luego, de pronto me di cuenta de que me había perdido irremisiblemente y de que todos los puntos de orientación que me resultaban familiares estaban cubiertos por una espesa capa de nieve. De no ser porque pasó por allí un granjero y me vio al borde de la carretera, probablemente no habría sobrevivido. Él mismo me llevó a una hospedería cercana que durante el invierno estaba cerrada; pero el dueño y su mujer tuvieron piedad de mí y me invitaron a quedarme. Me vi como un intruso, pero resultó que habían perdido a dos hijos en la guerra, de modo que mi visita inesperada acabó siendo una bendición tanto para ellos como para mí. Mientras entraba en calor junto a la chimenea, descubrí un artículo en un viejo periódico que utilizaba el hospedero para prender fuego. El titular despertó mi curiosidad. Aunque el artículo era de unos meses atrás, decía que en Australia necesitaban médicos volantes. Aquello me pareció la solución ideal para mí. Quería seguir siendo médico, pero no quería pasar más tiempo encerrado en una consulta. Mi intención era alejarme de Dumfries y de los dolorosos recuerdos que tanto me atormentaban. Tenía que huir por mi propia salud mental. Escribí al reverendo y pasé los siguientes días ayudando a mi madre a vender su casa y a empaquetar sus cosas para hacer la mudanza a Edimburgo, donde iba a vivir en casa de mi hermana. Luego recibí la contestación del reverendo. Creía haber borrado todas mis huellas, pero supongo que Millie encontró la carta dirigida a mí por el reverendo y así supo que estaba aquí abajo.


  —En efecto, Lyle —dijo Alison—. Ella me ha contado que fue exactamente así. Siento haber sacado conclusiones precipitadas, pero es que Millie solo me contó una parte de la historia.


  —Ya me lo imaginaba, Alison, pero siempre hay dos partes. Estoy seguro de que para Millie también fue todo muy triste. Soy plenamente consciente de lo mucho que quería a Jamie. Y como iba a ser su único hijo, el dolor debió de ser aún mayor. No obstante, no puedo dejar de pensar en los estragos que ha causado a su paso por aquí. Aldo Corradeo pasará el resto de su vida en una silla de ruedas.


  —Es una tragedia que se cayera y se lesionara de ese modo la columna vertebral. Quizá Millie sea en parte responsable, pero tampoco él está libre de toda responsabilidad.


  —Sé que tienes razón, Alison, y Elena tendrá que pagar por ello. Esa es la auténtica tragedia. La relación que tuve con ella en el año 1918 le ha arruinado la vida.


  Llamaron a la puerta y el reverendo Flynn asomó la cabeza.


  —Tiene visita, Alison —dijo.


  Alison miró extrañada primero al reverendo y luego a Lyle. ¿Querría Millie hablar otra vez con ella? Sin embargo, el que entró luego por la puerta era un hombre, y Alison se quedó boquiabierta. Era alto, rubio y atlético, y seguía siendo tan atractivo como ella lo recordaba.


  —Hola, cariño —dijo él, lleno de entusiasmo, esbozando una sonrisa radiante que dejaba al descubierto unos dientes deslumbradoramente blancos.


  —¡Bob! ¿Qué haces tú aquí?


  —Venía a buscarte —dijo él, y rodeando el escritorio la abrazó efusivamente y la besó en la mejilla—. Tienes un aspecto estupendo. Sencillamente fantástico. Juraría que estás aún más guapa que la última vez que nos vimos.


  A Lyle no se le escapó que a Alison le relucía la cara. Bob le miró percibiendo que Lyle había observado el saludo con perplejidad, y se presentó.


  —Bob Sweeney —dijo, tendiéndole la mano por encima del escritorio.


  Lyle se levantó y estrechó la mano del visitante de Alison.


  —Lyle MacAllister —dijo desconcertado—. ¿Es usted… es usted pariente de Alison?


  Miró a Alison buscando confirmación.


  —Bob es mi exmarido; ya te he hablado de él —explicó Alison, aturdida por la sorpresa de verle por allí—. ¿Estás en Australia con tu escuadrilla, Bob? —preguntó.


  —Al final he seguido tu consejo, Alison. Me he despedido de las fuerzas aéreas —declaró lleno de orgullo.


  —¿Cuándo? —preguntó Alison, sin dar crédito a sus oídos.


  —Hace un par de meses.


  —Y… ¿cómo te ganas ahora la vida?


  —He montado con otro tío una compañía de transporte aéreo —contestó Bob entusiasmado—. Nuestra base es el aeropuerto Lae, de Nueva Guinea. Ahora hay mucha gente buscando oro en Bulolo Valley. Desde Lae transportamos provisiones y también a los trabajadores, para que la sociedad de explotación minera no tenga que contratar peones indígenas. El negocio va tan boyante que hemos tenido que comprar más aviones.


  —¿Cuáles habéis comprado?


  —Cinco Junkers alemanes. Tienen mucha estabilidad y son de gran rendimiento, y han de serlo porque a veces transportamos incluso material de explotación minera. Cada avión hace cinco vuelos diarios entre Bulolo Valley y Lae. Nos las arreglamos bien, pero estaríamos mejor si pudiéramos contratar más pilotos.


  —Qué emocionante suena todo eso. Tiene pinta de ser una auténtica aventura.


  Alison estaba impresionada por el espíritu emprendedor de Bob.


  —Tú siempre me animabas a que hiciera algo por el estilo —dijo Bob tímidamente—. Debería haberlo hecho antes… quizás antes de nuestro divorcio.


  Por un momento le desapareció la sonrisa y su rostro adquirió una expresión triste y afligida.


  Alison se quedó cortada un rato largo.


  —Cómo me alegro de que al fin utilices tus facultades de piloto en la vida civil y que tengas tanto éxito —dijo con sinceridad—. Pero ¿se puede saber qué haces en Australia?


  —Estoy reclutando pilotos.


  —¿Ah, sí? —Alison se mostró visiblemente interesada.


  —¿Tienes tiempo para una pequeña charla? Tengo tantas cosas que contarte… —dijo Bob.


  —Todavía no he terminado mi turno; en cualquier momento, podríamos recibir una llamada urgente —contestó ella.


  —¿Qué tal entonces si cenamos mañana?


  —Estoy… —Alison lanzó una mirada interrogativa a Lyle, pues no sabía qué contestar.


  —Alguna vez tendrás que comer, ¿no? Y he de hablar contigo de una cosa realmente importante —aclaró Bob con énfasis.


  —¿No me puedes dar una pequeña pista? ¿De qué se trata? —preguntó Alison con curiosidad.


  —Sigues siendo igual de impaciente que antes, Alison, pero esta vez tendrás que esperar —la reprendió Bob en broma—. Vendré a recogerte a las cinco. Ya hablaremos de todo en la cena.


  De nuevo estrechó la mano de Lyle y, a continuación, se fue.


  —¡Menuda sorpresa! —pensó Alison en voz alta.


  —No sabía que tuvieras una relación tan amistosa con tu exmarido —dijo Lyle, arrugando la frente.


  —Nos separamos en muy buenos términos. Sencillamente, teníamos diferentes objetivos en la vida. Yo quería que Bob se despidiera de las fuerzas aéreas y él no quería. Así de sencillo.


  Lyle no sabía cómo interpretar eso. Daba la impresión de que al separarse seguían amándose. ¿Qué significaría entonces la visita de Bob?


  —¿Tienes algo en contra de que Bob y yo cenemos juntos? —preguntó Alison en tono lisonjero.


  —No —respondió Lyle.


  No estaba seguro de si realmente pensaba así, pero tampoco le apetecía quedar como el típico novio posesivo.


  —Puedes venir con nosotros. A Bob no le importaría.


  —No se me ocurriría ni en sueños. Estoy seguro de que tenéis un montón de cosas que contaros —dijo Lyle.


  —Encontraré la ocasión para contarle que estamos prometidos.


  —Pues yo creo que te va a ofrecer un trabajo como piloto —dijo Lyle.


  —¿Tú crees? —Alison se puso colorada.


  —Sí, lo creo, y tú pareces estar interesada.


  Alison dudó un momento.


  —No estaría mal, pero tengo un trabajo aquí, contigo —dijo después.


  Rodeó el escritorio y abrazó a Lyle. Él la atrajo hacia sí, pero por una razón que aún no comprendía tuvo la sensación de que la estaba reteniendo.
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  Todos los días después del colegio y todos los domingos, Luisa llevaba a Maria y Dominic a ver a su padre, pero Marcus se negaba siempre a acompañarlos. Al principio, Luisa pensaba que le resultaba duro ver a su padre en ese estado, pero cada vez le extrañaba más.


  Un día se armó de valor y habló con él.


  —Marcus, no entiendo por qué te comportas tan testarudamente. ¿Cómo es que no quieres ver a tu papá?


  Marcus miró a su abuela. Quiso mantenerse en sus trece, pero luego se desplomó.


  —Yo sí quiero verle, abuelita —le explicó—, pero él a mí no. Ha dicho que no quiere volver a verme nunca más… porque no soy un Corradeo… porque por mis venas no corre la sangre de un granjero.


  A Luisa le sacó de sus casillas que Aldo hubiera herido de ese modo a Marcus. Rápidamente fue al hospital y entre Aldo y ella tuvo lugar un acalorado intercambio de palabras.


  —¿Qué le has dicho al chico, Aldo? —le riñó—. ¿Estás en tu sano juicio para hacerle tanto daño?


  —Elena tiene la culpa de que nuestra vida esté destrozada. Y tú lo sabes perfectamente —bufó Aldo—. Seguro que tú estabas en el ajo. Las mujeres siempre os apoyáis unas a otras. Pero conmigo no podéis hacer eso. ¡Nadie puede hacerle eso a un Corradeo!


  A partir de ese día, aunque Luisa siguió acompañando a Maria y Dominic al hospital, ella se quedaba esperando fuera, en el pasillo que daba a la habitación de Aldo. A veces, Elena acompañaba a los pequeños cuando iban a visitar al padre. Entonces se sentaba en el pasillo con su madre y le preguntaba por Marcus.


  Luigi no le había prohibido expresamente a Luisa encontrarse con Elena, pero tampoco la animaba a hacerlo. No era ningún secreto que no quisiera ver a su hija, de modo que Elena iba muy rara vez a casa de sus padres. Y cuando se pasaba por allí, lo hacía tras asegurarse de que su padre tenía trabajo en la tienda.


  Tal y como quería Aldo, Elena vendió en la primera semana, mientras él estuvo ingresado, solo unas pocas vacas. Al cabo de unas semanas, se vio con claridad que el trabajo de la granja era excesivo para Billy-Ray, por más que le ayudara su sobrino. Elena seguía queriendo vender también el resto del rebaño. A Aldo solo le visitaba cuando hacía falta tomar decisiones importantes con respecto a la granja. Esta fue una de las veces.


  —Ya no queda forraje para el ganado, Aldo —explicó Elena—. El dinero por la venta de las vacas ya se ha gastado.


  —Dile a Billy-Ray que cultive plantas de forraje —respondió él.


  —No puedo permitirme comprar semillas —replicó ella—. Y aunque pudiera, ¿qué comería el ganado mientras esperamos a poder cosechar las plantas del pienso?


  De pura tozudez, Aldo se comportaba de manera irracional, y eso la ponía furiosa.


  —Tu madre se encarga de dar de comer a los niños, ¿no? —vociferó Aldo.


  Al parecer, estaba convencido de que ella había tenido que ahorrar de su sueldo.


  —Tenemos que pagar la cuenta del hospital, Aldo. ¿Es que ya lo has olvidado?


  Aldo se enfureció aún más.


  —Debería estar en casa, no en el hospital —dijo frustrado.


  —¿Y cómo te las vas a arreglar en la granja mientras yo esté trabajando? —preguntó Elena.


  —No te necesito —contestó él con cabezonería—. Ya aprenderé a manejarme yo solo.


  Desde que Aldo se hallaba en el hospital, los niños no habían vuelto a la granja. En cambio, Elena iba a diario, de lunes a jueves, los días que trabajaba en la ciudad, pues no le parecía justo dejar a Billy-Ray y a su sobrino con todo el trabajo. Los viernes, sábados y domingos se quedaba en la granja porque le agotaban los viajes de ida y vuelta a la ciudad. Entonces, echaba de menos a los niños, sobre todo a Marcus, que seguía sin querer verla, lo que se le hacía insoportable.


  —La casa de los Castlemaine se quedará vacía a partir de la semana que viene —le contó Ken un día durante el trabajo, cuando Elena volvió a mencionarle las ganas que tenía de mudarse a la ciudad—. No es demasiado grande, pero creo que Mike y Gladys dejarán los muebles porque regresan a Inglaterra.


  —Sería ideal poder alquilarlo —dijo Elena. La casa se hallaba situada en una pequeña bocacalle de la calle principal, cerca del colegio y a tan solo cinco minutos a pie de la consulta de Ken—. Pero Aldo está en contra de que nos mudemos a la ciudad.


  —No es realista, Elena. Si usted quiere, podría hablar con él, pues decididamente usted no puede seguir así. El estrés ya está cobrándose su tributo —dijo al ver que Elena había adelgazado más todavía, cosa que no podía permitirse.


  —No espere que Aldo tenga compasión de mí, Ken —dijo Elena.


  Ken sabía demasiado bien lo que quería decir Elena. Una tarde, después de que el último paciente abandonara la consulta, estalló la tensión acumulada durante las últimas semanas. Elena rompió a llorar y ya no pudo parar. Ken pensó que le había dado un colapso nervioso. Se esforzó por asegurarle que, aunque Aldo ya no sería el mismo, poco a poco iría mejorando, pero eso a Elena le provocó aún más sollozos. Amable y comprensivo como siempre, Ken le sirvió una copa de coñac del fuerte. Y entonces ella le contó toda la verdad. Elena estaba convencida de que Ken se escandalizaría y quedaría defraudado de ella, pero reaccionó con muchísimo tacto y sensibilidad. Pronto entendió el porqué: no había contado con que él tuviera una historia muy parecida a la suya.


  —Mi madre tenía dieciocho años cuando se hallaba en la misma situación —le contó a Elena, que puso los ojos como platos por la sorpresa—. En el siglo pasado esas cosas se tomaban con mayor desprecio, si cabe, que ahora. Una mujer joven, soltera y embarazada era la deshonra de la familia; ya nadie la consideraba casadera y a menudo se la desterraba a un convento. En cambio, mi madre hizo exactamente lo que usted ha hecho. Yo fui criado por un hombre que no era mi padre. No sé si sospechaba la verdad, pero nunca me enteré, pues murió con cincuenta y cinco años.


  —¿Fue un buen padre?


  —Me atendía bien. Se ocupaba de que no me faltara nada de lo necesario, pero era inaccesible y rechazaba cualquier muestra de afecto. No creo que mi madre le amara realmente, pero me daba la impresión de que le estaba agradecida por lo que le daba: un techo y comida suficiente. A los cinco años de su muerte, murió también mi madre, en 1913. Se encontraba ya muy enferma cuando me contó la verdad, es decir, que Harry Robinson no era mi verdadero padre. Al principio no daba crédito a lo que me contaba y lo achacaba a un opiáceo que tomaba para paliar los dolores, pero luego me dijo cómo se llamaba, de dónde era y qué profesión tenía mi padre biológico. Yo tenía muchas preguntas que hacerle, pero ya estaba muy debilitada. A las pocas horas de su confesión, falleció.


  —¿Ha entrado alguna vez en contacto con él?


  —Sí, acabé dando con él. Cuanto más pensaba en Harry Robinson y en las pocas similitudes que teníamos, más creía a mi madre. Antes de venir a Australia emprendí la búsqueda del hombre llamado John Noble. Por suerte, vivía en Bristol, como yo por aquel entonces. Tras varios años de servicio militar, regresó a su oficio de carrocero para los British Railways. Hice mis pesquisas y averigüé que todas las tardes, al salir del trabajo camino de su casa, se tomaba una cerveza en el mismo pub. Así que le esperé en la barra y me presenté.


  —¿Cómo le reconoció? —preguntó Elena, tratando de imaginar la escena.


  —No tenía ni idea de cómo iba a reconocerle, pero en cuanto entró por la puerta, creí que tenía un espejo delante —dijo Ken con una sonrisa.


  También Elena sonrió.


  —¿Y qué le dijo?


  —Sencillamente le dije: «John Noble, soy su hijo Ken». Como es natural, se quedó estupefacto; ni siquiera sabía de mi existencia. De repente se le había plantado delante un hombre de cuarenta y tres años diciéndole que era su hijo. Me dijo que era clavado a él de joven, y le contesté que entonces ya sabía con exactitud qué aspecto tendría yo veinte años más tarde. Fue increíble. Hablamos sobre algunas cosas y me confirmó que había tenido relaciones íntimas con mi madre. En realidad, podría haberse ahorrado esa confirmación porque hasta los otros clientes del pub nos lanzaban miradas de admiración y comentaban nuestro parecido. —Ken volvió a sonreír—. John Noble estaba casado, tenía cuatro hijas y varios nietos. Su hija mayor era solo un poco más joven que yo. Durante las siguientes semanas me solía reunir con él a tomar una cerveza después del trabajo, pero sin esperanzas de mantener una relación estrecha duradera. Temía la reacción de su mujer si le confesaba que tenía un hijo de otra. Mi padre se disculpó, pero por lo que me contaba, su mujer debía de ser un hueso duro de roer. Supongo que su vida con ella no era precisamente fácil.


  —¿Qué clase de persona era él?


  —Completamente distinto de Harry Robinson. Cariñoso, sincero, encantador, franco…


  —Como usted —dijo Elena sonriente.


  Ken se alegró visiblemente de su comentario.


  —Al cabo de una semana ya tenía la sensación de conocerlo de toda la vida. Con posterioridad, le he echado mucho de menos.


  —¿Le ha vuelto a ver o a escribir?


  —No.


  —Qué pena —dijo Elena.


  —Sí, realmente es una lástima. Poco después de nuestro último encuentro me vine a Australia. Cuando estalló la guerra, aún seguía a bordo del barco. Mi padre me había dado las señas de un amigo suyo a través del cual podíamos seguir en contacto. Le escribí, pero las cartas me las devolvían sin que hubieran sido abiertas. Su dirección no la tenía, de modo que nunca más entramos en contacto. De todas maneras, sé que murió hace dos años. Tenía setenta y ocho años y seguía viviendo en Bristol.


  —¿Por qué lo sabe?


  —Al año de su muerte recibí una carta de un abogado, junto con un estuche con unas medallas al valor que mi padre había obtenido del ejército británico por varias escaramuzas. El abogado llevaba semanas buscándome, hasta que me encontró a través del Ejército de Salvación.


  —¿Qué ponía en la carta… si me permite la pregunta?


  Ken esbozó una triste sonrisa. Había leído mil veces la carta, de modo que se la sabía casi de memoria.


  —Mi padre me decía que las medallas eran su posesión más valiosa y que por eso debía tenerlas yo. Ponía que el haberme conocido había significado para él más de lo que pudiera expresar en palabras. Estaba claro que había echado de menos a su hijo. Decía que le llenaba de orgullo y alegría saber que su hijo era médico y una buena persona. Antes de morir les habló de mí a su mujer y a sus hijas. Me dio la dirección de su hija más pequeña, con la que se sentía más unido, y me hacía saber que ella había expresado el deseo de conocerme.


  —Eso es maravilloso, Ken. ¿Le ha escrito?


  —Sí, nos hemos escrito varias veces. Al parecer, ninguna de sus hermanas está interesada en saber de mí, pero no importa. Claire es una mujer maravillosa y muy generosa. Es precioso tener una media hermana, pues yo era hijo único. Me encanta que Claire opine que soy como su padre. En una carta ponía que de las cuatro chicas ella era la más parecida al padre, lo que probablemente explique que nos entendamos tan bien. Por lo visto, era un padre maravilloso, y me alegra saberlo. En todas sus cartas, Claire me contaba anécdotas de él, por lo que tengo la sensación de conocerle un poco. También me mandó una foto de mi padre sacada más o menos en la época en que conoció a mi madre. Me hizo especial ilusión porque mi madre nunca tuvo una foto de él. A Claire le parece bien que me quede con las medallas al valor de mi padre. Cuando me jubile, iré a Inglaterra y la conoceré.


  —¿Ha averiguado por qué no se casaron sus padres?


  —Mi madre tenía una hermana en Inglaterra a la que he escrito para que me tuviera informado. Parece ser que mi abuelo era un tirano de mucho cuidado, de modo que mi madre y mi abuela vivían atemorizadas por él. Cuando mi madre estaba embarazada de tres meses, se armó de valor y le contó a mi abuela que algo iba mal. En esa época mi padre estaba en el ejército. Mi abuela obligó más o menos a mi madre a que saliera con Harry Robinson. Finalmente se casó con Harry, lo que hizo feliz a su padre, y nunca salió nada a relucir.


  —Su historia me da esperanzas de que algún día Marcus acepte a Lyle como su padre —dijo Elena—. Me gustaría que tuvieran relación, sobre todo ahora que mi hijo no quiere saber nada de mí.


  —Algún día Marcus cambiará de opinión —dijo Ken—, se lo aseguro. Además, los dos se llevaban muy bien. Intente no preocuparse demasiado, Elena. Ya sé que su vida se ha convertido en un caos, pero todo se aclarará. Es solo una cuestión de tiempo.


  Al cabo de una semana, Deirdre fue a la consulta del doctor Robinson. Era un lunes por la tarde y Elena estaba en su escritorio de la recepción.


  —¿Quiere concertar una cita con el doctor, Deirdre? —le preguntó.


  A Elena le llamó la atención que Deirdre tuviera cara de preocupada.


  —No, es que he pensado que debería saber que hoy ha vuelto Aldo a la granja.


  —¿Qué? —Elena se levantó de un salto—. ¿Cómo es posible?


  —Él no quería que usted lo supiera, pero insistió en que Neil llamara a la oficina de los Médicos Volantes y dispusiera el transporte a la granja. A estas alturas ya está recuperado… dentro de lo que cabe. Le han sanado los huesos rotos y hace un par de días le quitamos la escayola, de manera que Neil no ha podido negarse. En cualquier caso, Aldo exigió que no fuera a recogerle el doctor MacAllister. Así que vino el doctor Tennant.


  Elena se lo contó brevemente a Ken y abandonó inmediatamente la consulta. Luego compró unos comestibles porque en casa apenas había nada de comer. A continuación, emprendió el viaje a casa.


  Sentado en la silla de ruedas en el porche, Aldo hablaba con Billy-Ray cuando ella llegó con el coche de caballos. Aunque se había imaginado esa escena un millón de veces, no pudo ocultar su reacción. Le partía el corazón ver así a Aldo.


  —¿Tú qué haces aquí? —gruñó al verla.


  Billy-Ray, que se sentía visiblemente incómodo, le lanzó una mirada a Elena.


  —Tengo cosas que hacer en la cuadra. Si me necesita, jefe, llámeme —dijo.


  Elena esperó hasta que se marchó, luego sacó del coche la bolsa con la compra y entró en la casa.


  —¿Cómo es que no estás trabajando? —gritó Aldo desde fuera, mientras ella recogía lo que había comprado.


  —Sabes perfectamente por qué no estoy trabajando, Aldo —respondió Elena, a punto de perder los nervios, pensando si a partir de ahora la trataría siempre así.


  —Te he dicho que no te necesito aquí —dijo Aldo furioso—. Puedo prescindir de tu compasión.


  —Eso ya lo veremos —dijo Elena en tono desafiante.


  Sin hacer caso de Aldo, continuó con su trabajo. Cuando terminó, pasó a su lado por el porche en dirección a la cuadra. Billy-Ray estaba almohazando el caballo de Aldo.


  —El jefe estará una temporada de mal humor, Billy-Ray. No te lo tomes como algo personal, por favor. Necesita un tiempo para acostumbrarse a su nueva vida. —Elena buscó con la mirada al sobrino de Billy-Ray—. ¿Dónde está Matari? —preguntó.


  —El jefe dice que no se quede porque no puede pagarle.


  —Pero le necesitamos —contestó Elena enfadada.


  Billy-Ray se encogió de hombros.


  Elena miró al vaquero sin saber qué hacer. Luego giró sobre sus talones. No estaba dispuesta a rehuir el enfrentamiento con Aldo. Indignada, salió de la cuadra y de pronto se detuvo. En ese momento, Aldo intentaba bajar del porche en la silla de ruedas. Con cuidado, dejó que las ruedas delanteras se deslizaran por el primer escalón. Elena intuyó lo que iba a pasar. La silla de ruedas volcó hacia delante y se precipitó escaleras abajo.


  —¡Billy-Ray! —gritó Elena.


  El vaquero llegó corriendo de la cuadra. Los dos acudieron en ayuda de Aldo, que se había quedado debajo de la silla de ruedas. Elena cogió la silla y la llevó al porche. Billy-Ray se esforzó por levantar a Aldo; él solo, y a pulso, le volvió a sentar en la silla de ruedas. Elena quiso sacudirle el polvo de la ropa, pero él le apartó la mano.


  —Déjame en paz —gruñó humillado—. No necesito tu ayuda.


  Aldo giró la silla e intentó entrar en la casa, pero chocó varias veces contra el marco de la puerta. Billy-Ray y Elena se mantuvieron aparte. Se miraron sin decir una palabra. ¿Qué iban a decir? Al cabo de un rato, Billy-Ray regresó a la cuadra y Elena entró en casa.


  Vio que Aldo intentaba llegar a un cubo con agua que siempre estaba en la pila para fregar los platos. Sostenía un paño en la mano, seguramente para limpiarse la suciedad de la cara. Elena sabía que Aldo le echaría la bronca si le ofrecía su ayuda, de modo que permaneció en un segundo plano contemplando su lucha. Cuando tiró del cubo lleno de agua hacia sí, el cubo volcó y todo el agua se vertió sobre él. La decepción hizo que Aldo se pusiera hecho una furia y arrojara el paño y el cubo contra la pared. Elena cerró los ojos. Se obligó a quedarse sentada junto a la mesa y no acudir en ayuda de Aldo. Le costaba trabajo, pero tenía que dominarse. Cuando abrió de nuevo los ojos, vio que Aldo enterraba la cara en las manos y se ponía a sollozar como un niño.


  Elena no se movió del sitio. De sus ojos brotaron unos lagrimones que rodaron por sus mejillas. Se enjugó el llanto. Sabía que no podía consolarle. Tenía que esperar pacientemente hasta que, un buen día, su marido le pidiera ayuda.
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  Diez días permaneció Elena en la granja y Aldo no le pidió ayuda ni una sola vez. Se empeñaba en vestirse solo, lavarse solo y subir y bajar de la silla de ruedas él solo también. Al menor amago de ayudarle, le daba un berrido. Elena estaba tan enojada y nerviosa, que le daban ganas de pegarle un grito. Al cabo de unos días, desistió de estar siempre a su alrededor y se dedicó sencillamente a sus tareas. Aldo veía que tanto ella como Billy-Ray trabajaban tanto que por la noche estaban derrengados. Le ponía furioso no poder hacer nada, pero seguía sin reconocer que era una equivocación querer quedarse en la granja.


  Aldo le pidió a Billy-Ray que construyera una rampa que descendiera desde el porche, para demostrarle a Elena que se valía por sí solo. A partir de entonces bajaba por la rampa, pero el terreno era irregular y pedregoso, lo que dificultaba hacer avanzar la silla de ruedas. Tampoco podía subir la rampa. Le pidió a Billy-Ray que montara un sistema a base de cuerdas para que pudiera subir él solo tirando de ellas. Esa fue la única concesión que hizo. Tener que pedirle ayuda a Billy-Ray era para Aldo igual de embarazoso que pedírsela a Elena.


  Aldo tomó las medidas necesarias para vender más ganado, con la esperanza de poder comprar semillas con el dinero que sacara, pero el precio del ganado había experimentado una mengua sin precedentes, y los compradores tenían donde elegir. Así que se vio obligado a malvender los animales o, en ocasiones, a contemplar cómo morían de hambre, lo que le desalentaba aún más.


  Elena sabía que pronto se les acabaría el dinero, de modo que tendría que volver a trabajar en la ciudad.


  —El jornal de Billy-Ray solo podemos pagarlo, como mucho, otra semana más —le comunicó a Aldo.


  Aldo no hizo ningún comentario al respecto. Que se negara en redondo a hablar con franqueza de las cosas era algo que a Elena le crispaba los nervios. Había confiado en que cambiaría, pero no se produjo el menor cambio.


  Hacia mediados de su segunda semana en casa, Elena tomó una decisión. Hizo la maleta y la dejó en el porche, luego fue a la cuadra y le pidió a Billy-Ray que enganchara su caballo al coche.


  —Lo siento, pero ya no podemos permitirnos pagarte tu jornal, Billy-Ray —dijo—. Has sido un excelente trabajador y, además, un buen amigo. Me gustaría que las cosas estuvieran de otro modo.


  —Lo sé, señora. El jefe y usted se han portado siempre bien conmigo. No se preocupe. Ya encontraré otra cosa.


  —Sin embargo, me preocupo, Billy-Ray, porque realmente te mereces algo mejor que esto. Tengo que reanudar mi trabajo en la consulta, de manera que me mudaré a la ciudad, donde quiero alquilar una casa —añadió Elena—. Me gustaría que mi marido me acompañara, pues eso sería lo mejor. Pero de momento no quiere afrontar la verdad, es decir, que ya no puede trabajar en la granja.


  —¿Va a dejar al jefe aquí solo, señora?


  —No puedo obligarle a que venga. Confío en que llegue por sí solo a la conclusión de que ya no puede vivir en la granja.


  —Vendré de vez en cuando a echarle un vistazo —dijo Billy-Ray, con su habitual lealtad.


  —Podemos pagarte otra semana más. Cuando termine esa semana, Billy-Ray, quiero que te alejes de la granja. Esa es la única posibilidad de que el jefe se enfrente a la realidad. —Billy-Ray miró a Elena con gesto de incredulidad—. Es por su bien, Billy-Ray; créeme —añadió Elena.


  El vaquero asintió con la cabeza.


  Elena regresó a la casa. Aldo estaba sentado en el porche mirando pensativo hacia la tierra que tanto amaba. Costaba interpretar la expresión de su rostro. Parecía decidido a no mirarla, pero Elena reconoció por el gesto crispado de su boca que sabía perfectamente que ella iba a abandonarle.


  —Aldo, me mudo a la casa de los Castlemaine, en la calle Patterson. Es pequeña, pero está bien amueblada. Desde allí estoy cerca del trabajo, y los niños, cerca del colegio. Me gustaría que vinieras, pero no puedo obligarte. Cuando decidas que ya es hora de abandonar la granja, llama por radio al señor Kestle y entonces vendré a recogerte.


  Aldo volvió la cabeza hacia ella y la miró con cara desafiante, pero sin decir una palabra. En ese momento, Billy-Ray trajo el caballo y el coche hasta delante de la casa. Elena colocó su maleta en el coche y se despidió de Billy-Ray. A continuación, bajó por la rampa en dirección a la carretera. Le habría gustado volverse a mirar, pero se había propuesto ser fuerte. Era una de las decisiones más difíciles que había tomado en su vida. Cuando finalmente giró hacia la carretera, las lágrimas le impedían la visión.


  Ese mismo día, Elena se instaló en la casa de la calle Patterson. Por la noche, Luisa llevó a Dominic y a Maria, que estaban contentísimos de poder vivir en una casa nueva con un jardín tan grande. Marcus se negó a mudarse. Ni siquiera echó un vistazo a la casa. Eso a Elena le preocupaba, pero rezaba a diario para que algún día pudiera perdonarla.


  —¿Cómo se las va a arreglar Aldo sin ti, Elena? —preguntó Luisa. Aunque no le soportaba, tampoco quería que se muriera de hambre—. ¿Cómo se va a hacer la comida él solo?


  —No lo sé, mamá, pero se le ha metido en la cabeza que no me necesita. Solo espero que entre pronto en razón.


  Luisa apenas podía creer que Elena hubiera dejado solo a Aldo, pero tenía claro que la familia necesitaba dinero.


  —¿Sabe ya manejar la radio?


  —Le he enseñado muchas veces a llamar por radio. Si está suficientemente desesperado, ya lo averiguará.


  —¿Y si… y si se muere allí… tan lejos?


  —Eso no va a pasar, mamá. Ni siquiera Aldo es tan testarudo como para morirse de hambre.


  A la noche siguiente, Luisa volvió a la calle Patterson para ver un momento a su hija y a los niños. Les llevó algo de carne, pues sabía que Elena no quería ir a la tienda mientras Luigi siguiera enfadado con ella.


  —El señor Kestle aún no tiene noticias de Aldo —le informó a Elena—. ¿No crees que deberías ir a Barkaroola para ver qué tal está?


  —Si hago eso, me entrarán tentaciones de hacerle la comida, lavarle la ropa y todo ese tipo de tareas. Con ello fracasaría el objetivo de mi marcha de la granja. Tiene huevos de las gallinas, o sea, que de hambre no se va a morir. Mientras yo seguía allí, consiguió acercarse al gallinero y echarles de comer a las gallinas. Le costó trabajo, pero no aceptó ayuda. ¿Qué más puedo hacer? Cuido de mis hijos y me gano la vida. Un hombre adulto que es más terco que una mula no ocupa el primer lugar en mi lista de prioridades, aunque sea mi esposo.


  Elena apreciaba el valor de Aldo, pero su tozudez le sacaba de quicio.


  —Admiro tu fortaleza de carácter, Elena —dijo Luisa.


  —Me gustaría que papá admirara también algo mío, mamá —contestó Elena, disgustada de que no quisiera saber nada de ella.


  Luisa se entristeció.


  —Es igual de terco que tu marido. Quizás incluso más. Sé que le está resultando difícil, pero antes preferiría cortarse un brazo que admitirlo. Los hombres y su dichoso orgullo viril…


  Elena pasó la noche en blanco dándole vueltas a la cabeza. Le preocupaba Aldo y, también, si había hecho lo correcto. Se lo imaginó cayéndose de la silla de ruedas y sin poder levantarse. Estaba hecha un manojo de nervios. También pensó en Marcus. Le dolía el corazón de lo mucho que echaba de menos a su hijo mayor. Se preguntaba si Dios la estaría castigando por sus pecados, pero por otra parte sabía que la responsabilidad era solo suya. Había decepcionado tanto a su padre por sus mentiras… Elena rogó que algún día fuera capaz de comprenderla. Tampoco se le quitaba de la cabeza Lyle. También él soportaba una buena carga de disgustos y preocupaciones, pero al menos le esperaba un final feliz.


  Luigi estaba despidiéndose de un cliente cuando Elena, al día siguiente, entró en la tienda. Se la quedó mirando con cara de incredulidad y los rasgos de la cara se le endurecieron como una piedra. Se dio cuenta de las ojeras que tenía su hija y le horrorizó ver cómo había adelgazado, pero no lo demostró.


  —Me llevaré medio kilo de carne picada —dijo Elena, dejando el dinero justo en el mostrador.


  Cuando Luigi se disponía a decirle que abandonara inmediatamente la tienda, entró por la puerta una de sus mejoras clientas.


  —Buenas tardes, Luigi. Hola, Elena —dijo la señora Fogarty con jovialidad. Era la mujer del alcalde y tenía siete hijos que alimentar, por lo que siempre compraba mucha carne—. ¿Qué tal está Aldo, Elena? Sentí mucho cuando me enteré del accidente.


  —Está todo lo bien que se pueda esperar. Gracias, señora Fogarty —respondió Elena, incómoda. Sin mirar a su padre a los ojos, vio que le envolvía la carne picada y la dejaba encima del mostrador—. Gracias, papá —dijo, y salió rápidamente de la tienda.


  Mientras regresaba a su casa de la calle Patterson, le palpitaba muchísimo el corazón. Pero al menos había roto el hielo y se sentía un poco orgullosa de sí misma.


  Luigi no le preguntaba nunca a su mujer qué tal estaba su hija, pero ella les contaba cosas a los clientes que preguntaban por Elena y así se enteró de cómo le iba en la vida. De este modo respiraba tranquilo y su orgullo quedaba a salvo.


  Al día siguiente, Elena volvió a la tienda. Esta vez su padre estaba atendiendo a una clienta y tuvo que esperar a que le tocara el turno. Cuando terminó con la clienta miró a Elena.


  —Una libra de morcillo, por favor —pidió ella.


  Se hizo un tenso silencio, y cuando Elena ya contaba con que la echaría, entró en la tienda otra clienta, la señora Marshall. Luigi preparó la carne para Elena, y mientras la señora Marshall pensaba en voz alta si llevarse salchichas o ternera, Elena dejó un billete de una libra en el mostrador sin decir una palabra. Luigi le envolvió la carne y, luego, Elena le dio las buenas tardes a la señora Marshall y abandonó la tienda.


  Luigi despachó a la señora Marshall y cuando se marchó, su mirada recayó en el billete de una libra de Elena. Iba a meterlo en la caja, cuando se fijó en que había algo escrito en el billete. Desconcertado, se puso las gafas. «Lo siento», leyó. Permaneció unos segundos con la vista clavada en esas palabras, hasta que comprendió que las había escrito su hija. Una lágrima solitaria se deslizó por su mejilla. Se la enjugó y recompuso el gesto, pero le dolía el corazón. Echaba tanto de menos a Elena… Ni por nada del mundo lo diría en voz alta, pero el marido que había elegido para su hija no había sido el mejor. De eso se sentía responsable. Ahora que su marido iba en silla de ruedas y no podía mantener a su familia, la vida de su hija se había vuelto aún más dura.


  La siguiente vez que Elena entró en la tienda, Luigi estaba solo.


  —Medio kilo de redondo para asar, papá —dijo ella, dejando de nuevo una libra en el mostrador.


  Luigi cogió una pieza de ternera para asar, cortó un trozo y lo envolvió. A eso añadió unas salchichas y lo dejó todo junto en el mostrador.


  Elena se quedó perpleja y guardó silencio. Su padre cogió el billete de una libra y dejó junto a la carne un billete de diez chelines y varias monedas pequeñas.


  —Esta semana la carne para asar está de oferta —dijo muy serio, sin mirar a los ojos de su hija.


  —Gracias —dijo Elena, y cogió el cambio antes de salir de la tienda.


  Luigi cogió el billete de una libra con el que había pagado Elena y se puso las gafas. Miró detenidamente el billete. En un lado no ponía nada, pero cuando Luigi dio la vuelta al billete, descubrió una palabra. «Perdóname». Y rompió a llorar.


  De camino hacia casa, Elena iba a guardar las monedas en el monedero cuando vio el billete de diez chelines que le había devuelto su padre. Se quedó como si hubiera echado raíces y las lágrimas corrieron a raudales por sus mejillas. En el billete ponía las dos palabras que ella tanto había esperado. «Te quiero». El corazón le dio un brinco de alegría.


  Cuando Luisa se pasó por la noche, enseguida notó que Elena estaba cambiada.


  —¿Ha entrado Aldo por fin en razón, Elena? —preguntó.


  —No, mamá. Pero papá todavía me quiere —dijo, radiante de alegría.


  Luisa se quedó sorprendida.


  —¿Has hablado con él? —le preguntó.


  Le vino el olor a redondo asado, pese a que el día anterior ella no le había llevado carne para asar.


  —Directamente, no, mamá. Pero sé que me sigue queriendo y eso me basta.


  —¿Y por qué… por qué lo sabes, Elena?


  Luisa se alegraba por su hija, pero no entendía nada.


  Elena sacó el billete y se lo enseñó radiante de felicidad a su madre. Luisa lo miró sin dar crédito a sus ojos.


  —¿Eso te ha escrito… papá? —preguntó.


  Luigi no era un hombre que permitiera entrever sus sentimientos; de ahí que a Luisa le costara trabajo creérselo. En su opinión, Elena lo había malinterpretado. El mensaje garabateado en el billete tenía que ser de otra persona e ir dirigido a otro.


  —Sí, mamá. Yo le escribí en un billete de una libra «Perdóname», y con eso pagué la carne. Cuando volví a la tienda, él me dio esto.


  Luisa se santiguó y rezó una oración. Cuando algo le afectaba emocionalmente, hablaba siempre en italiano. Elena miró a su madre llena de afecto. Luisa prorrumpió en llanto y abrazó a su hija. Cuando se secó los ojos, notó que la cara reluciente de su hija, que tanto tiempo llevaba sin ver, se había ensombrecido de nuevo.


  —Ahora ya solo falta que me perdone mi hijo —dijo Elena.


  Luisa asintió con tristeza. Hasta entonces Marcus no había dado ninguna señal de perdonar a su madre.
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  Durante el tiempo en que Aldo estuvo ingresado en el hospital de Winton, Lyle y Alison se interesaban siempre por el marido de Elena cuando llevaban a un paciente. La mayor parte de las veces, Lyle se lo preguntaba a Deirdre, que era la más preocupada por Aldo. Deirdre encontraba al atractivo doctor MacAllister accesible, abierto y amable, y no era la única del personal hospitalario que se alegraba de las visitas de Lyle. Que Aldo Corradeo hubiera cogido de repente tanta manía a Lyle le extrañaba muchísimo a Deirdre, sobre todo teniendo en cuenta el interés especial con que Lyle había tratado al hijo de Aldo, habiendo incluso averiguado la causa de su enfermedad. Se había enterado de que Aldo le echaba la culpa a su mujer de que no pudiera volver a andar. La trataba de una manera muy arisca. Deirdre lo achacaba al abatimiento en que se encontraba el paciente. Pero ¿por qué esa animadversión hacia Lyle? Por mucha confianza que para entonces tuvieran ella y Lyle, sabía que una enfermera no debía formular preguntas personales.


  Lyle no solo se interesaba por Aldo, sino también por Marcus. Incluso ahora, cuando Aldo había sido dado de alta, quería saber cuál era el estado de salud del chico, si Deirdre le había visto y qué tal se encontraba en general. A veces, también preguntaba por Elena.


  —Qué bien que se interese tanto por su pequeño paciente —dijo Deirdre—. Marcus también parece que le cogió mucho cariño cuando estuvo en el hospital.


  —Es un chico muy especial —contestó Lyle, esforzándose por disimular lo que realmente sentía por el chico—. Me alegra saber que no ha vuelto a tener ataques espasmódicos.


  —Elena se ha mudado a la ciudad hace poco sin su marido. Los dos pequeños viven con ella —le contó Deirdre—. Pero creo que Marcus sigue viviendo con sus abuelos. Supongo que estará a gusto con ellos, pero a lo mejor es que la casa que ha alquilado Elena es demasiado pequeña para los tres niños.


  Lyle oyó aliviado que Elena ya no tenía que estar yendo y viniendo de la granja, pero le preocupaba que Marcus siguiera viviendo con los abuelos. Luego cayó en la cuenta de que el chico había amenazado con no regresar nunca a casa.


  —¿Y Aldo se ha quedado solo en la granja? ¿Por qué? Sería mejor para él vivir en la ciudad con Elena —dijo—. ¿Sabe qué tal se encuentra?


  —Aldo no ha querido mudarse a la ciudad con Elena —respondió Deirdre—. Peggy Reynolds le ha dicho a Brenda Ferguson, quien luego se lo ha contado a la señora Fogarty, que Elena le ha dejado solo en la granja porque no le da la gana de reconocer que ya no puede ser granjero. Supongo que habrá sido duro para ella. De todos modos, hay que tener compasión de Aldo. Imagíneselo: un hombre que trabajaba de sol a sol y ahora está postrado en una silla de ruedas dependiendo de la ayuda ajena.


  Lyle no había podido pensar más que en Elena y en lo difícil que le resultaría a partir de ahora vivir con Aldo. Aunque quería ayudarla, sabía que si se inmiscuía en su vida, solo conseguiría empeorar las cosas.


  Algo más de una semana se quedó Aldo solo en la granja, hasta que una noche llamó por radio al señor Kestle y le pidió que le dijera a Elena que fuera a recogerlo. Se hallaba al límite de sus fuerzas, estaba agotado tanto física como anímicamente. Le costaba muchísimo admitir que necesitaba la ayuda de Elena, pero finalmente no le quedó más remedio que pedírsela. La primera semana, Billy-Ray se había ocupado de él y le había ayudado en las cosas más perentorias. Ahora se había quedado solo y ya no podía pagar al vaquero y tampoco quedaba ganado del que ocuparse.


  Hasta las tareas más sencillas, como cortar leña, le resultaban difíciles a Aldo. Ni siquiera era capaz de prender la lumbre. Cada vez que intentaba sacar un cubo de agua del pozo de sondeo, se le iba derramando mientras volvía a casa y luego no podía tirar de sí mismo por la rampa que subía al porche con el cubo lleno. El primer día que se quedó solo, intentó dar de comer a las gallinas, pero luego no fue lo suficientemente rápido como para cerrar el gallinero y se le escaparon unas cuantas. Ese día gritó, berreó, maldijo y lloró.


  Cuando el señor Kestle le dio la noticia a Elena, le dijo que, por la voz, había notado que Aldo no se encontraba bien.


  —¿Está… enfermo? —dijo Elena aterrada, contando con lo peor.


  —No. Le he preguntado si necesitaba un médico y me ha contestado dando voces en italiano. Creo que ha blasfemado, pero no domino la lengua, de modo que no lo sé con certeza. Tenía voz de deprimido, Elena —añadió el señor Kestle.


  —Tener que abandonar la granja es terrible para él —le explicó Elena. Le daba apuro que el señor Kestle no entendiera por qué había dejado solo a su marido en Barkaroola. Más de uno de la ciudad la había criticado por eso—. Adora el campo, pero tenía que entrarle en la cabeza que ya no puede ser granjero.


  —Qué bonito jardín tiene aquí —dijo el señor Kestle, admirando su gran tamaño, donde de todas maneras no crecían más que malas hierbas—. Quizá pueda cultivar Aldo algo de verdura.


  —No podría cavar la tierra —respondió Elena, extrañada de que el dueño de la tienda hiciera semejante sugerencia.


  —Yo tenía un tío que iba en silla de ruedas. Había plantado la verdura en hileras lo suficientemente anchas como para poder pasar entre ellas con la silla de ruedas. Se las arreglaba muy bien y eso le ayudó a sentirse útil. También hay sitio para las gallinas, de manera que puede conservarlas. No es que sea precisamente un trabajo de granjero, pero bastaría para que Aldo estuviera ocupado y recuperara un poco la autoestima.


  Elena miró agradecida al señor Kestle.


  —En eso no había pensado, Joe —dijo—. Muchas gracias. Creo que me ha ayudado mucho.


  A la mañana siguiente, Elena fue a Barkaroola. De camino hacia la granja, se detuvo en casa de Billy-Ray y le explicó que, al final, Aldo se marchaba con ella a la ciudad. Le dijo que podía quedarse con el caballo de Aldo, que siempre le había encantado. Billy-Ray se alegró de que Aldo se hubiera decidido a marcharse. No le contó a Elena que, por las noches, a menudo había ido a la granja para cerciorarse de que Aldo no estaba tirado por algún sitio, o herido, o no pudiera volver a casa. Además, todos los días había ido a dar de comer y a almohazar el caballo de Aldo. Así se quedaba más tranquilo.


  Cuando Elena detuvo el coche delante de la casa, Aldo la esperaba sentado en el porche. No la saludó, de modo que fue derecha al gallinero con la jaula transportable que le habían prestado sus vecinos de la calle Patterson. Le llamó la atención que faltaran algunas gallinas; enseguida supo lo que había pasado. Para entonces llevaban ya mucho tiempo siendo un festín para los hambrientos dingos, pero Elena prefería no pensar en eso. Siempre resultaba difícil entrar y salir del gallinero sin que se escapara alguna gallina, sobre todo cuando los animales tenían hambre. Y seguro que habían podido pasar tranquilamente al lado de Aldo y su silla de ruedas. Elena atrapó las gallinas que quedaban y las cargó en el coche de caballos. Luego recogió los huevos de los ponederos y se llevó lo que quedaba del pienso de las gallinas.


  Aldo no dijo ni una palabra cuando Elena metió en el coche las gallinas y el pienso. Se quedó mirando lo que hacía en un silencio glacial. Luego Elena recogió sus cosas y metió también la maleta en el coche. Cuando se dirigía a echar un vistazo a la cuadra, le contó a Aldo que le había prometido su caballo a Billy-Ray. Como Aldo adoraba ese caballo, contaba con que se enfadara, pero no dijo una palabra. Aldo subió desde la silla de ruedas al coche de caballos, mientras Elena permanecía a su lado sin hacer nada. Era horrible contemplar lo que le costaba, pero sabía que no debía intentar ayudarle. Cuando ya estaban listos para partir, Elena, con todas sus fuerzas, subió la pesada silla de ruedas al coche. Intuía lo mal que lo estaría pasando Aldo por no poder ayudar. La pérdida de tantas facultades tenía que darle una rabia tremenda.


  Durante todo el trayecto hacia la ciudad, Aldo guardó silencio. A Elena le pareció que tenía un aspecto espantoso, pero no dijo nada. Saltaba a la vista que en todo ese tiempo no se había afeitado, y tampoco olía demasiado bien. Pese a que temía el futuro que le esperaba, también se alegraba de no tener que seguir viviendo con la angustia de no tenerlo a su lado y de no saber cómo se encontraba. Elena se sentía obligada a cuidar de su marido, y esa obligación la cumpliría sin quejarse.


  Unos días después del traslado de Aldo, Deirdre se encontró con Marcus delante del colmado. En ese momento venía del colegio, y ella iba camino de casa.


  —Hola, Marcus —dijo, contenta de verle—. El doctor MacAllister ha preguntado hace poco por ti.


  Marcus no parecía muy entusiasmado.


  —¿Y qué ha dicho? —gruñó.


  —Quería saber qué tal te iba. Pregunta con regularidad por ti. Dice que eres un muchacho muy especial.


  Marcus agachó la cabeza y clavó la vista en sus polvorientos zapatos.


  Deirdre no sabía si había metido la pata por algo.


  —Te caía bien cuando eras paciente suyo, ¿no?


  —Sí, pero eso fue antes de que yo supiera lo que le había hecho a mi madre —respondió Marcus.


  Luego se mordió la lengua y siguió andando antes de que Deirdre le preguntara qué quería decir con eso.


  Deirdre se quedó perpleja. Después de pensárselo un poco, tomó una decisión. Buscaría a Elena y hablaría con ella.


  Aldo estaba sentado en el jardín cuando Deirdre llamó a la puerta de casa de Elena. Vio que Aldo miraba fijamente la escalofriante puesta del sol, pero no parecía de humor para apreciar las bellezas de la naturaleza.


  Elena se alegró de ver a Deirdre y enseguida la invitó a una taza de té. La enfermera sabía que Aldo llevaba unos días viviendo en la casa de la calle Patterson; Elena se lo había contado el día anterior, cuando se los encontró por la calle. Él, en cambio, no le había dirigido la palabra. Cuando las dos se sentaron a la mesa de la cocina, Deirdre se desahogó con Elena.


  —Estoy preocupada por Marcus —dijo—. Me lo he encontrado delante del colmado. —A Deirdre le extrañó que a Elena se le ensombreciera la cara con la sola mención del nombre de su hijo. Algo no cuadraba—. Le he dicho que el doctor MacAllister ha preguntado por él —continuó.


  —¿Sí? ¿Ha preguntado? —preguntó Elena, visiblemente emocionada.


  —Sí, siempre pregunta por él —contestó Deirdre—. Le he recordado a Marcus lo bien que le caía el doctor MacAllister cuando estuvo ingresado en el hospital. Eso sí lo ha reconocido, pero luego ha dicho algo muy raro.


  —¿Qué? —preguntó Elena con cautela, conteniendo la respiración.


  —Ha dicho que le caía bien antes de enterarse de lo que Lyle le había hecho a usted, Elena. No quiero pecar de curiosa, pero ¿a qué se refería? —Al ver que Elena no contestaba de inmediato, Deirdre siguió preguntando—. El doctor no habrá hecho nada indecoroso, ¿verdad? Como viene bastante a menudo al hospital, me gustaría saber si algo va mal —dijo, aunque le resultaba difícil de creer.


  —No hay nada malo, Deirdre. Lyle nunca se comportaría de forma indecorosa. No es así.


  —Me alegro de oírlo, pero ¿por qué iba a decir entonces su hijo una cosa así?


  Elena sabía que Deirdre había oído algo de lo que Aldo le había echado en cara en el hospital. Estaba convencida de que Deirdre atribuía las discusiones a problemas económicos, y eso no le importaba. Sí le importaba, en cambio, que Deirdre pensara que Lyle era una mala persona con aviesas intenciones. Nunca había sido así.


  —Conocí a Lyle hace muchos años, durante la guerra. Los dos trabajábamos en el mismo hospital de Blackpool y nos enamoramos. Y Marcus… Marcus lo ha averiguado. Cree que Lyle… que Lyle me partió el corazón.


  Deirdre puso los ojos como platos.


  —¡Qué suerte la suya, Elena! Lyle es tan atractivo… —opinó—. Y además, tan simpático… Pero Marcus se toma demasiado en serio el final de ese romance para ser un chico de su edad, ¿no cree?


  —Ha desarrollado conmigo una especie de instinto protector —contestó Elena, con la esperanza de que esa explicación fuera suficiente. Como no quería seguir justificando lo dicho por Marcus, se levantó y trajo una lata con pastas que había hecho la víspera—. ¿Le apetecen unas pastitas con el té, Deirdre? —le ofreció.


  —No, gracias. Ya me iba para casa. Tengo que hacer la cena.


  De repente, la mirada de Deirdre recayó en la puerta de atrás, que estaba abierta de par en par. En el umbral vio a Aldo en la silla de ruedas, lanzándole una mirada furibunda. Luego intentó entrar en la cocina. Entonces Elena también se puso alerta. Dio media vuelta y sus miradas se encontraron. A Elena le entró el pánico. ¿Habría oído la conversación?


  —Tal vez debería saber que Marcus es el resultado del romance entre el doctor MacAllister y mi mujer —le explicó maliciosamente—. Y a mí no quiso contármelo.


  —¡Aldo! —gritó Elena furiosa. Se sentía tan humillada… Cuando vio lo escandalizada que estaba Deirdre, deseó que se la tragara la tierra. Pero no estaba sola en el mundo; tenía que pensar en su hijo—. Supongo que te propones herirme, pero ¡por Dios, piensa en Marcus!


  Elena salió furiosa por la puerta de atrás, dio un portado y echó a correr.


  Deirdre encontró a Elena llorando en el banco de al lado del hospital. Se le acercó y se sentó a su lado.


  —No tiene por qué darle vergüenza, Elena. No se lo contaré a nadie. Le doy mi palabra.


  —Gracias, Deirdre —contestó Elena, sonándose con el pañuelo—. Tarde o temprano, Aldo le acabará contando a toda la ciudad la verdad sobre Marcus. Ahora ya sabe por qué me trata tan mal.


  —Supongo que se ha enterado hace poco —dijo Deirdre.


  —Así es. El día que tuvo el accidente, la exmujer de Lyle fue a Barkaroola y le contó que Marcus no era hijo suyo. Por eso me echa la culpa del estado en que se encuentra.


  Ahora todo adquirió sentido para Deirdre.


  —Entonces no es extraño que Lyle se interese tanto por Marcus —dijo.


  —Lyle no sabía que Marcus era su hijo; se enteró después del accidente de Aldo. Nadie lo sabía. Creo que la exmujer de Lyle solo lo intuía. Cuando fui al hospital después del accidente de Aldo, este me echó en cara lo que le había contado ella. Y yo no lo negué. Ninguno de los dos sabíamos que Marcus había escuchado nuestra conversación. Entonces fue cuando Marcus le contó a Lyle que él era su padre.


  —¡Oh, debió de llevarse un buen susto!


  —Seguro que sí, pero a mí me preocupa más Marcus. Todo eso le está resultando muy difícil de asimilar. Y lo peor ha sido el rechazo por parte de Aldo —añadió.


  —¿A qué se refiere?


  —Cuando Aldo estaba aún en el hospital, le prohibió a Marcus que fuera a visitarle porque no era hijo suyo.


  —¡Qué crueldad! —observó Deirdre, frunciendo el ceño.


  Ya se había preguntado alguna vez por qué solo visitaban a su padre los hijos pequeños de Elena.


  —Aldo puede ser muy cruel, y Marcus ha sido siempre muy sensible. Cómo ha podido Aldo herirle de esa manera es algo que no entiendo.


  —Menos mal que el chico la tiene a usted, Elena. Siempre han estado muy unidos.


  Elena suspiró hondo.


  —Marcus está enfadado conmigo porque le oculté la verdad, y por eso ahora no quiere saber nada de mí. —Deirdre se quedó consternada—. Pero es una bendición que tenga a sus abuelos —añadió Elena, procurando esbozar un gesto de valentía—. Eso lo agradezco de veras. —De nuevo amenazaron con imponerse sus sentimientos—. Le echo tanto de menos, Deirdre… Me parte el alma que ya no quiera hablar conmigo. —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. Creo que podría tolerar la animadversión de Aldo si tuviera conmigo a Marcus. Pero no soporto la idea de que, a partir de ahora, Aldo le trate con desprecio.


  Deirdre deseaba poder hacer algo por Elena. Buscó desesperadamente las palabras adecuadas.


  —Nunca he visto una madre y un hijo que se lleven tan bien como usted y Marcus, Elena. Siempre me han dado envidia. De momento puede estar enfadado con usted, pero estoy segura de que la echa muchísimo de menos y de que pronto regresará a su lado.


  —Lo que hice seguramente sea tan grave que no me pueda perdonar —dijo Elena conmovida.


  Deirdre le pasó el brazo por el hombro.


  —Estoy segura de que no es así —dijo.


  Deirdre esperaba que Lyle volviera pronto por el hospital de Winton, pero al final tuvo que esperar una semana entera hasta su siguiente visita. Llevaba a una mujer embarazada, esposa de un granjero, que tenía la tensión demasiado alta. Cuando Lyle dejó a la mujer en manos de Neil Thompson, Deirdre le preguntó si podía hablarle de un asunto personal. Fueron a la consulta del doctor Rogers.


  —¿Pasa algo, Deirdre? ¿Guarda relación con Marcus? —preguntó Lyle preocupado.


  —En cierto modo sí —contestó Deirdre.


  Inmediatamente, Lyle se alarmó.


  —¿Le ha vuelto a dar un ataque espasmódico? Neil no me ha dicho nada de eso.


  —Marcus está bien de salud, no se preocupe.


  —Entonces, ¿qué es?


  —Sé que es hijo suyo —dijo Deirdre, viendo la sorpresa en el rostro de Lyle—. Fui a hacer una visita a Elena y Aldo lo soltó de sopetón. Quería ofender a Elena. —Lyle se puso rojo de cólera, pero Deirdre continuó hablando tranquilamente—. Pero no se preocupe por eso. Lo que más le duele a Elena es que Marcus ya no quiere saber nada de ella.


  Lyle se sintió decepcionado. Siempre había creído que para entonces Marcus habría perdonado a su madre.


  —Desearía poder ayudar de algún modo —dijo.


  —Tal vez pueda. Limítese a hablar con su hijo. Intente hacerle comprender que su madre actuó así por desesperación, no por maldad.


  —No estoy seguro de que quiera hablar conmigo —dijo Lyle—. Ha dado a entender con toda claridad que para él su padre es Aldo.


  —Elena me ha contado que Aldo le ha rechazado. Al parecer, le ha dicho que no quiere volver a verle.


  —¿Qué? ¿Cómo ha podido hacer eso? —dijo Lyle.


  —Es increíble, ¿verdad? Da la impresión de que está haciendo todo lo imaginable para herir a Elena —dijo Deirdre—. Por favor, hable con Marcus. Se lo pido por Elena. No sé cómo puede soportar vivir así con Aldo. Necesita a Marcus. Siempre han estado tan unidos…


  Lyle se daba cuenta de que Deirdre tenía razón. Debía intervenir de algún modo.


  —Quizá necesite su ayuda, Deirdre —dijo luego.


  —Haré cuanto me sea posible.
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  Lyle le pidió a Deirdre que tomara las medidas necesarias para que Marcus fuera al hospital a hacerse un chequeo rutinario.


  —Pero si estoy bien —protestó Marcus, cuando Deirdre le pilló una tarde saliendo del colegio, camino de casa.


  —Se trata de una simple medida de precaución. No es inusual que sometamos a los pacientes a un chequeo de control. Los médicos siguen preocupados por tus ataques espasmódicos.


  A Marcus le sonó digno de confianza lo que le dijo Deirdre. Siempre le había caído bien.


  —¿Me examinará el doctor Thompson?


  —Es muy probable. Pero si está ocupado, pues entonces otro médico —dijo ella sin comprometerse.


  No quería engañarle deliberadamente, pero al fin y al cabo lo hacía por su bien.


  —¿Se refiere al… doctor Rogers?


  —Exacto. Pudiera ser. Depende del médico que tenga tiempo en ese momento.


  La tarde siguiente, después de concertar una cita, Marcus fue a la consulta del doctor Thompson. Al ver que allí le esperaba Lyle, dio media vuelta y se dispuso a marcharse.


  —Espera, Marcus —le pidió Lyle—. Por favor, dame unos minutos.


  —¿Para qué? —preguntó Marcus enfadado—. ¿Por qué iba a hablar con usted?


  —Entiendo que estés furioso conmigo, y tienes todo el derecho del mundo, pero ¿por qué haces tanto daño a tu madre?


  —Me ha mentido, y no fue una mentira piadosa. Debería haberme contado quién es mi verdadero padre. Ahora ya lo sé, y usted solo puede hacer una cosa: mantenerse alejado de mí y de mi madre.


  Marcus salió corriendo de la consulta y, esta vez, nada pudo retenerle.


  Lyle le llamó, pero sin éxito.


  —Lo he intentado —le explicó más tarde a Deirdre—. No quiere escucharme. Sencillamente, aún no está preparado.


  Durante las siguientes semanas, la casualidad quiso que Lyle no tuviera que ir a Winton. Pero cuando un paciente llamó por radio a los Médicos Volantes con la sospecha de haber contraído un vólvulo o malrotación intestinal, regresó al hospital y se encontró con una sorpresa.


  —¡Elena! —exclamó, completamente desconcertado.


  Elena estaba vestida de enfermera junto a la cama de un paciente, al que atendía cariñosamente. Vivos recuerdos cruzaron como relámpagos por la cabeza de Lyle. De pronto se sintió trasportado al año 1918. Con una claridad meridiana, revivió lo enamorado que estaba entonces de Elena. Se quedó un rato mirándola fijamente, como si la oleada de emociones que le asaltaban le hubiera hecho enmudecer.


  —¡Lyle! Cuánto tiempo hace que no vienes por aquí.


  Las palabras de Elena lo devolvieron al presente.


  —Es cierto, hace mucho… ¿Desde cuándo trabajas aquí?


  —Desde hace un mes más o menos —respondió Elena.


  El doctor Robinson se había jubilado antes de lo previsto y había regresado a Inglaterra. Tenía muchas ganas de conocer a su media hermana. Elena perdió su trabajo. Había intentado buscar empleo en la ciudad, pero sus únicas facultades profesionales residían en el cuidado de los enfermos. De manera que aceptó un puesto en el hospital de Winton. Cinco días a la semana hacía el turno de tarde. Así, por la mañana, podía ocuparse de Aldo y, luego, trabajar de cuatro a doce.


  La mirada de Lyle recayó en el paciente, ya mayor, del que se ocupaba en ese momento Elena.


  —Hola, Phil —le dijo. Lyle conocía bien a Phil Duffy y su historial clínico. Phil padecía graves trastornos pulmonares—. Espero que no le haya dado demasiadas caladas a su pipa.


  —¡Qué va, doctor! —contestó Phil, y esbozó una sonrisita maliciosa que dejaba al descubierto sus dientes manchados de nicotina, antes de empezar a toser.


  Elena esperó a que se le pasara el ataque de tos; luego salió al pasillo con Lyle.


  —Ya me preguntaba si habrías dejado de trabajar para los Médicos Volantes y habrías abierto una consulta en alguna parte.


  Le habría gustado preguntarle si, entretanto, se había casado con Alison, pero le dio miedo la respuesta.


  —He estado casi todo el tiempo trabajando en la región que rodea Mount Isa. Pensaba que era mejor para ti y para Marcus que no viniera con demasiada frecuencia a Winton.


  Elena podría haberle contado que su ausencia no había cambiado las cosas. Aldo seguía lleno de odio y amargura y se portaba con crueldad. La torturaba a diario con comentarios sarcásticos porque partía de la base de que ella solo trabajaba en el hospital para poder encontrarse con su amante. Sus celos y su rencor eran difíciles de sobrellevar. Ella intentaba ignorar su comportamiento en la medida de lo posible, pero a veces se hartaba y le daban ganas de salir corriendo. Elena había confiado en que con el tiempo se le pasara la amargura, pero todo seguía igual.


  —¿Qué tal está Marcus? —preguntó Lyle.


  —Mi madre dice que está bien. De todas maneras, sigue sin querer verme —respondió ella con tristeza.


  Lyle se compadeció de ella.


  —Desearía poder ayudar de alguna manera —dijo.


  —No puedes —contestó Elena.


  Lyle no le contó que ya lo había intentado.


  —¿Qué tal está Aldo?


  —Tiene que luchar con su situación —respondió Elena.


  Lyle sabía leer entre líneas, aunque ella solo diera respuestas cortas. Veía lo consumida que se había quedado Elena y eso le partía el alma.


  —Siento muchísimo que tu vida haya evolucionado de esta manera. Me siento responsable de ello.


  —Tú no tienes culpa de nada, Lyle. Podría haberle dicho la verdad a Aldo, podría haberle contado que estaba embarazada cuando me casé con él. Al fin y al cabo, la que mintió fui yo. Tú solo pensaste en portarte decentemente con Millie.


  Lyle se la quedó mirando, y sus labios se contrajeron en una triste sonrisa.


  —Sigues siendo tan guapa como entonces —dijo.


  Elena sabía que no era verdad. Había cambiado mucho de aspecto. Lyle, en cambio, se conservaba igual de atractivo que cuando lo conoció por primera vez.


  —Han pasado muchas cosas desde entonces —dijo ella en tono desdichado.


  —Ojalá la vida hubiera transcurrido de otra manera —opinó Lyle.


  —Pero no lo ha hecho, y eso ya no lo podemos cambiar —respondió Elena, a quien no le gustaba que le recordaran la felicidad que había perdido—. Bueno, más vale que me vaya. Tengo que anotar en el historial los datos del señor Duffy.


  Lyle, abatido, la vio marchar. Elena sufría por lo que él le había hecho. Cuánto le gustaría poder enderezar las cosas.


  A grandes y enérgicas zancadas, Lyle abandonó el hospital y cruzó la calle. Sin dudarlo ni un momento, se dirigió a casa de los padres de Elena. Aún seguía abierta la carnicería Fabrizia, de modo que esperaba encontrar a Marcus en casa… sin sus abuelos.


  Cuando llamó con los nudillos, Luisa le abrió la puerta delantera. Se quedó sorprendidísima al ver a Lyle.


  —Buenas tardes, señora Fabrizia. ¿Está Marcus en casa? —soltó de sopetón—. Me gustaría hablar con él.


  —No —contestó Luisa—. No está en casa.


  Lyle no sabía si le decía la verdad, pues hacía tiempo que habían terminado las clases del colegio.


  —¿Me permite entonces preguntarle dónde podría encontrarle?


  —¿Algo va mal, doctor MacAllister?


  —No, no pasa nada. Solo quería hablar con él.


  Luisa sabía lo mucho que sufría su hija porque su hijo no quisiera saber nada de ella. Aunque llevara muchos años enfadada con Lyle, en realidad, cuando este abandonó a Elena, no sabía que ella esperaba un hijo suyo. A lo mejor, ahora podía contribuir a que Elena y Marcus restablecieran su relación. Rogó encarecidamente para que esa fuera la intención de Lyle.


  —Está jugando al fútbol con sus amigos en el patio del colegio, pero a estas horas debería estar viniendo para casa. Si baja por esa calle y luego toma la primera a mano izquierda, quizá se cruce con él —dijo Luisa señalándole le dirección que debía tomar.


  —Gracias, señora Fabrizia —dijo Lyle, poniéndose en camino.


  —Luisa —llamó Luigi, que en ese momento entraba por la puerta trasera.


  —Dime, Luigi —dijo Luisa, y se dirigió por el pasillo hacia la cocina.


  —¿Quién era ese? —quiso saber Luigi.


  Luisa estuvo tentada de mentirle, pero luego decidió contarle la verdad a su marido.


  —Era el doctor MacAllister —dijo, con la esperanza de no provocar otro estallido de ira.


  —¿Y qué quería?


  —Estaba buscando a Marcus.


  —¿Y eso por qué?


  Luigi sabía exactamente cómo estaban las cosas. Todas las noches oía a su mujer rezando para que el sufrimiento de Elena tocara su fin. Sabía lo mucho que trabajaba Elena: de día, en casa, con Aldo, y luego, hasta medianoche, en el hospital. Sin decirlo muy claramente, más de una vez le había insinuado a Luisa que le llevara un potaje o un ragú a Elena para que la pobre no tuviera que guisar todos los días antes de ir al trabajo. Se esforzaba por entretener a Maria y Dominic cuando salían del colegio y durante los fines de semana para que no le dieran demasiada guerra a su madre. Pero en lo que no podía intervenir era en la actitud de Marcus con respecto a su madre, pese a que ya había acometido un intento de hablar con Marcus sobre Elena. El chico se había cerrado en banda.


  —No sé por qué quería ver a Marcus —respondió Luisa—; no me lo ha dicho. Pero daba la impresión de haber tomado alguna firme resolución.


  A menudo, Aldo se sentaba junto a la ventana de la casa de la calle Patterson para contemplar a Marcus a la salida del colegio. A veces le entristecía recordar la vida que hacían juntos. En otras ocasiones, apartaba la vista, pues sencillamente no podía soportar las mentiras que le había contado Elena. Que hubiera tenido intimidad con otro hombre era algo que le devoraba por dentro. Los días en que era asaltado por esos pensamientos arrojaba contra la pared algo valioso que le perteneciera a ella, solo para disgustarla.


  Elena sabía siempre cuándo había tenido un día especialmente malo porque cuando llegaba por la noche a casa, después de su turno, se encontraba siempre algo roto o hecho añicos. Además, una y otra vez le decía que la comida estaba asquerosa, sobre todo cuando sabía que la había preparado expresamente para él. A veces la miraba fijamente, como si quisiera estrangularla. Normalmente, cuando le veía en ese estado de ánimo, se mantenía apartada de él.


  Esa tarde, cuando Aldo miró por la ventana, vio que Lyle bajaba por la calle. Ya solo de verle se encrespó. Luego se fijó en que Marcus venía en dirección contraria, desde el colegio, con una pelota de fútbol. Los dos se detuvieron y se miraron. Tras un breve intercambio de palabras, se dirigieron a un banco pequeño que había al borde de la calle. Aldo vio sentarse a los dos. Lleno de amargura, arrancó las cortinas de la ventana.


  Lyle sintió alivio al ver que Marcus estaba dispuesto a hablar con él. Confiaba en que esta vez hubiera acertado con el momento oportuno. Lyle tenía la certeza de que el chico echaba mucho de menos a su madre, pues se le veía muy concentrado en sí mismo. Posiblemente estuviera agotado de luchar contra sus sentimientos.


  —¿Qué tal en el colegio? —comenzó Lyle, precavidamente.


  —Acabamos de tener los exámenes.


  —¿Y has aprobado?


  —Sí. Mi profesor dice que cuando acabe el curso que viene podría ir a la universidad —respondió Marcus.


  Había pensado mucho en que pronto tendría que marcharse de Winton para estudiar una carrera.


  —¿Te apetecería estudiar luego medicina? Creo sinceramente que tienes madera para ser un buen médico.


  También en eso había pensado Marcus, para quien significaba mucho que Lyle le creyera capaz de hacerlo. Por lo demás, él mismo se extrañaba de haber aceptado tan pronto la invitación de Lyle para hablar con él. Lo cierto era que la situación le incomodaba un poco.


  —Todavía no sé lo que haré —dijo tan fríamente como pudo—. ¿Sobre qué quería hablar conmigo?


  —Creo que ya eres lo bastante mayor como para enterarte de lo que pasó entonces, cuando conocí a tu madre. También creo que tienes derecho a saber toda la verdad.


  —Ya conozco la verdad. Usted dejó embarazada a mi madre y luego la abandonó. Y después ella se casó con mi… —Iba a decir «papá»—. Se casó con Aldo Corradeo y no le contó la verdad. Y a mí tampoco me dijo la verdad. ¿Qué más hay que saber?


  —Pues bastante más. Cuando llegues a relacionarte en serio con las mujeres, Marcus, averiguarás que la vida a veces puede ser bien complicada.


  Marcus ya lo había comprobado. Le gustaba mucho una chica del colegio. Sin embargo, cuando quiso citarse a solas con ella, la chica le rehuyó. Le dijo que a ella también le gustaría quedar con él, pero que creía que a él le gustaba más otra chica de clase. Marcus había intentado dejar las cosas claras, pero había comprobado que tener una relación con una chica era mucho más difícil de lo que imaginaba.


  —¿Estás dispuesto a escuchar toda la historia? Así podrás decidir qué piensas sobre el asunto.


  —¿Cómo voy a saber que me va a contar toda la verdad? —preguntó Marcus sin rodeos.


  —Te doy mi palabra de que seré todo lo sincero que pueda contigo —respondió Lyle.


  Marcus miró a Lyle a los ojos y sopesó sus palabras. Llegó a la conclusión de que Lyle era sincero y entonces dio su consentimiento.


  —De acuerdo —dijo.


  —Durante la guerra —empezó Lyle— trabajé en un hospital de Dumfries, que es mi ciudad natal escocesa. Muchos médicos fueron enviados al Hospital Victoria de Blackpool porque allí estaban desbordados de soldados heridos que volvían de la guerra. Era 1918. Por aquel entonces yo llevaba saliendo unos años con Millie Evans. Nunca le había propuesto matrimonio, pero todo apuntaba a que nuestra relación tenía que acabar en boda. Hasta entonces nunca nos habíamos acostado, porque queríamos esperar a ser marido y mujer. —Marcus se asustó de que Lyle le contara esos detalles tan personales, pero al mismo tiempo tuvo la sensación de ser tratado como un adulto. Y supo apreciarlo. Decidió reflexionar sobre todo lo que le contara Lyle y considerarlo sin prejuicios—. Algunas zonas de Inglaterra estaban expuestas a fuertes bombardeos, de modo que Millie y yo sabíamos que existía la posibilidad de que yo no regresara nunca. El hecho de que quizá no volviéramos a vernos lo cambió todo, y la noche anterior a mi partida nos amamos. Luego me marché sin saber si algún día nos encontraríamos de nuevo. No teníamos ni idea de lo que iba a durar la guerra. Nadie lo sabía. Tu madre era enfermera en el Hospital Victoria. La primera vez que la vi me quedé sin respiración. No sé si has mirado alguna vez a una chica y te han flaqueado las rodillas y se te ha acelerado el corazón, pero eso es lo que me pasaba a mí cada vez que veía a tu madre. —Aunque Marcus guardó silencio, se ruborizó, de modo que Lyle tuvo claro que el chico le entendía—. Elena es bella por fuera, pero aún es más bella por dentro. Admiraba su bondad y la entrega con la que se ocupaba de sus pacientes. No era raro encontrarla por la mañana dormida en una silla junto a un paciente, donde había pasado la noche entera. Muchos de los hombres morían por sus horribles lesiones, pero tu madre se sentaba a su lado aunque acabara de terminar una agotadora jornada de doce horas. Algunos de esos soldados eran unos pocos años mayores que tú y estaban muertos de miedo. Ella les leía en voz alta para distraerles de sus dolores y de su sufrimiento. Escribía cartas a casa para los hombres que ya no podían hacerlo por sí mismos. Casi todo el personal estaba deseando irse a su casa nada más terminar su turno, pero tu madre era la gran excepción. A menudo trabajábamos juntos, y pronto comprobé que me había enamorado perdidamente de ella. Yo creía que amaba a Millie, pero no tenía ni idea de que existiera un amor como el que sentía por tu madre. Ese sentimiento no se podía comparar con nada. Cuando me enteré de que ella sentía lo mismo, supe que tenía que cortar inmediatamente con Millie. Quería pasar el resto de mi vida con tu madre. De eso estaba completamente seguro, pues nunca me había sentido tan feliz. Ella sabía que sus padres se opondrían porque yo no era italiano ni católico. Me habría convertido al catolicismo si sus padres me lo hubieran exigido, pero tu madre sabía que la desheredarían por citarse con un protestante escocés y que la expulsarían de casa. No obstante, queríamos permanecer juntos, de modo que fui a casa para confesarle la verdad a Millie.


  —¿Sabía mi madre que usted tenía una novia en Escocia? —indagó Marcus, queriendo poner a prueba a Lyle, aunque conociendo la respuesta.


  —No, no lo sabía. Naturalmente, debería habérselo dicho, pero no quería herirla bajo ningún concepto. Sé que cometí un error. Cuando regresé a Escocia, el padre de Millie se encontraba gravemente enfermo y ella estaba muy preocupada por él. No era el momento oportuno para partirle el corazón, de modo que regresé a Blackpool. Poco después de mi regreso terminó la guerra. Todo el mundo estaba eufórico de alegría, menos tu madre, que acababa de enterarse de que su padre quería casarla con un hombre al que había invitado un día a casa. Además, su padre había hecho planes para emigrar todos a Australia. Elena estaba trastornada. Fue a buscarme a la pensión. Fue un momento increíblemente conmovedor y, finalmente, tuvimos relaciones íntimas. Hicimos planes para un futuro en común, pues eso era lo que queríamos los dos. Luego me fui a casa para romper con Millie. Antes de que pudiera decirle nada, me contó que esperaba un hijo mío. Aunque esperaba hacerme feliz con la noticia, me sentí derrumbado. Sopesé seriamente la posibilidad de abandonarla y llevar a la práctica mi plan de casarme con tu madre.


  —¿Y por qué no lo hizo?


  —Mi padre, que también era médico y poseía una gran sabiduría, me convenció para que me portara decentemente. Y tenía razón. En lo más profundo de mi ser sabía que no podía dejar en la estacada a mi hijo, pero amaba tanto a tu madre…


  —Y sin embargo se separó de ella —dijo Marcus.


  —No inmediatamente. Cuando regresé a Blackpool, tu madre había contraído la gripe española. Por aquel entonces perdimos a cientos de pacientes aquejados de gripe. Permanecí día y noche junto a su lecho rogando a Dios que la mantuviera con vida. Yo intentaba persuadirla de que se tenía que curar para que pudiéramos estar juntos. Sé que en ese momento no fui sincero, pero quería que tuviera una buena razón para luchar contra la enfermedad, a la que tantos otros habían sucumbido. Y funcionó. Pero entonces llegó Millie al hospital. Quería averiguar por qué no iba a casa, puesto que había terminado la guerra y tenía planes para nuestra boda. Tu madre nos vio hablar. Me había propuesto contarle la verdad cuando se recuperara lo suficiente como para asimilarlo todo. Pero ella me hizo preguntas acerca de Millie, y tuve que decirle inmediatamente la verdad. En su opinión, debía marcharme y casarme con Millie. Dijo que tenía que portarme decentemente con respecto al bebé. Sé que eso le rompió el corazón. A mí también se me rompió.


  —Y si hubiera sabido de mi existencia, ¿qué habría hecho? —preguntó Marcus.


  Lyle lanzó a Marcus una triste mirada, pues acababa de acordarse de Jamie.


  —Me habría casado con tu madre, pero habría hecho todo cuanto estuviera en mi mano por apoyar a Millie y a mi hijo. Después de todo, Marcus, quizás hubiera una razón para que todo ocurriera como ocurrió.


  —¿Qué quiere decir?


  —He disfrutado doce años de mi hijo, y esos años cuentan mucho para mí.


  —¿Por qué solo doce años? ¿Lo dejó en Inglaterra con Millie? —dijo Marcus, que pese a notar un destello de dolor en la mirada de Lyle, no lo entendía.


  —No, no le abandoné. Nos abandonó él. Murió el día en que cumplía los doce años.


  Marcus se quedó horrorizado.


  —¿Qué fue lo que pasó?


  —Iba en la bicicleta que le había regalado yo por su cumpleaños, cuando le atropelló un camión.


  Lyle tuvo que respirar hondo. Hablar de ese accidente le provocaba una angustia indescriptible.


  —Qué horror —dijo Marcus, sintiendo sinceramente lástima por Lyle.


  —Ya sé que tendría que haberme ocupado de ti, Marcus, pero doy gracias a Dios de que me dejara pasar doce años con mi Jamie. Y espero que lo entiendas. —Marcus asintió con la cabeza—. Tu madre probablemente no supiera que estaba embarazada de ti por los síntomas de la gripe. Durante las primeras semanas no lo notó. Pero luego su padre dispuso el matrimonio con Aldo. Tienes que intentar comprender la angustia que sintió al enterarse de que estaba embarazada de ti, Marcus. Si sus padres la hubieran desheredado, y seguro que lo habrían hecho, se habría quedado sola en Blackpool con su bebé. Y como muchos soldados regresaban de la guerra en busca de un empleo, resultaba difícil encontrar trabajo. Ya no podía hacer turnos de doce horas en el hospital, pues no quedaba nadie que se ocupara de ti. Lo más probable es que hubiera acabado en la calle con una criaturita. Tan desesperada estaba, que optó por la mejor solución. Por aquel entonces, las madres solteras eran expulsadas de la sociedad.


  —No puedo imaginarme que la abuela no se hubiera ocupado de mamá. Seguro que la habría ayudado.


  —Sin duda lo habría deseado, pero tu abuelo no lo habría consentido. Las chicas italianas decentes no podían ser madres solteras. Que ocurra eso en la sociedad no es justo, pero así eran entonces las cosas, sobre todo entre las familias italianas. Incluso hoy sigue habiendo muchas familias que no aceptan a las hijas solteras embarazadas.


  Marcus sabía que había mucho de verdad en lo que decía Lyle. Su abuelo le había dado la espalda a su madre por haberle mentido. Creía que para entonces ya no se mostraría tan duro, pero al principio le había prohibido la entrada en su casa.


  —Tu madre no tiene ninguna culpa de todo esto —dijo Lyle—. La dejé en la estacada de la peor manera posible. La abandoné para casarme con otra. Si quieres odiar a alguien por lo que pasó, ódiame a mí. Pero has de saber que tu madre te quiere mucho, Marcus. Intenta imaginar el miedo que le daba contarte la verdad. Estoy seguro de que lo ha deseado muchas veces.


  —¿Y por qué no lo ha hecho?


  —Supongo que quería esperar a que fueras lo bastante mayor como para comprenderlo todo. Yo creo que ahora ya lo eres. Piensa, por favor, en todo lo que te he dicho. Si te queda alguna pregunta por hacer, te responderé con arreglo a la verdad.


  Marcus se levantó.


  —Ya me voy a casa —dijo.


  Lyle no supo averiguarle el pensamiento. El chico se volvió, dispuesto a marcharse.


  —Marcus —le llamó.


  —¿Sí? —respondió el chico, volviéndose de nuevo.


  —Ya sé que no quieres saber nada de mí, pero si alguna vez me necesitas, no tienes más que llamarme por radio.


  Marcus hizo un gesto de asentimiento y emprendió el camino a casa.


  Lyle lo vio alejarse con el corazón en un puño. Tenía un hijo, pero al mismo tiempo no lo tenía. Nunca hubiera imaginado que alguna vez se encontraría en una situación así.
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  Como Aldo llevaba unos días especialmente malhumorado, Elena se encontraba al borde de un colapso. Nada más empezar el día, a Aldo se le derramó el té y se quemó y, luego, en un ataque de ira, arrojó el desayuno al suelo. Elena tuvo que armarse de valor para mantener la calma. Cuando intentó limpiar el suelo y ponerle un paño frío en la piel quemada, él le dio un manotazo. A mediodía, Aldo rechazó la tortilla que Elena le había preparado solo para él.


  —No te necesito. No necesito tu compasión —gruñó Aldo—. Sé que solo estás a la espera del día en que puedas abandonarme. Únicamente te quedas conmigo por un sentido del deber, cuando en realidad amas a otro.


  Como Elena no sabía que Aldo había visto a Lyle y Marcus juntos, tampoco entendía a santo de qué venía que de pronto le dijera todas esas cosas.


  Cuando llegó la tarde, Elena se hartó.


  —Si pudiera ir a alguna parte, claro que te abandonaría —le dijo amargada—. Nada de lo que hago es de tu gusto. Estás firmemente decidido a hacerme la vida imposible porque no sabes aceptar tu situación.


  Aunque la crueldad no formaba parte del carácter de Elena, su nivel de tolerancia estaba más bajo que nunca.


  —Al fin y al cabo, me encuentro en esta situación por tu culpa —la incriminó Aldo, mirándola lleno de amargura.


  —No; si estás en una silla de ruedas es porque te caíste de la torre del molino de viento. Estás como estás porque eres un viejo malvado y abominable.


  Dicho lo cual, Elena salió de casa y se fue corriendo al hospital.


  —Qué pronto llega hoy —le dijo Deirdre a Elena, mirando el reloj al cruzarse con ella en el pasillo del hospital—. Su turno no empieza hasta dentro de una hora.


  —He tenido que largarme de casa —contestó Elena, todavía con la lengua fuera por haber hecho todo el camino a la carrera. Pero nada más pronunciar esas palabras, le entró mala conciencia—. ¿Es esta la señora Pettigrove? —preguntó para distraerse, mirando hacia una habitación.


  —Sí, tiene fiebre y, al parecer, el doctor Thompson no encuentra la causa.


  La señora Pettigrove era la anciana más encantadora de la ciudad… y la que más tiempo llevaba viviendo en Winton. Con toda la razón del mundo, se sentía muy orgullosa de su edad. Faltaban unos días para que cumpliera cien años. Como todos la querían, la gente de la ciudad había preparado una gran fiesta con motivo de su cumpleaños.


  Elena se acercó a la cama de la anciana y tomó su frágil y diminuta mano de piel transparente y fina como el papel. Laura Pettigrove había sido modista y se hacía raro verla sin uno de sus sombreros, casi siempre adornados con un arreglo floral muy vistoso y llamativo. Con una de sus creaciones se cubría su escaso y fino cabello y se protegía la cabeza del sol.


  —Buenas tardes, Laura —dijo Elena en voz alta, pues la anciana oía mal.


  Laura Pettigrove abrió sus ojos azules. Presumía de que aún tenía buena vista.


  —Hola, cariño —dijo con una triste sonrisa, al reconocer a Elena—. ¿Qué hace usted aquí?


  —Trabajo aquí. ¿Ya no se acuerda? Así que de ahora en adelante cuidaré de usted. ¿Y qué hace usted aquí?


  —No estoy muy segura. Me ha traído Robert. —Robert era su hijo, que ya tenía más de ochenta años y estaba bastante achacoso—. Dice que tengo que descansar. —Volvió a cerrar los ojos.


  —Bueno, puede descansar lo que haga falta, pero queremos que se ponga en pie lo antes posible.


  Neil se acercó a la cama de la anciana con unos papeles.


  —Por favor, esta noche vigile atentamente la temperatura de la señora Pettigrove, Elena —dijo—. Si le sube la fiebre, dele unas fricciones con una esponja.


  —Así lo haré, doctor —prometió Elena.


  —Si no le importa, Elena, preferiría que me diera las fricciones ese médico tan guapo —dijo la señora Pettigrove, todavía con los ojos cerrados pero con una sonrisilla maliciosa.


  —Bueno, bueno, sea obediente, ¿eh? —la reprendió Neil en broma.


  Estaba acostumbrado al humor descarado de Laura. Además, sabía que en realidad era tan recatada como solo podía serlo una dama de la época victoriana. Incluso llevaba siempre corsé. Pero a Laura le encantaba aparentar lo contrario y ver cómo se sonrojaban los hombres jóvenes.


  Neil bajó la voz.


  —No es tan dura de oído como pretende parecer —dijo, guiñándole un ojo a Elena.


  —Es cierto; no lo soy —intervino la señora Pettigrove, sonriente.


  —¿Tiene ya un diagnóstico? —le preguntó Elena a Neil cuando salieron de nuevo al pasillo.


  —No, le he hecho un análisis de sangre y no parece tener una infección, así que en cierto modo no sé qué hacer.


  Elena vio que estaba preocupado. Se quedó casi toda la noche con Laura Pettigrove, observándola con atención. Neil le había auscultado varias veces el corazón y los pulmones. Le había tomado muestras de orina, pero sin encontrar ni rastro de una infección.


  Hacia las diez, Laura se mostró inquieta; respiraba con dificultad.


  —¿No se encuentra bien, Laura? —le preguntó suavemente Elena.


  Laura se aferró a su mano.


  —No, no estoy muy bien, cariño —jadeó.


  —Quiero que respire hondo, lentamente —le recomendó Elena a Laura, palpándole la frente para ver si le había vuelto a subir la fiebre.


  —Creo que no voy a poder ir a la fiesta de mi cumpleaños, Elena —dijo Laura con la voz ronca—. Pero prométame que de todos modos se celebrará y que todos se divertirán en ella. Y prométame también que usted llevará el sombrero que me había hecho para ese día.


  Elena se emocionó.


  —Claro que irá a la fiesta y llevará su propio sombrero. Y bailará, se lo prometo. Su fiesta de cumpleaños será la más grande que se haya celebrado nunca en esta ciudad. Todo el mundo está deseando que llegue ese día. Betty Harris va a hacer para usted un pastel especial de frutas escarchadas con mazapán. Ya ha puesto a macerar la fruta en coñac. Sé que en las ocasiones especiales le gusta dar un traguito de coñac, ¿verdad que sí?


  Laura no respondió. Le faltaba el aire, y Elena ya no sabía qué hacer.


  —Voy en busca del doctor Thompson —dijo.


  Laura apretó la mano de Elena.


  —No quiero pasar sola mi último momento, Elena —dijo en un tono de voz inquietante—. Por favor, no se vaya, quédese conmigo.


  —No va a morir, Laura —dijo Elena con decisión, pensando que no era propio de Laura decir una cosa así.


  —Ha llegado mi hora, Elena. Mi cuerpo está agotado. —Laura la miró, pero sus ojos no parecían verla—. Nadie puede vivir eternamente y yo quiero irme en paz. Estoy preparada —añadió.


  —Laura —rogó Elena—, aguante, por favor, Laura. No podemos celebrar la fiesta sin usted.


  Laura cerró los ojos y una sonrisa iluminó su rostro.


  —Voy, amado mío —susurró—. Ya estoy de camino.


  Elena no podía ni quería creer que hubiera llegado la hora de la despedida de Laura. Tenía un nudo en la garganta.


  —Por favor, quédese con nosotros, Laura —le rogó—. ¡Por favor!


  Laura abrió momentáneamente los ojos, miró a Elena y los volvió a cerrar. Los rasgos de su cara adquirieron una expresión completamente beatífica. Estaba preciosa. Elena se quedó fascinada. Mientras miraba a Laura, le pareció que se le alisaban las arrugas de la cara.


  En ese momento entró Neil en la habitación. De una sola mirada comprendió la situación. Cogió la mano de Laura y le tomó el pulso.


  Elena le miraba para que le confirmara que Laura aún seguía con vida.


  —Solo está dormida, ¿verdad? —preguntó.


  Aunque sabía la verdad, no quería reconocerla, de modo que se aferró a su esperanza.


  Neil negó con la cabeza. Luego le auscultó el pecho con el estetoscopio. Sin apartar la vista, Elena imploró para que Neil oyera los latidos del corazón de Laura, pero este no dijo nada. A Elena se le llenaron los ojos de lágrimas. ¿Por qué no sería capaz de tomárselo con distanciamiento? Al fin y al cabo, desde muy joven había visto morir a mucha gente como enfermera. Pero la muerte de Laura le afectó tanto que fue incapaz de contener el llanto. Suavemente depositó la mano de la anciana otra vez en la cama.


  —Lo siento, Elena. Se ha dormido para siempre —dijo Neil.


  —Deberíamos haber hecho algo —gimió Elena.


  —Si hubiéramos podido salvarla, lo habría hecho, Elena; créame. Pero sus órganos vitales estaban agotados. No son muchos los que consiguen llegar casi a centenarios.


  —Ha cerrado los ojos y ha hablado con alguien, como si realmente estuviera viendo a alguien. Aunque quizá me tome por loca, creo que era Percy. Le ha dicho que iba a su encuentro —dijo Elena.


  Percy era el marido de Laura. Llevaba muerto más de treinta años, pero ella decía siempre que era el amor de su vida y hablaba de él como si nunca la hubiera abandonado. Durante los diez últimos años afirmaba con frecuencia que la esperaba en la puerta del cielo.


  —No la tomo por loca, Elena. En mi profesión de médico me he encontrado con muchas cosas a las que no encuentro explicación.


  —¿Por qué ha tenido que pasar eso precisamente hoy? ¿Por qué?


  Elena prorrumpió en llanto. Al notar que no podía respirar bien, abandonó la habitación, bajó las escaleras y salió a la calle. Ante la puerta de entrada del hospital se detuvo a coger aire. Sabía que acababa de darle un ataque de pánico, pero no había podido remediarlo. Se dejó caer en un banco y aspiró y expulsó varias veces el aire entre fuertes sollozos. Ya eran más de las once de la noche, de modo que la calle estaba silenciosa y sin un alma; tan solo un canguro brincaba en solitario por la ciudad. Los grillos cantaban en los arriates de los huertos, mientras las salamanquesas serpenteaban por los caminos a la búsqueda de algo comestible. Millones de estrellas lanzaban destellos en el cielo. Elena, sin embargo, no reparaba en las bellezas de la naturaleza.


  Ese día lo guardaría en la memoria como uno de los más tristes de su vida. No podía pensar en nada salvo en la encantadora, generosa y gentil Laura y en las ganas que tenía de celebrar su centésimo cumpleaños. Los habitantes de Winton se quedarían muy afectados cuando se enteraran de su muerte. Elena no sabía cuántas más cosas sería capaz de soportar. Lloró y lloró pensando que no iba a poder dejar de llorar nunca.


  Marcus pasó una noche inquieta. Llevaba horas intentando conciliar el sueño, pero no lo conseguía. Se levantó y abrió la ventana de par en par. Miles de millones de estrellas fulguraban en el cielo, pero él apenas las veía. No podía dejar de pensar en lo que le había dicho Lyle. Llevaba ya unos días sin poder apartar esos pensamientos de la cabeza. Se sentó en el alféizar de la ventana y miró hacia la calle. La luna iluminaba sesgadamente el hospital. Vio a alguien sentado en un banco, delante del hospital; en cierto modo, su silueta le resultaba familiar. Marcus se extrañó. ¿Quién podía ser? Tardó un rato en caer en la cuenta de que era su madre, y si la vista no le engañaba, estaba llorando desconsoladamente.


  Elena intentó calmarse, pero se le habían ido acumulando demasiados sentimientos dolorosos. Demasiadas veces había tenido que contener el llanto y ocultar sus preocupaciones. Y ahora, sencillamente, ya no le quedaban fuerzas.


  A través de su uniforme de enfermera notó el calor de una mano posada en su hombro. Era un detalle por parte de Neil, siempre tan comprensivo y compasivo, que hubiera salido a ver cómo se encontraba. Puso su mano sobre la de él, pero no se volvió a mirarle.


  —Enseguida vuelvo, Neil. Siento haber perdido los nervios. Es que he tenido un día espantoso. Me da vergüenza que me vea así, pero la muerte de Laura añadida a todo lo que estoy pasando ha sido superior a mis fuerzas. Ahora mismo vuelvo al trabajo.


  —Mamá, soy yo —dijo Marcus.


  Elena se volvió sorprendida. A la luz de la farola del hospital, Marcus vio que su madre tenía los ojos rojos e hinchados y la cara bañada en lágrimas. Elena sacó un pañuelo del bolsillo y se secó las mejillas.


  —¡Marcus! ¿Qué haces aquí a estas horas?


  —Te he visto desde mi ventana —respondió Marcus.


  Elena sabía que el chico no podía dormirse cuando tenía preocupaciones.


  —¿Pasa algo? ¿No te encuentras bien?


  —Me encuentro perfectamente. —Marcus se sentó a su lado en el banco—. Pero tú no estás bien. ¿Qué te pasa, mamá? ¿Por qué lloras?


  —Se acaba de morir la señora Pettigrove —dijo sonándose.


  —Pero si ya era muy mayor, ¿no?


  —Sí, no hay muchos que lleguen a cumplir casi los cien años.


  —Entonces no deberías estar triste. Al fin y al cabo, no iba a vivir eternamente.


  Elena miró desconcertada a su hijo.


  —Tienes razón. Cómo echaba de menos tus sabios comentarios —dijo, y otra vez rodaron las lágrimas por sus mejillas.


  —Y yo te he echado de menos a ti, mamá. Quería decirte que siento haberme portado tan mal contigo.


  A Elena le tembló el labio inferior.


  —Ay, Marcus —dijo, abrazando a su hijo—. Y yo siento haberte hecho tanto daño —susurró.


  —Hace unos días hablé con el doctor MacAllister. Me contó lo que pasó cuando os conocisteis.


  Elena alzó la vista.


  —¿Eso te ha contado? —preguntó sorprendida.


  —Ahora entiendo que solo hiciste lo que entonces consideraste que era lo mejor. Te encontrabas en una situación difícil, y yo no debería haberte juzgado con tanta severidad.


  Elena apenas daba crédito a lo maduro y adulto que se había vuelto su hijo. Estaba infinitamente agradecida a Lyle por haberle ayudado a entenderlo todo y se sentía muy orgullosa de Marcus.


  Luigi se despertó y aguzó el oído. ¿Qué ruido era ese? Estaba seguro de haber oído algo. Despacito, para no despertar a Luisa, se levantó y recorrió la casa. Miró en todas las habitaciones. Al no encontrar a Marcus en su cama, le entró el pánico. Corrió hacia la puerta y vio que estaba entornada. Marcus debía de haberse vuelto a escapar. Recordó lo pensativo que había estado su nieto esos últimos días. Confió en que no le pasara nada.


  —¡Luigi! —le llamó Luisa, al ver a su marido junto a la puerta abierta de la casa—. ¿Qué haces ahí? Me he despertado y he visto que no estabas en la cama. —Como Luigi no respondía, se acercó a él—. ¿Te encuentras bien, Luigi?


  —Sí —dijo él.


  —¿Qué se te ha perdido ahí fuera en mitad de la noche? —preguntó ella. Viendo que su marido miraba fijamente al otro lado de la calle, también ella quiso comprobar lo que le dejaba sin habla—. ¿Quién está ahí enfrente? —indagó entonces Luisa, al divisar dos personas sentadas en el banco, delante del hospital.


  —Son tu nieto y tu hija —le explicó Luigi, colmado de felicidad.


  —¡Dios de mi vida! —exclamó Luisa, juntado las manos para dar gracias al Señor.


  —Creo que algunas de tus oraciones han sido escuchadas —dijo Luigi.


  —Ay, Marcus, si supieras la de veces que he estado a punto de contarte que Aldo no era tu padre biológico, cuando se portaba con dureza contigo… Muchas veces he tenido en la punta de la lengua explicarte por qué sois tan distintos, pero tenía miedo a tu reacción.


  —Siempre he tenido claro que no soy como él, mamá. Y también sabía que no se conformaba con que yo no quisiera ser granjero.


  —Te pareces mucho más a tu verdadero padre, Marcus. —Marcus vio que eso a su madre le alegraba, e iba a decir algo pero se calló—. ¿Qué pasa, Marcus? Puedes contarme lo que quieras; lo sabes, ¿no?


  —Me gustaría conocer a mi padre… quiero decir, al doctor MacAllister, mamá.


  Elena sonrió.


  —Estoy segura de que eso le hará muy feliz, Marcus.


  —¿De verdad lo crees?


  —Sí. Es muy buena persona, Marcus. ¿Te ha contado que su otro hijo perdió la vida en un accidente?


  —Sí, y creo que fue un buen padre. Dice que quizás exista una razón para que ocurriera lo que ocurrió, porque así ha podido disfrutar de su hijo hasta su muerte. Probablemente tenga razón.


  —Es muy generoso por tu parte que digas eso, Marcus. Espero que sepas lo orgullosa que he estado siempre de ti y lo mucho que te quiero.


  —Lo sé, mamá. Siempre he sabido que me quieres. —Marcus guardó un rato de silencio—. Mamá, ¿podrías volver a amar al doctor MacAllister si no estuvieras casada?


  Elena no fue capaz de confesarle a su hijo que nunca había dejado de amar a Lyle, ni un solo día. Así que se paró a pensar en las palabras más adecuadas.


  —En cierto modo, siempre le querré —dijo luego—, porque gracias a él te tengo a ti.


  No hizo falta que se dijeran nada más. Ese día, que había empezado de un modo tan horrible y había seguido de manera tan triste, había tenido un final feliz.
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  —¡Lyle! —le llamó la señora Montgomery—. ¿Puede venir un momento al cuarto de la radio? Hay una llamada para usted.


  Lyle alzó la vista sorprendido y luego fue deprisa a la radio.


  —Hola, Lyle. Soy Elena —dijo Elena—. Te llamo desde la tienda del señor Kestle.


  —¡Elena! ¿No se encuentra bien Marcus? ¿Ha vuelto a tener un ataque espasmódico? —preguntó Lyle preocupado.


  —Se encuentra bien, incluso muy bien, Lyle. Te llamo porque quiero invitarte a una fiesta el sábado por la noche en Winton.


  —¿A una fiesta?


  —Iba a ser una fiesta en honor a nuestra habitante más anciana, Laura Pettigrove, pero murió hace unos días —le contó Elena—. Me hizo prometerle que de todas maneras celebraríamos la fiesta. La gente de la localidad está conforme con que la festejemos por todo lo alto.


  —Ajá —respondió Lyle, extrañado de que también le invitaran a él, puesto que no había conocido a Laura Pettigrove.


  —Nuestro hijo ha expresado el deseo de conocer a su padre —le explicó Elena.


  —¿En serio?


  Elena percibió la alegría en la voz de Lyle.


  —Sí, y he pensado que si vienes a la fiesta, sería una buena oportunidad para que paséis un rato juntos. Naturalmente, Alison también está invitada. Por cierto, a Marcus no le he contado todavía que estás prometido con Alison. Eso te lo dejo a ti.


  Elena contuvo la respiración, pues contaba con que él dijera que para entonces ya se habían casado, pero no lo dijo.


  A Lyle le alegraba muchísimo que Elena y su hijo hubieran limado asperezas; lo había deseado tanto…


  —Gracias por la invitación. El sábado por la noche estoy de guardia, pero dile, por favor, a Marcus que haré todo lo posible por ir. Ahora me tengo que marchar deprisa, Elena, porque hace poco he recibido una llamada urgente. Espero veros ese día —dijo.


  —Bueno, yo también lo espero. Significaría mucho para Marcus —contestó Elena—. Cambio y corto.


  En realidad, tenía intención de darle las gracias a Lyle por haber puesto a Marcus de su parte, pero no había prisa: ya se lo diría personalmente cuando estuvieran juntos.


  Ya era de noche cuando Lyle llegó a Winton el sábado a última hora de la tarde. La fiesta ya estaba animadísima. Aunque se celebraba dentro del salón municipal de la calle principal, muchos invitados habían salido a la calle porque hacía una noche deliciosa. La sala estaba repleta de mesas con una gran variedad de platos exquisitos en los que habían colaborado todas las mujeres del lugar. Uno de los propietarios de los hoteles había montado una barra en la que se servían bebidas. Un cuarteto vocal armónico cantaba sobre un escenario improvisado; a ello se añadían otros muchos artistas, como malabaristas, bailarines, un cantante de música country y un ventrílocuo. Los miembros del cuarteto eran el señor Kestle, el doctor Rogers, el alcalde señor Fogarty y el señor Carr, el vendedor de forraje de la ciudad.


  Del techo colgaban guirnaldas, y en una gran pancarta podía leerse: FELICIDADES POR TU 100.º CUMPLEAÑOS, LAURA. Elena buscaba una y otra vez con la mirada a Lyle, que finalmente apareció en la sala. No la vio acercarse a él porque llevaba un precioso vestido de flores y un sombrero impresionante adornado con flores rojas hechas a mano y plumas de emú.


  —Al final lo has conseguido, Lyle —dijo feliz Elena, al acercarse a él.


  —¡Elena! Con esa cosa que llevas en la cabeza no te había reconocido —dijo Lyle, asomándose bajo la ancha ala del sombrero.


  Elena se quedó un poco cortada.


  —Era el sombrero de Laura. Se lo hizo para su cumpleaños y tuve que prometerle que lo llevaría en esta fiesta —explicó.


  —Ojalá la hubiera conocido —dijo Lyle con sinceridad, pues no imaginaba a una centenaria llevando un sombrero así.


  —Rebosaba salud hasta tal punto que casi nunca fue al médico —dijo Elena—. La noche en que murió me quedé bastante trastornada porque estaba de guardia en el hospital, pero ahora tengo claro que fue para mí un privilegio estar con esa mujer tan admirable en ese momento de su vida. Sé que hoy está aquí, entre nosotros. Probablemente nos esté mirando desde arriba diciendo: «Elena, ese sombrero te queda francamente bien».


  Lyle sonrió.


  —Marcus debe de andar por alguna parte. —Elena lo buscó entre la multitud de invitados a la fiesta—. Nunca te agradeceré lo suficiente que hayas hablado con él, Lyle. No sé exactamente lo que le dijiste, pero me ha perdonado que no fuera sincera con él. Incluso llegó a decirme que ahora lo entendía todo.


  —Simplemente le conté la verdad e intenté hacerle comprender que solo es culpa mía que tú hayas acabado en una situación tan extremadamente complicada.


  —Ojalá se me hubiera ocurrido a mí —dijo Elena riéndose.


  Llevaba mucho tiempo sin reírse así, y le sentó muy bien. Lyle rio con ella. Era la primera vez desde la noche en que se habían amado que volvía a ver la maravillosa sonrisa de Elena.


  —Cómo me alegro de que ahora quiera conocerme. No sabes lo mucho que eso significa para mí.


  Elena volvió a ponerse seria.


  —Sí, Lyle, ya me lo imagino. Hablando de otra cosa, ¿dónde está Alison? Habrá venido, ¿no?


  —No. Su club de tenis celebraba hoy una fiesta de despedida por el final de la temporada. Como ella es la secretaria del club, no podía faltar. ¿Ha venido Aldo?


  —No, no ha querido venir. Apenas sale de casa; si acaso, para ir al jardín.


  —¿Está muy amargado?


  Elena se encogió de hombros.


  —Eso es quedarse corto. Resulta muy difícil salir adelante con él, pero es mi deber ocuparme de su bienestar. No tiene a nadie más.


  —Lo siento por ti, Elena —dijo sinceramente Lyle.


  Elena pensó en Aldo, que odiaba ser compadecido. Le parecía horrible.


  —No hay razón para que te preocupes por mí —se apresuró a decir—. Estoy bien.


  —Elena —la llamó Luisa, abriéndose paso entre la muchedumbre y llevando consigo a Dominic y Maria.


  —Hola, mamá —dijo Elena. Contempló a sus dos pequeños. Pocas veces se les veía tan limpios, de modo que se alegró de que todavía no se hubieran manchado. De todos modos, no tardarían mucho en ensuciarse—. Mamá, ¿conoces a Lyle MacAllister?


  —Sí, me alegro de verle, doctor MacAllister —dijo Luisa, francamente contenta.


  Ahora que Elena y Marcus se habían reconciliado, se permitió ser benévola con él.


  —Mira, Lyle. Estos son mis dos pequeños, Dominic y Maria. Niños, este es el doctor MacAllister.


  Algún día les explicaría que era el padre de su hermano mayor.


  Los niños saludaron a Lyle y luego se marcharon a buscar a sus amigos del colegio. Lyle no reconoció en el chico ningún rasgo de Elena, y Maria se le parecía muy poco también.


  —Luisa —llamó Luigi desde lejos, y se le acercó. Al ver el sombrero que llevaba Elena, frunció el ceño en un gesto de desaprobación.


  —Es el sombrero de Laura, papá. Le prometí ponérmelo hoy —le explicó Elena.


  —Ah, bueno —contestó él—. Pero quizá no toda la noche, ¿o sí? —preguntó.


  Elena ignoró el comentario de su padre.


  —Papá, te presento al doctor MacAllister —dijo después.


  Enseguida notó cierta tensión, pues su padre podía ser imprevisible y rara vez tenía pelos en la lengua.


  Luigi observó un rato a Lyle todo serio. Se notaba a la legua que Marcus era hijo suyo.


  —Dígame, doctor MacAllister, ¿trabaja usted mucho? —quiso saber.


  La pregunta sorprendió a Lyle.


  —Sí, señor. Rara vez me acuesto antes de medianoche.


  —Eso está bien. Un hombre ha de trabajar mucho —dijo Luigi—. Eso dice mucho de su carácter. ¿Qué tal si tomamos una cerveza? Tengo bastante sed.


  —Con mucho gusto, señor. A mí también me apetece una cerveza.


  —Pues venga conmigo —dijo Luigi.


  Lyle miró a Elena y en la mirada incrédula de esta reconoció que se podía dar con un canto en los dientes de que su padre no le persiguiera con una tajadera de picar carne.


  —¿Puedo traerles a las damas algo de beber del bar? —preguntó, antes de seguir a Luigi.


  —Dos copas de ponche, por favor —dijo Elena.


  Completamente pasmada, Elena siguió con la mirada a Lyle y a su padre. Jamás en la vida hubiera imaginado verlos juntos.


  —Todavía existen los milagros —le susurró a su madre.


  —Tiene toda la pinta —contestó Luisa, y se quedó mirando a su hija—. No recuerdo cuál fue la última vez que te vi tan feliz como ahora, Elena.


  —Pues sí. Es la primera vez desde hace muchísimos años que tengo motivos para sonreír, mamá.


  —¿Porque el doctor MacAllister ha entrado de nuevo en tu vida? —dijo Luisa.


  —Bueno, más bien en la vida de Marcus; en la mía no tanto, pero me alegro mucho por Marcus. Solo quiero que mi hijo sea feliz.


  —Entonces ya sabes lo que deseo yo también para ti —dijo Luisa.


  —Lo entiendo, mamá, pero mi vida es como es. Eso no tiene vuelta de hoja —dijo Elena—. No me queda más remedio que conformarme.


  Luisa acarició cariñosamente el brazo de su hija.


  —No pierdo la esperanza de que algún día encuentres la felicidad —dijo.


  Después de que Lyle se hubiera tomado una cerveza con Luigi Fabrizia, recorrió el salón municipal en busca de Marcus. Lo encontró junto al bufé, donde acababa de servirse algo para comer. Marcus estaba visiblemente cortado porque no sabía cómo tratar a Lyle delante de tanta gente, pero Lyle lo notó enseguida. Se daba mucha maña en quitar la timidez a las personas. Formaba parte de su profesión. De modo que le propuso salir a charlar a la calle, para tener un poco de intimidad. Finalmente, se sentaron en el banco que había delante del hospital, que estaba lo suficientemente alejado del salón municipal.


  —¿Se te ha ocurrido algo que quieras preguntarme? —indagó Lyle.


  —Sí, doctor MacAllister —respondió Marcus.


  Lyle se echó a reír, y Marcus le miró desconcertado.


  —No puedes seguir llamándome doctor MacAllister, ahora que sabes quién soy —dijo Lyle.


  —¿Cómo quiere usted… cómo quieres que te llame? —preguntó Marcus.


  —De cualquier modo menos doctor MacAllister —respondió Lyle—. No eres un paciente mío. Eres mi hijo —añadió, saboreando estas palabras. Marcus le miró otra vez con timidez—. Ya sé que ves a Aldo Corradeo como a tu padre —dijo Lyle, comprendiendo las dificultades de Marcus.


  —De todos modos, no quiere volver a verme porque no soy hijo suyo —dijo Marcus.


  —Eso debe de ser doloroso para ti —contestó Lyle, consciente de que Aldo había herido profundamente a Marcus.


  Este se encogió de hombros.


  —Al principio sí lo era, sí. Pero nunca nos hemos llevado muy bien; somos demasiado distintos —le explicó.


  —Bueno, pues entonces vamos a ver las cosas que tú y yo tenemos en común —dijo Lyle—. ¿Te gustan las judías verdes?


  Marcus le lanzó una mirada de asombro y puso cara de agrado.


  —No están mal.


  —Eso me parece a mí también. ¿Y qué me dices del hígado?


  Marcus negó con la cabeza.


  —A mí tampoco me gusta. Entonces queda claro que a ninguno de los dos nos vuelve locos el aceite de hígado de bacalao. ¿Y qué hay de la lengua de vaca?


  Marcus puso cara de asco.


  —No —dijo—. A ti tampoco te gustará, ¿no?


  —Depende de cómo esté guisada —dijo Lyle, riéndose de la cara de su hijo—. ¿Y qué te parecen los ojos de los peces y las babosas gigantes?


  Marcus soltó una carcajada y negó con la cabeza.


  —Puaf, qué asco.


  —¿Y las chirivías?


  —Gratinadas me gustan —dijo Marcus.


  —A mí también —dijo Lyle—. Bueno, ya tenemos algunas cosas en común. ¿Y qué me dices de los gusanos? ¿Los has comido alguna vez?


  —No. ¿Tú sí?


  —He trabajado mucho en zonas de aborígenes, y así es como he probado alimentos un tanto raros.


  —¿Por ejemplo? —preguntó Marcus, con un interés macabro.


  —Pues por ejemplo larvas de polillas.


  —Billy-Ray también las come —dijo Marcus.


  —¿Y zorros voladores cocidos con hojas de palma? —dijo Lyle—. Exquisitos.


  —¿El zorro volador no es una especie de murciélago? —preguntó Marcus, sin dar crédito a sus oídos.


  —Exactamente. El murciélago frito no está tan malo, hijo mío; sobre todo las alitas crujientes están riquísimas.


  Lyle se echó a reír, y cuando Marcus le acompañó en la risa a Lyle le sonó a música celestial.


  De repente, Lyle cayó en la cuenta de que había llamado a Marcus «hijo mío» sin el menor esfuerzo. Después de guardar silencio un rato, Lyle miró a Marcus. Este sonrió, pero luego se volvió con timidez. Esa relación era tan nueva para los dos… Lyle tenía claro que Marcus tardaría un tiempo en sentirse realmente bien en su compañía. Pero no importaba. Tenían tiempo. Todo el tiempo del mundo.


  —¿Trabajas mucho en las comarcas de los aborígenes? —se interesó Marcus.


  —En el pasado sí, pero le voy a pedir al doctor Tennant que me encargue más vuelos que me traigan a Winton. Así podríamos pasar más tiempo juntos. ¿Te gustaría?


  —Sí, sería genial —respondió Marcus sinceramente—. Y si tienes tiempo, me gustaría que me ayudaras con los exámenes. Como me he saltado un curso por las buenas notas, me resultará más difícil. Si el año que viene saco buenas calificaciones, quizá me baste para entrar en la universidad, incluso para hacer la carrera de medicina. Me refiero, naturalmente, a si puedes y tienes tiempo.


  Aldo era prácticamente analfabeto y jamás había mostrado interés por cambiar esa condición.


  —Nada me gustaría más. Ya solo por eso, me tomaré ese tiempo sin falta —respondió Lyle.


  Marcus se puso contentísimo.


  —¡Lyle! Tenemos que continuar. Hay una llamada de urgencia.


  Era el piloto con el que esa noche estaba de servicio. Para entonces ya había reunido a unos cuantos chavales para que ahuyentaran a los canguros de la pista de despegue y poder así despegar.


  —Me tengo que marchar, pero he disfrutado mucho de nuestra conversación —dijo Lyle, levantándose.


  —Yo también —dijo Marcus, y asimismo se levantó.


  —¿Ya has decidido cómo me vas a llamar?


  Marcus se puso rojo y miró al suelo.


  —Piénsalo y tómate el tiempo que quieras. Estaría bien que me llamaras papá, pero si no te sale, llámame tranquilamente Lyle.


  —¡Lyle! ¿En serio? ¿No te importaría que te llamara Lyle?


  Marcus estaba encantado. Le gustaba mucho cómo le trataba Lyle, casi como a un adulto. En cierto modo, le hacía sentirse importante.


  —Solo depende de ti —dijo Lyle.


  Marcus se mostró conforme.


  —Me lo pensaré —le prometió.


  —¿Estás listo, Lyle? —le preguntó el piloto.


  —Sí, ya voy —le respondió Lyle. Luego miró a Marcus—. Nos veremos pronto, hijo mío —dijo, poniéndole una mano en el hombro antes de marcharse.


  —Entonces hasta pronto, papá —le dijo Marcus.


  Lyle se volvió y le dijo adiós con la mano. Se le había quitado un buen peso de encima. Nunca hubiera imaginado que volvería a oír esa palabra. Se sentía feliz y triste al mismo tiempo, pues se acordaba de Jamie.


  Marcus sonrió, le devolvió el saludo y regresó a todo correr a la fiesta. Tenía que ver inmediatamente a su madre.
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  En el silencio del Outback, el motor del Victory se oía, según la dirección del viento, hasta en ocho kilómetros a la redonda. Cada vez que Marcus oía el inconfundible zumbido, corría a la pista de aterrizaje situada detrás del hospital y buscaba la avioneta en el cielo azul. En cuanto aparecía una manchita diminuta en el horizonte, sonreía de oreja a oreja y esperaba a que su padre aterrizara sano y salvo.


  Las semanas se convirtieron en meses y los meses en un año, durante el cual padre e hijo estrecharon su relación. Aparte de Deirdre y Neil Thompson, con los que Lyle había trabado una profunda amistad, casi nadie de la ciudad sabía que Marcus y Lyle estaban emparentados. Como en cualquier localidad pequeña, se hacían especulaciones, pero Elena se negaba a tomar partido a favor de ninguno de los rumores, de modo que la mayor parte de la población dedujo que, tras el infortunio que había golpeado al padre del chico, Lyle sencillamente se ocupaba más de Marcus. Y Lyle pudo aceptar al fin su destino. Marcus llenaba el hueco que le había dejado Jamie en el corazón; satisfecho, comprobó las similitudes que había entre los dos chicos.


  Marcus se iba convirtiendo en un joven independiente. A todos les llamaba la atención la seguridad que había adquirido en sí mismo; en especial lo notaba su familia. No solo había madurado, sino que para entonces ya era casi tan alto como Lyle.


  A principios de 1934, Marcus hizo los exámenes finales del colegio. Había decidido ser médico y seguir las huellas de su padre y de su abuelo. Lyle estaba entusiasmado y muy orgulloso. Pasaba todo el tiempo que podía con su hijo y le ayudaba a estudiar para que obtuviera las mejores notas y fuera admitido en una buena facultad de medicina.


  A Elena le alegraba muchísimo que Marcus hubiera decidido estudiar medicina, pero le partía el alma que tuviera que marcharse de casa. La ausencia de Marcus dejaría un vacío enorme en su vida y en su corazón, si bien estaba firmemente decidida a que no se le notara la congoja. Sonreía cuando él le contaba sus planes y le animaba a hacer realidad sus sueños.


  Lyle veía a Elena casi tan a menudo como a Marcus, y ella se alegraba igual que su hijo de las visitas de Lyle. De su vida en casa apenas contaba nada, pero él sospechaba que las cosas no iban mejor. Marcus seguía viviendo con los abuelos, y Lyle agradecía que Elena tuviera en casa a Dominic y Maria. Únicamente su trabajo en la clínica le permitía huir temporalmente de la crueldad psíquica a la que la sometía Aldo.


  Aldo se iba amargando cada vez más, si es que eso era posible. Torturaba a Elena cuanto podía. Le incomodaba que ella disfrutara de su trabajo, y estaba convencido de que su única alegría era el tiempo que pasaba en el hospital con Lyle. También le enojaba el tiempo que pasaba con Marcus en casa de sus padres. Pero aunque se quedara con él en casa, se mostraba malhumorado o no le hacía ni caso. Si le invitaban a una reunión familiar, se negaba a ir. Al final, Elena acabó por no preguntárselo, pero también hacía eso mal. Hiciera lo que hiciese, estaba mal hecho.


  La amargura de Aldo se manifestaba también en su aspecto exterior. Iba tan desaseado que Elena casi se alegraba de que no quisiera salir de casa. No mostraba el menor interés ni por el huerto ni por las gallinas; Elena tenía que ocuparse de todo. Había momentos en los que se sentía tan desdichada que se arrepentía de no haber dejado a Aldo en la granja.


  Naturalmente, Dominic y Maria se enteraban de lo mal que lo pasaba Elena, pero ellos no padecían tanto como ella la amargura de su padre. Seguían peleándose como siempre, pero al menos su alboroto llenaba el silencio desalentador de la casa, de modo que Elena se lo consentía. Maria había cumplido trece años y se interesaba por la profesión de enfermera. Deirdre, que entretanto era maestra de enfermería, quería tomar a Maria como aprendiza cuando cumpliera los quince. Animaba a la chica a que, hasta entonces, hiciera guardias voluntarias los fines de semana en el hospital, cosa que Maria hacía encantada.


  Luigi había abrigado la esperanza de que Dominic se interesara por la carnicería y se encargara algún día de la tienda, ya que en el colegio no iba ni aproximadamente tan bien como Marcus. Sin embargo, Dominic había concebido otros planes. Tenía un amigo cuyo padre era trasquilador. Un día, en el colegio de Winton, había hecho una demostración y les había contado a los niños que viajaba por toda Australia y que ganaba mucho dinero. Eso despertó el interés de Dominic. Elena le animó a que aprendiera el oficio de trasquilador, pues deseaba encarecidamente que ampliara de un modo u otro sus horizontes. Le habría alegrado que se hiciera cargo del negocio de su padre, pero más importante le parecía que se alejara de Winton y de Aldo. Y la formación de Maria como enfermera la contemplaba como una posibilidad de que algún día su hija encontrara un empleo en un hospital de una gran ciudad. Elena quería que sus hijos llegaran a ser algo en la vida y que les fuera mejor que a ella.


  Un día, nada más empezar Elena su turno, llegó Lyle al hospital con un paciente. A Elena se le aceleró el corazón como siempre que le veía. Ahora que se encontraban con mayor frecuencia, se emocionaba cada vez más. Sabía que no podía permitírselo, pero mientras Lyle no estuviera otra vez casado, de vez en cuando se tomaba la licencia de abandonarse a sus sueños. En realidad, le encantaría preguntarle por qué Alison y él no habían contraído todavía matrimonio. Por algún comentario ocasional de Lyle sacó la conclusión de que la relación entre ambos era bastante complicada, ya que tenían intereses muy diferentes y ella siempre andaba inquieta y con ganas de aventura.


  Cuando Lyle saludó ahora a Elena, esta se armó de valor y le preguntó a bocajarro:


  —¿Qué tal os va a Alison y a ti? ¿Tenéis previsto llevar pronto a la práctica vuestros planes de boda?


  —Me acaban de conceder el divorcio hace unas semanas —le explicó Lyle.


  —Creía que ya te lo habían dado después de que se marchara Millie —dijo Elena sorprendida.


  —El abogado de Millie tenía una visión distinta de las cosas. Yo le había ofrecido que ella se quedara con la casa de Dumfries, pero eso al abogado no le bastó. Además de eso, quería para ella una parte de los ingresos de la consulta que yo había abierto, pero a eso me opuse porque tenían más derecho a percibirla mis colegas, que habían hecho todo el trabajo.


  Había oído que Millie, después de aquella conversación tan desagradable, se había ido en el primer tren que pudo coger hacia la costa, desde donde suponía que habría tomado el primer barco que la llevara de vuelta a Gran Bretaña.


  —Te han concedido el divorcio hace unas semanas, ¿y todavía no os habéis casado? —preguntó Elena, pensando que Alison estaría harta de tanto esperar.


  —Es que no hemos tenido tiempo de organizar la boda. Alison está siempre muy ocupada y yo paso casi todo el tiempo libre en Winton con Marcus. —Uno de los pilotos que trabajaba para los Médicos Volantes tenía una novia en Winton, de modo que los dos libraban con la mayor frecuencia posible para ir a Winton—. Supongo que cuando Marcus se marche a estudiar medicina, pasaré más tiempo en Cloncurry y entonces cumpliremos con las formalidades de rigor.


  Elena notó una punzada de celos. Echaría muchísimo de menos sus visitas. Y mientras se hacía a la idea de que pronto dejaría de verle, adquirió al fin conciencia de algo que llevaba tiempo sin reconocer: que Lyle, solamente Lyle, era la razón por la que aguantaba la convivencia diaria con Aldo.


  En mayo de 1934, Marcus recibió por correo los resultados de los exámenes. Había sacado unas notas excelentes y había sido admitido en la facultad de medicina de Brisbane. En cuanto recibió la carta con la notificación, llamó por radio, muy emocionado, a Lyle. Luego se lo contó a su madre. Elena no se enfadó por no haber sido la primera en enterarse, pues al fin y al cabo era Lyle el que había pasado horas y horas estudiando con él.


  Luigi y Luisa decidieron festejar el excelente rendimiento de su nieto con una barbacoa por la tarde del domingo siguiente. A Marcus le dijeron que podía invitar a algunos amigos, pero al primero que invitó fue a su padre.


  Cuando llegó el domingo, Elena comprobó con una leve sorpresa que Lyle venía en compañía de Alison. En cierto modo, a Elena le pareció que estaba distinta, pero como era la primera vez que la veía desde hacía casi un año, no le extrañó demasiado.


  —¿Hoy no tenías ningún torneo de tenis o de natación, Alison? —le preguntó.


  —He anulado mi partido de tenis porque hoy quería estar aquí —respondió Alison—. He pensado que debía traer a Lyle en la avioneta. Pero además he venido por otro motivo: queremos anunciar que por fin hemos fijado una fecha para la boda. Nos casaremos en junio. Nos habría gustado casarnos antes, pero yo quiero hacer un viaje de novios, y el reverendo Flynn no encuentra a nadie que nos pueda sustituir antes de esa fecha.


  Se hizo un silencio embarazoso. Luisa miró a Elena, y Elena lanzó una mirada furtiva primero a Alison y luego a Lyle. A lo mejor solo se lo figuraba, pero le pareció que Lyle se sentía ligeramente incómodo.


  —No nos olvidemos de la razón por la que estamos aquí, querida —dijo Lyle sonrojado, posando el brazo en el hombro de su prometida—. Hoy es el gran día de Marcus.


  —Ya lo sé, pero de paso también podemos anunciar nuestras buenas noticias, ¿o no? —dijo, en un tono algo disgustado.


  —Claro que podéis —dijo Elena—. Es una noticia estupenda —añadió, esforzándose por darle a su voz un tono alegre y jovial—. Mi más cordial enhorabuena.


  Aunque sabía que llegaría ese día, las palabras de Alison le sentaron como una patada en el estómago. Lyle se convertiría en el marido de Alison. Elena notó que no soportaba estar más tiempo en compañía de los dos. Tenía que quedarse a solas sin falta. Rápidamente se disculpó y salió afuera. Cruzó la calle y se sentó en el banco que había delante del hospital. Cuántas veces había utilizado últimamente ese banco como refugio. Como era domingo, la ciudad estaba más silenciosa de lo habitual. Apenas se veía un alma por las calles; el único ruido que oía era el graznido de las cornejas en un árbol del caucho que crecía en el pequeño jardín del hospital.


  —¿No te encuentras bien, Elena? —oyó de pronto la voz de Lyle, que la miraba preocupado mientras se sentaba a su lado.


  —Sí, sí. Es que han sido demasiadas emociones para mí —respondió Elena, evitando mirarle directamente a los ojos para que no adivinara sus verdaderos sentimientos—. Me alegro tanto por Marcus…


  —Echarás mucho de menos a nuestro hijo, ¿verdad?


  —Sé que es bueno para él que se marche, sí, pero mi vida sin él ya no será la misma. Siempre nos hemos llevado tan bien y este último año ha sido tan maravilloso… Eso debo agradecértelo a ti, Lyle. Gracias a ti toda nuestra vida ha cambiado a mejor. Ahora, en cambio, tampoco te veré mucho a ti, ¿no?


  —De vez en cuando vendré al hospital con algún paciente, Elena.


  Elena creyó percibir también en Lyle una leve tristeza.


  —Tú echarás de menos a Marcus igual que yo.


  —Sí, pero de cuando en cuando podemos volar a Brisbane para hacerle una visita. —Apenas hubo pronunciado estas palabras, se dio cuenta de que Elena quizá no pudiera ir por Aldo—. Estoy seguro de que Marcus vendrá a verte a casa tan a menudo como pueda —añadió rápidamente—. Y sin duda te escribirá con frecuencia.


  —Me he acomodado a esta vida, Lyle. Y ahora todo será distinto.


  Lyle sabía exactamente cuánta alegría le había aportado Marcus a Elena. También sabía que Marcus en parte le compensaba de los disgustos que le daba Aldo a su mujer. Lyle se acercó a Elena y le pasó un brazo por el hombro. Nada hubiera deseado ella más que apoyarse en él y llorar, pero no lo hizo.


  —Todavía tienes a Dominic y Maria, que te ayudarán a mantenerte al trote —dijo Lyle.


  —Sí, hasta que crezcan y también se marchen —contestó Elena, que no podía ni imaginar cómo sería su vida cuando desaparecieran también ellos dos.


  Lyle no soportaba ver a Elena tan triste. Se sorprendió a sí mismo deseando que todo fuera distinto, que siempre hubieran estado juntos. Pero esos pensamientos no conducían a nada y tuvo que desecharlos rápidamente. La vida no les había salido como esperaban, y eso ya no tenía remedio.


  —¡Lyle! —le llamó Alison desde el jardincillo de la casa de los Fabrizia.


  —Más vale que te vayas —dijo Elena.


  —Ya voy —contestó Lyle, y se levantó—. ¿De verdad que ya te encuentras bien? —le preguntó cariñosamente a Elena.


  —Sí, perfectamente —mintió Elena—. Enseguida voy yo también.


  Vio alejarse a Lyle y regresar junto a su prometida, que le cogió del brazo tomando posesión de él, mientras entraban de nuevo en la casa. Elena sabía que llegaría un momento en que apenas vería ya a Lyle. Le echaría dolorosamente de menos, pero eso no debía decírselo a él. Una vez más, Elena sintió tanto la soledad que hasta le hacía daño. ¿Por qué no lograba nunca hallar la paz?


  El día en que Marcus partió hacia Brisbane fue uno de los más horribles que había vivido Elena. Lyle llegó a Winton con Alison para recogerle. Tenían previsto llevar a Marcus en el Victory hasta Townsville. Desde allí podría coger un tren que le llevara a Brisbane. Lyle le preguntó a Elena si quería acompañarlos a Townsville, pero ella rehusó la invitación. Despedirse ya era bastante duro para ella, y si encima tenía que acompañarle un trecho más, no lo habría soportado. Además, le había prometido a Marcus que no lloraría.


  Elena besó y abrazó a su hijo en la pista de aterrizaje de detrás del hospital. Luego, Alison puso el motor en marcha. En cuanto despegó el avión, Elena se puso a sollozar y a soltar hipidos. Luisa, que la había acompañado en la despedida, llevó enseguida a su hija para casa y le preparó un té con un chorrito generoso de whisky. Elena dio rienda suelta a su congoja. Una vez más, daba comienzo una nueva etapa de su vida.


  Durante los meses siguientes, Elena iba a diario a la oficina de correos para ver si había recibido una carta de Marcus. Si tenía carta suya, rasgaba a toda velocidad el sobre para enterarse de sus novedades. Normalmente, leía una y otra vez las cartas de Marcus, hasta que este volvía a escribir. Se había aclimatado bien a la facultad de medicina y, al parecer, contaba con numerosas amistades. Decía que le encantaba Brisbane y que era muy distinta de Winton. Elena dedujo que estaba impresionado por la ciudad y por su nueva vida y que probablemente nunca volvería a encontrarse a gusto en una población como Winton. El chico mencionaba con frecuencia a Lyle, diciendo que le echaba mucho de menos. Nunca olvidaba pedirle a Elena que le saludara de su parte o que le contara algo interesante que le hubiera pasado, pese a que también mantenía correspondencia con él.


  Lyle solo llevaba a un paciente a Winton cada dos semanas. Sus visitas solían ser muy cortas. Elena y él hablaban unos minutos y, luego, Alison y él tenían que volver a marcharse porque habían recibido otra llamada urgente o porque tenían que regresar rápidamente a Cloncurry por alguna otra razón.


  Una noche, cuando Elena volvía del trabajo a casa, se encontró a Dominic esperándola todo nervioso junto a la puerta.


  —Mamá, tienes que ver a papá —dijo muy alterado—. Jadea de una manera muy rara. Y lleva así dos horas. —El chico miró angustiado a su madre—. ¿Qué le pasa, mamá? —preguntó—. No irá a morirse, ¿verdad?


  —No, claro que no —le aseguró Elena, aunque estaba preocupada—. A lo mejor solo le duele la tripa.


  Mandó a Dominic a la cama prometiéndole que se ocuparía de su padre.


  Elena se asustó al ver a Aldo en la cama. Tenía aspecto de estar muy enfermo.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó—. ¿Te duele algo?


  Como era de esperar, Aldo despachó enfurruñado a su mujer.


  —Ocúpate de tus propios asuntos —vociferó—. Déjame en paz.


  A la mañana siguiente, después de que Aldo hubiera pasado la noche en blanco sin parar de gemir y soltar quejidos, Elena fue a todo correr al hospital para pedirle a Neil que fuera a verle. Este la acompañó inmediatamente.


  —El aspecto de Aldo le va a impresionar —le advirtió Elena, mientras iban a su casa.


  —Supongo que habrá perdido masa muscular, Elena —dijo Neil—. Es completamente normal.


  —Eso no es todo —respondió Elena—. Aldo está cambiado también en otro sentido.


  Le preocupaba que Neil pensara que tenía desatendido a su marido, y por eso quiso prepararle para que no se asustara al verle.


  —¿A qué se refiere, Elena?


  —Desde que se mudó de la granja a la ciudad, no ha permitido que nadie le corte el pelo ni le afeite —añadió ella.


  Neil se quedó asombrado.


  —Hace aproximadamente dos años que se mudaron, ¿no?


  —Eso es. No consiente que le lave y tampoco quiere ir a la barbería de Tony. Este se ofreció para venir a casa nada más contarle que Aldo necesitaba urgentemente un corte de pelo y un afeitado. Acepté encantada, pero en cuanto Tony entró por la puerta, Aldo le lanzó una bota. Así que se marchó jurando no volver a aparecer por nuestra casa.


  Pese a la advertencia, Neil se escandalizó al ver a Aldo. El pelo, sucio, encanecido y lleno de greñas, le llegaba hasta por encima de los hombros. La barba le colgaba hasta el pecho. Tenía el tórax hundido y la cara apesadumbrada. Neil se ocupó de la salud física de Aldo, pero más le inquietaba su salud psíquica.


  —¿Qué hace aquí? —gruñó Aldo, cuando Neil fue a saludarle—. ¡Desaparezca! ¡No necesito a ningún médico!


  Neil ignoró las airadas protestas de Aldo y, sin más tardanza, le llevó en la silla de ruedas al hospital. Durante todo el camino, Aldo iba despotricando a voz en grito. Los que no le habían visto desde hacía años se quedaron boquiabiertos en la calle. Aunque Elena se avergonzaba, mantuvo la cabeza alta y siguió a Neil y a su marido en silencio.


  —Necesita un chequeo médico —le dijo Neil a Aldo—. Y se lo vamos a hacer ahora mismo, lo quiera o no.


  Cuando Aldo intentó pegar a Neil mientras este le tumbaba en una camilla con la ayuda de una enfermera, el médico le amenazó con administrarle un sedante. Entonces Aldo se quedó quieto.


  Tardaron unas horas en terminar de hacerle el reconocimiento clínico. Neil entró en la habitación con el resultado e invitó a entrar también a Elena.


  —Ahora ya tenemos un diagnóstico, señor Corradeo —dijo Neil—. Tiene cálculos renales. Lo mejor sería operarle enseguida. Eso no admite bromas.


  Aldo volvió a sulfurarse.


  —¡No necesito ninguna operación! —vociferó.


  —Yo se la recomiendo urgentemente —dijo Neil—. Puede hacerse en el hospital de Winton. Aunque lo mejor sería que fuera a un gran hospital de Townsville.


  —¡No pienso ir a ninguna parte! —le increpó Aldo a Neil.


  De no ser porque Neil le había retirado la silla de ruedas, Aldo habría abandonado en ese mismo momento el hospital.


  —No puedo obligarle a que se opere, Aldo, pero padecerá dolores continuos si no deja que le intervengan. Otra consecuencia podría ser asimismo una pielitis, es decir, una inflamación de la mucosa de la pelvis.


  —Ya se me pasarán los dolores. Van y vienen; llevo ya mucho tiempo así —dijo Aldo.


  Neil pidió a Elena que saliera al pasillo.


  —Si no se deja operar, los dolores se le agravarán tanto que hasta Aldo podría cambiar de idea —le explicó—. Sobre todo cuando ya no pueda orinar. En cualquier caso, le mantendremos un par de días aquí. Váyase a casa y tráigale ropa limpia. Yo me encargaré de que alguien se quede con él.


  Nada más marcharse Elena, un avión de los Médicos Volantes trajo a un paciente. Lyle llevaba a Mick Crawley, un antiguo vecino de Aldo y Elena. A Mick se le había quedado el pie atrapado en el estribo al ir a bajarse del caballo. Al dar un traspié, el caballo se espantó y a Mick se le rompió el tobillo. Como Ted Rogers libraba ese día, solo Neil podía ocuparse del tobillo de Mick, de modo que envió a Deirdre con Aldo.


  —Más vale que no se separe de él —dijo Neil—. Quizá no sea del todo responsable de sus acciones si le da otro ataque de dolor. Lo mejor es que por ahora le dejemos en la sala de observación; así no molestará a nadie.


  Deirdre le propuso a Aldo bañarle, pero él no quiso saber nada de eso. Se negó a permitirle que le tocara, y no digamos a que le desnudara; luego le exigió que le devolviera la silla de ruedas.


  —Me voy a casa —amenazó.


  —No puede marcharse a casa hasta que dé su autorización el doctor Thompson —le informó Deirdre.


  —No necesito su permiso, estúpida —gritó Aldo—. Y ahora tráigame inmediatamente la silla de ruedas.


  Lyle oyó el griterío y fue corriendo por el pasillo hacia la habitación de Aldo.


  —¿Va todo bien por aquí? —le preguntó a Deirdre, mirando a Aldo pero sin reconocerle.


  —Sí, doctor MacAllister —dijo Deirdre, y se le acercó—. Voy a traerle una taza de té al señor Corradeo; quizás eso le calme un poco.


  Al pasar al lado de Lyle en dirección al pasillo, Deirdre puso los ojos en blanco.


  ¡El señor Corradeo! Lyle miró a Aldo con cara de incredulidad. Este le devolvió furioso la mirada. Lyle apenas podía creer lo mucho que había empeorado su estado de salud.


  Aldo se dio cuenta de la expresión de la cara de Lyle. El médico le miraba con la misma cara de espanto que Neil. Aldo se sintió como un monstruo y eso le sulfuró aún más.


  —¿Sabe aquí todo el mundo lo que hay entre mi mujer y usted? —preguntó Aldo malévolamente.


  Lyle intentó ocultar su horror por el aspecto físico de Aldo y su estremecimiento ante la calumnia que este había formulado.


  —Elena y yo tenemos un hijo en común. Eso es todo —dijo.


  —¿Y no tiene otra cosa mejor que hacer que soltármelo a la cara? —le espetó Aldo.


  —No es eso. Tan solo le menciono un hecho, la única razón que nos une —explicó Lyle.


  —Que nos une, que nos une… ¿Así es como lo llama? —dijo Aldo sarcásticamente—. Por culpa de los dos no puedo dejarme ver por las calles de esta ciudad, y encima viene usted alardeando de su relación con mi mujer. Me han convertido en el hazmerreír de toda la ciudad. Todos hablan de mí a mis espaldas. Todos sienten compasión por mí. ¿Tiene usted una idea de cómo me siento?


  Lyle apenas podía creerse que Aldo viera así la situación.


  —Estoy seguro de que eso no es cierto —dijo.


  Sin embargo, Aldo ofrecía un aspecto realmente lamentable. ¿Cómo no iban a compadecerse de él?


  —Claro que es cierto. ¿Qué clase de marido soy? No puedo mantener a mi familia. Ni siquiera puedo valerme por mí mismo. No puedo ser el padre de Dominic y Maria. Y tampoco puedo ser lo único que he querido ser siempre. ¡Granjero! —A Lyle le faltaron las palabras—. Y mi mujer está enamorada de usted.


  —Eso no es verdad —replicó Lyle.


  —En cualquier caso, a mí no me ama. Me odia. Estoy seguro de que desea que me muera.


  —De ninguna manera desea eso —contestó Lyle.


  —Mi mujer es incapaz de alejarse de este hospital, y tampoco de usted. ¿Por qué no se escapa con ella y así termina al fin todo esto, en lugar de hacer de mí un completo idiota?


  Aldo estaba tan alterado que de repente se le quebró la voz. Era desgarrador contemplar la angustia de Aldo. Lyle siempre había sentido compasión por Elena, por tener que convivir con ese hombre tan amargado, pero ahora veía lo que había sido del que en otro tiempo fuera un orgulloso granjero. Y se sintió terriblemente culpable. Con lo feliz que estaba por tener a Marcus en su vida, ahora caía en la cuenta de que apenas había pensado en Aldo y en lo que este había perdido.


  —No lo tenía claro —murmuró Lyle—. No volveré a pisar Winton. Le doy mi palabra de honor.


  Dio media vuelta y abandonó el hospital decidido a cumplir su palabra.


  Por la ventana, Aldo vio cómo despegaba el avión. Por primera vez desde hacía mucho, mucho tiempo sonrió. Por fin se vengaba de Elena, por haberle mentido tan indecentemente…
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  Por primera vez desde hacía años, Elena salió de Winton, y aunque tenía muchas ganas, al mismo tiempo, sentía un miedo infundado. Había animado a sus hijos a que recorrieran el ancho mundo e hicieran descubrimientos, pero por alguna razón ella nunca había tenido la oportunidad de hacer lo mismo. Ahora tenía una buena razón para viajar, la mejor de todas las imaginables, y le había costado varias semanas hacer acopio de valor.


  Iba a viajar a Brisbane, donde Marcus acababa de hacer el examen final en la facultad de medicina. El viaje duraría dos días, durante los cuales recorrería casi mil quinientos kilómetros. Pasaría por lugares como Longreach, Charleville, Roma, Dalby y Toowoomba, antes de llegar a Brisbane.


  En cada parada del tren, Elena, absorta como un niño, miraba las ciudades por la ventanilla y las comparaba con Winton. Entre Winton y Charleville, el paisaje apenas cambiaba, y Elena creía que toda Australia era igual. Pero en cuanto el tren cruzó Roma, el paisaje empezó a cambiar y a ofrecer un gran contraste con respecto al Outback.


  El tren continuó su marcha por una cordillera impresionante, la Gran Cordillera Divisoria. Tan pronto traqueteaba por puentes que salvaban un barranco o una garganta, como se pegaba a una montaña con unas cataratas espectaculares, o atravesaba silenciosos lagos volcánicos en los que se reflejaba el azul del cielo. Cada dos por tres, se lo tragaba un túnel que atravesaba una montaña, y cuando salía por el otro lado, aparecía otra vista deslumbrante. La tercera cadena montañosa más larga del mundo se extendía desde el extremo nororiental de Queensland, a lo largo de unos tres mil doscientos kilómetros, por toda la costa oriental de Australia.


  Desde la ventanilla del tren, Elena contemplaba embelesada el paisaje, decidida a guardar ese recuerdo para siempre en la memoria. La única nota de amargura la ponía el hecho de que tuviera que hacer ese viaje sola, sin tener a nadie con quien compartir el recuerdo.


  Durante los cinco años que Marcus pasó estudiando la carrera, solo había ido en una ocasión a casa, pero nunca había dejado de escribirle una carta semanal a su madre. También había hablado un par de veces con ella por radio. Aunque no había mencionado que hubiera invitado también a su padre y a Alison a su fiesta de fin de estudios, Elena lo daba por descontado. Llevaba mucho tiempo sin preguntar por Lyle, pues cada vez que le hablaban de él, sentía un profundo dolor. Unos meses antes de que Marcus se fuera a Brisbane le había visto por última vez. Neil Thompson le había contado que Lyle trabajaba ahora en comunidades de aborígenes muy apartadas, en zonas como Normanton y Burketown. No sabía dónde se encontraba en ese momento. Dependiendo de dónde estuviera, quizá no se le pudiera localizar, pero Elena esperaba por Marcus que participara en la fiesta de fin de carrera.


  Lyle no le había contado nunca a Elena por qué había suspendido tan abruptamente sus visitas a Winton, dejándola en la suposición de que su vida matrimonial con Alison le había llevado a un mundo completamente nuevo y que Marcus había sido su único vínculo verdadero con la ciudad.


  Dos días antes de la fiesta de fin de estudios, Elena llegó a Brisbane con el fin de poder comprarse un vestido bonito y arreglarse el pelo. Estaba apabullada por la gran ciudad y por la cantidad de gente que vivía en ella, pero disfrutaba del cambio y tenía muchas ganas de ver a su hijo.


  El día de la celebración por los exámenes, Elena cogió un taxi desde su hotel hasta la explanada de la facultad de medicina de Brisbane, donde se había congregado mucha gente, todos ellos ansiosos por disfrutar de la fiesta. Elena estaba satisfecha por la elección de su atuendo: un vestido rojo escarlata con el dobladillo de color violeta con el que se sentía tan segura de sí misma y tan atractiva como no se había sentido en todos esos años anteriores. Además se había comprado un elegante sombrero de color violeta y unos zapatos a juego, y llevaba el pelo recién lavado y ondulado. Elena esperaba que su hijo no se avergonzara de su madre, procedente de una ciudad tan pequeña como Winton.


  En una gran superficie cubierta de césped, ante un estrado expresamente montado para la ocasión, había unas cuantas filas de sillas. Elena se sentó y esperó al inicio de los festejos. Buscó ansiosamente con la mirada a su hijo. Los recién licenciados llevaban capa negra sobre camisa blanca y el típico birrete, de modo que resultaba casi imposible distinguirle de los demás. Poco a poco se fueron llenando las filas de los espectadores, pues la ceremonia estaba a punto de empezar.


  —¿Está libre este sitio? —le preguntó alguien, señalando la silla vacía de al lado.


  —Sí —dijo Elena, con la mirada todavía dirigida hacia los estudiantes.


  Un hombre se sentó a su lado.


  —Buenas tardes, Elena —dijo afablemente.


  Elena se volvió.


  —¡Lyle! —exclamó—. Ya estaba preguntándome si vendrías. Marcus no me ha contado nada.


  —Nada ni nadie podría haberme retenido de aparecer hoy por aquí —contestó Lyle—. Estoy más orgulloso que nunca en mi vida.


  Su amplia sonrisa y sus chispeantes ojos eran una señal visible de su orgullo.


  —A mí me pasa lo mismo —dijo Elena, respondiendo a su afectuosa sonrisa.


  —Estás guapísima —dijo él.


  De nuevo le asaltaron los recuerdos azotándole como un látigo. No estaba preparado para encontrar a Elena en Brisbane. Y ahora se veía de nuevo transportado a los viejos tiempos, a veinte años atrás.


  —Oh, muchísimas gracias —dijo ella sonrojándose—. No quería ponerle en un apuro a mi hijo.


  —Se alegrará mucho de verte —dijo Lyle.


  Llevaba un traje oscuro y una camisa recién planchada con corbata.


  —Tú también tienes buen aspecto —dijo Elena.


  De joven había sido muy guapo, pero era de esos hombres que con la edad no pierden atractivo; ella lo encontraba incluso más atractivo todavía.


  —He trabajado años en la selva, donde he tenido mucho tiempo para asearme —dijo Lyle riéndose.


  —¿Has visto a Marcus? —preguntó Elena, buscándole por enésima vez con la mirada entre el nutrido grupo de licenciados.


  —No, ¿y tú? —dijo Lyle, mirando también a su alrededor.


  —No, pero a nosotros se nos reconocerá más fácilmente que a él. ¿Te recuerda esta ceremonia a tu fin de carrera?


  —Sí, pero para mí tiene más importancia saber que el licenciado es mi hijo. Nuestro hijo.


  Sonrió y miró a Elena a los ojos. Esta empezó a sentir mariposas en el estómago y rápidamente desvió la mirada.


  —¿Dónde está Alison? —preguntó luego.


  —Ni idea —respondió Lyle.


  Elena se desconcertó.


  —Eh… no lo entiendo. ¿A qué te refieres?


  —Poco después de que Marcus se marchara a Brisbane, Alison se casó con su exmarido. Lo último que he oído de ella es que se fue con él a Nueva Guinea, pero a estas alturas pueden estar en cualquier otra parte. Los dos estaban ansiosos de aventura y tenían planes muy ambiciosos.


  —¿Has conocido a su marido?


  —Sí. Bob es guapo, deportivo y muy amante de los viajes. Me invitaron a su boda, pero no acudí. Habría sido un detalle de mal gusto. —Lyle sonrió maliciosamente.


  Elena notó que en su voz no había ni un atisbo de amargura.


  —Siento que no te hayan salido las cosas como esperabas, Lyle —dijo, pero luego también a ella le entró la risa—. Si he de serte sincera, mucha pena no me da porque, desde luego, ella no era tu tipo.


  A Lyle le extrañó ese comentario, pero entonces vio el destello malicioso que lanzaban los ojos de Elena.


  —En eso puede que tengas razón.


  —Yo no soy quién para decirlo. Pero en realidad me sorprende que aguantara tanto tiempo en Cloncurry —añadió Elena—. Una mujer como ella está siempre buscando nuevos retos.


  —¿Una mujer como ella? —preguntó Lyle, alzando las cejas.


  —Una mujer tan emancipada, con tantas ganas de aventura.


  —Ah, te refieres a eso. Pero si te fijas, en realidad ha vuelto a sus viejos retos, ¿no te parece? —dijo Lyle, y los dos se echaron a reír.


  Al cabo de un rato, Lyle se puso serio.


  —Me encuentro a gusto solo. Ya me he acostumbrado.


  Por más que se esforzó por resultar convincente, Elena notó que no era del todo sincero. Vio la soledad en sus ojos. Era la misma soledad que llevaba ella sintiendo desde hacía años.


  —Se puede estar a gusto con muchas cosas, pero la soledad tiene su lado sombrío —dijo ella.


  Lyle sabía exactamente a qué se refería.


  —¿Qué tal está Aldo? —preguntó luego.


  —Murió hace tres años. Tenía cálculos en el riñón, pero era demasiado cabezota como para dejar que se los quitaran. Neil le advirtió de lo que podría pasar, pero él no le hizo ni caso.


  Lyle dio el pésame a Elena. Aldo no era buena persona, pero de todas maneras su muerte no le dejaba frío.


  En ese momento, el decano de la facultad de medicina reclamó atención y silencio a los asistentes, pues iba a dar comienzo la ceremonia. Después de un discurso, los licenciados recibieron su titulación. Fueron nombrados de uno en uno, y Elena y Lyle esperaban impacientes a oír el nombre de su hijo. Cuando por fin llamaron a Marcus, Lyle le cogió la mano a Elena. Los dos se sentían felices y orgullosos. Hasta Lyle tenía lágrimas de emoción en los ojos. Era un día muy especial y, afortunadamente, podían pasarlo juntos. Cuando Marcus recibió el título, aplaudieron hasta que les empezaron a doler las manos.


  Después de la ceremonia, Marcus se acercó emocionado a sus padres. Elena le abrazó y le besó, y su padre le estrechó la mano y también le abrazó con mucha ternura.


  —Estamos muy orgullosos de ti, Marcus —dijo Elena entusiasmada.


  —Gracias, mamá. —La examinó con la mirada—. ¡Jo, qué guapa estás, mami! —dijo admirándola—. Me parece que ninguno de mis compañeros de clase se va a creer que tienes una edad como para ser mi madre.


  Elena rechazó el elogio con un movimiento de la mano, pero en el fondo se sintió muy halagada.


  —Está realmente seductora —añadió Lyle, mirando a Elena con una sonrisa radiante.


  Cuando la vio por última vez estaba muy delgada y muy tensa, pero ahora había engordado un poco y se le había quitado la cara de apesadumbrada. Dolorosamente, adquirió conciencia de que a lo mejor había otro hombre en su vida.


  —Gracias por haber venido hasta Brisbane, papá —dijo feliz Marcus—. Brisbane queda muy lejos de Weipa, de modo que sé apreciar tu esfuerzo.


  —Aunque hubiera estado en la otra punta del mundo, habría venido, Marcus. Nunca he estado tan orgulloso de ti como hoy, y sé que tu abuelo también se habría enorgullecido.


  Lyle deseaba que su padre hubiera podido compartir con ellos ese día. Confió en que los estuviera viendo desde arriba.


  —Gracias, papá. Sin tu ayuda no lo habría conseguido, y sin tu ayuda tampoco, mamá. Ni en sueños me habría atrevido a pensar que podía estudiar medicina. Pero los dos habéis creído en mí, y eso me dio valor para emprender mis estudios.


  —Siempre has llevado dentro la capacidad para hacer algo grande —dijo Elena.


  —Y yo no he hecho más que encauzarte en la dirección adecuada —dijo Lyle—. Y ahora, me gustaría invitaros a comer a ti y a tu madre.


  —Eh… —balbuceó Marcus, lanzando una mirada a sus amigos. Una chica muy guapa le saludó con la mano—. En realidad, queríamos beber algo en el bar de la facultad, pero puedo hacerlo en otro momento si queréis ir a comer…


  —No, hombre, no pasa nada —opinó Lyle—. Ve con tus amigos.


  —¿De verdad? —De nuevo miró hacia atrás, y esta vez la chica guapa le sonrió—. Puedo aplazarlo, en serio…


  —Anda, vete, Marcus. Llevaré a tu madre a comer por ahí —dijo Lyle. Rápidamente lanzó una mirada a Elena, temiendo haberse atrevido a ir demasiado lejos—. Siento haber sido un poco arrogante —dijo—. Quizá tengas otros planes.


  A Elena se le notaba la decepción de no poder pasar la tarde con Marcus, pero al mismo tiempo entendía que quisiera celebrarlo con sus compañeros de estudios.


  —Como nunca había estado en Brisbane, no conozco a nadie por aquí, así que… así que me parece bien lo de ir a comer —dijo.


  Marcus miró primero a su madre, luego a su padre y sonrió.


  —Estupendo, así tendréis ocasión de hablar por fin a solas —dijo, sonriendo como si supiera algo que ellos no sabían—. A las tres me reuniré con vosotros en el café de la facultad de medicina. Y más tarde podemos ir a cenar juntos. Si no os importa, me gustaría llevar a una amiga muy especial, para que la conozcáis, ¿os parece bien?


  —Claro que sí —respondieron Lyle y Elena.


  Se miraron entre ellos y luego a Marcus. Pero este ya iba derecho hacia su guapa amiga, una joven china muy atractiva.


  —Este es un día lleno de sorpresas —dijo Lyle.


  —Hace veinte años, a mí no me dejaban salir con un hombre que no fuera italiano, y ahora fíjate en nuestro hijo —dijo Elena.


  Intentó imaginar a Marcus llevando a su novia china a Winton para presentársela a sus abuelos, y una sonrisa se deslizó por sus labios. Por peores cosas habían pasado.


  Lyle llevó a Elena a un restaurante con una pintoresca panorámica sobre el río Brisbane y el Story Bridge.


  —¡Oh! —exclamó Elena, mirando por la ventana—. Es un paisaje de ensueño. Qué distinto es esto de Winton.


  —Y de Weipa —dijo Lyle.


  —¿Dónde está exactamente Weipa, Lyle?


  —Es una de las colonias más elevadas, en la península de Cabo York. Es una pequeña comunidad de aborígenes con tan solo tres blancos. La escasez de personas se ve compensada por la multitud de mosquitos y cocodrilos.


  —¿Sigues con los Médicos Volantes?


  —No, no de manera oficial. Durante los dos últimos años he estado yendo solo donde me necesitaban. Antes de ir yo, en Weipa no tenían ningún médico, de modo que había mucho que hacer. ¿Y qué hay de ti? ¿Sigues trabajando de enfermera en el hospital de Winton?


  —Sí, pero ojalá no estuviera allí. Mi hija ha cumplido dieciocho años y está terminando su formación de enfermera en el hospital. Cuando se examine le gustaría ir a Sydney o a Melbourne para trabajar en clínicas grandes.


  —¡Maria enfermera! Eso es maravilloso. Deberías estar muy orgullosa de tener un médico y una enfermera en la familia. Es un mérito muy considerable, Elena. ¿Y qué es de Dominic? ¿A qué se dedica?


  —Acaba de empezar a trabajar como trasquilador. Hace un par de meses se marchó de Winton con un amigo del colegio y con su padre. Están en alguna parte de Nueva Gales del Sur. Dominic no es muy aficionado a escribir cartas, de modo que no sé mucho de él, pero está claro que esa vida le gusta. Van de granja en granja para trasquilar a las ovejas, y aunque todavía tiene solo dieciséis años, ya gana un dinerito. Tiene previsto hacerse «gran trasquilador», signifique eso lo que signifique.


  —La cúspide en su oficio —dijo Lyle—. Entonces sí que ganará un dineral.


  —No me lo imagino siempre en el mismo sitio, pero nunca se sabe.


  Lyle pidió una botella de vino y luego brindaron por Marcus, Dominic y Maria.


  —Bueno, pues aquí estamos, Elena —dijo Lyle con un suspiró, y la miró profundamente a los ojos—. Imagino que ya sabrás por qué tuve que alejarme de Winton y de ti, ¿no, Elena?


  —Como Marcus ya no estaba allí, ya no tenías ninguna razón para ir —dijo Elena.


  —Los dos sabemos que nunca iba solo por Marcus —contestó Lyle.


  Elena suspiró.


  —Entonces supongo que Aldo tuvo algo que ver con que no volvieras por allí —dijo—. Desde que empezaste a no venir, me miraba con una cara de satisfacción muy rara.


  —Sé que quería que me compadeciera de él, y lo hice, pero sabía que te haría sufrir, y eso yo no podía consentirlo. Con mi presencia en Winton te perjudicaba sin darme cuenta, y quise cortar con eso. Nunca he dejado de amarte, Elena. ¿Lo sabes? Alison lo sabía. Esa es una de las razones por las que volvió con su marido.


  Los ojos de Elena se llenaron de lágrimas.


  —Sé que nunca he dejado de quererte yo tampoco, pero por mis remordimientos de conciencia decidí permanecer junto a Aldo. Pasado un tiempo, me harté de sentirme culpable. Cometí un error al ocultarle mi embarazo a Aldo, a Aldo y a ti. Ya no quiero mirar atrás, Lyle. A partir de ahora solo miraré hacia delante.


  Lyle alzó su copa.


  —Pues hagámoslo, Elena. Brindemos por lo que nos depare el futuro.


  Elena levantó su copa.


  —Qué bien suena eso —dijo sonriente—. ¿Tienes planes para el futuro?


  —Sí, sí que los tengo. Voy a abrir aquí, en Brisbane, una consulta.


  —¿De verdad? ¿Te has hartado de trabajar en la selva?


  —Sí, ya va siendo hora de volver a la civilización. ¿Ves ese edificio de allí, al otro lado de la orilla, el de los toldos a rayas?


  Elena siguió la mirada de Lyle. Era una casa preciosa la que le señalaba. Tenía seis pisos y se hallaba cerca del río. Los jardines que la rodeaban eran verdes y frondosos.


  —Sí —dijo—. ¿Por qué?


  —He comprado el piso de arriba, el de la balconada, y he alquilado unas habitaciones en la planta baja para poner la consulta. He pensado que viviendo en Brisbane tendré más oportunidades de ver a Marcus con mayor frecuencia, así como de disfrutar de unos cuantos placeres de la vida, como por ejemplo el teatro y los buenos restaurantes. Esta vista la podré contemplar a diario.


  —Eso es maravilloso, Lyle. Cómo me alegro por ti.


  Lyle se la quedó mirando.


  —Necesitaré una buena enfermera en mi consulta. ¿Conoces a alguien a quien pudiera interesarle? —Elena abrió los ojos de par en par y sintió que se le aceleraba el corazón—. Sería como en los viejos tiempos si trabajáramos otra vez juntos —dijo Lyle—. Por aquel entonces formábamos un buen equipo. Sé que podríamos volver a formarlo.


  Elena ya no tenía nada que la retuviera en Winton. Un futuro con Lyle era todo cuanto siempre había deseado.


  —Si me ofreces el puesto, lo acepto —dijo espontáneamente.


  —Te ofrezco mucho más que eso, Elena —dijo Lyle. Elena clavó la mirada en el hombre que lo significaba todo para ella. Apenas podía creerse que sus sueños fueran a hacerse realidad—. Mi corazón te ha pertenecido desde un principio, pero ahora me gustaría también compartir mi vida contigo. Hagamos lo que teníamos que haber hecho hace tantos años. ¿Quieres casarte conmigo, Elena?


  Con un nudo en la garganta, Elena se limitó a asentir con la cabeza. Las lágrimas afloraron a sus ojos y rodaron por sus mejillas. Lyle se puso de pie, la tomó entre sus brazos y la besó tiernamente. Luego brindaron juntos.


  —Por nosotros, cariño, y por nuestra felicidad —dijo. Y añadió con una sonrisita—: Después de comer, a lo mejor nos da tiempo de comprar una sortija antes de reunirnos con nuestro hijo.


  —Me muero de ganas de contarle que sus padres se van a casar —contestó Elena, radiante de alegría.


  Lyle la miró sonriente.


  —No creo que le sorprenda demasiado.


  


  [image: ]


  
    ELIZABETH HARAN (Zimbabwe, 1954). Emigró a Australia siendo una niña. Pronto el continente rojo obró su hechizo sobre ella, convirtiéndola en una de sus mejores embajadoras con sus novelas de amor y aventuras ambientadas en la Australia del siglo XIX y comienzos del XX. En Alemania, sus doce novelas publicadas han vendido un millón y medio de ejemplares y han permanecido durante semanas en las listas de más vendidos de Der Spiegel. Fruto de ese éxito, han sido publicadas en ocho idiomas. El río de la fortuna es su primera novela traducida al castellano.
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